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  Capítulo 1


  TAYLER BLAKE


   Recién comenzaba el verano en el Valle de México. Anthony y Victoria Blake por tercer año consecutivo llevaban a su hijo Richard al campamento de la iglesia de San Jacinto. Pero este año era diferente porque Tayler, su hijo menor, ya tenía diez años y por lo tanto edad suficiente para ir al campamento por primera vez. Richard, de trece años, amaba el campamento. Él era un deportista nato y siempre destacaba en todas las actividades, desde los deportes más simples como el fútbol, hasta los más complejos como el canotaje por el río. Incluso los niños mayores solían buscar a Richard para que estuviera en sus equipos. Anthony estaba orgulloso de su hijo mayor y siempre decía que era igualito a él cuando era joven. La verdad es que sí se parecían mucho, los mismos ojos verdes, delgados, bien parecidos y con el mismo cabello negro lacio. Si le poníamos un bigote a Richard sería igualito a su padre. Tayler era muy diferente. Él se parecía a su madre, los ojos de un color café muy claro, un poco mas rellenitos que el resto de su familia y un cabello rizado castaño que los distinguía. Victoria era una mujer hermosa, la gente solía decir que los años pasaban lentamente en ella. Tenía un rostro extremadamente amoroso. Con sólo mirarla sonreír, sus hijos sentían que todo iba a estar bien sin importar nada más.


   Los padres de familia se quedaban la mañana del primer día del campamento para una plática de bienvenida donde las monjas y los cuidadores del campamento se presentaban y les explicaban a grandes rasgos en que iban a consistir las actividades que realizarían sus hijos las tres semanas que estarían ahí. Anthony se veía desesperado cuando terminó la plática, parecía que tenía prisa por irse. Al despedirse, fue breve con sus hijos.


  —Bueno niños ya nos vamos, diviértanse mucho. Richard espero verte con un trofeo cuando volvamos por ustedes.


  —Sí, papá. —Dijo el niño muy seguro.


  —Y Tayler, por favor no le causes problemas a tu hermano, hazle caso a él y a las monjitas.


  —Sí, papá. —Tayler se sintió regañado de alguna manera.


  —Mis niños denme un abrazo. —Dijo Victoria al borde del llanto.


   La cara de Tayler se perdía entre los rizos de su madre, se abrazaron con fuerza por un momento y después se separaron. Los padres se alejaron lentamente mientras los niños aún decían adiós con las manos. Tayler todavía podía sentir el olor a coco de su madre y deseó que su padre lo hubiera abrazado también, aunque fuera por un segundo. Richard comenzó a irse hacia las cabañas y Tayler se apresuró a seguirlo, cuando por accidente cruzó miradas con una niña que iba de la mano de su padre. Tan sólo fue un instante, pero él sintió como si el tiempo corriera más despacio. La mirada de esta niña era intensa, profunda e hipnótica. Ella le sonrió y él sin dudarlo le regresó la sonrisa. La niña se despidió de sus padres también, ambos la abrazaron con fuerza y no la soltaron por un buen rato. La vio de espaldas un momento más, su cabello negro le llegaba hasta la cintura, hacía un contraste intenso con el cabello rojo brillante de su madre. Richard regresó por él, lo jaló de la mano y lo llevó hacia la cabaña.


   Los primeros días en el campamento fueron duros para Tayler que trataba de seguirle el paso a su hermano, pero le era imposible. Richard parecía conocer a la perfección todas las actividades, como si hubiera estado toda su vida ahí y no sólo dos veranos antes. En la caminata por el bosque los cuidadores tenían que pedirle constantemente que esperara al resto del grupo ya que siempre iba muy adelante. Tayler estaba un poco celoso de su hermano, todos parecían quererle, en cambio a él nadie le hacía mucho caso. Él quería volver a ver a la niña de antes, hablar con ella, pero el campamento los dividía por sexos y casi nunca se juntaba a niños y niñas en un mismo lugar.


   En el cuarto día tuvieron tiempo de juego libre. Richard y algunos de sus amigos se fueron a una caminata por el bosque a escondidas, querían explorar más allá de lo que los cuidadores les permitían. Tayler fue hacia el lago y se paró a la mitad del muelle de madera a mirar cómo los otros niños jugaban en el agua. Un par de niñas en traje de baño pasaron corriendo junto a él y saltaron al lago como si nada. Se acercó a la orilla del muelle y miró el agua fijamente cómo si quisiera comunicarse con ella. Por detrás alguien le dio un pequeño empujón que casi lo hace caer, esto lo asustó mucho e inmediatamente retrocedió algunos pasos. Tardó un momento en darse cuenta que era la niña del primer día quien lo había empujado.


  —¿Por qué haces eso? —Dijo él tratando de no sonar muy enojado o asustado.


  —Estaba jugando ¿Por qué no te metes a nadar?


  —Porque no quiero.


  —¿Y por qué no quieres?


  —No me gusta el agua.


  —¿Te da miedo?


  —No.


  —¿Entonces?


  —Bueno a lo mejor sí me da un poquito de miedo. Dice mi papá que cuando era más chico me caí a una alberca y como estaba tapada tardaron mucho en sacarme.


  —¡Órale! ¿Y no te moriste? —Preguntó ella con mucha inocencia.


  —Pues creo que no, pero por eso creo que no me gusta el agua, aunque no me acuerdo de nada la verdad.


  —A mí también me daba miedo nadar, pero mi papá me compró estos flotadores y ahora ya no me da miedo, hasta me gusta. —La niña llevaba unos flotadores rosas con dibujos de princesas en los brazos.


  —Pues que bien por ti, aunque no creo que sea tan fácil para mí.


  —Si quieres te los presto.


  —No gracias. Además son rosas, los niños no podemos usar rosa.


   La niña se quedó pensativa, después corrió hasta la orilla del lago, buscó algo por un rato y después se acercó con una de las monjitas que los estaba vigilando. Al regresar con Tayler tenía una cara de travesura y las manos detrás del cuerpo.


  —Te tengo un regalo.


  —¿Y qué es? —Dijo Tayler algo confundido.


  — Es una piedra del lago. —La niña le enseño la piedra, era blanca redonda y lisa. Tenía una estrella dibujada en el centro con un marcador negro.


  —Ok, gracias ¿Y para qué es?


  —Es para que ya no te de miedo el agua, esta piedra conoce muy bien el lago y te puede ayudar.


  —Pero ¿Cómo me va a ayudar? Es sólo una piedra.


  —Ah, es que esta piedra es mágica ¿Ves? Tiene una estrella, mientras la tengas contigo no te puedes ahogar en el agua. —La niña estaba demasiado sonriente, parecía estar segura de que le había solucionado la vida a Tayler, aunque este no estaba muy convencido. 


  —A bueno, pues que bien, ojalá funcione.


  —Ya verás que sí.


  —Oye ¿Y cómo te llamas?


  —Me llamo…


  —¡Tayler ven conmigo! ¡Rápido! —Richard llegó muy alterado y jaló a Tayler antes de que pudiera escuchar el nombre de la niña.


   Richard no dijo mucho, llegaron hasta su cabaña que estaba sola y se encerraron. El hermano mayor caminaba de un lado al otro muy nervioso. Hasta que Tayler no pudo más.


  —¿Qué pasa Richard? Me estás asustando.


  —Dicen que estoy loco, que me lo estoy inventando todo.


  —¿Pero de qué hablas?


  —En el bosque, había unas sombras, me estaban siguiendo y me susurraban cosas.


  —¿Eran personas entonces?


  —No, eran otra cosa, parecían personas al principio ¡pero después empezaron a correr en cuatro patas!


   Comenzaron a tocar la puerta con fuerza, eran las monjas gritando el nombre de Richard.


  —No estoy loco Tayler, te lo juro, tienes que creerme.


  —Te creo hermano.


   Tayler conocía a su hermano mejor que a otra persona en el mundo, no estaba seguro de lo que estaba pasando, pero sabía que su hermano siempre tenía la razón, y si estaba diciendo las cosas era por algo, así que simplemente le creyó. Richard al escuchar esto, se tranquilizó, su cara cambió por completo. Al parecer solamente necesitaba que alguien le creyera. Abrió la puerta y las monjas se lo llevaron a la oficina. Tayler no supo qué es lo que le habían dicho a su hermano. Sólo supo que los demás niños que lo acompañaban no vieron nada, que habían llamado a sus padres para que fueran por él y que no le habían permitido ir al paseo en canoa por el río. Tayler sabía que esa era la parte favorita de Richard de todo el campamento. Richard se quedó en la cabaña acostado bajo las cobijas hasta que todos se fueron al río, su hermano menor tampoco quiso ir. El niño de diez años se recostó junto a su hermano y sin decir nada lo abrazó y así se mantuvieron por un rato.


  —Me van a expulsar del campamento Tayler, mañana van a venir mamá y papá por mí. Papá va a estar furioso. Dice la madre superiora que si no lo estoy inventando entonces estoy enfermo de la cabeza y tengo que ir con un doctor, de esos que atienden a los locos. No quiero eso y no quiero irme del campamento, quiero ir al río ¡Estuve esperando todo el año para ir a ese paseo!


  —Tranquilo Richard, a lo mejor todo se soluciona cuando vengan mamá y papá.


  —No, no lo creo. Pero ¿Sabes qué? No necesito que nadie me acompañe para ir al río. Yo soy el mejor con la canoa, soy mejor que todos los que sí van a ir. No necesito cuidadores ni monjas.


  —¿Y qué vas a hacer? 


  —Cuando regresen todos del paseo y vayan al comedor, nos escapamos y vamos al rio.


  —Pero a mí me da miedo, Richard. 


  —¡Ya madura Tayler! No puedes vivir toda la vida con miedo al agua, además ¿Qué mejor que vencer tu miedo con tu hermano mayor? Yo te puedo ayudar y cuidar para que no te pase nada.


  —No Richard, no quiero. No te enojes.


   Richard no dijo nada, se cambió de cama y esperó a que diera la hora. Tayler se quedó dormido hasta que Richard, ya listo con mochila y todo, lo despertó.


  —Última oportunidad Enano ¿Vienes o te quedas?


  —Me quedo, y tú también deberías de quedarte Richi. Es peligroso que vayas solo, además, pronto se va a hacer de noche.


  —Haz lo que quieras, yo no me voy a quedar encerrado en mi última noche de campamento.


   Richard salió muy decidido y se escabulló entre los árboles y las cabañas evitando a todo mundo. Mientras tanto, Tayler se sentía culpable por dejar que su hermano se fuera solo, sobre todo ahora que estaba pasando por un momento difícil. Pensó en el momento en que le dijo que le creía y él se había tranquilizado. Después de darle vueltas por mucho rato decidió ir tras él. Antes de salir, regresó por la piedra con la estrella y se la guardó en el bolsillo del pantalón. 


   No tuvo que esconderse de nadie ya que él no estaba castigado, simplemente trató de que nadie lo viera salir hacia el río. Cuando llegó, se notaba que la noche caería pronto. Alcanzó a ver a su hermano salir en una canoa individual. Llevaba el casco, pero no llevaba el chaleco salvavidas puesto. Recordó cómo siempre se había quejado de ese tipo de cosas. Decía que los flotadores y chalecos eran para niñas. 


   El pequeño niño comenzó a correr por la orilla del río tratando de seguir a su hermano gritándole por su nombre. Él quería que lo viera para que supiera que estaba ahí, apoyándolo y que no lo iba a dejar solo. Tayler corría y corría gritando, pero el sonido del rio era muy fuerte y Richard no lo escuchaba. Él estaba muy concentrado en el canotaje, Tayler no sabía mucho de eso, pero parecía que su hermano sabía lo que hacía, después de todo tal vez era verdad que era mejor que todos los demás. 


   Hubo una curva donde Richard tuvo que mirar hacia donde estaba Tayler y por fin lo vio. Ambos se sonrieron. Después de la curva comenzaban los famosos rápidos y esa era la parte peligrosa del recorrido. Richard ya los había cruzado antes, pero en una canoa grupal con los instructores. Además, a esa hora la corriente estaba más fuerte de lo que él recordaba. Esquivó las primeras rocas con algún trabajo y más adelante estaba una pequeña salida donde estaba la otra pequeña estación de canotaje, por lo regular ahí terminaba el recorrido. Pero Richard no pudo salirse en la desviación y siguió hacia los otros rápidos, los que no eran parte del recorrido, los que no conocía. 


   Tayler estaba exhausto, pero no podía dejar de correr para seguir a su hermano, se dio cuenta de que pasaron la estación donde debía de parar y que no lo hizo. Siguió su instinto y tomó un chaleco antes de seguir por el puente hacia la segunda sección del río, uno de los cuidadores estaba ahí amarrando las canoas y vio al pequeño Tayler. Le gritó que se detuviera, pero este no le hizo ningún caso. Era difícil distinguir a su hermano porque estaba cada vez más obscuro. Se puso el chaleco como pudo y a lo lejos escuchaba al cuidador que lo seguía y le gritaba que se detuviera. 


   En un instante, la canoa de Richard golpeó una roca y el muchacho cayó al agua. Tayler lo pensó por un momento antes de tirarse al agua a salvar a su hermano, recordó la piedra que traía en el bolsillo del pantalón, la sacó para mirarla un momento y recordó las palabras de la niña: “…mientras la tengas contigo no te puedes ahogar en el agua”. Y saltó. Fue una caída de unos cuatro metros de alto, Tayler se sumergió por completo un par de segundos antes de salir a flote gracias al chaleco salvavidas. Unos metros más adelante escuchó a su hermano pedir ayuda y después logró verlo luchando por mantenerse a flote. Tayler no sabía nadar, pero nuevamente siguió su instinto y uso sus brazos para acercarse a su hermano, lo alcanzó y se tomaron de la mano. Unos metros más adelante ambos lograron sujetarse de una roca, la corriente estaba muy fuerte, la obscuridad era casi absoluta. La luna y las estrellas proporcionaban una tenue luz. La roca estaba resbalosa y sus pequeños cuerpos estaban muy cansados. La mano de Richard se soltó de la roca y quedó sujetado sólo de la mano de su hermanito.


  —¡Agárrate bien Richard!


  —¡Ya no puedo más Tayler, mis brazos no me responden!


  —¡No te sueltes hermano! ¡Por favor!


  —¡Perdóname, Enano! —Sus manos se soltaron en contra de la voluntad de ambos y la corriente se llevó al hermano mayor.


  —¡Richard! —El grito de Tayler se llevó lo último de su energía, momentos después, también se soltó de la roca.


   Con una agonía bastante real y una presión horrible en el pecho, el joven Tayler se despertó gritando el nombre de su hermano, como muchas otras noches. Limpió las lágrimas de sus ojos, se levantó de la cama y fue directo al otro cuarto donde tenía un saco de boxeo colgado del techo y comenzó a golpearlo con fuerza. Habían pasado más de siete años desde aquel trágico día y aún parecía recordar casi cada pequeño detalle. Envidiaba cuando otras personas le decían que no recordaban muchas cosas de cuando eran niños. Daría lo que fuera por no recordar nada de eso, daría todo por poder abrazar a su hermano una vez más. Lo que él no recordaba era que el cuidador que lo estaba siguiendo lo encontró flotando rio abajo inconsciente, le tuvieron que dar reanimación cardiopulmonar y terminó en el hospital recuperándose de los golpes, la hipotermia y el trauma que había vivido. Pasaron dos días antes de que despertara. Los doctores le decían a sus padres que en general estaba bien y no entendían porque seguía inconsciente, que parecía como si él no quisiera despertar. Y tal vez así era, tal vez no quería despertar y lidiar con las malas noticias, con las consecuencias de aquella noche de verano.


   Mientras golpeaba el costal miraba de reojo una foto de Richard y él que tenía enmarcada y colgada en la pared. Era del cumpleaños número diez de Tayler, el último cumpleaños que pasaron juntos. Cuando se tranquilizó se dio una ducha, tuvo que salir antes porque su celular estaba sonando. 


  —¿Hola? —Contestó apresurado amarrándose una toalla en la cintura.


  —Mijito ¿Cómo estás? 


  —Bien mamá, gracias.


  —Espero que ya estés levantado y arreglándote para la escuela.


  —Sí ma, ya me estaba bañando.


  —Qué bueno, mucha suerte en tu primer día de clases. Ojalá hagas muchos amigos.


  —No creo, son los mismos idiotas de toda la prepa, no porque ya estemos en tercero van a dejar de ser idiotas.


  —Bueno hijo, si no estuvieras siempre a la defensiva tal vez alguno de esos idiotas podría querer ser tu amigo.


  —No quiero discutir mamá, por favor. Mejor cuéntame ¿Qué tal Tokio?


  —Ya no estamos en Tokio hijo, ahora estamos en el medio oriente en uno de esos países que no puedo ni pronunciar su nombre.


  —¿Mucha arena y eso?


  —Demasiada arena.


  —Oye Ma ¿y cuándo vienen?


  —No sé hijo, para que te digo mentiras. Ya sabes cómo es tu papá.


  —Sí, ya se ¿Está por ahí? ¿Puedo hablar con él?


  —Sí, aquí está…pero está ocupado, te manda saludos.


  —Ok, está bien…saludos de regreso. Ya me voy o se me va a hacer tarde. Hablamos después. 


  —Ok Mijito, éxito en tu día. Te amo


  —También te amo Ma, adiós.


  Tayler Blake había cambiado mucho con el paso de los años, ahora era muy alto y atlético, medía 1.85m. Tenía el cabello largo hasta los hombros, ya no era tan rizado como cuando era niño, era más bien quebrado y un poco descuidado cabe mencionar. Seguía teniendo los mismos ojos de su madre y la piel clara, pero su semblante era diferente. Ahora se veía más intimidante, se podría decir que hasta malo. La ropa negra y chamarras de cuero que usaba no ayudaban a pensar lo contrario. Cuando estuvo listo, bajó al estacionamiento del edifico, se subió a su auto y se fue para la escuela. Manejaba un Mustang modelo 67 color negro en excelentes condiciones, le tenía mucho aprecio a ese auto, si es que se le puede tener aprecio a las cosas materiales.


   Al llegar a la escuela se estacionó, bajó del Mustang sin quitarse los lentes obscuros en forma de gota, caminó hacia los edificios cruzándose con gente que no le hablaba, pero sí lo volteaban a ver. Algunos incluso murmuraban cosas sobre él. Tayler lo sabía y no le importaba, ya estaba acostumbrado a la reputación de delincuente juvenil que tenía desde la secundaría. Se decía que había estado en tantas peleas durante la primaria y secundaria que si algún día terminaba en prisión podría sobrevivir fácilmente, e incluso llegar a sentirse como en casa. La realidad es que todos en la escuela y en el vecindario le temían y no querían acercarse a él, o por lo menos la mayoría.


  —¡Hola Tayler! —Dijeron tres chicas al mismo tiempo mientras bloqueaban el camino del joven.


  —Hola chicas, buenos días —Tayler intentaba rodearlas, pero estas no lo dejaban.


  —Tayler ¿ya estás listo para el torneo de hoy? —Dijo la más bajita.


  —¿Torneo? ¿hoy?


  —Sí, el interestatal de Judo, es aquí en la escuela —Contesto la gordita.


  —A sí, creo recordar algo de eso. —Parecía haberlo olvidado totalmente.


  —¡Tayler! Eres de lo peor, siempre olvidas tus compromisos. —Dijo la bonita del grupo, la cual parecía conocerlo mejor que las otras dos.


  —Sí, ya sé. Bueno Bianca, dime ¿a qué hora es?


  —A las nueve, trata de no llegar tarde por favor.


  —Sí y nosotras estaremos apoyándote ¡como siempre! —Dijo la gordita.


  —Gracias chicas, las veo al rato. —Dijo Tayler muy serio y siguió su camino.


   Tayler Blake era muy bueno para tres cosas: Jugar videojuegos, que es lo que se la pasó haciendo toda su infancia. Meterse en problemas, si eso fuera algo que pudiera reconocerse, Tayler sería el mejor, los problemas parecían seguirlo a todas partes. Y la última y la más importante de todas, era muy bueno para pelear. Se podría decir que siempre quería solucionar todo a golpes y de alguna manera lo lograba, la mayoría de las veces. Más adelante, un señor algo canoso de unos cuarenta y tantos se puso en su camino. Estaba vestido con un traje gris y camisa blanca. Tenía los ojos color miel y una cara muy amigable.


  —Tayler Blake, buenos días. —Dijo muy animado. Tenía un particular y agradable acento sudamericano.


  — Buenos días director Guzmán. —Contestó él, sin muchos ánimos.


  —Pasa a mi oficina por favor.


  —Claro, paso en la tarde. Ahora tengo que prepararme para el torneo de…


  —Judo.


  —Sí, ese.


  —Muy bien, pero pasa a mi oficina ahora, no te quitare mucho tiempo.


  — Está bien. —Dijo él, resignado.


   Entraron en la oficina, el director se sentó en su silla e invitó a Tayler a que se sentara frente a su escritorio, lo hizo con una actitud como de niño regañado.


  —¿Sabías que has ganado veinticuatro torneos de artes marciales? Muchos de ellos en nombre de esta escuela.


  —Sí ¿Cuál es el punto?


  —El punto es que eres bueno para las artes marciales, por no decir que eres el mejor. Y esta escuela te aprecia mucho, yo te aprecio mucho y te agradezco los triunfos que nos has traído.


  —¿Pero?


  —Pero Tayler, no podemos tolerar un incidente como el del año pasado.


   Tayler comenzó a recordar el incidente. Fue una mañana durante el descanso. Derek, el capitán de fútbol americano y sus amigos lo estaban molestando de nuevo. Derek, era ese típico muchacho rubio de ojos azules que se creía mejor que todos porque era bien parecido y era el capitán del equipo, como en cualquier película de preparatoria estadounidense. Pero no se daba cuenta de que en México a mucha gente no le importaba ese deporte, al parecer nadie se lo había dicho. Y por alguna razón le funcionaba y todos los del equipo seguían sus órdenes. Tayler por lo general lo toleraba y lo ignoraba, pero en esa específica ocasión las cosas se habían salido de control.


  —¿Por qué tan serio, Blake?


  —No quiero problemas, Derek.


  —¿Acaso te crees mucho porque tus papás son de otro país? ¿Te crees muy extranjero, señor Tayler Blake?


  —No es mi culpa que tus papás le hayan querido jugar al gringo y te hayan puesto Derek y que tu apellido sea Villanueva. Ya todos sabemos que se escucha horrible pero no es nuestra culpa. —Al parecer Derek pensaba lo mismo porque se molestó mucho, además, todos sus amigos lo alentaron a que le “diera su merecido” a Tayler por lo que le estaba diciendo.


  —Muy rudo, muy rudo como siempre, pero ya puedes dejar de actuar. Ya todos sabemos que esa mentira del chico rudo es para cubrir el hecho de que no tienes amigos y que nadie te quiere.


  —Pues yo no hice mi fama de rudo, pero si quieres te puedo demostrar porque la gente dice esas cosas de mi. —Dijo Tayler más enojado, al parecer Derek también había dado en el clavo.


  —¿Qué pasa Blake? ¿Ya vas a llorar? ¿Por qué no le hablas a tus papás para que vengan por ti? Ah sí, ya recuerdo tus papás tampoco te quieren.


   Al terminar ese comentario Tayler perdió toda compostura y se lanzó directamente a los golpes.


  —Ellos empezaron. —Contestó Tayler al director Guzmán.


  —Y yo te creo chico, pero eso no quita que los lastimaste mucho. Derek incluso estuvo internado un par de días en el hospital. Y de alguna manera pude defenderte porque claro, ellos eran muchos.


  —Sí y yo sólo me estaba defendiendo.


  —Eso no le importa al consejo de padres de familia, ellos te tienen en la mira. No les agradas.


  —No le agrado a nadie, y por mí está mejor.


  —A mí me agradas, Tayler. Cuando entras en confianza incluso eres gracioso y agradable. Y yo sé que has tenido una vida difícil, créeme que lo sé. Con lo de tu hermano y tus padres siempre ausentes, trato de entenderte y apoyarte en todo lo que puedo. —Dijo el director Guzmán


  —Y créame que realmente lo aprecio, señor.


  —Pero si volvemos a tener un incidente de ese tipo me temo que no sólo vas a perder la beca, si no que tendremos que expulsarte. Y no dudo que presenten cargos en tu contra. Por favor Tayler, vamos a terminar este año sin problemas.


  Tayler recordó a su padre cuando él tenía solamente quince años.


  —Demuéstrame que me equivoco, demuéstrame que sabes hacer algo más que jugar video juegos y meterte en peleas, demuéstrame que eres un digno heredero, que me puedo morir tranquilo el día de mañana dejando todo a tu nombre. No me decepciones. —Anthony salió de la casa con maletas sin despedirse.


  Tayler regresó a su realidad más enfocado y decidido.


  —Trataré señor.


  —Muy bien chico, ahora vamos por otro trofeo ¿qué te parece?


  —Me parece perfecto. —Dijo Tayler con una ligera sonrisa.


  —Y otra cosa Tayler.


  —¿Sí señor?


  —A partir de mañana te quiero con el uniforme.


  —Está bien ¿Pero puedo traer mi chaqueta?


  —Claro, sólo si hace frio.


  —Gracias


   Se estrecharon la mano y Tayler se retiró. Mientras el chico recorría los pasillos buscando su nuevo salón, se topó con Derek y sus amigos, para variar.


  —¿Pero qué tenemos aquí? Pero si es la celebridad, oh dios mío Raúl, detenme que me desmayo. Es Tayler, el campeón estatal. —Dijo Derek en un tono bastante sarcástico.


  —Campeón nacional, idiota. —Respondió Tayler a regañadientes.


  —Oh, campeón nacional, perdóname Tayler, ¿en qué dices que eres campeón?


  —En varios deportes de los cuales todos me sirven para poder partirte la cara de muchas maneras diferentes. —Tayler contesto sereno pero amenazante.


  —Eso a nadie le importa —Todo el equipo lo rodeo. —No importa si sabes Kung Fu o Pilates o lo que sea que hagas, no te sirve de nada, porque siempre serás un perdedor y un rechazado.


   Tayler contuvo su ira con todas sus fuerzas, aunque fue bastante difícil, afortunadamente alguien llegó a salvar el día.


  —¡Derek! ¿Qué estás haciendo? —Dijo una preciosa chica rubia, vestía un uniforme de porrista.


  —Nada, mi amor. Sólo estaba platicando con mi buen amigo Tay. —Dijo Derek abrazando a Tayler por el hombro.


  —No me toques, Derek. —Dijo Tayler quitándose el abrazo del capitán de Futbol.


   Samantha Ortiz, capitana del equipo de porristas, novia de Derek y simplemente la persona más hermosa que Tayler hubiera visto en su vida. Tayler solía pensar que incluso las actrices más famosas del cine no podían compararse con la belleza de Samantha. Y probablemente tenía razón, no estaríamos exagerando si dijéramos que era la mujer más bella del mundo. También tenía el cuerpo más perfecto, pero se portaba como una mujer normal, lo que la hacía aún más atractiva para todos. No había hombre en la escuela que no muriera por ella, excepto tal vez, Tayler Blake. Tal vez.


  —Tayler ¿Te está molestando otra vez? 


  —No, Sam, simplemente no entiende que no quiero ser su amigo. Pero lo sigue intentando. —Este comentario le sacó una pequeña risa a Sam.


  —Ay si, muy amigos ahora. —Contestó Derek muy molesto.


  —Pues ya sabes que sí. Tayler y yo somos buenos amigos y apreciaría que respetaras más a mis amigos, así como yo respeto a los tuyos. —Dijo ella tomando del brazo a Tayler.


  —Pero tú no nos respetas, Sam.– Agregó Raúl. Y por la cara de Sam, él tenía razón.


  —Pues si siguen así nunca voy a poder empezar, vámonos Tay. —Dijo ella jalándolo por el brazo y llevándoselo de ahí.


  —Adiós chicas. —Dijo Tayler burlándose de ellos.


  —Siempre dice que somos unos idiotas. —Dijo Raúl nuevamente, un poco más triste.


  —Ya cállate, Raúl. —Dijo Derek empujándolo y caminando para el otro lado.


   Samantha era la única persona que parecía tener algo parecido a una amistad con Tayler. Hablaban de vez en cuando en los pasillos e incluso se hacían reír mutuamente, pero nunca se veían fuera de la escuela. 


  —Bueno ya te traje hasta tu salón Tay, nos vemos luego, y aún sigo esperando la comida que me debes. —Dijo ella en tono bromista pero muy en serio.


  —Claro que sí Sam, muy pronto, gracias.


   Tayler jamás invitaría a salir a Samantha, y no porque no le gustara, pero Samantha era la única que lo había tratado como una persona normal desde su primer año de preparatoria. Siempre era muy amable con él y aunque muchas veces hubiera fantaseado sobre ellos dos juntos, prefería mantener esa única relación decente que tenía. Ella era la única persona con al que podía mantener una conversación real y Tayler lo disfrutaba. Si perdía eso por cualquier razón podría volverse loco. Literalmente.


  —¡Au! —Una chica caminaba viendo su celular mientras él daba la vuelta, chocaron y todos los libros que ella traía en la otra mano cayeron al suelo.


  —Lo siento.


  —Deberías fijarte por donde caminas grandulón.


  —No creo que sea tan alto, más bien tú eres muy pequeña.


  —Oh por dios que gracioso eres, no puedo contener la risa. —Dijo ella con un sarcasmo exagerado y sin sonreír ni un poco.


  —Ya dije que lo siento, para la otra intenta usar una mochila. —Dijo él ya más serio y a la defensiva.


  —Gracias genio ¿Cómo no se me había ocurrido?


   Tayler le ayudó a levantar sus libros y ella siguió su camino sin decir ni si quiera “gracias”. Samantha y él se voltearon a ver y se encogieron de hombros, la hermosa rubia se despidió con la mano una vez más y se fue.


  Tayler se quedó incomodo con la situación, para empezar, no conocía la chica de la mala actitud y además parecía ser la única persona con peor actitud que él. Era pequeña, medía tal vez 1.60m a lo mucho. Su piel era muy blanca y su cabello muy negro, lo llevaba hasta los hombros, tenía un mechón pintado de morado. Sus ojos eran de un color azul eléctrico, tenía una mirada muy peculiar. Era muy delgada, no parecía que hubiera hecho ejercicio alguna vez en su vida, pero tampoco parecía que pudiera engordar, aunque comiera mucho. Tenía cierto aire de misterio.


   Las clases comenzaron. Muchas de las clases no le gustaban a Tayler, por ejemplo, la que estaban teniendo en ese momento, sobre política. Era muy dedicado a la escuela, para poder mantener su beca. Tenía uno de los mejores tres promedios de la generación, añadiendo el detalle de que no tenía amigos y no salía mucho, dedicarse a la escuela no era tan difícil. A la mitad de la clase interrumpió la chica misteriosa tocando a la puerta.


  —¿Sí, señorita? —Preguntó el profesor.


  —¿Aquí es tercero B?


  —Así es ¿Y tú eres?


  —Brisa, soy nueva.


  —Adelante Brisa. Ah sí, aquí te tengo en la lista Brisa Hamerman, ya te había puesto falta.


  —Estaba terminando unos trámites, lo siento profesor.


  Así que estaban en el mismo grupo. Tayler pensó que dos antisociales en el mismo salón iba a ser muy interesante. Recordó lo que su madre le había dicho esa misma mañana sobre hacer amigos. Si las cosas no hubieran empezado tan mal entre ellos, Brisa hubiera sido una candidata perfecta.


  La clase terminó y Tayler casi olvidaba que el torneo estaba a punto de comenzar. Tomó sus cosas y salió corriendo. Un poco más adelante lo alcanzó Hugo. Era uno de sus compañeros de clase que era fanático de las artes marciales y lo admiraba mucho. Solía seguir a Tayler a sus torneos. Era un chico moreno, gordito y con el cabello chino y negro. Tenía un rostro amable y hablaba muchísimo.


  —Tayler ¿Vas al torneo? —Dijo Hugo muy agitado por tratar de seguirle el paso.


  —Claro que sí Hugo. Sino ¿Quién crees que lo va a ganar?


  —¿Pues sí verdad? Te desearía suerte, pero no la necesitas. Sería como insultarte.


  —No te apures, todos podemos usar un poco de suerte. Oye ¿me podrías recordar las reglas?


   Tayler solía confundirse u olvidar las reglas de cada arte marcial, ya que nunca se dedicó de lleno a ninguna y Hugo lo sabía muy bien desde aquella vez en que Tayler había aplicado una llave al brazo de su oponente en un torneo de Tae kwon do. Así que para Hugo era un momento especial perseguir a Tayler y recordarle las reglas de lo que estaba a punto de hacer. Eso no le molestaba a Tayler, al contrario, si había una cosa que le gustara a Tayler de Hugo era su pasión por las artes marciales y cómo explicaba detalladamente las cosas. Si no lo admirara tanto, hablara tanto y estuviera siempre tras de él hasta podrían ser amigos.


  —OK ¿Eso es todo? 


  —Sí, Tay. —Ya casi no podía hablar.


  —¿Me prestas tu equipo? Es que olvide el…


  —Sí claro, ya lo tengo listo. Está en tu casillero.


  —¿Cómo es que abriste mi…? No importa, muchas gracias, te veo adentro.


  —¡Suerte! —Grito Hugo a unos quince metros de la entrada del gimnasio, deteniéndose a tomar aire.


  Todo estaba listo en el casillero de Tayler. Hugo era muy eficiente y siempre era muy atento, como un asistente personal. Tal vez no sería tan mala idea ser su amigo, después de todo, es uno de los pocos hombres en la escuela que no lo odiaba o le tenía miedo. 


   Tayler entró al gimnasio y el torneo ya había comenzado, había una pelea llevándose a cabo en el centro. El entrenador lo vio como siempre “llegas tarde” decía su mirada. Pero el entrenador también estaba acostumbrado a Tayler, después de todo, el chico daba resultados y eso era lo único que importaba. En las gradas estaban las tres chicas que lo abordaron al llegar a la escuela ondeando una manta que él ya reconocía de torneos anteriores que decía “Tayler eres el mejor”. Siempre la llevaban, pero estaba bien ¿Para qué hacer diferentes si la idea que quieren expresar era la misma?


  —Te toca después de esta. —Dijo el entrenador sin ver a Tayler.


  —Está bien, estoy listo.


  —Es Judo, Tayler.


  —Sí, lo sé, Hugo me lo recordó.


  —Ese gordito… lástima que sea tan malo para las peleas, deberías enseñarle.


  —Tal vez lo haga.


  —Fin del combate ¡ganador! —Grito el réferi mientras señalaba al peleador más alto.


   Cuando fue el turno de Tayler de pelear, pasó a la colchoneta con una gran sonrisa. Irradiaba confianza y tranquilidad, como si supiera que no había otro resultado posible en esa pelea, a que él fuera el ganador. El otro peleador pasó al centro después que él y lo miró con una cara de miedo y angustia. Se miraron a los ojos y el otro competidor leyó los labios de Tayler que parecía decirle sin dejar de sonreír “lo siento” antes de que el réferi diera inicio a la pelea.


   Tayler ganó el torneo de una manera muy rutinaria, cualquiera que lo hubiera visto pensaría que ni siquiera le costó trabajo. Tayler salió del gimnasio con un trofeo bastante grande. Las clases habían terminado, así que Tayler fue directo a su auto.


  —Tayler ¡Tayler! —Gritaba Hugo a lo lejos. Tayler lo esperó.


  —Hugo ¿Vas para tu casa? —Dijo él, muy de buenas.


  —Sí, el torneo me hizo perder casi todas mis clases, pero supongo que los primeros días siempre son de flojera. Seguro por eso pusieron el torneo en el primer día. —Respondió él aún más de buenas.


  —Tiene sentido, que buena onda ¿no?


  —¡Sí! ¿Te ayudo con el trofeo? Debes de estar muy cansado.


  —Mmm…un poco, sí ¿Por qué no? Muchas gracias.


  —No hay de que, es un honor para mí.


  —Ten cuidado, está pesado.


  —Sí, ya me di cuenta. —Dijo Hugo haciendo un gran esfuerzo mientras recibía el trofeo. 


  Tayler estaba de muy buen humor, pelear siempre lo ponía así, y sobre todo ganar. Ganar era muy importante para él. Los rumores decían que Tayler Blake nunca había perdido una pelea, y no estaban muy lejos de la realidad. Al llegar a su auto, recordó las palabras de su madre <<Ojalá hagas muchos amigos>>


  —Oye Hugo ¿Necesitas un aventón a tu casa?


  —¿En serio? —Dijo Hugo asombrado.


  —Sí claro, a menos que vayan a venir por ti o ames de sobremanera irte en camión.


  —Me harías muy fel…digo, sí claro, gracias ¿Por qué no? Tal vez el chofer del camión me extrañe, pero no importa. —Tayler rio un poco, en realidad Hugo sí hablaba mucho.


  —Está bien, vamos. —Dijo Tayler y ambos subieron al Mustang, Hugo dando un pequeño grito de alegría y aventura.


   Tuvieron una charla muy agradable, lo cual Tayler valoraba mucho ya que no tenía muchas de esas. Recordó a Samantha y trató de pensar en otra persona, pero no pudo. Resultó ser que Hugo también era un amante de los videojuegos y tenían más cosas en común de lo que pensaba. Hugo sabía muchas cosas sobre él, pero Tayler no sabía nada sobre Hugo porque nunca se había dado la oportunidad de preguntarle sobre su vida. Estaba demasiado ocupado con sus prejuicios sobre como nadie podría querer ser su amigo o como Hugo lo admiraba mucho como para ser un verdadero amigo. La verdad es que ahora que lo pensaba, siempre se había comportado como un verdadero idiota con Hugo, tomando una postura de celebridad, la cual no estaba ni cerca de ser.


  —Bueno aquí es. —Dijo Hugo al llegar frente a su casa.


  —¿Oye no quieres el trofeo? Es que no tengo donde ponerlo


  —¿Cómo? ¿O sea que me lo quede? 


  —Pues…sí, bueno claro si quieres. A mí me dan uno y a la escuela le dan otro, pero yo ya tengo demasiados, sin presumir claro.


  —Sería genial, pero pues…tú lo ganaste, no yo.


  —Tómalo como un regalo ¿sale? Tú siempre haces mucho por mí. Además, te sirve de motivación, para que lo veas cada mañana y digas, “pronto tendré uno con mi nombre”, y te esfuerces más en los entrenamientos.


  —Bueno, si lo pones de ese modo… ¡Muchas gracias! —Hugo lo intentó abrazar, pero el trofeo le estorbaba.


  —Cuidado, no querrás romperlo. Sale pues, nos vemos mañana. Tal vez podamos jugar en la tarde, mañana es martes y descanso en el trabajo.


  —Este día es como un sueño. —Tayler río un poco


  —Bueno hasta mañana, ¡campeón!


  Tayler se sintió muy bien consigo mismo haciendo feliz a una persona y al mismo tiempo involucrándose un poco más con otro ser humano. Al parecer Tayler había hecho un amigo por primera vez en mucho tiempo y eso le dio mucho gusto.


   Después de comer y jugar “Halo” un rato, el joven campeón se alistó para ir a trabajar. Tayler trabajaba en una cafetería medio tiempo, entre el sueldo base y las propinas le daban suficiente para mantenerse, tomando en cuenta que no tenía que pagar renta ya que sus padres le habían regalado el departamento donde vivía. 


   Ese día le tocaba trabajar hasta el cierre. Era un turno pesado y más con el antro que estaba enfrente, el “Xpress” que abría todos los días. Los turnos nocturnos en la cafetería eran básicamente lidiar con borrachos y limpiar vómitos, bastante desagradable. El turno estaba casi por terminar, unos minutos más y Tayler podría irse a casa a descansar, lo único que quería en ese momento era abrazar su cama para siempre. Pero las cosas no iban a ser tan sencillas, Derek y algunos de sus amigos salieron del “Xpress” y fueron directo a la cafetería.


  —Esto no puede estar pasando. —Dijo Tayler en voz alta, pero para sí mismo.


   Samantha venía con ellos, y uno de los amigos de Derek se veía muy ebrio.


  —Mi amor ¿Por qué venimos a este lugar de segunda? Mira quien trabaja aquí, de seguro el café esta malísimo, le va a hacer más daño a Raúl– Dijo Derek quejándose con Samantha.


  —Cállate Derek, es tu culpa por tus juegos estúpidos que se pusiera así. Hola Tayler ¿Tienes algo que le ayude a sentirse mejor? —Extrañamente Samantha no le habló con el gusto de siempre.


  —Normalmente no, pero por ser para ti… —Tayler le sirvió un café negro bien cargado y se lo entregó. —Aquí tienes Sam, un súper especial para borrachos súper cargado y súper asqueroso, espero que no lo disfrute.


  —Gracias. Derek, hazte para allá. —Samantha le ayudo a beber a Raúl quien se quemó al dar el primer sorbo. Derek se soltó a reír.


  —¡Idiota! Está caliente, ten cuidado. —Se burló Derek.


  —No seas así Derek, se siente muy mal. –Dijo otro de sus amigos.


  —Es su culpa, por no saber tomar. Además, Rulo está bien, comparándolo con la rara esa ¿Cómo se llama? ¿Lluvia?


  —Brisa. —Contesto Raúl, que así como Derek y algunos otros de los presentes estaban en el mismo salón que Tayler.


  —Sí esa, estaba bebiendo como si no hubiera un mañana, a ver cómo le va a ella. —Derek siguió riendo.


  —Mira Derek, hablando del rey de Roma. —Uno de los amigos señaló hacia fuera. Brisa salió tambaleándose del “Xpress” y se detenía de la pared para caminar. Estaba sola. Todos los chicos se reían al verla, mientras Samantha iba al baño.


  —Lalo ¿Puedes cubrirme? Si quieres yo cierro solo mañana. —Le dijo Tayler a su compañero que limpiaba las mesas.


  —Sí claro, no hay problema. —Dijo Lalo.


  —Gracias. —Tayler dejó el mandil, saltó la barra y se dispuso a salir.


  —¿A dónde vas “Karate Kid”? —Derek y los demás le bloquearon el paso.


  —Quítate que traigo prisa.


  —Pero si aún no has cerrado Tay, no seas irresponsable, cumple con tu trabajo. —Se burlaba Derek y los demás se reían.


  —Tienes tres segundos para quitarte de mi camino, pedazo de basura. —Tayler apretó los puños y la mandíbula mientras hablaba.


  —¿Qué vas a hacer, correr con mami y papi a que…? —Tayler lo interrumpió dándole un frentazo en la nariz y derribándolo al instante. Sus amigos se acercaron a ayudarle, Raúl vio la sangre y vomitó encima de Derek.


  Tayler cruzó la calle corriendo, pero ya no vio a Brisa. Dio vuelta en la esquina y la calle estaba bastante sola, no podía a ver ido muy lejos. Siguió avanzando hasta que escuchó unas voces que provenían de un callejón y reconoció la voz de Brisa. Había siete hombres en el callejón con pinta de delincuentes.


  —Ya no vas a estar solita. —Dijo uno de los hombres.


  —Déjame ver qué tienes bajo esos trapos ¿Quieres? —Dijo otro de ellos.


  —¡Déjenme! —Contestó Brisa arrastrando las silabas.


  —¡Ey! —Todos se callaron y voltearon a ver a Tayler, sólo se veía una silueta a contra luz. 


  —Piérdete mocoso, estamos ocupados. —Dijo uno.


  —Sí, muy ocupados. —Dijo otro riéndose pervertidamente.


  —Tienen exactamente tres segundos para soltarla y correr llorando a sus casas. —Su voz se escuchaba imponente.


  —¿O si no, qué? ¿Nos vas a acusar a los siete con tu mamá? —Dijo el que parecía ser el líder y todos los demás rieron. Se alcanzó a ver a Brisa recargada al fondo del callejón, el líder la tenía agarrada del brazo.


  —¿Por qué todos creen que voy a correr con mi mamá? —Dijo Tayler para sí mismo.


  —¡Piérdete idiota! —Le gritó el líder, pero no le puso atención. Cerró los ojos un momento y vio el rostro de un anciano oriental, era calvo y tenía barba y bigote muy largos, y le susurraba <<Tranquilidad, fuerza y equilibrio.>>


  —¡Tres!


   Tayler corrió hacia ellos y apoyándose en la pared saltó golpeando a uno y derribándolo al instante, cuando otro trató de golpearlo con una cadena y con una extraña maniobra hizo que se terminara ahorcando con su propia cadena. El panorama del chico comenzó a nublarse, perdió toda la calma que le quedaba, sólo podía pensar en llegar al fondo del callejón y salvar a Brisa destruyendo todo lo que se interpusiera en su camino. 


   Unos momentos más tarde estaba apretando la garganta de uno con su mano izquierda pero el líder de la banda le apuntaba con una pequeña pistola a la cabeza. El maleante estaba nervioso, tenía miedo y se le veía en los ojos. Tayler soltó al secuaz que estaba ahorcando, esto hizo que el líder se relajara con un largo suspiro, en ese momento, Tayler tomó el arma y la movió de manera que rompió el dedo de su atacante. Después lo pateó en la espalda lanzándolo hacia la entrada del callejón donde sus compañeros, igualmente lastimados y llenos de sangre, lo ayudaron a levantarse. Salieron corriendo inmediatamente y después de unos segundos ya no se escuchaban ni sus pasos a lo lejos. 


   Tayler descargó el arma, la limpió con su ropa y después tiró en un basurero el cargador y en otro la pistola. No quería sus huellas en una posible arma homicida. Fue hasta donde Brisa y la vio casi inconsciente, con la blusa rota desde el cuello hasta el obligo. 


  —Brisa ¿Me escuchas? —Tayler la movía preocupado.


  —Eres un idiota. —Dijo ella y perdió el conocimiento.


  —Brisa ¡Brisa! Despierta ¿Dónde vives? Yo te llevo a tu casa, pero dime dónde vives.


   No hubo respuesta. Su celular estaba tirado junto a ella. Tayler revisó el directorio y estaba vacío, checó las llamadas y solamente había llamadas perdidas de un número. Presionó el botón de “llamar” y después de escuchar el tono, el celular se quedó sin batería y se apagó. Tayler no recordaba el número como para llamar de su celular. No sabía qué hacer. No podía dejarla ahí y no sabía dónde vivía. Tras un momento de meditarlo la cargó en brazos y la llevó a su auto. La llevó un par de cuadras esperando que nadie los viera. La gente podría pensar mal y podría meterse en más problemas de los que ya estaba, después de todo, los problemas siempre lo seguían. Llegó hasta el Mustang y la subió en el asiento del copiloto. La miró un momento y después puso su mano frente a su nariz para revisar que estuviera respirando. Todo estaba en orden, pero no sabía si debía llevarla a un hospital o algo así. Al final, era sólo una borrachera. Seguramente en la mañana estaría mejor. La contempló un momento más. Dormida e indefensa, en medio de la noche, quién sabe qué habría pasado si él no hubiera llegado a tiempo. Así que decidió llevarla a su casa. ¿Qué era lo peor que podría pasar? Arrancó el auto y se marchó del lugar.


  



  






Capítulo 2

BRISA HAMERMAN

 A la mañana siguiente Brisa comenzó a despertar poco a poco, su cabeza la estaba matando, todo le daba vueltas y la luz le estaba molestando. Abrió un poco los ojos e inmediatamente se dio cuenta de que no estaba en su habitación, de hecho, no sabía dónde estaba. Era una habitación grande, también lo era la cama. Notó que había un hombre dormido en una silla recargado sobre la cama y su mano estaba casi tocándola. Esto la hizo sentirse muy nerviosa y asustada. Trató de ver quién era, pero el cabello largo le tapaba el rostro. Miró bajo las cobijas y notó que su blusa estaba rota casi por completo y que se le veía prácticamente todo. La cama estaba pegada a la pared así que trato de ponerse de pie con cuidado para correr por el frente de la cama sin tocar al hombre que estaba a su lado.

—¿Brisa? —Dijo Tayler, quien parecía haber despertado en ese instante.

—¡Ah! ¡Maldito! —Brisa instintivamente pateó a Tayler en la cara, lanzándolo de espaldas hacia el suelo. Pero ella aún estaba muy mareada y el movimiento la descontroló, se tambaleó un poco y cayó hacia enfrente. Tayler pateó la silla hacia un lado e intento atrapar a Brisa.

—¿Estás bien? —Brisa quedo encima de Tayler, sus rostros estaban a escasos centímetros de distancia, se hizo un silencio incómodo mientras se miraban. Después Brisa lo rompió vomitando sobre el hombro de Tayler.

 Un rato después Tayler estaba en la ducha mientras Brisa tenía el bote de basura sobre las piernas, aún sentía muchas nauseas. Tayler salió del baño y entró en la habitación con sólo una toalla cubriéndolo. Brisa se volteó hacia la pared inmediatamente, esto le causó risa a Tayler que comenzó a vestirse. Ella no pudo evitar notar que a pesar de que Tayler era delgado su cuerpo estaba muy marcado, esto le sorprendió porque ella no sabía que Tayler había practicado artes marciales durante los últimos años.

—¿Todavía sigues enojada? —Pregunto Tayler mientras se ponía una playera.

—No sé.

—¿No sabes?

—Pues no sé qué pasó, así que no se si estar enojada contigo o…

—¿O qué?

—O muy agradecida.

—El baño está listo, por si quieres bañarte. Te sentirás mejor.

 Brisa salió de la habitación y Tayler se encerró, se quitó la toalla y se puso pantalones. Sobre el escusado había una playera limpia y otra toalla. Brisa se quitó la ropa. Su playera estaba más que arruinada así que la tiró a la basura. Abrió las llaves y se metió al agua. Sintió como el agua caliente recorría su cuerpo y comenzó a sentirse mejor. Se tomó un momento para relajarse a pesar de que no le gustaba desperdiciar el agua. El dolor de cabeza comenzó a irse, así como las náuseas. El olor del shampoo de hombre que usaba Tayler era muy agradable, aunque no sabía si estaba bien que ella oliera a hombre. No le importó mucho. Trato de recordar la noche anterior, todo estaba en fragmentos. Recordó haber estado tomando “shots” de vodka y que Derek y sus amigos se estaban riendo de ella. Después recordó salir tambaleándose del “Xpress” y todo comenzó a estar borroso. Había unos hombres jalándole la blusa hasta romperla, no era muy claro, pero era obvio que sus intenciones no eran buenas. También recordó escuchar la voz de Tayler, muy imponente, pero como si fuera un sueño muy lejano.

 Salió de bañarse y aunque no recordaba bien qué había pasado, estaba segura de una cosa, de alguna forma Tayler la había salvado. Le parecía recordar que eran muchos y que uno estaba armado, pero sea como fuere, le debía una disculpa a Tayler. Frente al baño en una mesita había un vaso con agua y dos aspirinas sobre una servilleta. A Brisa le encantó el detalle, pero trataba de negárselo a sí misma. La playera de Tayler le quedaba un poco grande, decía “Torneo estatal de Kung fu” en la espalda y “Tayler Blake, campeón” en el frente. Fue hacia la cocina y Tayler estaba cocinando. La sala, el comedor y la cocina estaban todos en una misma habitación que era bastante grande. Brisa notó que en casi todas las paredes había armas colgadas; Hachas, cuchillos, lanzas, etc.

—Linda colección. Para nada es raro que tu casa esté llena de armas, me siento más segura ahora.

—¿Te sientes mejor? —Dijo él sin voltear ni darle importancia a su sarcasmo.

—Sí, gracias por las aspirinas y…por todo.

—Siéntate, ya va a estar el desayuno.

—Oye ¿me estas escuchando? Te dije que…

—No te preocupes, no fue nada.

—¡Sí fue mucho! Quien sabe que me hubieran hecho esos tipos si no hubieras estado ahí. —Brisa comenzó a exaltarse, no sabía bien cómo reaccionar en esta situación.

—Entonces ¿lo recuerdas?

—Por partes, casi nada, pero creo que entiendo lo que paso.

—¿Ya te diste cuenta que no me aproveché de ti, aunque pude haberlo hecho fácilmente?

—Sí, ya me di cuenta, eres un tipazo. —Dijo ella un poco sarcástica.

—Lo sé, pero hay algo que no entiendo.

—¿A qué te refieres?

—¿Qué estabas haciendo emborrachándote sola hasta morir? —Preguntó Tayler volteando a ver a Brisa.

—No quiero hablar de eso.

—Creo que tal vez, sería buena idea hablar sobre ello.

—¡Dije que no quiero habla de eso! —Ella levantó la voz y después se arrepintió de gritarle, aunque no lo dijo.

—OK —Tayler sirvió los platos de chilaquiles y se sentó. No habló más. Se creó un silencio incomodo mientras comían.

Brisa no quería involucrarse mucho con él, así como parecía no querer involucrarse con nadie, de ninguna manera. Pero tenía que ser agradecida por lo menos. Iba comportarse, aunque fuera por un día. Tayler la había salvado sin conocerla, se merecía por lo menos eso.

—Me llamo Tayler, por cierto, Tayler Blake.

—Sí, lo leí en la playera que me prestaste.

—Pudo ser la playera de alguien más.

—Pues sí, también, pero eso sería súper extraño. Yo me llamo Brisa Hamerman.

—Sí lo sé, lo escuché cuando llegaste ayer a clase.

—Cierto. Disculpa por portarme tan…

—¿Despreciable, horrible, grosera?

—…Tan injustamente contigo, te traté mal sin conocerte. Aunque en mi defensa chocaste conmigo y me tiraste mis libros. —Todavía se escuchaba tensión en su voz

—Cierto, bonita primera impresión, lo siento. Aunque insisto que deberías usar una mochila, ya sabes, como la gente normal.

—Sí voy a usar una mochila, simplemente no esperaba que me dieran todos los libros el primer día a la primera hora. Oye ¿Y no están tus papás? ¿No vas a tener problemas por traer una chica a dormir? —Dijo ella tratando de ablandar el ambiente.

—No vivo con mis padres.

—¿En serio? ¿Pero por qué?

—No quiero hablar de eso ¿Estás lista? Ya vamos tarde a la escuela. —Dijo él, muy serio.

—¿Escuela? Después de lo que me pasó ¿crees que voy a ir a la escuela? Estás idiota.

—¿Ya nos insultamos? No te pasó nada, creí que lo recordabas. —Un poco de sarcasmo se asomó en la voz de Tayler que terminaba lo último de sus chilaquiles.

—Pues no, no recuerdo nada ¡¿Por qué no me lo dices?!– Brisa comenzó a exaltarse.

—¿A sí? ¿Quieres que te lo diga? Bueno pues yo estaba muy tranquilo viviendo mi vida, hasta que tú decidiste salir sola, casi a gatas de un lugar de mala muerte que deja entrar a menores de edad y aparte les fomenta la ebriedad como algo “cool”. Te fuiste a meter a un callejón con siete pandilleros que quien sabe que cosas te querían hacer, así que tuve que pelearme con todos al mismo tiempo para tratar de salvarte y cuando por fin había llegado hasta ti, el más idiota de todos me amenazó con una pistola. Tuve que reaccionar, desarmarlo y evitar que me matara, te violara y después también te matara. Luego no supe que hacer porque no sé nada de ti y tu teléfono no tenía pila así que decidí traerte a mi casa para que estuvieras a salvo, pero lo primero que hiciste en la mañana fue ¡Patearme en la cara! Y después, bueno, creo que has estado consciente desde entonces así que ¡Eso es más o menos todo! —Tayler terminó gritando y con su rostro frente al de Brisa

—Oh… no sé qué decir. —Brisa se quedó sin palabras mirando hacia otro lado.

—No digas nada. Sube al auto, te llevaré a tu casa y después haz lo que quieras.

 Subieron al Mustang y se fueron hacia casa de Brisa. Todo estuvo muy callado casi todo el camino, ella sólo hablaba para darle indicaciones. Brisa admiró el auto de Tayler. A pesar de ser muy viejo estaba muy bien cuidado y muy limpio para ser el auto de un hombre, pensó ella. Pero iba totalmente con su estilo; rudo, misterioso y peligroso. Llegaron a su casa y Tayler quitó los seguros sin decir nada.

—Gracias por todo Tayler y disculpa las molestias. —Dijo Brisa y Tayler no contestó, abrió la puerta para salir, pero regresó para decir algo más.

—¿Qué? —Dijo Tayler de malas.

—No te conviene juntarte conmigo Tayler, no te convengo.

—Sí, ya me di cuenta de eso. Discúlpame por intentarlo.

 Brisa no dijo más, bajó del auto, cerró la puerta un poco fuerte y entró a su casa. Tayler se quedó con la cabeza recargada hacia atrás en el asiento. Estaba muy estresado y molesto. De nuevo recordó las palabras de su madre. 

Al entrar a su casa Brisa vio a su abuelo sentado en la sala muy tranquilo y la volteó a ver cuando entró, no parecía enojado.

—Vaya, no pensé que llegarías tan temprano. —Dijo mirándola mientras se quitaba los lentes de aumento. Era un señor mayor, se veía de unos sesenta y tantos años. Sus ojos eran del mismo color que los de su nieta. Bastaba mirarlo para darse cuenta que era una persona extremadamente amable.

—Abuelo, lo siento, pero es que…

—Sí, lo sé. No te preocupes, entiendo.

—¿En serio? —Brisa se extrañó un poco.

—En serio, lo que me importa es que estás bien y espero que no le hayas dado muchas molestias a ese chico…Tayler

—¿Qué? ¿Cómo es que lo sabes?

—Pues los viejos sabemos más cosas de lo que ustedes los jóvenes piensan.

—No dejas de sorprenderme viejo.

—Además…la playera que te prestó dice su nombre, espero que lo hayas conocido bien antes de dormir con él.

—¡¿Qué?! No, espera. Te estás confundiendo abuelo, no dormí con el…– El señor le hace una cara abriendo más los ojos. —Bueno, sí dormí con él, pero no como tú piensas.

—¡Oh por dios! Brisa, no necesito saber detalles de si dormiste o no.

—No no no espera, déjame explicarte. —En ese instante sonó el timbre.

—Déjalo así ¿Quieres? Yo abro.

Brisa se quedó incomoda con la imagen que pareció haberle dado a su abuelo y frustrada por que él no la dejara explicarle. El señor fue hacia la puerta mientras ella se dirigía hacia la escalera. 

—Buenos días señor ¿se encuentra Brisa?

—Oh claro, tú debes de ser…Tayler. —Dijo el señor con un tono de voz bastante amable.

—Sí…de hecho, Tayler Blake, mucho gusto. —Tayler le extendió la mano.

—Mucho gusto, Erick Hamerman. Pasa Tayler, estás en tu casa.

Brisa miró la escena desde la escalera extrañada por el comportamiento tan amable y casual de ambos.

—Vaya, veo que le han hablado de mí. —Tayler se sentó en la sala.

—Pues algo así hijo, así que…campeón ¿eh?

—Vaya Brisa, estoy sorprendido. Pensé que todo lo que podías decir eran cosas como “idiota” o “no quiero hablar de eso”.

—Cállate Tayler. —Dijo Brisa, mientras lo pateaba para que se callara.

—Pero Brisa, si me callo, no podré responder a las preguntas de tu abuelo. Sí señor Hamerman, soy campeón estatal y nacional, de Judo, Jiu Jitsu, Karate, Kick Boxing, Kung Fu, Tae Kwon Do, Lima Lama, Aikido, Kendo y…esas son todas las que puedo recordar por ahora.– Dijo él, muy serio.

—Y ¿Por qué solamente nacional? Si eres tan bueno, deberías ir a los internacionales, mundiales incluso.

—Sí, mi entrenador dice lo mismo. Pero la verdad, no me gusta viajar. Lo detesto. Así que prefiero quedarme en casa, sólo compito aquí en el estado o en el Distrito. Además, ya tengo bastantes dificultades con mi “fama” local, no sé qué haría con más de eso.

—Vaya, tenemos una celebridad en casa Brisa, no me habías dicho que tu “amiguito” era tan…talentoso.

—No te había dicho nada sobre él, y no es mi amigo. —Dijo Brisa cruzándose de brazos y mirando hacia el otro lado.

—Ah claro, sólo duermes con él. Ahora entiendo. —El sarcasmo en la voz de Erick se escuchó extraño y divertido al mismo tiempo.

—¡Abuelo! —gritó ella muy indignada mientras Tayler se reía de la situación. —Y su fama es de maleante y delincuente juvenil abuelo, ni te emociones.

—Brisa vamos a llegar muy tarde a la escuela ¿Y entonces, has escuchado de mí?

—Ya te dije que hoy no voy a ir. Y lo escuché en los pasillos de la escuela después de que chocaste conmigo.

—¿Por qué no, pequeña? —Preguntó su abuelo con curiosidad.

—Sí Brisa ¿Por qué no? —Pregunto Tayler con una sonrisa en la cara.

—Osh ¡Carajo! Está bien. —Brisa subió muy enojada las escaleras.

—Parece que no está de buen humor. —Dijo Tayler.

—Nunca lo está.

—Cierto, lo había olvidado. Por cierto, señor, quisiera aclararle que en realidad no pasó nada entre nosotros, muy apenas me habla.

—No veo por qué, si eres un jovencito muy agradable.

—Muchas gracias. —Contestó él con una sonrisa.

 Brisa entró a su habitación muy molesta buscando que ponerse, todo estaba muy desordenado. No logró encontrar una blusa limpia, miró el cesto de la ropa sucia que ya estaba más que lleno y comenzó a buscar una blusa que no oliera mal.

—Ese maldito Tayler ¿Quién se cree? Mira que venir a hacer este tipo de teatros a mi casa. Pero esto no se va a quedar así, me las va a pagar.

 Encontró la menos sucia de sus blusas, se quitó la playera de Tayler y la arrojó por ahí. Se volvió a vestir y se echó un poco de perfume, agarró su mochila y bajó nuevamente. 

—Ya estoy, vámonos. —Dijo Brisa al pie de la escalera.

—Ojalá todas las mujeres del mundo se arreglaran tan rápido como tú, pequeña. Tayler te esperando en el auto. —Dijo su abuelo, como burlándose un poco.

—Ah, está bien, me voy. Regreso en la tarde.

—Brisa, él parece un buen candidato ¿Habías pensado en elegirlo a él?

—No, de ninguna manera. Ya te dije que yo no voy a elegir a nadie. Esa es tu responsabilidad, además…– Mira hacia fuera mientras se escucha el potente motor del auto encenderse. —no elegiría a alguien tan idiota como él.

—Sin comentarios entonces pequeña. Ve con cuidado y que no se repita lo de anoche ¿quieres? 

—Sí, lo siento, es sólo que…

—Sí yo sé. Anda, ya vete. Que ese agradable jovencito no te esperará toda la mañana. —Brisa hizo un resoplido mientras salía por la puerta.

—Agradable, sí claro. —Cerró la puerta tras ella y subió al auto mientras el abuelo los miraba desde la ventana con el rostro pensativo.

 Durante el viaje los papeles se invirtieron, ahora era Brisa la que estaba muy molesta. El silencio incomodo volvió a llenar el auto.

—Tu abuelo es bastante agradable. —Dijo él sin despegar la vista del frente.

—Lo es, pero ni te emociones.

—Cálmate, sólo es un comentario. Odio los silencios incómodos.

—Pues acostúmbrate, esta es la última vez que hablamos.

—No sé qué es lo que tienes en mi contra, te juro que no me aproveche de ti ni nada. Estaba más preocupado porque siguieras respirando ¿Por qué no me crees?

—No, yo sé que no me hiciste nada. Extrañamente, no desconfío de ti. Pero es solamente mi manera de ser, lo siento. Déjame en la esquina por favor.

—Pero faltan dos cuadras para la escuela.

—Lo sé, pero no quiero que me vean llegar contigo. —Tayler paro el auto de golpe.

—¿Sabes qué? Haz lo que quieras, ya me cansé de ser agradable contigo y tratar de ser tu amigo y únicamente recibir toda esa mierda que arroja tu boca cuando hablas. —Brisa bajó del auto y azotó la puerta. —Hasta nunca. —Dijo para sí mismo.

 Brisa caminó las cuadras restantes aún molesta, pero se quedó pensando en qué era la primera vez que alguien le decía algo así. Por lo general nadie intentaba ser su amigo o hacer cosas agradables por ella. En gran parte porque ella así lo quería. Quería estar sola. O eso se obligaba a pensar cada mañana.

Tayler manejó a muy alta velocidad y llegó a la escuela en tres segundos. Se estacionó ocupando dos lugares. Otro auto intentaba entrar después de él al otro cajón. Este comenzó a pitar desesperadamente ante el tremendo acto de desconsideración. Tayler lo ignoró y bajó del auto. El otro conductor vio de quién se trataba y dejó de tocar el claxon, se disculpó con un gesto desde el interior de su auto y se fue a buscar otro lugar.

—¡Hola Tayler! —Saludaron Bianca y sus amigas, pero Tayler las ignoró por completo y se siguió de largo hasta el gimnasio. Ellas se miraron desconcertadas.

Tayler entró al gimnasio, no había nadie. Fue hasta el área de boxeo, comenzó a respirar agitadamente e hizo mucha fuerza en los puños. Comenzó a golpear el costal con mucha fuerza y este se levantaba tanto que llegó a tocar el techo. Siguió golpeando con fuerza durante más de quince minutos. Un rato después entró Hugo, que parecía estarlo buscando.

—Tayler ¿Estás bien? —Tayler lo ignoró y siguió enfocado en el costal. Hugo siguió insistiendo, después notó que los puños de Tayler sangraban. —Tayler, detente, Tay…

Hugo lo tomo por la espalda abrazándolo por enfrente y levantándolo en el aire. Este comenzó a agitarse para liberarse, pero Hugo no lo soltó.

—¡Ah! ¡Suéltame!

—No, primero cálmate ¿Qué te pasa?

—Nada, estoy bien ¿sí? ¡Bájame Hugo!

—Aún no, respira profunda y lentamente tres veces y después te suelto.

Tayler se tranquilizó al mismo tiempo que pensaba lo fuerte que era Hugo ya que lo había levantado con gran facilidad y no había podido soltarse.

—Listo, ahora estoy más tranquilo. —Hugo lo puso nuevamente en el suelo.

—Ahora sí, cuéntame ¿Qué te pasa? —Hugo fue por el botiquín de primeros auxilios que estaba en la pared.

—Pues no sé, creo que son muchas cosas. Simplemente exploté, no lo pude soportar más.

—¿Qué cosas? —Hugo sacó alcohol y una gasa.

—Pues no sé, no es fácil vivir solo ¿sabes? Nada más tengo diecisiete años. No me quejo, pero ¡Ah! —Tayler gritó de dolor cuando Hugo comenzó a limpiarle las heridas de los nudillos.

—¿No que no te quejabas? —rio un poco– ¿Y luego?

—Pues te decía, hace meses que no veo a mis padres, creo que me siento un poco solo. No dormí casi nada anoche y una mujer me sacó de mis casillas como nunca antes alguna lo había hecho.

—Órale, eso sí es nuevo ¿Quién fue?

—Mmm… no quiero decir.

—Está bien, no tienes que contarme, seguramente tienes muchos amigos a los que les puedas contar tus penas, está bien. —Tayler lo miro resignado.

—Tienes razón, lo siento. Fue… —Sus labios se resistían al nombre.– …Brisa.

—¿Hamerman? —Dijo Hugo sorprendido mientras le vendaba una de las manos.

—Sí, ella. Esa niña se enoja mucho por todo. Parece que se esfuerza para que la gente la odie.

—Pero…O sea, ¿cómo? ¿Habla? —Rio un poco otra vez.

—Habla, grita, toma, vomita, golpea…muy fuerte. Es una persona como todos nosotros, Hugo.

—¡Como tú! Querrás decir. Nosotros la gente normal somos otra onda. —Dijo sonriendo y terminando de poner el vendaje.

—Supongo que tienes razón.

—¿Y por qué hace tanto que no ves a tus padres? 

—Es algo complicado.

—Puedes contarme si quieres, siento que te hace falta hablar de estas cosas.

—Pues te lo voy a resumir. Mis padres son digamos…adinerados.

—Ok.

—Entonces mi papá pensaba que yo no era digno de heredar su fortuna, ya que durante mi infancia y adolescencia me la pasé peleando con todo mundo. Me corrieron de muchas escuelas y en fin, me dijo que me pondría a prueba. Que si lograba pasar la prueba me pondría en su testamento y si no, le regalaría el dinero a los pobres o algo así.

—Oh vaya ¿y es mucho dinero?

—Mucho.

—¿Y cuál era la prueba?

—Vivir solo, mantenerme solo y terminar la universidad. 

—O sea que ¿te dejaron así sin nada y se fueron?

—Pues no tan así, me compraron un departamento.

—¿Y ya?

—Sí, tengo que trabajar para mantenerme y pagarme la escuela.

—Pero no pagas escuela porque estás becado. —Observó Hugo.

—Exactamente. Usé mi problema como una solución, pero es por eso que no puedo perder la beca. Así que estudio mucho y esas cosas.

—Vaya ¿Quién lo diría? Tayler Blake el hijo pordiosero de unos millonarios. —Ambos se rieron por el comentario.

—Algo así, Hugo.

—Pues cuando gustes puedes ir a mi casa a comer, apuesto a que hace mucho que no comes comida de mamá.

—Tienes razón ¡Y suena bien! Gracias, me has ayudado mucho. —Tayler se revisaba los vendajes y se sobaba las manos.

—De nada, para eso son los amigos. Deberías conseguirte algunos, sirven de mucho.

—Pues supongo que de nuevo tienes razón. Oye, eres muy fuerte ¿Sabes? 

—Es porque soy un hombre grande, necesitas fuerza para mover todos estos kilos todos los días.

—Además, eres gracioso. No me suelo reír muy seguido ¿Qué te parece si entrenamos juntos? Tal vez pueda enseñarte un par de cosas para que mejores. Además, te debo una. Bueno, varias.

—¿En serio? Eso sería genial, aprender del mejor, así hasta yo puedo ser bueno.

—No se hable más, vamos al tatami. Te voy a convertir en un arma mortal.

 Ambos se rieron mientras llegaban al área de artes marciales. Tayler le daba unos consejos de posiciones de las manos y Hugo parecía estar muy atento. Comenzaron a bromear y siguieron con el entrenamiento. Ambos se veían muy contentos. Tayler pensó que tener amigos no era tan difícil después de todo. Más que eso, que era muy agradable.










Capítulo 3



SAMANTHA ORTIZ

 Octubre estaba comenzando. Ya habían pasado varias semanas desde que Hugo y Tayler entrenaban juntos. Hugo poco a poco iba mostrando mejoría. Sólo había que saberle enseñar y confiar en él. Tayler era un buen maestro, después de todo, las artes marciales eran prácticamente su vida. En ocasiones por las tardes Hugo iba al departamento de Tayler y jugaban videojuegos. Les gustaban prácticamente los mismos títulos. Y aunque Hugo era muy bueno, no había podido ganarle a Tayler más de dos veces. Así que preferían jugar en equipo contra otras personas en línea. Las cosas pintaban bien para ellos dos. En cuanto a Brisa, Tayler y ella no se hablaban. Ninguno de los dos parecía tener en mente hacer algo para cambiarlo.

 Ese día en la escuela el profesor de educación física se retrasó bastante. Les tocaban dos horas seguidas con él y el grupo estaba vuelto loco. Derek y sus amigos estaban arrojándose bolas de papel como niños de primaria. Esto hizo enojar mucho a Bianca, la jefa de grupo, que fue a tratar de controlarlos y quitarles las bolas de papel. Pero no funcionó. Solamente se ganó que entre todos le lanzaran proyectiles de papel. Algunos estaban húmedos. Un momento después el profesor entró al salón y todos guardaron silencio inmediatamente.

—Lo siento chicos, tuve unas pequeñas complicaciones. De hecho, me voy a tener que retirar. —Se escuchó un estruendo de felicidad en el salón —Tranquilos, no tan rápido. Sí van a tener la clase, sólo salen una vez a la semana a que les dé el aire y a mover esos músculos. No dejaré que se lo pierdan. —Se escuchó una expresión general de decepción.

—Nosotros entrenamos todos los días profesor, debería darnos un descanso. No es fácil ser los representantes de la escuela. —Dijo Derek al profesor.

—Pero Derek, ustedes son “súper atletas” no creo que tengan mucho problema con una pequeñísima clase de educación física. De hecho, dejaré a uno de ustedes encargado.

—Gracias por la confianza profesor. Y no se preocupe, está dejando al dos veces campeón interescuadras de fútbol americano, todo estará en orden.

—Gracias Derek, muy amable. Pero estaba pensando dejar al veinticinco veces campeón y orgullo de esta escuela como encargado ¿Te molesta, Tayler?

Tayler se sorprendió tanto como casi todo el grupo y no supo que responder.

—Yo creo que es una excelente idea profesor, Tayler es muy disciplinado y es un excelente deportista. —Dijo Bianca aún de pie antes de que las bolas de papel volaran de nuevo hacia su cabeza entre abucheos y gritos.

—¡Tranquilos ya chicos! No le falten el respeto a su compañera, Tayler te quedas a cargo.

—Bueno profesor, la verdad es que yo…– Trató de decir Tayler antes de que el profesor lo interrumpiera.

—Gracias Tayler, sabía que podía contar contigo. Hagan caso a todo lo que Tayler diga, él es la autoridad por el día de hoy. Bianca, por favor repórtame a todo el que no siga las indicaciones.

El profesor salió y la mayoría del grupo miró a Tayler y a Bianca con inconformidad.

—Bueno, vamos afuera. —Dijo él, sin más. Se levantó y poco a poco todos fueron tras él hacia el patio.

 Tayler trató de repetir una clase normal de su profesor. Realmente eran cosas muy básicas, estiramientos, ejercicios cardiovasculares y un poco de ejercicios de fortaleza. También planeaba dejarlos jugar algo al final. No podía ser tan difícil, pero aun así estaba nervioso. Normalmente prefería que nadie le hablara ni le pusiera atención y ahora todos estaban mirándolo y esperando a que dijera algo.

—Bueno primero correremos cinco vueltas alrededor de la cancha de básquetbol, como siempre.

—Sí y como siempre recuerden que el último tendrá que hacer treinta lagartijas como castigo. —Dijo Derek.

—Oye, bolsa de basura, yo estoy a cargo. Así que cierra el pico. —Derek lo miró feo y comenzó a correr. Todos los demás lo siguieron. Brisa se colocó hasta atrás del grupo.

 El grupo corrió con normalidad con Derek encabezándolos y Brisa casi al final. Restando media vuelta para terminar, el par de gorditos que venía corriendo detrás de Brisa la rebasaron y llegaron antes que ella. Tayler pensó lo interesante y divertido que iba a ser castigarla frente a todos. Por un momento pensó en no hacerlo, pero después de un segundo, esa idea se le pasó.

—OK vamos pasar a las flexiones. Brisa haz treinta lagartijas por favor y después nos alcanzas, los demás vengan al centro de la cancha.

—¿Qué? Pensé que habías dicho que Derek se callara y que tu “mandabas”.

—Pues eso hago, pero siempre se ha manejado ese castigo en esta clase. Hazlo.

 Brisa fulminó a Tayler con la mirada, después miró a Bianca quién le regresó la mirada con una sonrisa nerviosa y encogiéndose de hombros. Así que sin decir más, comenzó a hacer las lagartijas muy molesta. El resto del grupo estaba haciendo simples estiramientos de extremidades, los cuales no requerían mucho trabajo físico, excepto para los gorditos como Hugo. Para ellos sí era todo un reto. Brisa terminó su castigo y se unió al grupo sin decir aún nada, pero todavía se le veía el coraje en la cara.

—Bien ahora continuemos.

—Pero yo no he estirado. —Dijo Brisa en tono molesto.

—Lo siento, no podemos retrasar la clase por una sola persona. Ahora, este es un ejercicio de resistencia en las piernas; todos tomen la posición de caballo. —Tayler adopto la posición de “caballo” que es como un jinete montando a caballo, piernas separadas, espalda recta y cadera hacia abajo. —Ahora manténganla durante un minuto ¡contando ahora!

Mantener esa posición era muy difícil. Más de uno comenzó a abandonar la posición antes del minuto. Faltando cinco segundos antes del minuto Brisa también lo hizo.

—Muy bien. Todos los que quitaron la posición antes de tiempo, hagan treinta lagartijas por favor. —Todos comenzaron a hacerlas menos Brisa. —Tú también Brisa.

—¡Pero yo la mantuve durante todo el minuto! —Dijo ella bastante molesta.

—Cincuenta y cinco segundos de hecho, cinco segundos pueden salvarte o quitarte la vida ¿sabes? —Dijo él señalando su reloj y Brisa lo fulminó con la mirada de nuevo y comenzó a hacer las lagartijas más molesta que antes.

 Tayler buscó cualquier pretexto para que Brisa terminara castigada después de cada ejercicio y a decir verdad, lo estaba disfrutando y no le molestaba aceptarlo. Faltando quince minutos para terminar, justo cuando Tayler iba a darles el tiempo libre, Bianca interrumpió como era su costumbre.

—Tayler, deberías enseñarnos algo útil, tal vez algunos movimientos de defensa personal. Es algo que tú conoces muy bien.

—Sí, es buena idea. —Los demás parecieron estar de acuerdo.

—OK, claro. Pero necesito un voluntario para la demostración– Nadie se ofreció. —¿Qué tal tu Derek?

—De ninguna manera.

—Lo siento Derek, no es opcional para ti. —Se escucharon risas por lo bajo mientras Derek pasaba al frente.

—Bueno, pongan atención. Estos son los puntos débiles que deben de atacar para poder salir a salvo de un ataque. Ponte en posición Derek, e intenta atacarme de frente. Con confianza, como si de verdad quisieras hacerme daño. —La mirada de Derek cambió y sonrío un poco después de ese último comentario.

Como era de esperarse de Derek que se creía mucho, atacó sin cuidado y antes de poder tocar a Tayler este le golpeó la nariz, los testículos y la rodilla haciéndolo caer al suelo de una manera muy graciosa. Derek inmediatamente se agarró la entrepierna y trataba de no expresar dolor, pero era inútil. Todos comenzaron a reírse y aplaudir.

—El primer punto es la nariz, es muy vulnerable. Golpeen con la base de la palma tal y como lo hice yo. Después están las partes nobles, esas no requieren mucha explicación ¿verdad? Y por último la rodilla. Al forzar a la articulación a ir en sentido contrario al natural, causaran un gran dolor, tal y como lo demuestra mi asistente en este momento. —Tayler rio un poco junto con todos después de ese comentario mientras señalaba a Derek con la mano.

—Tayler, pero ¿Qué pasa si es una chica a la que atacan?

—Pues es básicamente lo mismo. Miren, ahora yo seré el atacante ¿Alguna chica voluntaria?

—Yo lo haré. —Dijo Brisa inmediatamente. —Se escuchó un murmullo entre la multitud. 

—OK, pasa al frente, ¿recuerdas los puntos?

—Sí, eso creo.

—Bueno ahora yo voy a atacarte, recuerda no golpear muy…– 

 Brisa interrumpió con una patada en los testículos a Tayler, quien se inclinó hacia enfrente. Después lo pateó en la nariz cuando estaba agachado haciéndolo levantarse de nuevo y para terminar lo pateó en la rodilla con fuerza haciéndolo caer al suelo. Todos aplaudieron nuevamente. Brisa miró a Tayler en el suelo con satisfacción se dio media vuelta y el timbre que marcaba el final de la clase sonó. Todos regresaron al salón. Tayler y Derek se quedaron solos, tirados en el patio en posición fetal. Tayler estaba muy molesto y lo que Brisa acababa de hacer no se le iba a olvidar pronto.

—Te digo que estoy bien Hugo.

—Es que te dio muy fuerte, sangraste un poco de la nariz.

—Lo sé, patea fuerte. Eso no es novedad. —Tayler recordó la vez en que Brisa lo pateó en su casa. –Y es sólo un poco de sangre ahora cállate y vamos a entrenar un poco.

—Si quieres podemos dejarlo para otro día Tay.

—No, está bien. No hay problema. Haz avanzado mucho estos días, quiero que sigas igual o mejor. Además necesito desestresarme un poco.

—No creo que eso sea bueno para mí. —Dijo Hugo con temor.

 Hugo y Tayler entrenaron durante un par de horas después de clases. Y a pesar de que Tayler no quería desquitar su coraje con su nuevo amigo, no pudo evitar darle un par de buenos golpes con excesiva fuerza. Después de eso caminaron juntos hacia el auto de Tayler.

—Bueno Gordo, nos vemos mañana. Debo comer y prepararme para trabajar.

—Hoy es Martes, hoy descansas Tay.

—¡Cierto! Lo había olvidado. Qué bueno, ahora podré dormir ¡toda la tarde!

—Sí, te lo mereces. Cuídate esa nariz por favor, nos vemos mañana.

—Está bien, adiós Hugo.

 Tayler se bañó y comió algo antes de acostarse a dormir, pero cuando estaba a punto de tirarse sobre su gran cama, le dieron ganas de ver una película. Tayler sólo descansaba los martes y tenía la costumbre de ir al cine solo en sus días de descanso. Le gustaba poder ver la película que él quisiera sin pedirle opinión a nadie. Durante las últimas semanas no lo había hecho porque se la había pasado pegado a la televisión jugando con Hugo, pero ese parecía un buen día para retomar la rutina. Salió de su departamento y se dirigió al centro comercial en su amado Mustang negro. La plaza estaba llena. Tal vez por la hora o simplemente podría ser que así estuviera siempre. Le pareció agradable estar rodeado de gente nueva por un rato, aunque no hablara con nadie. Pero después de cinco minutos ya se había estresado. Miró la cartelera y se dio cuenta de que no conocía ninguna de las películas. Eso pasaba por ausentare tanto del cine. No podía decidirse entre “El ataque de los zombis 2” o “Las guerras de Marte”. A Tayler le gustaba mucho la ciencia ficción, pero los zombis estaban muy trillados y además las segundas partes nunca solían ser buenas. Tal vez vería la del espacio.

—Vaya vaya, pero si es el mismísimo Tayler Blake. —Dijo una dulce voz detrás de él.

—¿Samantha?

—Está solo y además quiere ver una película de amor, esto no se ve todos los días. —Tayler se dio cuenta que leía la cartelera parado frente al poster promocional de “Amor más allá del tiempo”. Samantha cargaba un par de bolsas de ropa y vestía muy casual. Se veía muy bien, como siempre.

—No es verdad, solamente miraba las qué películas había. —Dijo él a la defensiva.

—Pues te vi mirar el anuncio de “Amor más allá del tiempo” y sonreías como idiota.

—¿Qué estás haciendo aquí Sam? —Dijo Tayler cambiando el tema.

—Vine de compras al centro comercial ¿Qué no ves? —Dijo ella haciendo alusión a sus bolsas —¿Y tú? ¿Con quién vienes, picarón? ¿Alguna nueva conquista? —Sam lo golpeaba juguetonamente con el codo en las costillas.

—No, de hecho, vengo así como…solo.

—¿En serio? ¡Perfecto!

—¿Qué? ¿Lo dices en serio? —Dijo él, desconcertado.

—Claro, yo quería ver esa película. Pero Derek no quiso, así que vimos “El ataque de los zombis 2” muy mala por cierto, no la veas.

—De seguro a él le encanto.

—¿Cómo sabes? ¿Te contó algo?

—No, pero lo intuí. Tu novio tiene la misma capacidad mental que uno de esos zombis, así que tal vez se sintió identificado o algo.

—Ay tarado. —Samantha rio. —Qué malo eres oye. Pero de todos modos, las segundas partes no suelen ser buenas y los zombis…bueno pues ya están muy trillados.

—¡Wow! —Tayler hizo una cara de sorpresa legítima ya que él pensaba exactamente lo mismo.

—¿Qué? —Dijo Sam con una sonrisa.

—Que acabas de decir lo que yo pensé cuando estaba viendo el cartel de la película, que gracioso.

—Bueno ¿entramos o te da miedo?

—¿Qué? ¿Los zombis? Para nada, pero tú ya la viste.

—No tonto, la de “Amor más allá del tiempo”.

—Ah, pues…si quieres.

—Ay perdóname, yo me estoy invitando sola y tú seguramente estas esperando a alguien.

—No no, ya te dije que vengo solo. Es ese “solo” del tipo que no espera compañía, y menos tan buena compañía. Sería un honor para mí, Sam.– Samantha se sonrojó al escuchar esas palabras.

Tayler se comenzó a sentir extrañamente bien desde que Samantha se apareció y más cuando la invitó, o más bien aceptó su invitación a ver la película juntos. Cuando se acercaron a la taquilla comenzaron los problemas. Tayler no sabía si debía pagar él o cómo funcionaban esas cosas. No había salido en una cita desde hacía mucho ¿Era aquello una cita?

—Buenas tardes bienvenidos a “El mundo del cine” ¿En qué puedo ayudarles? —Dijo el taquillero sin expresión alguna y como en automático.

—Buenas tardes, me das…dos para “Amor más allá del tiempo” por favor.

—Tayler que lindo, pero no tienes que invitarme. Yo pago mi entrada. —Dijo Samantha con una sonrisa.

—No te preocupes, tu invitas la próxima vez. Además si no mal recuerdo te debo una cita.

—¡Es cierto! Maldito, si no te hubiera encontrado nunca me la hubieras pagado. —Dijo ella dándole un pequeño golpe en el brazo femeninamente.

—Aquí tiene señorita, dos boletos para la sala ocho, que disfrute su función. –Dijo el taquillero con un tono más animado y mirando con cara de idiota a Samantha e ignorando por completo a Tayler.

—Gracias Tay, eres tan lindo. —Samantha tomó a Tayler por el brazo.

—Vaya Sam, le cambiaste por completo la cara de aburrido que tenía al de la taquilla.

—Hay tonto, no digas eso. —Tayler rio un poco.

—Está bien, vamos a la paquetería. No te van a dejar entrar con esas bolsas y después compramos porquerías para comer.

 Y eso hicieron.

—¿De qué quieres el refresco Sam?

—No lo tomes a mal Tay, pero es que no tomo refresco. —Dijo Samantha muy apenada.

—¿Qué? ¿Por qué?

—Tengo una dieta muy estricta.

—A sí, lo olvidaba, capitana de las porristas.

—No es eso de hecho, aunque también me sirve. Es por el equipo de gimnasia, son muy estrictos.

—¿Equipo de gimnasia?

—¿Entonces de qué quiere su refresco señor? —Dijo la vendedora un poco molesta, debido a que había una gran fila tras ellos.

—A sí, lo siento. Dame…té helado sin azúcar por favor.

—Qué malhumorada mujer. —Dijo Sam.

—Déjala, es que odia su trabajo. Yo también trabajé en un cine, es muy estresante.

—Vaya, no sabía eso.

—Y yo no sabía que teníamos un equipo de gimnasia en la escuela.

—No lo tenemos.

—Aquí tiene su té, su chocolate y sus palomitas. Que disfrute la función.

—Gracias. —Se dirigieron hacia la sala. —Sus deseos no fueron sinceros, me siento mal. —Dijo Tayler y Samantha se sonrió.

—Déjala, es que odia su trabajo. —Eso hizo reír mucho a Tayler.

—Bueno entonces ¿en qué equipo estas? Si no es el de la escuela.

—En el estatal.

—¡Wow! ¿Y has ganado competencias y así?

—Bueno pues, de hecho, soy campeona nacional.

—¡Órale! ¿En serio? Qué buena onda ¿y ya te crees mucho o qué? —Samantha le dio otro juguetón golpecito en el brazo.

—¡Claro que no! ¿Y tú que dices? Sí también eres campeón nacional. Y como en mil cosas.

—Ah, pero eso es diferente.

—¿Por qué?

—Porque yo si me creo mucho. —Ambos entraron a la sala sin poder parar de reír.

Tayler se sorprendió al ver que a pesar de que conocía a Samantha desde primer año, realmente no la conocía fuera de la escuela y sin el uniforme de porrista. Seguía siendo la misma mujer increíble pero más relajada y feliz. Al sentarse en las butacas Samantha levantó la división de los asientos y se recargó sobre el hombro de Tayler agarrando nuevamente su brazo. A Tayler no le gustaban mucho este tipo de películas, pero la disfrutó mucho por haberla visto en compañía de Samantha. Cuando la película se terminó la hermosa chica rubia estaba llorando un poco.

—Sam, creo que te hace mal ver estas películas.

—No tonto, pero es que es tan romántico esos hombres no existen. Pero es lindo pensar que sí. —Dijo mientras se secaba las lágrimas.

—¿Derek no es así?

—¿Bromeas? Lo más romántico que me ha dicho es “Vaya nena, tu trasero se ve mejor que nunca con ese pantalón”– Dijo Sam imitando la voz de idiota de Derek. Tayler estalló en carcajadas.

—Te sale igualita la voz.

—Casi dos años de práctica. —Samantha también se sonrió y le guiño el ojo.

—Bueno y ¿Por qué sigues con él? Digo, no pareces estar muy enamorada del “zombi” ese.

—No me lo preguntes. La verdad no sé la respuesta. No quiero hablar de eso ¿sí?

—Como tú digas, lo siento.

—No hay problema, sólo cambiemos de tema.

—Bueno, ¿y qué deportes haces además de gimnasia y… ¿Cómo se llama? ¿” Porrismo”?

—Animación tontito, pues hago natación, atletismo y “Parkour”.

—Vaya, eres todo un estuche de monerías. —Tayler estaba genuina y positivamente sorprendido.

—Sí, pero estoy pensando en dejar atletismo o natación, porque me está afectando mucho en la escuela. Casi no tengo tiempo libre y así.

—¿Estás reprobando mucho?

—No, más bien estoy bajando mi promedio. Y no quiero que el segundo lugar me alcance.

—¿El segundo lugar? ¿De tu salón o cómo?

—No menso, de la generación. Yo soy el promedio más alto de la generación, ¿No lo sabias?

—¡¿Es en serio?! Espera, yo soy el segundo más alto y tengo 98, eso quiere decir que tú tienes…

—100, pero creo que voy a bajar a 99.

—Me dejaste en shock. Necesito un segundo para recuperarme. —Tayler hacía señas como si le faltara el aire.

—¿Estás bien? —Dijo Samantha preocupada.

—Sí, es broma es sólo que hay tantas cosas que no se de ti.

—Pues porque nunca hablas conmigo.

—Sí hablo contigo.

—Pero no hablas de verdad conmigo Tayler, nunca me preguntas nada sobre mí.

—Es que soy un poco raro, lo siento.

—Pues yo creo que eres muy lindo. —Samantha le dio un pequeño beso en la mejilla. 

—Órale…gracias. —Tayler se sonrojo, pero hizo como si nada pasara.

—Tengo hambre ¿Comemos algo? Yo invito.

—Está bien, vamos por tus bolsas y busquemos un restaurante de soya o algo así bien nutritivo. —Samantha rio nuevamente.

 Entraron a un lugar de ensaladas en el mismo centro comercial, ella ordenó la ensalada más saludable de todo el menú y Tayler ordenó un sándwich de pollo, lo menos saludable que encontró en el menú. Pasaron un rato muy agradable, platicando, contándose chistes y riendo mucho. Tayler se sintió mal porque él pensaba que su relación con Sam era muy buena y al darse cuenta de que no sabía tantas cosas sobre ella dudó que así fuera ¿Realmente había valido la pena rehuirle a salir con ella para no arruinar esa “amistad”? Ahora estaba muy confundido. Al salir del restaurante fueron nuevamente hacia la calle.

—Bueno fue una tarde maravillosa, gracias por todo Tay.

—No Sam, gracias a ti. En serio. Y quiero pedirte una disculpa.

—¿Por qué tontito?

—Pues porque… ¿Cómo decirlo? Postergar esta salida.

—¿Cómo dices?

—Sí, es que… no quería salir contigo. No sé cómo explicarlo sin que se escuche mal.

—¿Por qué? ¿Qué cosas tan malas piensas de mí que no puedes expresar tus ideas sin insultarme? —Samantha se comenzaba a molestar, Tayler nunca había visto esa expresión en su rostro.

—No no es eso. Es que me doy cuenta ahora que eres una mujer muy inteligente, interesante y no sólo la mujer bonita que todos creen.

—¿O sea qué pensabas que era como un bonito envase vacío y por eso no querías salir conmigo?

—Me estas mal interpretando Sam.

— Tay, te entiendo perfectamente. Y creo que yo también te juzgué mal, buenas noches. —Samantha se dio media vuelta y se marchó muy enojada

 Tayler no supo cómo reaccionar. Era evidente que había cometido un error, pero no estaba seguro de cómo, cuándo o por qué. Nunca había estado en una situación similar y la inexperiencia se hizo notar. Así que la dejó irse. Se dio media vuelta y fue hacia su auto. Al llegar a la puerta se dio cuenta de lo imbécil que había sido al no seguirla para aclarar las cosas y fue a buscarla manejando. Era tarde, seguramente ella no pensaba estar a esas horas en la calle y no habría sido así si no se hubiera encontrado con él. No sabía si vivía lejos o cómo se iba a regresar a su casa. Tenía que encontrarla. Tayler se fue por la calle por la que ella había caminado, pero no alcanzó a verla. Un semáforo descompuesto más adelante estaba ocasionando algo de tráfico así que se orilló, estacionó el auto y siguió buscándola a pie. 

 Samantha iba muy molesta pensando en cómo todos los hombres eran iguales y cómo Tayler la había decepcionado. Ella pensaba que él era diferente, por su estilo y su forma de ser. Pero llegó a la conclusión de que todos los hombres de gran físico son de mente pequeña. 

Comenzó a sentir un dolor en el pecho que fue aumentando poco a poco. Antes de cruzar una calle Samantha vio a un hombre del otro lado que parecía estar mirándola, era enorme y usaba una capucha negra que le cubría el rostro. Vestía con ropa muy vieja. Samantha instintivamente giro en la esquina en vez de cruzar y siguió su camino acelerando el paso, repentinamente las calles se veían un poco vacías. El hombre se cruzó la calle y comenzó a seguirla. Samantha se asustó mucho. A tres cuadras había una calle más transitada. Si llegaba ahí, tal vez podría perder al hombre o simplemente pedir ayuda. Así que aceleró el paso y trataba de no mirar hacia atrás. El dolor en el pecho aumentaba. De pronto escuchó los pasos del hombre acelerándose hasta comenzar a correr, ella hizo lo mismo. Afortunadamente no traía tacones ni nada que le impidiera correr excepto por las bolsas que no soltó. Estaba por llegar a la calle, pero sintió como el hombre estaba justo de tras de ella. Podía verlo de reojo, así que trató de cruzar la calle sin mirar a pesar de que los autos transitaban a toda velocidad y todo a causa del miedo. Una mano la detuvo de la cintura antes de que pusiera un pie sobre la muy transitada calle y ella reaccionó con un fuerte y agudo grito. Un auto pasó a toda velocidad a menos de medio metro de ella y alcanzó a golpear un par de sus bolsas.

—Samantha tranquila, soy yo ¿Estás bien? ¿Qué te pasa?

—Tayler. —Samantha se tranquilizó y volteo a mirar hacia atrás buscando al hombre que la seguía.

—¿Qué buscas? 

—Un hombre me estaba siguiendo. —El dolor en el pecho comenzó a desaparecer. No se lo mencionó a Tayler.

—Pues ahí no hay nadie. —Dijo Tayler mirando a la pequeña calle.

—¿¡Ahora me estás diciendo loca!?

—No, de ninguna manera. Sólo te digo que quien quiera que fuera ya no está, pero casi te atropellan ¿No te fijaste o qué?

—No, la verdad no.

—Ven, yo te llevo a tu casa.

—Gracias, me salvaste la vida.

—No te preocupes, todo está bien. Tranquila. —Tayler la abrazó y caminaron hasta el Mustang.

 Él se alegró de haber regresado por ella, ese tipo de preocupación era para escucharse tal y como lo hizo. Aunque no dejaba de pensar que todo había sido su culpa. Samantha estuvo muy callada durante todo el camino, mirando por la ventana, un poco ausente. Aún se veía intranquila. Su casa estaba lejos. Era muy grande y bonita, en medio de una colonia de la alta sociedad.

—Muchas gracias Tayler, de verdad.

—No te preocupes, no dejo de pensar que fue mi culpa.

—No seas tonto. Lo importante es que regresaste por mí.

—Lo importante es que estás bien.

—Sí, gracias a ti. Nos vemos luego ¿sale?

—Sí claro, cuando gustes.

—Adiós.

—Una cosa más Sam, discúlpame por las cosas que dije hace rato. No fue mi intención y realmente me gustó mucho poder conocerte mejor. Espero que me perdones.

—No hay problema tontito, gracias otra vez. Buenas noches.

 Samantha bajó del carro más sonriente de lo que había estado todo el camino, pero aun algo seria al mismo tiempo. Tayler esperó a que entrara a su casa y después se fue. Había sido un día extraño, bueno, pero extraño.




 Samantha se portó especialmente bien con Tayler toda la semana. Al parecer su salida con todos sus buenos y malos eventos los había vuelto un poco más cercanos. Tayler estaba contento por eso. Tenía dos amigos y no podía esperar a contárselo a su madre, pero no había podido contactar con ella o con su padre desde hacía varias semanas. De ser otras personas se hubiera preocupado, pero sus padres eran así. Aparecían y desaparecían sin avisar. Además, tal vez el servicio telefónico en medio oriente no era muy bueno. Sí, seguro eso era. Si es que seguían en el medio oriente, claro. Nadie lo sabía. 

 La Universidad del Valle no era la mejor escuela, pero sí estaba en los primeros lugares a nivel nacional. Tenía varios campus y parecía estar creciendo más y más cada año. El campus de Tayler era uno de los más grandes. Estaba en una zona boscosa junto a un lago, lo que hacía difícil la construcción. Pero le había permitido a la Universidad expandirse fácilmente ya que no tenían muchos vecinos. Tenía cancha de fútbol soccer, básquetbol, voleibol, fútbol americano, gimnasio de usos múltiples y una alberca olímpica recién inaugurada a principios de ese ciclo escolar. 

 El maestro de educación física preparó una clase especial en la alberca ya que los directivos habían vuelto obligatoria una clase de natación y deportes acuáticos por lo menos una vez cada dos meses, para que se le diera uso a la más reciente y ostentosa inversión de la escuela. Los alumnos de preparatoria y universidad podían usarla por igual. 

 Habían traído a los dos grupos de tercero, así que Samantha y su grupo también estaban ahí. Todos en trajes de baño muy conservadores por las normas de la escuela y todos de color rojo. El de los hombres era un short largo semi pegado y el de las mujeres era de una sola pieza y nada exhibicionista. Aun así, muchas chicas se veían increíbles, sobre todo Sam. Todos los hombres la miraban indiscretamente, incluido Tayler que trataba de no ser tan obvio, pero este desvió su mirada cuando vio salir a Brisa de los vestidores. Ella era bajita de estatura y usaba ropa muy holgada que nunca dejaban ver su figura. Pero en ese momento por primera vez Tayler la vio. No era nada muy exagerado, simplemente tenía un cuerpo equilibrado y agradable a la vista. Su color de piel era más blanco en zonas donde no le daba regularmente el sol como las piernas o los brazos. Su figura era natural, era evidente que no hacía ejercicio, pero no lo necesitaba. Así estaba perfecta, pensó Tayler. Después se esforzó por enfocarse en otra cosa, pero los ojos azules de Brisa se cruzaron con los suyos y a pesar de que quería voltear a otro lado, no lo hizo.

—Oye Tay, creo que me voy a colocar lejos de ti en la fila. No lo tomes a mal, pero estar sin camisa junto a ti me hace ver más gordo.

—Pero a mí me hace ver más atractivo Hugo, quédate aquí. Además, si te vas lejos ¿Quién te protegerá de Derek y su pandilla?

—Está bien, ser gordo no es tan malo, además para eso son los amigos.

—¿Para parase junto a ti y hacerte ver más atractivo sin playera? —Preguntó él y Hugo sólo le regresó una mirada de desaprobación.

—¡Muy bien, atención todos! —Dijo el maestro de educación física. 

 Explicó lo de la clase obligatoria y que verían varios deportes acuáticos, los cuales se evaluarían por separado durante todas las clases del año para promediarse con las clases regulares de deportes. Pero Tayler no estaba poniendo mucha atención, estaba muy nervioso y empezó a notarse.

—¿Estás bien, amigo? —Preguntó Hugo, que de vez en cuando usaba esa palabra para recalcar que ahora eran amigos. Le ayudaba a su autoestima.

—Sí, sólo espero que todas las pruebas sean en lo bajito. Donde pueda pisar.

—¿No sabes nadar? —Preguntó Hugo sorprendido.

—Pues digamos que no me gusta. —Dijo Tayler tratando de mantener un poco de orgullo mezclado con su miedo.

—A mí me suena a que te da miedo.

—A mí me suena a que voy a golpearte si sigues con eso. Además, a mí nada me da miedo. —Mintió él.

—Empezaremos con clavados. —Terminó el maestro.

 Se dividieron en dos filas, una por grupo. Tenían que tirarse un clavado de la plataforma de tres metros. También se les dijo que si alguien se tiraba de la plataforma de cinco tendría un diez automático en esa prueba y que el trampolín de diez metros estaba prohibido ya que requería de una habilidad mayor y era peligroso aventarse sin saber. 

 Fue interesante ver las reacciones de todos. Algunos lo hicieron como si nada, otros lo hicieron muy divertidos. Bianca, la jefa de grupo, no había tardado en tirarse, pero había gritado cómo se grita en una montaña rusa. Brisa fue de las que se paró en el trampolín de tres metros y sin expresión alguna se arrojó de cabeza entrando de manera correcta al agua. La mayoría sólo se tiraba para caer parados. La consigna era sacar la menor cantidad de agua posible, de ahí en fuera podían saltar como quisieran. 

 Samantha fue la primera en subir al trampolín de cinco metros. Estaba muy concentrada. Respiró hondo y saltó dando un giro antes de caer perfectamente al agua. Los de tercero “A” le aplaudieron mucho, bueno todos los hombres en realidad, incluido el maestro. Derek se vio obligado a tirarse del de cinco metros ya que, si su novia lo había hecho, él se vería súper mal de no intentarlo. Logró saltar torpemente, pero al salir del agua hizo un grito similar a los que hacen los guerreros de las películas de guerras antiguas. Su manada le siguió el juego.

 Tayler se había puesto al final de la línea con Hugo por delante, cuando este iba subiendo, el ultimo alumno de tercero “A” estaba saltando. Hugo lo pensó un momento y saltó parado dando un grito ahogado y salpicando mucho. Pero bueno, era imposible para él no sacar más agua que los demás. Después de todo era el más gordo de ambos grupos. Además de que no había tenido mucha gracia al caer.

 Tayler fue el último en subir. Estaba más que nervioso, estaba aterrado. Siempre le había tenido miedo al agua y después de lo que había pasado con su hermano el miedo se incrementó hasta el máximo. Aun así, se paró en el borde del trampolín de tres metros, no tenía idea de qué era lo que planeaba hacer. Suponía que estando ahí se le ocurriría algo, pero no fue así. Se quedó ahí parado durante un buen rato antes de que Derek y sus amigos comenzaran a abuchearlo y gritarle cosas.

—¿Qué pasa? ¿Acaso el todo poderoso Tayler Blake le tiene miedo al agua? —Dijo Derek mientas su pandilla le hacía fiestas y repetían lo que él había dicho, pero con otras palabras. Tayler no contestó ¿Qué iba a decir? ¿Sí, estoy aterrado, que alguien me ayude a bajar por favor no puedo moverme? De ninguna manera. Pero los gritos siguieron hasta que el profesor habló muy serio.

—Te estamos esperando Blake, es nada más un pequeño salto. Vamos ¡Tú puedes! —El maestro le tenía cierto aprecio, después de todo lo había dejado a cargo de su clase en algún momento. Así que sus gritos iban cargados de apoyo sincero, no como los de los demás.

—Mejor vaya a ayudarlo maestro, de seguro ya ni se va a poder bajar de ahí.

 Tayler encontró la fuerza suficiente como para regresar por el trampolín y mientras lo hacía los gritos se incrementaron y ahora se acompañaron de risas. Volteó a ver a Hugo y este sólo se encogió de hombros. Miró a Sam y esta le dijo que bajara, que todo estaba bien, o por lo menos eso había entendido él a la distancia. Por ultimo miró a Brisa, no sabía la razón, pero lo hizo. Tal vez pensó que en su mirada electrizante podría encontrar algo de empatía, algo de apoyo, pero no. En cuando cruzaron miradas ella se volteó inmediatamente hacia otro lado. Claro, nadie querría ver a un cobarde a los ojos, no la culpaba.

 La risas, insultos y miradas se metieron demasiado en su cabeza, más de lo que debería. No podía creer que eso le estuviera afectando, pero lo hacía. Lo afectó a tal grado que en lugar de bajar la escalera la subió y no se detuvo en el trampolín de cinco metros. Subió hasta el de diez y se paró en la orilla. No entendía cómo o por qué lo estaba haciendo, pero ahí estaba. 

 

 Metió su mano a la bolsa interna del traje de baño y sacó una pequeña roca blanca con una estrella negra borrosa dibujada en el centro. La había metido en su maleta en la mañana ya que un día anterior les habían avisado de la clase en la alberca. Recordó vagamente a la niña que le había dado eso hacía ya más de siete años. La recordó como si estuviera borrosa en su mente, pero recordó sus palabras con claridad. La piedra era mágica según ella y lo mantendría a salvo en el agua. Él sabía que la piedra no era mágica, pero sabía que él había salido con vida del río y su hermano no. Mágica o no, la piedra estaba en su mano en ese momento y le daba un falso sentido de seguridad. Tal vez eso era suficiente. Tal vez no. La gente de abajo le gritaba cosas, pero ya no podía oírlos. Estaba inmerso en sus pensamientos, en sus recuerdos, en sus miedos. Todos notaron que había sacado algo de su traje y lo estaba mirando.

—¿Qué tiene en la mano? —Le preguntó Brisa a Hugo que se extrañó porque ellos nunca habían hablado.

—No tengo la menor idea ¿Un amuleto? No sé.

 Sin pensarlo mucho más, puso de nuevo la piedra en el bolsillo interno de su traje de baño asegurándose que estuviera bien resguardada, dio un paso en la plataforma y después otro paso al vacío. Y cayó. Cayó rápidamente, pero a él no le pareció así. Sintió como si fuera una eternidad en el aire antes de que su cuerpo impactara con el agua. Estaba sumergido unos cuantos metros, entró como una estaca y siguió sumergiéndose un rato antes de detenerse y quedar suspendido cerca del fondo. ¿Qué debía hacer ahora? El agua a su alrededor era muy agradable. No sabía por qué le daba miedo, si era tan pacifico ahí. Tan silencioso. Su visión comenzó a nublarse, sus pulmones comenzaron a pedirle oxígeno a gritos, su garganta comenzó a contraerse. Una voz resonó en su mente muy lejana y cercana a la vez. <<Ya no puedo más Tayler…perdóname Enano>> y todo se convirtió en obscuridad.

 Pasaron varios segundos de incomodo silencio antes de que empezaran los murmullos cuando Tayler no salió del fondo de la alberca. Hugo miraba alrededor a ver si alguien haría algo al respecto. El maestro comenzó a removerse en su silla como pensando si sería necesario que saltara a salvar a Tayler o no. La desesperación se apoderó de Hugo y lo hizo gritar.

—¡No sabe nadar! —Apenas estaba terminando de articular la última palabra cuando Samantha saltó en posición de flecha y se sumergió para alcanzar a su amigo.




 Lo vio inmediatamente cerca del fondo, con los brazos hacia arriba, sentado en la nada. La larga cabellera del chico le impedía ver su rostro. Cuando lo vio inmóvil sintió como si le apretaran el corazón con fuerza. Se apresuró a sumergirse impulsándose intensamente con sus brazos y piernas hasta que por fin logró tomarlo por ambos brazos. Bajó un poco más y se impulsó con el suelo hacia la superficie. 

 Cuando salió, nadó hacia la orilla arrastrándolo y Hugo se aceró para ayudarle a sacarlo. Nadie dijo nada, todos se hicieron a un lado. Se oyó que Bianca gritó al verlo inconsciente en el suelo. El maestro se acercó, pero parecía que no sabía qué hacer. Samantha le dirigió una mirada furiosa y este negó con la cabeza con una expresión de miedo. No, él no iba a ayudar. 

 Samantha comenzó a hacerle pulsaciones con ambas manos sobre el pecho. Parecía que sabía lo que hacía. Tal vez había tomado algún curso de primeros auxilios, o tal vez sólo lo había visto en televisión como todos. Después de muchas pulsaciones llevó sus labios a los de Tayler y le dio respiración de boca a boca. Por un momento pensó que se pondría más nerviosa pero no, solamente estaba haciendo lo que tenía que hacer. Terminó las exhalaciones y no hubo respuesta, repitió todo el proceso de nuevo un par de veces. Pensó que con la primera habría funcionado, pero no estaba respondiendo. Puso sus labios de nuevo sobre los de Tayler y empujó el aire de sus pulmones a los de él con fuerza, tapando la nariz del chico. Estaba haciéndolo de la manera correcta. Las lágrimas comenzaron a brotar y con la siguiente respiración boca a boca mientras ella gritaba en su mente <<¡Despierta!>>. Y Tayler despertó. Samantha sintió como si la vida regresara, pero a ella. Abrazó al chico con fuerza.

—¡Tayler! —Gritó Hugo hincándose para abrazar a su amigo.

—¡Denle espacio! ¡Vamos apártense! —Era el maestro que se veía más tranquilo y alejaba a Hugo y Samantha de Tayler.

—Usted ni hizo nada. —Dijo Hugo molesto mientras se levantaba del suelo.

—Así que ¿No sabes nadar Blake? —Preguntó el maestro.

—¿Yo? Ehm…claro que sé nadar, sólo que me quedé dormido. —Contestó él con un sarcasmo disimulado y una voz ronca.

—Bueno, pues…tienes diez, por no morir. 

—Chido, gracias profe.

—Y usted también señorita Ortiz, durante el resto del año. Para siempre por lo que a mí respecta.

 

 El maestro de educación física, Samantha y Tayler estaban sentados los tres en la oficina del director mientras este los miraba muy serio sin decir nada.

—¿Cómo sucedió esto? ¿Sabes la cantidad de chismes que corren por los pasillos de la escuela? Sobre tu competencia, la gente dice que no sirves para esto. —Dijo el director Guzmán al maestro.

—Lo siento mucho señor Guzmán, no sabía que Tayler era incapaz de nadar.

—¿Y tú no dijiste nada Tayler? ¡Esas cosas se avisan! Pudiste haber muerto.

—No con mi salvavidas profesional ahí. —Dijo él en tono de broma mirando a Sam.

—No es momento de tratar de ser gracioso, chico.

—Lo sé, lo siento. Debí de haberles comunicado que no sé nadar.

—Bueno, menos mal que estás bien y que la señorita Ortiz estaba ahí.

—Tranquilos señores. Todo está bien, además hay que ver el lado positivo, Tayler y yo tenemos un diez en todas las clases de deportes acuáticos por el resto del año ¿Verdad profesor? —Dijo Samantha comprometiendo al profesor con la mirada. Él sabía que debía de haber hecho algo con respecto a Tayler y que de no ser por ella estarían hablando de otro nivel muy diferente de problemas.

—¿Es cierto eso maestro Sánchez? —Inquirió el señor Guzmán.

—Sí, así es. Después de esta experiencia no quisiera exponer al señor Blake a más riesgos, no queremos que nuestra estrella tenga otro incidente. —Dijo el muy inseguro.

—Sí y yo tengo que entrenar más con el equipo de porristas, después de todo soy la capitana. Gracias por dejarnos faltar a todas las clases acuáticas.

—Sí, claro. No hay problema.– El maestro se sintió un poco engañado.

 Después de un raro e incómodo pero conveniente cierre de la conversación todos comenzaron a retirarse de la oficina, pero el director le hizo una seña a Tayler de que se quedara.

—¿Estás bien?

—Sí señor, ya pasó. Gracias.

—Así que tú y Samantha Ortiz.

—No señor, somos sólo amigos.

—Por favor chico, si no te das cuenta que ella te mira con otros ojos le estás fallando a todos los hombres del mundo.

—¿En serio lo cree? 

—Lo sé. Así que más te vale que la invites a salir o no voy a dejar que te gradúes ¿Quedó claro? —Dijo él muy serio.

—Sí, señor. —Contestó Tayler nervioso. 

—Excelente. —Terminó el director con una sonrisa.

 Samantha estaba afuera del edificio esperando a Tayler.

—¿Qué quería el director?

—Nada, sólo quería ver cómo estaba. Nos llevamos muy bien.

—Qué bueno ¿Ya ves? Todos te quieren.

—Sí claro. El director es “todos”. Oye Sam, gracias por salvarme. Sé que fue algo complicado y que fue mucha presión para ti y… no sé. Simplemente gracias.

—Tayler, no hay que agradecer. Tu hubieras hecho lo mismo por mí. Es más, aquella vez del cine lo hiciste ¿Recuerdas? Me detuviste antes de que ese carro me atropellara.

—Sí, lo recuerdo.

—Ahora que lo pienso, fue una gran coincidencia que estuvieras justo ahí, donde yo iba salir. Justo en ese momento que te necesitaba.

—Sí, fue raro ¿Sabes? Recuerdo estarte buscando y sin ninguna razón llegué ahí, como si algo me hubiera guiando sin darme cuenta. Alguien te quiere mucho allá arriba.

—¿Sabes qué fue raro también? Cuando no saliste y pasaron unos segundos de silencio donde nadie sabía qué hacer. Juraría que escuche tu voz pidiéndome ayuda. Eso me llevó a saltar, aunque ya que iba en movimiento Hugo gritó que no sabías nadar ¿O fue antes? No sé, todo pasó tan rápido.

—Pues tal vez estamos conectados. —Dijo él, sonriente. La abrazó sin dejar de caminar y le dio un beso en la frente.

 Desde la distancia Bianca los miraba. Pensando que hacían una bonita pareja les tomó una fotografía sin que ellos se dieran cuenta.










Capítulo 4



UN FRÍO PASEO

 Octubre estaba por terminar. La amistad de Samantha y Tayler iba de maravilla. Parecía que la vida les ponía experiencias en el camino que los hacía cada vez más unidos. Aunque no siempre del tipo “de vida o muerte”.

 Ese día el grupo de Tayler iba a tener una excursión. Los camiones estaban retrasados y el frío era muy intenso. La noche anterior, había entrado un nuevo frente frío que se sumaba a la colección de ese mes. Además, estar en zona de bosque y junto a un lago empeoraba la temperatura. Tayler trataba de disimular, pero no podía evitar temblar de vez en cuando. Hugo no había llegado, así que estaba rodeado de gente, pero al mismo tiempo se sentía solo. Brisa se dejó ver entre la multitud de sus compañeros y cruzaron miradas por un instante. Él pensó en tal vez sonreírle, pero todo fue tan rápido que no tuvo oportunidad. Ella desvió la mirada.

 Tayler subió al autobús después de esperar a su amigo un rato y vio que casi no había lugares disponibles. Quedaban un par hasta atrás, pero ahí se sentaban siempre los del equipo de americano que se la pasaban diciendo estupideces y molestando a los demás. Había lugar hasta adelante, pero en esos lugares sólo se sentaban los maestros y los “ñoños” como él les llamaba. A pesar de que el joven peleador tenía un promedio muy alto, tenía su línea bien marcada entre ser bueno en la escuela y ser “ñoño”. Vio un lugar vacío en medio del autobús, pero había un chico con lentes del cual no recordaba su nombre. Bastó con verlo un momento para darse cuenta que el pobre muchacho moría de miedo.

—Muévete. —Dijo Tayler con una voz suave pero imponente y su compañero se movió a una velocidad impresionante corriendo a los asientos de enfrente sin decir una sola palabra. Tener esa “fama” tenía sus ventajas. 

 Al sentarse en su nuevo lugar subió Brisa. Pasó junto a él mirándolo de reojo, pero lo ignoró por completo. Revisó sus opciones y fue a sentarse en la penúltima fila junto a los de americano, lo cual a Tayler no le pareció una buena idea. Pero ese no era su problema. Casi inmediatamente después subió Derek y los del fondo comenzaron a hacer mucho escándalo, la maestra tuvo que levantarse a callarlos. Un minuto más tarde subió Hugo muy agitado.

—¿Qué pasa contigo, Gordo? Pensé que no llegabas.

—Lo siento Tay, es que me quedé dormido. Me cuesta mucho trabajo levantarme cuando hace tanto frio.

—¿¡Verdad que sí?! A mí me pasa lo mismo. En realidad, estuve a punto de no venir. Deberían de cancelar las clases en días como este.

—De hecho lo hicieron. Sólo nosotros, que teníamos el paseo programado desde el mes pasado, venimos hoy. Supongo que no se pudo posponer y la maestra dice que es súper importante el reporte final del museo. Muchos puntos.

—Que mierda, me hubiera quedado a dormir todo el día, dormir es mi actividad favorita ¿sabes?

—¡La mía también! —Ambos se rieron.

—Bueno ya estamos completos señor conductor, podemos irnos. —Gritó la maestra desde el fondo, después se acercó y se paró junto a Tayler y Hugo. —Hugo, llegaste tarde y te estuvimos esperando nada más a ti. Ya pensaré en un castigo para ti.

—Sí maestra, lo siento. —Dijo Hugo con la mirada baja. La maestra se fue hasta adelante y Tayler comenzó a burlarse de Hugo.

—Ya déjame, a ver si no se le ocurre algo muy fuerte. Esa mujer pone castigos por diversión.

—Lo sé, por eso siempre me porto como un ángel. —Bromeó Tayler.

—Sí, claro.

 Ya avanzado el viaje, la fiesta privada de Derek se puso muy ruidosa y al parecer Brisa era la invitada de honor aunque ella no quisiera.

—¡Derek! ¡Con un carajo! ¡Déjame en paz!

—Cálmate “ojos bonitos” si sólo quiero que tú y yo nos conozcamos mejor.

—¡Que te conozca mejor tu chin…!

—¡Brisa! —La maestra nuevamente. —¡Una señorita no debe de usar ese lenguaje procaz!

—Usted lo ha dicho maestra, una señorita, yo creo que si Brisa lo usa está bien. —Dijo Derek.

—¡Ahora sí, cabrón! —Brisa comenzó a golpearlo. Él sólo se reía.

—¡Brisa Hamerman! Tendrás un reporte por esto. —Derek se río por lo bajo. —¡Y tú también, Derek!

—Ah ¿y yo por qué?

—¡Por inteligente será! A ver, alguien cámbiese de lugar con Brisa. —Nadie se ofreció. Se hizo un silencio incómodo. —¿Nadie?

—Yo me cambio. —Dijo Tayler, y todos lo voltearon a ver.

—No gracias Tayler, con lo “bien” que te llevas con estos muchachos, mejor no. ¡Hugo! Tú, cámbiate.

—Ay maestra ¿pero yo por qué? —A Hugo no le parecía nada bien la idea.

—Porque yo digo, además me debes un castigo así que ¡Muévete! —Hugo resignado se levantó y caminó hacia la parte de atrás.

—¿Realmente son necesarios tantos gritos? —Susurró Hugo. Se escucharon algunas risas.

 Brisa se sintió incomoda teniendo que sentarse junto a Tayler, pero le pareció excesivo tratar de explicarle a la maestra que no quería sentarse con él porque no le caía bien y ni siquiera estaba segura de por qué así que sólo se sentó del lado del pasillo y no dijo nada.

—Oye.

—No es necesario que digas nada si no quieres, sé que eres fanática de los silencios incómodos. —Dijo Tayler mirando hacia la ventana.

—Pues sí, lo soy. Solamente quería decir gracias por ofrecerte hace un rato, no tenías qué hacerlo y ya nada más era eso. Fin de la conversación.

—De nada.

 Brisa se sintió estúpida por haberle agradecido a Tayler y pensó en mejor hacerse la dormida el resto del camino, pero el frio no la dejaba ni siquiera fingir. Llevaba sólo una delgada chamarra de mezclilla que no cubría nada el frío. Debió de haberle hecho caso a su abuelo cuando le dijo que se pusiera el suéter horrible de colores que no le gusta. Por lo menos no estaría congelándose en ese momento. Tayler se quitó la chamarra y estaba a punto de ponerla en la parte de arriba.

—¿Sabes? A mí me encanta el frío ¿no quieres usar mi chamarra? De todos modos la voy a guardar.

—No, gracias. —Dijo inmediatamente Brisa sin mirarlo.

—OK, nada más pensé que tal vez sería buena idea que la usaras ya que pues estás temblando de frío y te ves más blanca que de costumbre.

—Bueno no es mala idea y supongo que si no la vas a usar está bien. –Tayler le dio la chamarra y al parecer era muy calientita porque la expresión de Brisa cambió al instante. —Gracias, de nuevo.

—No hay de qué. —Tayler volvió a mirar hacia la ventana por el resto del camino cruzado de brazos. La piel se le puso china, pero trató de no temblar. Sólo llevaba puesta una delgada playera gris de manga corta.

Al llegar todos bajaron y se dirigieron a la entrada del museo. Tayler esperó a Hugo en la puerta del camión. Bajaron todos los del equipo de americano aún con la fiesta al máximo y al último bajó Hugo. Tenía bolas de papel mojado pegadas en la ropa y algo pegajoso en el pelo. 

—¿Eso es…huevo?

—Sí, en efecto. Parece que si combinas cabello chino, o “cabello revuelto” como dice Derek, con huevo, asombrosamente tienes “huevo revuelto”. Qué hombre tan inteligente ¿no? —El sarcasmo y el hartazgo eran evidentes, pero se mantuvo sereno.

—Sí, la verdad no sé por qué lo llaman “capitán idiota”.

—¿Quién le dice así?

—No sé, nosotros supongo. Se me acaba de ocurrir.

—Oye ¿qué no tienes frío?

—No.– Tayler aún trataba de no temblar de frío.

—¿Estás seguro?

—No.– Hugo se encogió de hombros y ambos caminaron hacia la entrada del museo.

—¿Quieres que te abrace guapo? —Dijo Hugo a manera de burla.

—Si me sigues molestando te voy a decir que sí.

 Habían viajado casi dos horas, el museo estaba lejos de la escuela. “Museo de Historia Antigua” se leía en el frente del edificio. Tenía acabados muy elegantes y por dentro parecía un restaurante lujoso. Había mucha seguridad. Revisaban todas las mochilas en la entrada y todos tenían que pasar por unos arcos detectores de metal. Los alimentos y bebidas estaban prohibidos obviamente así que decomisaron un par de sándwiches antes de entrar. 

—A ver muchachos. —La maestra trataba de llamar la atención de los estudiantes que hablaban entre sí. —¡Atención estudiantes! —Gritó la profesora. Todas las personas del vestíbulo la voltearon a ver al mismo tiempo. Había varias escuelas más en el museo en ese momento. —No, ustedes no, sólo mi grupo, gracias. A ver chicos les presento a Tomás, el será nuestro guía el día de hoy. Pongan atención a todo lo que diga ya que deberán incluirlo en su reporte y recuerden que ¡Es el 30 % de su calificación! Así que todos suyos, Tomás.

—Hola Chicos yo soy Tomás y les daré un nutrido recorrido por el Museo de Historia Antigua. Este no es un museo cualquiera, ustedes están ni más ni menos que en el museo más prestigiado de historia de toda América, es por eso que hay tanta seguridad. Ahora hablemos de las reglas.

—¿Escuchaste? El mejor museo Tay. —Dijo Hugo en voz baja.

—No dijo el mejor museo, dijo el más preciado o algo así.

—De todos modos, deben de tener cosas bien cool aquí. —Dijo emocionado

El grupo entró en varias salas, donde les mostraron papiros, estatuas, y demás artefactos antiguos. Egipto, Mesopotamia, la ciudad de Jericó, etc.

Derek y su grupo sólo se burlaban y reían en voz baja del acento sureño de Tomás. El guía los miraba con incomodidad de vez en cuando para que se callaran.

—Bueno tomaremos un descanso de diez minutos. Después seguiremos con la sala del imperio romano. Compren un refrigerio y den una vuelta por ahí, encontrarán cosas muy interesantes. —El grupo se quedó en un área grande entre sala y sala. Estaba muy concurrido.

—Hay mucha gente para ser un museo de historia ¿no? —Pregunto Tayler notando la cantidad de gente en el área común.

—Es que hay más escuelas, que como la nuestra, los obligan a venir para pasar una materia o algo. —Explico Hugo sin darle mucha importancia.

—Mira esa sala, no tiene nombre en la entrada. —Señalando una sala que estaba al fondo del pasillo.

—A de ser la tienda de recuerdos. —Dijo Hugo aún sin interés. Tayler lo tomó de la cara y la giró hacia el otro lado, donde estaba el letrero de “Tienda de recuerdos”– O tal vez sea una sala sin nombre. —Dijo queriendo corregir su error.

—Vamos a verla.

—No Tayler, estamos en nuestro descanso. Llevamos una hora y media viendo sala tras sala escuchando a Tomás con su acento gracioso luchando por no reír cada vez que termina una oración. —Dijo Hugo en tono de niño de diez años haciendo berrinche.

—Ay ya, no seas nena. Será sólo un minuto.

Hugo se levantó resignado y siguió a su amigo hacia la sala sin nombre. Estaba bastante vacía. Un par de personas dispersas por ahí, pero a comparación de las otras salas no había nadie. Había muchas cosas que parecían no tener relación entre sí; Estatuas, vasijas, papiros y demás. Todo era muy diferente entre sí. En el fondo había un enorme mural que atrapó la atención de Tayler casi inmediatamente y fue directo hacia él. Había una persona mirando la pieza fijamente. Era Brisa.

—Linda chaqueta ¿No había de tu talla? —Dijo Tayler mirando al mural y parándose junto a Brisa, quien se veía muy graciosa por ser tan pequeña y llevar una chamarra tan grande.

—No te burles tonto ¿Qué hacen aquí? —Dijo Brisa extrañamente sin hostilidad alguna.

—Me llama la atención esta sala y en especial este mural ¿Qué es?

—Es llamado “Antártida 72” por el lugar y el año en el que fue encontrado. —Dijo una voz desconocida tras los tres muchachos.

—Vaya —Los chicos se sorprendieron un poco. —O sea que no saben lo que significa. —Dijo Tayler mirando al señor de barba gris que se había acercado a ellos. Vestía un traje muy elegante y tenía el pelo largo, canoso y desaliñado.

—Así es. De hecho, nada en esta sala esta descifrado al 100%. Es por eso que están aquí, en la “sala de los misterios”.

—Y ¿Por qué no le ponen el nombre afuera? —Preguntó Hugo.

—Bueno pues, es un nombre extraoficial. La gente le llama así, pero el museo no lo pone por que da una idea errónea de la historia. O bueno, eso dicen ellos. —Parecía ser un señor muy correcto y decente.

—Vaya señor, usted parece saber mucho de esto. —Dijo Hugo

—Soy un hombre viejo, sé mucho de todo. Además, me apasiona la historia.

—¿A sí? Entonces ¿qué significa esta pintura? —Pregunto Brisa.

—Relata la leyenda de los guardianes del equilibrio. Hombres y mujeres que fueron elegidos en la antigüedad para cuidar el equilibrio del mundo. Dándoles a cada uno el poder y responsabilidad sobre alguno de los componentes de la existencia. Desde los elementos; fuego, agua, tierra, viento…– Tayler comenzó a imaginar todo lo que el hombre decía. —Hasta las cualidades que hacen humanos a los humanos, la voluntad, el conocimiento, la belleza, etc.

—Wow. –Dijo Hugo.

Todos miraron el mural por un momento. Medía unos 4 metros de largo y 3 de alto. Tenía símbolos muy extraños alrededor. Un circulo rodeado por símbolos diferentes y de cada uno se desprendía una línea que llegaban hasta el centro. Ahí había un círculo más pequeño con otro símbolo extraño. Hasta arriba tenía una inscripción que parecía ser una frase, pero estaba escrita en latín o algo similar.

—Los símbolos grandes representan a los guardianes, que, juntando sus poderes, restablecían el equilibrio en la tierra cuando las cosas se salían de control. El símbolo del centro, representa el equilibrio mismo.

—¿Y qué es lo que dice hasta arriba en el mural?

—“Yo juro, por mis ancestros y mis descendientes, cuidar la guardia que se me confiere. Con mi alma y con mi cuerpo. Hasta que el último suspiro abandone mi ser.”

—Qué profundo. —Dijo Tayler.

—Y ¿qué es esta hoja? —Pregunto Hugo, señalando una página que estaba bajo el mural, dentro de una caja de cristal.

—Pues, eso fue lo único que encontraron junto con el mural, esa sola página. —Explico el señor. 

—¿Pero qué es? —Dijo Tayler viendo los símbolos sin sentido de la página.

—Es un mapa.

—¿Un mapa? ¿De qué?

—No puedo decirles.

—¿Qué? Como que no ¿Por qué? —Dijo Hugo que se moría de la curiosidad.

—Porque lo está inventando. —Dijo Brisa mirando al hombre muy seria.

—Claro que no, tiene todo el sentido del mundo. —Dijo Hugo

—Lo siento, pero creo que se me acabo la imaginación. —Dijo el hombre

—¿Qué? ¿En serio lo estaba inventando? —Dijo Hugo decepcionado.

—Vaya, para ser un invento, era muy buena historia. —Dijo Tayler.

—No creo que esté permitido tomar fotos Brisa. —Dijo Hugo señalando la señal de la pared de “no fotografías” cuando Brisa apuntaba su cámara digital al mural, ella lo miró enojada.

 Un hombre alto vestido todo de negro paseaba discretamente por los rincones del museo. No se le veía la cara, llevaba puesta una capucha. Una niña pequeña, de unos cinco años se separó de su madre que miraba algo en la tienda de recuerdos. La pequeña se cruzó con este hombre y al voltear hacia arriba logró verle el rostro. 

Un agudo grito se escuchó afuera de la sala. Tayler y los demás voltearon al mismo tiempo. 

—Mucho gusto en conocerlos chicos, tengo que retirarme. —Sin decir nada más el hombre de la barba desaliñada salió apresurado de la sala. 

—¿Qué te pasa Tayler? —Pregunto Brisa al ver que Tayler se tomaba el pecho y respiraba aceleradamente.

En el pasillo la niña lloraba señalando una puerta de servicio que estaba entre abierta junto a la tienda de recuerdos. El señor salió con prisa por dicha puerta.

—Tengo que salir un momento. –Tayler salió rápidamente del museo tomándose el pecho con una mano y se sentó en las escaleras de la entrada. El dolor comenzó a disminuir poco a poco.

 Momentos más tarde Brisa salió también. Lo miró y vaciló un instante. Tayler estaba sentado dándole la espalda, temblando de frío. Se acercó a él, se hincó y lo abrazo por la espalda. Tayler hizo una expresión de sorpresa al darse cuenta de que Brisa lo abrazaba.

—No me malentiendas. Es sólo mi manera de decir “no te devolveré tu chamarra, pero no quiero que mueras congelado”.

—Ok, gracias.

—¿Te sientes mejor?

—Sí, pero no sé qué me pasó. Nunca me había sentido así.

—¿Qué sentiste?

—Sentí, como si alguien enterrara un alfiler en mi corazón poco a poco.

—¡Wow! Eso sí es raro y horrible. Deberías ir al médico, y pronto.

—Tal vez, por lo pronto vayamos adentro que me muero de frío.

—Pensé que te encantaba el frío. —Dijo ella con una cara que decía “descubrí que me mentiste”.

 Regresaron con el grupo y siguieron con el recorrido. Brisa y Tayler no volvieron a dirigirse la palabra en todo el día. El recorrido por alguna extraña razón, no incluyó “la sala de los misterios”. 

 Todos regresaron cansados después de un largo día de excursión y la mayoría cayeron dormidos enseguida. Brisa y Tayler no dijeron mucho, pero un rato después la chica de los ojos azules se quedó dormida y sin darse cuenta terminó apoyada en Tayler. Él la miró, sonrió y volteo a la ventana. Admiró el camino un rato. A medio camino también terminó durmiéndose, apoyando su cabeza sobre la cabeza de Brisa.










 Capítulo 5



NOCHE DE TERROR

 Halloween había llegado. Toda la escuela estaba llena de adornos de papel, calaveras, calabazas y demás monstruos por todas las paredes y columnas. También había ofrendas y decoración con motivo de “El día de muertos”. Era una combinación extraña que sucedía siempre en México, las tradiciones propias mezcladas con las internacionales. Tayler y Hugo se habían quedado de ver afuera del gimnasio para entrenar, pero como siempre, Hugo iba tarde y Tayler estaba comenzando a desesperarse.

—¡Bu! —Alguien asustó a Tayler por detrás. Llevaba puesta una máscara horrible de color verde.

—¡Ah! ¡Maldición! —Tayler al asustarse reaccionó golpeando la cara de su agresor.

—¡Au! No tenías que enojarte tanto Tay. —Dijo Hugo desde el suelo quitándose la máscara. 

—¡Pues no tenías que llegar de sorpresa vestido así, cabrón!

—Tranquilo, sólo fue una broma. Diablos Tay.

—Además, si alguien hubiera visto cómo salté del susto hubiera sido muy, pero muy vergonzoso.

—Tranquilo hombre, si sólo estamos tú y yo en este lado de la escuela. Todos están muy ocupados preparándose para el festival de al rato.

—En esta escuela hacen festivales por cualquier cosa. —Dijo Tayler un poco molesto.

—Pues, sí. Puro negocio, ya sabes cómo es eso del dinero.

—Sí, lo sé. —Dijo Tayler pensando por un momento en la enorme fortuna de su padre.

 Una risa se escuchó detrás de arbustos cercanos.

—¿Quién anda ahí? —Dijo Tayler muy serio.

—Espera nada más a que toda la escuela vea como el señor Tayler Blake se asusta como niña ¿Qué pensaran todos? —Dijo Bianca saliendo de los arbustos con un su celular en la mano.

—Bianca, ni se te ocurra, en serio. —Dijo Tayler acercándose a Bianca lentamente.

—Lo siento Tay, ya se me ocurrió. —Dijo Bianca muy retadora y después salió corriendo.

—¡Bianca! —Tayler corrió tras ella y Hugo corrió tras él.

—Ya Tay, tranquilo. No corras tan rápido. —Dijo Hugo a quien le costaba trabajo seguir el paso.

—¡Tú cállate, Gordo! ¡Si alguien ve ese video a ti te va a ir muy mal! —Gritó Tayler volteando a ver a Hugo, el hizo una cara de miedo y aceleró el paso.

—¡Bianca! ¡Podemos negociar! —Gritó Hugo.

—¡No lo hago por dinero tonto! ¡Lo hago por diversión!

 Los tres siguieron corriendo por los pasillos. Bianca era muy veloz. Siguieron por el patio nuevamente, donde estaba todo lo del festival. Esquivando gente, adornos y cosas. Samantha estaba en el camino con sus amigas. Al percatarse del peligro empujó a sus amigas a un lado y se quitó del paso.

—¡Tayler! ¡¿Qué pasa?!– Gritó Samantha.

—¡Hola Sam! ¡Luego te cuento! —Contestó Tayler que nunca dejó de correr.

Bianca tiró un par de cajas con cosas a su paso dificultando el paso a Tayler y no se diga a Hugo que cada vez se quedaba más atrás. Entraron de nuevo al edificio de la escuela y estuvieron a punto de cruzar frente a una escalera cuando Brisa bajó de ella con un enorme pastel de color naranja con verde. Bianca se frenó antes de chocar con ella y Tayler hizo lo mismo a duras penas. Brisa que se había asustado con la conmoción abrió los ojos y respiro profundamente. Un segundo después Hugo que intentó frenar tras ellos, pero no lo logró. Chocó contra Tayler que a su vez chocó con Bianca que a su vez chocó con Brisa y todos cayeron al suelo. El pastel voló por los aires y después cayó sobre la cabeza de Brisa. El silencio se hizo durante algunos instantes y fue interrumpido por un sonido de notificación del celular de Bianca.

—¡Listo! ¡El video está en Internet! —Dijo Bianca entusiasmada viendo su celular.

—¡No! —Gritó Hugo dramáticamente.

—Hola Brisa ¿Cómo estás? —Dijo Tayler. Brisa lo miró fijamente, muy enojada. —¡Mira! El color naranja del pastel combina con el morado de tu cabello y resalta tus lindos ojos azules. —Dijo él con una gran sonrisa de vergüenza.

Más tarde los cuatro estaban en la enfermería. Tayler y Hugo estaban sentados en la cama. La enfermera revisaba a Bianca y Brisa estaba más allá lavándose el cabello en el lavabo. El silencio era muy incómodo. Tayler no dejaba de mirar a Brisa que no había dicho ni una sola palabra desde el accidente con el pastel. Tayler sentía que las cosas entre ellos podrían mejorar después de lo del museo, pero ahora ya no estaba tan seguro. 

—Listo señorita, está usted muy bien. Ya se puede retirar y ya no juegue en los pasillos. —Dijo la amable y regordeta enfermera a Bianca.

—Muchas gracias Andrea, eres la mejor ¿Cómo están tus niñas?

—Muy bien Bianca gracias, les diré que les mandas saludos.

—Sí, por favor. Ya me tengo que ir. Aún no he preparado mi puesto del festival, todo por culpa de ya sabes quienes. —Bianca señalo “discretamente” a los chicos.

—Sí, lo sé. Hombres. Anda vete niña que se te hace tarde. Hasta pronto.

—Adiós, Andrea y gracias. Adiós, Tayler. —Tayler sólo desvió la mirada hacia otro lado. —Bye bye Huguito.

—Adiós Bianca. —Dijo él, muy sonriente.

—Nos vemos Brisa. Y siento mucho lo de tu pastel. —Bianca salió de la enfermería, Brisa ni la volteo a ver. En ese momento entró Samantha a la enfermería.

—Hola Sam ¿Cómo estás? ¿Te sientes mal?

—Hola Andrea, no no para nada. Solamente venía a ver cómo estaban mis amigos.

—Pues eso es lo que vamos a ver ahora. A ver tú, niña del pastel, deja de mojarte el pelo. Con el frio que está haciendo te vas a resfriar. —Brisa, cerró la llave, tomó una toalla y se acercó con la enfermera sin voltear a ver a los chicos.

—Hola Chicos ¿Está todo bien?

—Hola Sam. Sí, todo bien. Gracias. —Se apresuró a decir Hugo.

—Por ahora, más tarde ya verás Hugo. —Dijo Tayler.

—Tayler, no seas malo con el pobre Hugo. —Samantha se acercó y lo abrazó contra su pecho. —Él ha sido un buen amigo contigo.

—Sí Tay, no seas malo. —Dijo Hugo con una cara de felicidad que Samantha no podía ver.

—Sí, hasta hoy. —Tayler estaba de muy mal humor.

—Bueno cambiando de tema ¿Irán a mi fiesta de disfraces?

—¿Fiesta de disfraces? —Dijo Tayler

—Claro que sí Sam, yo ya tengo mi disfraz. —Dijo Hugo.

—¿Y tú Tayler?

—Ah sí, la fiesta de disfraces, claro. —Tayler hablaba muy inseguro.

—Hombres, todo se les olvida. Te invité hace dos semanas, Tay. Mi madre estará de viaje. Así que es el momento perfecto para hacer una fiestota donde…–comenzó a susurrar.– no puedo confirmar o negar que vaya a haber mucho alcohol. 

—Sí, lo sé. Es sólo que… no acostumbro ir mucho a fiestas. Tal vez mi cerebro lo eliminó por costumbre.

—Ese es el pretexto más tonto que he oído en mi vida. —Brisa se rio un poco en el fondo. —No me importa. Irás a la fiesta. Ya sabes dónde está mi casa, pero aquí tienen unos volantes. —Samantha les dio uno a cada uno. Después se acercó a Brisa y la enfermera.

—Creo que tú también estás bien pequeña. —Le dijo la enfermera a Brisa.

—Brisa, tú también estás invitada y lo sentiré como una ofensa personal si no vas. —Dijo Samantha entregándole un volante. Brisa no supo qué decir.

—Gracias. —Dijo al final Brisa después de un momento de duda.

—De nada ¿Tú no quieres ir Andrea?

—No hija, yo ya estoy vieja para esas fiestas. Pero ustedes diviértanse mucho ¿sale?

—Está bien, nos vemos en la noche chicos. Y no olviden ir disfrazados.

Samantha salió de la enfermería. Tayler y Hugo se miraron. Hugo con cara de emoción y Tayler con cara de duda. Brisa estornudó estrepitosamente. 

—Ay niña, te lo dije. Ya te dio un resfriado. Abrígate bien antes de volver a casa por favor. —Le dijo Andrea.

—Sí Andrea, muchas gracias. —Brisa tomó su chaqueta y salió de ahí sin despedirse de los chicos. 

—Bueno el que sigue. —Dijo la enfermera.

—¿Podemos irnos? —Dijo Tayler.

—¿Qué? Tayler, pero si no los he revisado.

—Estamos bien Andy no te preocupes.

—Es que su chica se fue sin despedirse porque está enojada con él. —Dijo Hugo. Tayler lo golpeo en el brazo.

—¡No digas tonterías, Gordo!

—Bueno, supongo que si te tienes que ir tras la chica del pastel y ya que es evidente que sí está muy enojada y sólo si se sienten bien, supongo que…

—Gracias Andy. —Dijo Tayler saliendo rápidamente de la enfermería.

—Creo que yo sí me lastimé la cabeza ¿Podrías revisarme?

—Claro Huguito.

—Y mi brazo, ese golpe de hace un momento me está doliendo también.

En los pasillos, Tayler corría esquivando gente nuevamente. Logró ver a Brisa al final del pasillo. Intento gritarle, pero parecía que ella no lo escuchaba o lo estaba ignorando. Brisa salió al patio. Tayler salió unos momentos después. Pero Brisa no estaba ahí.

—¿Qué demonios? —Dijo el confundido ante la desaparición de Brisa.

—¿Qué demonios qué? —Dijo Brisa que estaba sentada en una jardinera junto a la puerta.

—A no nada, es que…nada olvídalo.

—¿Qué quieres Tayler?

—Disculparme.

—No te disculpo, ahora vete. —Brisa parecía estar muy molesta también.

—No, espera. –Tayler se sentó junto a Brisa. —Sé que no te agrado, o bueno a veces pienso que sí. Pero la mayoría del tiempo sé que no te agrado y que hemos tenido nuestras diferencias. Pero lo de hace rato fue meramente un accidente. En serio.

—Lo sé. No creas que soy tan tonta como para no darme cuenta. Vi lo que pasó. Yo estaba ahí.

—Entonces ¿Por qué no dijiste nada en todo el rato?

—Pues no sé, no tenía ganas.

—¿Sabes? A veces me gustaría entenderte.

—A mí también. —Dijo ella mirando el suelo.

—¿Por qué me odias? Según yo, me he portado bien contigo.

—No te odio.

—¿Entonces? 

—Es complicado.

—Si es porque tienes un novio escondido por ahí, y temes que se enoje, créeme, sólo quiero ser tu amigo. Nada más.

—Tampoco es eso, no tengo novio ni nada.

Brisa deseó no haber dicho eso, ya que la hacía parecer menos interesante. Aunque no sabía porque quería hacerse la interesante. Y de todos modos mentir sobre esas cosas era muy patético, pero aun así él no tenía por qué saberlo.

—Bueno entonces ¿Por qué no podemos ser amigos?

—Ya te dije, es complicado.

—Bueno, si no es por qué tengas novio, no me odias y seguramente no es por religión ¿Cierto?

—Cierto. —Una pequeña risa se escapó de los labios de Brisa.

—Entonces es porque eres una rara.

—¿Óyeme que te pasa? —Brisa lo golpeo juguetonamente un par de veces. —Y tú serás muy normal ¿no?

—Pues no, yo también soy un raro de primera. Pero pues entre raros nos entendemos ¿no? —Brisa volvió a reír ante el comentario de Tayler, aunque intentaba resistirse.

—Supongo que sí.

—Entonces ¿Podemos ser amigos? —Tayler extendió le su mano. Brisa se quedó pensativa viendo la mano. 

—Eres muy necio ¿sabes?

—Soy un hombre al que le gusta siempre alcanzar sus metas.

—En pocas palabras siempre consigues lo que quieres ¿no?

—Pues, es un modo de decirlo.

—¿Y ser mi amigo es una de tus “metas”?

—Tal vez.

—Espero no arrepentirme de esto. —Dijo Brisa mientras ponía los ojos en blanco y le extendía la mano a Tayler. Este la tomó y la estrechó firmemente.

—Bueno nueva amiga, paso por ti a las nueve.

—¿Para qué?

—Para la fiesta de disfraces. Ahí dice que empieza a las ocho, pero no queremos llegar a barrer ¿verdad?

—Pues no, pero yo no sé si quiera ir a una de esas.

—Lo siento, pero hoy es nuestro primer día de amigos, y tenemos que celebrarlo. Además ¡es Halloween!

—¿Y?

—Es un día perfecto para nosotros los raros. —Brisa se rio, esta vez libremente.

Bianca los observaba escondida tras un árbol. La escena le pareció digna de una fotografía, así que no dudó en tomarla. 

Más tarde en casa de los Hamerman. Brisa tenía la nariz muy roja y no dejaba de estornudar mientras se arreglaba para la fiesta. Sentía una extraña emoción a la que no estaba acostumbrada, pero no le desagradaba en lo más mínimo y por un momento se olvidó de que tenía sus razones para no querer relacionarse con nadie. 

—Hija, no creo que puedas ir a esa fiesta en la noche. —Dijo su abuelo.

—Pero abuelo, nunca salgo a fiestas ni nada ¡Tengo que ir a esta!

—Y ¿a qué viene ese repentino interés en fiestas? ¿Acaso cierto jovencito de pelo largo te invitó? —Dijo Erick con un aire juguetón.

—Claro que no abuelo, me invito una amiga.

—O vaya ¿Ahora tienes amigas? —Dijo el señor algo sorprendido.

—¡Abuelo! Cuando lo dices así parece que soy una tonta. —Dijo ella un poco más seria.

—Hija mía, tú eres todo menos tonta. Pero… tú sabes.

—Lo sé, créeme que lo sé. Pero Tayler tiene algo diferente.

—¡Ah! Así que al final sí está involucrado ese jovencito.

—Pues…sí, va a pasar por mí.

—¿Sabes? Creo que tienes razón, ese chico tiene algo diferente.

—Entonces ¿Sí puedo ir? —Dijo ella con una sonrisa convencedora.

—Bueno pues…–Su abuelo la miró durante algunos segundos antes de ceder.– Está bien, pero sólo si te mejoras y no llueve más tarde. Te iré a preparar un té y a ver como sigues al rato.

—¡Sí! Gracias Abuelo, eres el mejor. —Brisa Abrazó a su abuelo con fuerza.

Se acercaba la hora de la fiesta y Tayler se había puesto un traje negro con camisa blanca, un poco abierta, también tenía un puro en la boca y un arma larga de “gotcha” en la mano derecha.

—“Say hello to my little friend”. —Dijo el mientras apuntaba con el arma hacia el espejo y se reía como loco. Después le dio varios tiros a su reflejo e hizo como si le hubieran dado. Hizo algunos gemidos y después cayó al suelo. Se levantó con un salto de resorte y vio el espejo todo manchado de colores. —Lo limpiaré mañana.

Su celular sonó. Era un mensaje de Hugo que ya lo estaba esperando afuera. Se apresuró a apagar todo y bajar las escaleras. Tayler entró al auto y miró a Hugo vestido con un traje de pelo café y sin mascara.

—¿Qué onda, Gordo? ¿Por qué te disfrazaste de osito de felpa?

—¡No soy un osito de felpa! Soy un hombre lobo, pero si me pongo la máscara no veo bien y si choco el carro de mi mamá me…

—¿Te saca todo el peluche? —Tayler comenzó a carcajearse.

—No idiota, bueno ya olvídalo ¿Y tú? ¿Te disfrazaste de hombre muy bien vestido que fuma puros y es fanático del “gotcha”?

—¡No, inculto! Soy Tony Montana. —Hugo lo miro como si no supiera de lo que está hablando. —De “Scarface”. —Hugo lo siguió mirando de la misma manera.

—No sé de qué me hablas.

—Tú también olvídalo. Oye ¿Estás seguro que no quieres ir en el Mustang?

—Sí, ya te dije que tengo que aprovechar las pocas veces que mi mamá me presta el carro. Tal vez hoy tenga suerte con alguna afortunada chica. —Dijo Hugo poniendo cara de galán.

—Sí claro, todas se volverán locas con el viejo mamá móvil. —Tayler comenzó a burlarse de nuevo y Hugo se quedó serio mirando hacia el frente y aceleró.

Llegaron a casa de Brisa. Sólo Tayler se bajó. A dentro el señor Hamerman, miraba por la ventana. El cielo estaba despejado, pero la cara de Erick era de preocupación. El timbre sonó. Brisa bajó corriendo y comenzó a toser mucho. Llevaba un vestido corto negro de encaje, un antifaz negro y unas alas del mismo color. 

—¿A dónde crees que vas señorita?

—Abuelo ya llegaron por mí. —Dijo Brisa antes de estornudar un par de veces.

—Lo siento, pero no puedes ir así.

—Abuelo, pero si ya me siento mejor, y el clima está estupendo. —Erick volteó a ver la ventana y en ese momento el cielo relampagueó con fuerza —Eso es trampa.

—Pues el clima no se ve tan estupendo como dices, parece que habrá una tormenta y tú no te has mejorado. Estás peor que en la tarde. Lo siento, pero no vas a ir.

—Pero abuelo…

—Sin peros, sube a tú habitación. —Brisa hizo la misma mueca de enojo que solía tener todo el tiempo con Tayler. El timbre volvió a sonar. Erick abrió la puerta.

—Buenas noches señor Hamerman ¿Cómo está usted?

—Buenas noches Tayler, muy bien gracias. Me da gusto verte.

—Igualmente, señor. Vengo a recoger a Brisa.

—Brisa está enferma, me temo que no podrá ir con ustedes en esta ocasión. Lo siento mucho.

—Demonios ¿De veras enfermó tanto? Todo es mi culpa.

—No te preocupes hijo, un par de días de reposo y cuidados en casa y se pondrá mejor. 

—Bueno, tiene razón. Qué pena que no pueda acompañarnos, pero dígale por favor que le deseo que se mejore.

—Lo haré Tayler.

—Hasta luego señor Hamerman. —Estrecharon manos para despedirse.

—Hasta luego. —Tayler bajó la escalinata y se dirigió hacia el carro, justo antes de que abriera la puerta el señor Hamerman salió.

—¡Tayler!

—¿Sí, señor?

—Ten mucho cuidado ¿quieres? Hoy es el día perfecto para que los locos anden sueltos.

—Lo haré señor, muchas gracias. —Tayler subió al auto.

—¿Qué pasó con Brisa? —Preguntó Hugo.

—Parece que su resfriado empeoró y ahora no podrá ir a la fiesta. Todo es mi culpa.

—No te sientas mal amigo, luego se lo compensamos. Tal vez deberíamos comprarle un pastel, ya que por nuestra culpa no pudo vender nada en el festival de hoy.

—Sí, tal vez debamos hacerlo. —Hugo arrancó y se fueron.

Brisa vio al auto alejarse desde su ventana, mientras su abuelo miraba el cielo desde la ventana de abajo, con la misma cara de preocupación de antes.

El cielo había dejado de relampaguear de un momento para otro. Hugo estacionó el auto en la esquina de la cuadra de Samantha. Ambos caminaron hacia la puerta. Hugo se puso la máscara y miro a Tayler que al percatarse comenzó a reírse de nuevo.

—¿Ves? Te dije que era un hombre lobo.

—Pareces una ardilla gigante. —Dijo Tayler antes de seguir riendo. Hugo sólo negó con la cabeza y siguieron adelante. Tocaron el timbre y una atractiva chica vestida de conejita los recibió. 

—Buenas noches, chicos.

—Hola Noemí. —Dijo Tayler.

—A ver ¿Qué tenemos aquí? —Dijo mirando a Hugo. —Es el lobo ¡de la Caperucita Roja!

—¿Ves idiota? Ella sí reconoció que soy un lobo. —Le dijo Hugo a Tayler.

—Y aquí está la pobre caperucita. —Dijo ella con cara de tristeza tocándole la panza a Hugo. Tayler ni siquiera trató de contener la carcajada.

—Y por acá tenemos a…

—“Say hello to my little friend”. —Dijo Tayler.

—¡Tony Montana! —Dijo Noemí.

—Así es me estimada y sexy conejita. —Dijo mirando a Hugo burlonamente.

—Bueno, pasen y disfruten de la fiesta. Me dijo Sam que la buscaras en la estancia trasera cuando llegaras.

—A bueno, estancia trasera, lo tengo. Gracias Noemí.

—De nada guapo. –Dijo Noemí guiñándole un ojo a Tayler.

—¿Tienes que hacer eso con todas las chicas? —Dijo Hugo aún molesto.

—¿Hacer qué?

—¡Eso! Ser encantador y hacer que te hablen sensualmente y te guiñen el ojo y se quieran meter a la cama contigo.

—Bueno mi estimada ardilla súper desarrollada, no sé si se quieran meter a la cama conmigo, y no es que lo tenga que hacer, es sólo el modo en el que yo hablo con las mujeres. Cuando llego a hablar con ellas. Supongo que la onda del chico malo tiene su encanto. En vez de quejarte y ser un “ardilla”– Tayler se rio de su propio chiste. —Deberías de aprender algo.

—Tienes razón. —Hugo se quedó parado dándose cuenta de que su amigo tenía un punto válido. —Ardilla mala, digo, lobo malo. Entendido.

Buscaron a Sam durante un rato, pero al parecer nadie sabía dónde estaba la estancia trasera. Se sirvieron unos tragos y pasearon un rato por ahí entre los adolescentes disfrazados. Hugo estaba encantado viendo a todas las chicas en diminutos atuendos que pretendían ser disfraces. Junto a la escalera había un tipo de unos dos metros cubierto con una capucha. Pasaron junto a él y Tayler lo miró de reojo. El tipo lo estaba mirando fijamente. Tenía los ojos de color negro y algo parecido a un bozal metálico que cubría la mitad de su cara. Siguieron caminando y Tayler comenzó a tocarse el pecho.

—Vaya, los pupilentes de ese tipo eran increíbles. Me pregunto si podrá ver bien. Y esa mascara de acero ¡Wow! Mis respetos para el encapuchado.

—Sí, buen disfraz. —Dijo Tayler con dificultad.

—¿Estás bien, Tay?

—No lo sé, siento algo en el pecho. —Tayler se recargo en la pared.

—¿Quieres agua? O salimos a que te dé el aire mejor.

—¿No quieres a tu mami mejor? —Dijo Derek que iba llegando con la mitad del equipo de americano. —¿Tienes miedo Tay? ¿Vas a saltar despavorido como en el video?

—Ahora no, Derek. —Dijo Hugo.

—Mira Koala de segunda, no me vuelvas a hablar así o te… —Hugo golpeó a Derek en la nariz. 

—Te dije que ahora no y no me vuelvas a hablar como a tus gatos. —Dijo Hugo quitándose la máscara y mirando a todos los del equipo de fútbol, que venían disfrazados de jugadores de fútbol americano, se iban a lanzar sobre él inmediatamente. Un momento después, se detuvieron al ver que Tayler les apuntaba con su pistola.

—¿Qué esperan? —Dijo Tayler. Miró rápidamente junto a la escalera y el encapuchado ya no estaba ahí.

—Sí ¿Qué esperan? ¿Qué no ven que el Koala me golpeó? ¡Y los llamó gatos! Además, es una pistola de juguete por favor– Dijo Derek antes de que Tayler le pusiera la pistola en el ojo derecho.

—¿Estás seguro que es de juguete? ¿Entonces puedo tirar del gatillo y nada pasará? ¿Saldrán luces y sonidos espaciales, Derek?

—Pues…sí, seguramente sí. —Derek estaba tartamudeando del miedo.

—Entonces no te molestara que lo averigüemos ¿Cierto?

—¡¿Qué está pasando aquí?! —Grito Samantha desde la escalera.

—Hola Sam, ya sabes, tu novio y sus…– Tayler bajó la pistola mientras hablaba. —gatos que les encanta arruinar las fiestas.

Apenas Tayler bajó la pistola Derek y los demás se fueron sobre ellos. Tayler le disparó en la cara al líder. La escena pareció correr en cámara lenta. Derek cayendo al suelo con la cara manchada de amarillo mientras Tayler le disparaba en la cara a todos los demás que intentaban taclearlo. La acción concluyó en escasos segundos con Tayler y Hugo en el centro de la recepción rodeados de jugadores de fútbol tirados en el suelo. Justo en ese momento terminaba una canción. El silencio se hizo durante un momento. Después la música siguió y Tayler se acercó a Samantha quien estaba vestida de princesa. Parecía imposible que Samantha se pudiera ver mejor de lo que se veía normalmente, pero sí, era posible.

—Princesa Samantha, se ve más hermosa que nunca esta noche. Me disculpo por la vergonzosa conducta que acaba de presenciar. —Tayler le tomo la mano y bajó la mirada al suelo mientras hablaba.

—Bueno señor…– 

—Montana. —Le susurró Hugo al ver que no sabía qué decir.

—Montana, le disculpo sabiendo el carácter de dichos invitados. Y estoy feliz de verlo en mis aposentos. 

—Yo me alegro de igual manera. —Bianca llegó a colgársele del cuello a Tayler de repente. Estaba disfrazada de Lolita.

—¡Hola Tayler! Tengo un regalo para ti. Es para compensar lo del video. —Bianca parecía estar muy borracha y le entregó un sobre antes de que Hugo se la quitara de encima.

—Bianca ¿Qué te pasa? ¿Estás bien? —Le preguntó Hugo.

—Hola Huguito, me gusta tu disfraz de hombre lobo. —Bianca apenas podía mantenerse en pie. Tayler miró en el interior y había un par de fotos. En la primera estaban Tayler y Samantha caminado abrazados. En la otra él y Brisa riéndose a carcajadas. Esta última había sido tomada esa misma mañana.

—¿Todo bien Tay? —preguntó Samantha.

—Sí, Sam.– Tayler guardó la foto de Brisa en el bolsillo interior de su saco y le mostró la otra a Samantha.

—¡Qué padre foto! Aunque nos vemos un poco lejos.

—Sí, Bianca tiene esta afición por fotografiar gente sin que se den cuenta.

—Pues se lo voy a agradecer…en cuanto se sienta mejor ¿Puedo tener una copia?

—Claro que sí, es tu foto también. —Dijo él sonriendo.

El dolor del pecho lo atacó nuevamente, pero esta vez no quiso hacer mucho alboroto. Comenzó a respirar con dificultad.

—Iré un momento afuera, ahora vuelvo. —Tayler se dirigió hacia la puerta principal, salió y se sostuvo de una de las columnas. Samantha salió tras él y se notaba algo agitada.

—Yo también necesito un poco de aire. —Dijo Sam notando que Tay la miraba extrañado.

—¿Estás bien? 

—Sí ¿tú? —Preguntó extrañada.

—También, sólo necesito un poco de aire fresco y estaré bien un momento.

—¿Quieres ir a caminar?

—¿Caminar?

—Sí claro. Siempre ayuda ¿no?

—Ok, vayamos a caminar.

—¡Tayler! ¿A dónde vas? —Dijo Hugo desde la puerta. Aún tenía abrazada a Bianca.

—Iré a dar una vuelta, ahora regreso.

—¿Y yo qué hago? 

—Tu encárgate de Bianca, no se ve muy bien. Recuerda que a ella sí le gustó tu disfraz.

—Ok, ok. Bianca, vamos a la cocina. Te voy a preparar un café.

—Cárgame lobito. —Dijo Bianca en voz alta.

Hugo la cargó como costal y usando su máscara evitó que todos vieran debajo de su corto vestido. Tayler y Sam caminaron calle arriba, hacía mucho frío. Tayler se quitó el saco y se lo puso a Sam.

—Vaya señor Montana, es usted todo un caballero.

—Puede llamarme Tayler, princesa.

—Ay lo siento, me quede con el juego de hace rato.

—No te preocupes, me encanta ese tipo de juegos.

—¿Te sientes mejor?

—Aún tengo una molestia en el pecho, pero sí me siento mejor ¿y tú?

—Lo mismo, hasta pareciera que estamos conectados. —Samantha se rio coquetamente.

—¿Qué raro no? Lo del dolor.

—Bastante raro.

—¿Será el humo de cigarro o algo así?

—Podría ser.

Siguieron hablando y caminando durante un rato, sin darse cuenta que alguien los seguía. 

Bianca terminaba el café que Hugo le había preparado. Ya se veía un poco mejor.

—¿Cómo te sientes? —Le pregunto Hugo frotándole la espalda con suavidad.

—Mejor Huguito, muchas gracias.

—Después de todo, vomitar no era tan mala idea.

—Ay, perdona lo de tu mascara. —Dijo Bianca muy apenada.

—No te preocupes, de todos modos estaba horrible. Lo bueno que las siguientes dos veces fueron en el fregadero. —El comentario hizo reír a Bianca.

—Eres muy gracioso, Hugo.

—Gracias, tú eres…– Bianca lo miró con expectativa. —Muy bonita.

Bianca se acercó lentamente a Hugo y él sólo miraba cómo sus labios se acercaban lentamente. Sus labios hicieron contacto y se besaron durante algunos segundos.

—¡Wow! —Dijo Hugo.

—Sí, wow. —Dijo Bianca.

—Solamente desearía poder cambiar una cosa en este momento.

—¿Qué no hubiera vomitado antes de besarte?

—Tal vez, pero eso no me detiene. Yo me refería a este disfraz, creo que realmente sí parezco un osito de felpa.

—¿Y eso sí va a detenerte?

—Claro que no.

—Ven y bésame, osito.

Se besaron de nuevo. Esta vez, más apasionadamente. 

Samantha y Tayler estaban frente a un letrero que decía “Mirador” y señalaba unos escalones de roca entre los árboles.

—¿Quieres ir? —preguntó ella.

—No lo sé, no quiero que tus zapatos te cansen ¿qué tan alto esta?

—Mira. —Samantha se quitó los zapatos y se montó en la espalda de Tayler. —Vamos campeón, llévame a la cima. —Tayler sonrió.

—A la orden, princesa.

Tayler subió lentamente por los escalones de piedra. Tenían un barandal de madera y una que otra luz en el camino. Tayler se detuvo de repente.

—¿Ya te cansaste Tay? Bájame, ya vamos a llegar de todos modos.

—Shhh, no es eso, espera. —Tayler escuchaba su entorno con atención.

—¿Qué pasa? —Samantha comenzaba a preocuparse.

—Creo que alguien nos sigue. —Se escuchó el crujir de una rama y Tayler comenzó a subir corriendo los escalones que faltaban.

—Que alguien venga al mirador no quiere decir que no esté siguiendo, tranquilo.

Llegaron a una gran explanada que estaba rodeada por una pequeña barda de no más de un metro. Había un par de bancas, algunos botes de basura, luminarias y eso era todo. No había nadie. Desde ahí podía verse una parte de la ciudad. A esa hora era hermoso, pero ellos no le prestaron atención. Samantha se bajó de la espalda de Tayler y se pararon en medio de la explanada mirando hacia los escalones. Por un momento pareció que nada pasaría, pero entonces una sombra salió de entre las demás sombras. 

—Samantha, él estaba en tu fiesta, dime que lo conoces.

—No sé, trae una capucha que no me deja verlo.

—¡¿Quién eres?! ¿Qué es lo que quieres? —Dijo Tayler apuntándole con su pistola.

—Tayler, me está doliendo el pecho de nuevo. —Samantha retrocedió quejándose y tomándose el lado izquierdo del pecho.

—A mí también. —Tayler trataba de resistir el dolor. Respiraba con dificultad. El hombre frente a él emitía un extraño sonido, un tétrico sonido, un silbido muy bajito.

—¡Tayler! —Samantha cayó de rodillas al suelo unos metros más atrás.

—¡Descúbrete! —Tayler comenzó a dispararle en el cuerpo, llenando la capucha negra de colores hasta que las municiones se terminaron. —¡Descúbrete, imbécil!

 El hombre estaba casi frente a Tayler y se detuvo. Removió la capucha de su cabeza. Una piel de color gris claro y unos ojos de color negro se escondían bajo la capucha, eso y una máscara metálica que cubría su boca, mentón y mejillas. Era difícil apreciar si era maquillaje o no con la poca luz que había.

—No puedo ver tu rostro, quítate la máscara.

El hombre se quitó la máscara desabrochándola desde atrás y la arrojó al suelo junto a Tayler. Descubrió su mutilada y enorme boca llena de pequeños dientes, definitivamente eso no era humano.

—¡Demonios! ¡Sam! ¡Aléjate de aquí! —El gritó de Tayler hizo que el hombre abriera su boca por completo y emitiera un grito, si es que así podemos llamarlo, bastante espeluznante.

Su boca era del tamaño de una bola de boliche y tenía más de dos hileras de colmillos. Tayler gritó mientras lo atacaba con la pistola vacía. Lo golpeó en la cara un par de veces hasta que la criatura agarró la pistola con su boca y la masticó para después escupir una bola de metal doblado. Samantha estaba recargada en la pequeña barda del lado del acantilado viendo toda la acción.

El extraño hombre se paró en cuatro puntos, como una bestia salvaje. Esto detonó un recuerdo en su mente: Su hermano desesperado diciendo que había visto unos hombres encapuchados que parecían no ser humanos y caminaban en cuatro patas. Su pensamiento fue interrumpido por la bestia que trataba de morderlo. Tayler lo esquivó como pudo. La criatura era muy rápida y fuerte. Tayler logro alejarlo con una patada en el estómago, la bestia regresó al ataque, pero esta vez Tayler esquivó la mordida y se le colgó por detrás haciéndole un candado en el cuello justo bajo la mandíbula, tomándose el brazo derecho con la mano y empujando su nuca con el mismo. Esto comenzó a surtir cierto efecto porque la bestia comenzó a dejar de moverse y caer al suelo. Un momento después se agitó como un toro salvaje y lanzó a Tayler por encima estrellándolo contra el poste de luz y dejándolo tirado en el suelo. La bestia ignoró entonces a Tayler y se enfocó solamente en Sam.

Tayler estaba aturdido, tratando de ponerse en pie de nuevo. Confundido por la extraña situación ¿Acaso era posible que bestias como la que tenía enfrente persiguieran a su hermano el día que murió? ¿Qué significaba todo esto?

El hombre gris se acercó a Samantha lentamente, asechándola. Al tenerla frente a él, intento morderla de lleno. Samantha se movió hacia un costado muy asustada haciendo que mordiera la barda de pierda. La bestia arranco un pedazo de la barda y la masticó como si fuera un chicle, después escupió pedazos de roca por los aires. Miró a Sam nuevamente y la embistió a toda velocidad. La luz más brillante del lugar se había apagado con el impacto de Tayler y habría sido imposible distinguir a la bestia entre tanta obscuridad si no hubiera sido por los puntos de colores brillantes que tenía en todo el cuerpo. Samantha dio una pirueta hacia atrás apoyándose en la banca que tenía cerca y quedando tras ella, la bestia chocó de lleno con la banca abollándola en el centro. Esto lo hizo agitar la cabeza un par de veces antes de volver a enfocar a Sam quien, a pesar de estar muriéndose de miedo, estaba haciendo un buen trabajo. Se acercó nuevamente al borde, pero esta vez la bestia se acercó despacio, acorralándola entre su boca y el acantilado.

—Oye bestia maldita. —La criatura volteó hacia atrás y Tayler la golpeó de lleno bajo la mandíbula con el filo del bote de basura metálico.

E chico se le fue encima y utilizando el mismo filo comenzó a hacer presión sobre su cuello, tapando toda la cabeza con el bote de basura. Un líquido negro comenzó a brotar de su cuello, después dejó de moverse. Tayler se quedó encima del bote un rato más y después corrió a ver a Sam.

—Sam ¿estás bien? —Dijo Tayler agachándose junto a Sam que estaba recargada en la barda de piedra. Ella miraba a su izquierda unos metros más allá donde estaba el hombre gris, también junto a la barda.

—Eso creo, pero no entiendo ¿Qué es lo que acaba de pasar?

—Tranquila, estuviste genial. Eres una chica muy valiente y estoy orgulloso de ti por eso. —Le dijo mientras la abrazaba contra su pecho.

Escucharon un sonido metálico moverse, ambos miraron a la bestia que comenzó a levantarse. Se quitó el bote de encima, se paró en cuatro puntos de nuevo y rugió muy fuerte. Tayler se colocó frente a Sam en posición de combate y la bestia corrió hacia ellos, cuando un milagro sucedió. Un relámpago cayó del cielo impactando sólo a la criatura. El impacto fue tan grande que rompió los focos de las luminarias restantes. Una explosión color azul como si una tormenta del cielo hubiera retumbado frente a ellos durante un momento, cegándolos por unos segundos.

Increíblemente, la bestia seguía moviéndose un poco. Se apoyó con ambas manos en la barda para mantenerse en pie. Tayler no dudó ni un segundo y se acercó para lanzar una patada voladora en la nuca de la bestia haciéndola caer por el acantilado. Ambos la vieron caer hasta el fondo. La miraron un rato más, gracias a la tenue luz de la luna, a ver si se movía. Ellos no se dieron cuenta que alguien los observaba escondido entre los árboles del mirador.

—Sam, ya lo observamos por casi cinco minutos, ahora sí está muerto. Vámonos de aquí.

—Está bien Tay. —Samantha se levantó, dio dos pasos y se desmayó.

Tayler la tomó en sus brazos antes de que cayera al suelo. Saco su celular e hizo una llamada.

– ¿Gordo? Es una emergencia. Necesito que vegas por mí.










Capítulo 6



AGUAFIESTAS

Brisa se encontraba dormida en su cama. Parecía que estaba teniendo pesadillas, se movía de un lado a otro y respiraba agitadamente. Se levantó de golpe y se sentó sobre su cama. Escucho un ruido en el piso de abajo, esto la puso alerta. Se levantó y fue con cuidado hacia las escaleras, todo estaba en silencio y de repente otra vez un ruido en el piso de abajo. Al llegar a la recepción se encontró con su abuelo que se estaba quitando el abrigo, llevaba una bufanda y un sombrero de color gris.

—¡Abuelo! ¡Me asustaste! 

—Lo siento hija, intente no hacer ruido para no despertarte ¿Cómo te sientes?

—Pues mejor, pero me siento débil ¿Qué hacías tan tarde en la calle?

—Sólo salí un momento a comprarte unas medicinas. —Dijo Erick señalando la mesita de noche donde había una pequeña bolsa de la farmacia.

—Oh vaya. Muchas gracias, no tenías que molestarte. Pudiste haber ido mañana.

—No hija, tu salud es primero. Ahora vuelve a la cama ¿sí? En un momento te subo las medicinas y un té caliente.

—Gracias abuelo, eres el mejor. —Brisa subió nuevamente las escaleras. Erick fue hacia la ventana y miró el cielo un momento antes de ir a la cocina a preparar el té.

 Mientras tanto, un silencio incomodo reinaba en el interior del auto de Hugo. Tayler iba en el asiento del copiloto. En la parte trasera, Samantha y Bianca dormían como rocas. La única diferencia es que Bianca tenía la boca abierta y un poco de saliva escurría por un lado y Samantha parecía un ángel, la luz de la luna que entraba por la ventana la hacía lucir aun más radiante.

—¿Y bien? ¿Ya me vas a contar lo que pasó? —Dijo Hugo después de un rato de incomodidad.

—Cuando sepa que fue lo que paso, te aviso ¿va? —Dijo Tayler sin mucha entonación mirando hacia la ventana, sostenía un par de cosas en sus manos.

—Vaya, eso no me da buena espina ¿Oye donde quedó tu pistola de “Gotcha”?

—Aquí la tengo, aunque dudo que podamos seguir llamando a esto “pistola”. —Tayler levanto el pedazo de acero doblado que solía ser su arma. Hugo frenó el carro de golpe.

—¡¿Qué?! ¿Cómo pudiste hacer eso? ¿Era de acero no?

—Yo no lo hice. —Hugo se preocupó más al escuchar eso.

—Tayler…dime lo que sucedió, ahora.

Tayler le contó a Hugo con lujo de detalles lo que acababa de pasar. Se quedaron parados a lado del camino con las intermitentes puestas. Hugo no parecía creer la historia de Tayler.

—Bueno, cualquiera diría que estas completamente loco. Y no sólo porque un hombre con una boca del tamaño de un microondas se puso en cuatro patas y trató de asesinarte a ti y a Sam, sino también porque un rayo cayó justamente sobre la misma extraña bestia y milagrosamente salvo sus traseros. No conforme con esto, lo arrojaste por el acantilado, eliminando cualquier posible prueba que pudiéramos hallar para poder saber ¡qué rayos está pasando! —Hugo estaba muy exaltado y terminó gritando, pero su sarcasmo era evidente.

—Cállate, Gordo. Vas a despertar a las chicas. —Bianca hizo un sonido parecido a un ronquido.

—¡No me…!

—¡Shhh!

—No me importa. —Dijo susurrando. —Esto va más allá de… de… de todo. Me cuesta mucho creerte amigo mío.

—Tengo pruebas.

—Sí claro, tu pistola doblada, lo había olvidado. Eso hará que cualquier policía nos crea y todo va a estar bien. Claro, si no te encarcelan por ¡Asesinato de bestias diabólicas! —Dijo exaltado, pero aún susurrando

—Tengo esto. —Tayler levantó el bozal de la bestia.

—¿Qué es esto?

—Es lo que traía la bestia en la boca antes de descubrirla

—¡Es la máscara del que estaba en la fiesta de Sam! ¡El de los pupilentes asombrosos! 

—Y aún hay más, si vamos al fondo del barranco encontraremos su cuerpo, de algo nos debe servir.

—No sé si sea buena idea Tay.

—Pero si tú fuiste quién dijo que necesitábamos pruebas y todo eso.

—Sí, pero si estás diciendo la verdad no quiero ver a esa bestia ¿Y si no está muerta y nos come con su enorme boca?

—Parece que alguien tiene miedo. No te preocupes, puedes esperar en el auto si quieres.

 Hugo manejó temeroso hasta donde Tayler creía que podía estar el cuerpo, pero tenía que bajarse y caminar. El auto se detuvo y nadie hizo nada.

—Bueno, si hay algo yo te aviso ¿ok? —Dijo Tayler no muy seguro de sí mismo.

—Está bien, yo cuidare a las chicas mientras tanto. —Dijo Hugo aliviado.

—Buena idea.

 Tayler bajó del auto y caminó entre la vegetación mirando hacia arriba y tratando de descifrar donde exactamente había caído el cuerpo. Después de unos minutos se dio cuenta de que en realidad no estaba ahí, pero que había dejado algo tras su desaparición. Su túnica negra llena de un extraño polvo negro. Tayler la tomó y regresó al auto.

—Oye…

—¡Ah! —Grito Hugo cuando Tayler salió de entre los arbustos, tenía un palo enorme en las manos.

—Tranquilo Hugo, soy yo.

—Sí, ya me di cuenta señor sabelotodo ¿Encontraste algo?

—A decir verdad…sí. —Le mostró la túnica.

—¿Cómo sabes que no es la ropa de algún vagabundo?

—Pues porque…– Tayler la extendió frente a él. —Tiene mi firma por todos lados. —Dijo él, haciendo notar los múltiples puntos de colores en la túnica.

—Diablos Tayler. Si esto es una broma, es la mejor broma de Halloween de todos los tiempos.

—Ojalá fuera una broma.

 Comenzaron a manejar sin rumbo. Ambos estaban muy nerviosos, sobre todo Hugo.

—Oye Tay ¿Y qué hacemos con las chicas?

—Buena pregunta ¿Sabes dónde vive Bianca?

—No, además no quiero llevarla en ese deplorable estado a su casa.

—Vamos a casa de Sam y vemos que hacemos.

—¿Y si nos quedamos ahí?

—¿A dormir?

—Pues sí. No están sus papás, tiene una casa grande y pues ¿no vas a llevártela a tu casa verdad? —Tayler pensó un momento en la patada que Brisa le dio en la cara cuando despertó en su cama.

—No, pues tienes razón. Pero primero hay que terminar esa fiesta para poder meter a las chicas.

—Cierto, la gente puede pensar mal si entramos con un par de chicas inconscientes y subimos a las habitaciones.

 Hugo se estacionó a un par de cuadras de la casa de Sam. Tayler entró solo a la fiesta que estaba menos concurrida. Era tarde, pero al parecer a nadie le había importado la ausencia de la anfitriona. Derek y sus amigos ya se habían ido. Un joven vestido de arlequín se le quedó viendo a Tayler mientras se acercaba al estéreo.

—Vaya, que ingenioso, un matón disfrazado de matón. —Dijo el arlequín que estaba muy ebrio.

—Muévete, payasito. —Respondió Tayler amenazante.

 El arlequín se movió sin decir más. Tayler desconectó el estéreo de la corriente eléctrica y todo mundo lo volteó a ver reaccionando al silencio.

—La fiesta se acabó, así que tienen tres segundos para salir de la casa. —Dijo Tayler en voz alta y con un tono muy intimidante.

—¿Pero quién te crees que eres para…? —Decía una chica que al parecer no iba en la escuela con ellos.

—Uno.

—Cállate y vámonos ¡Este hombre está loco! —Le dijo el arlequín muy asustado.

—Dos.

 La gente comenzó a correr fuera de la casa aterrorizados, como una verdadera película de miedo. Tayler tuvo sentimientos encontrados; por una parte, era algo triste que la gente reaccionara de esa manera, pero por otra parte, ser el matón de la escuela tenía sus ventajas.

—Tres. —Dijo Tayler con una sonrisa cuando la casa estuvo por fin vacía.

—Vaya, sí que te tienen miedo Tay. —Dijo Hugo entrando a la casa.

—Pues todo está en la forma en que pides las cosas, vamos por las chicas.

 Regresaron al auto por sus inconscientes amigas y cuando se aseguraron que nadie los viera las cargaron, entraron a la casa, cerraron la puerta y subieron la escalera hacia las habitaciones. Había muchas puertas en el pasillo.

—¡O no! ¡Tay! ¿Cómo vamos a saber cuál es el cuarto de Sam? ¿Qué tal si entramos al cuarto equivocado y suena una alarma? Porque por lo que veo esta gente es de dinero y la gente de dinero cuida mucho sus cosas. —Tayler sólo ignoraba a Hugo mientras seguía caminando por el pasillo viendo las puertas. —Y luego ¿qué hacemos si viene la policía? Van a decir que las queríamos violar y luego yo vestido de oso de peluche, van a decir que soy un enfermo y…

—Pensé que venias disfrazado de hombre lobo. —Dijo Tayler interrumpiendo a Hugo quien se quedó pensativo.

—Como sea, nos va a ir mal y no sé qué voy a hacer si paso algunos años en prisión, tal vez me…

—Mira Gordo, esta dice “Sam” con letras enormes. No me creas mucho, pero creo que esta es su habitación.

—Qué gracioso Tay. —Hugo lo miro con disgusto.

Entraron a la habitación y todo era de color rosa. Literalmente todos los objetos de esa habitación eran rosas, además era enorme. Tayler podría haber metido su departamento en esa sola habitación. Las acostaron a ambas en la enorme cama. Hugo puso el bote de basura junto a Bianca por si acaso. Las cubrieron con un par de cobijas y salieron de la habitación cerrando la puerta tras ellos.

—Bueno Gordo no sé tú, pero yo me muero de sueño.

—Sí Tay yo también ¿en qué habitación vamos a dormir?

—¿Qué pasó con las alarmas y la policía y todo eso que dijiste hace un momento?

—Bueno, sólo pensé que ya que hay tantas habitaciones, podríamos usar una.

—No mi queridísimo y enorme oso de felpa, vamos a dormir en la sala.

A Hugo no le pareció mucho la idea, pero sólo se limitó a seguir a Tayler hasta la sala con una mala cara. Tayler tomó el sillón de tres plazas y Hugo el de dos, se puso en posición fetal y se quedó dormido casi inmediatamente. Tayler tardó un poco más en dormir. Repasaba en su cabeza lo que acababa de ver esa noche una y otra vez convenciéndose de que no era verdad, pero él sabía en el fondo que lo era. Fue cuestión de tiempo antes de que el sueño lo atrapara. La pesadilla sobre su hermano se hizo presente de nuevo, pero esta vez era perseguido por criaturas grises por el bosque y Tayler corría tras el sin poder ayudarlo. No durmió muy bien esa noche.

 El sol salió y entró por un pequeño espacio en la ventana del cuarto de Samantha golpeándola directamente en la cara, esto hizo que se despertara poco a poco. Abrió los ojos, se giró y vio a Bianca dormida junto a ella. Samantha se sorprendió haciéndose un poco para atrás, después miro a su alrededor desconcertada. Después una imagen de la noche anterior atacó su mente. Esto la exaltó. Se levantó de la cama y salió rápidamente al pasillo. Bajó las escaleras, entró a la sala y se tranquilizó al ver a Tayler dormido en el sillón.

—Tayler, Tayler. —Le susurraba Samantha al oído.

—No mamá, te prometo que soy un niño de verdad. No me tires a la basura por favor. —Murmuró Hugo entre sueños. Samantha lo comenzó a mover a su amigo con la mano y Tayler despertó.

—Sam ¿Qué pasa?

—¿Cómo que “qué pasa”? ¡Tú dime qué pasó! —Dijo ella susurrando.

—Ok, cálmate. Vamos a la cocina.

Caminaron hacia la cocina, la cual estaba hecha un desastre, llena de vasos y botellas por todos lados. Tayler le contó lo que había sucedido después de que ella había perdido el conocimiento. Ella preparó café para ambos y se sentó a escuchar a Tayler.

—Y pues por eso nos quedamos. Hugo va a tener problemas por el carro, pero anoche ni siquiera pensó en eso.

—Qué lindo de su parte. Gracias por todo, no sé qué más decir.

—No te preocupes Sam, lo que importa es que estamos sanos y salvos. No me puedo imaginar cómo me sentiría si algo te pasara. —Dijo Tayler muy sinceramente. Samantha se sonrojó y se puso nerviosa. Se creó un momento tierno de silencio. Ambos se miraron fijamente sin saber qué decir.

—Quiero café. —Dijo Hugo desde la puerta de la cocina con una cara de recién levantado y el pelo alborotado. Parecía que ni siquiera tenía los ojos abiertos.

—Sí Hugo, buenos días nosotros amanecimos muy bien ¿Y tú, cómo estás? —Dijo Tayler sarcásticamente.

—No me grites ¿ok? Tuve una noche muy intensa y nada más quiero un poco de café.

—No te preocupes Huguito, ahorita mismo te preparo una especialmente para ti. Te lo mereces después de lo bueno que fuiste anoche. —Le dijo Samantha apretándole los cachetes y con tono de mamá consentidora. Hugo se apenó un poco.

—Gracias Sam, no fue nada ¿Ves? Aprende a tratar a la gente Tayler, por dios. —Dijo Hugo cambiando drásticamente de tono.

—Tienes razón Huguito acércate para apretarte esos hermosos cachetotes que tienes. —Dijo Tayler con el mismo tono de mamá consentidora y acercando la mano a la cara de Hugo.

—No me toques mal amigo. —Hugo le arrojó vasos desechables que estaba sobre la barra y él sólo se reía. Su risa fue interrumpida por un agudo grito que venia del piso de arriba.

—Creo que Bianca ya se despertó. —Dijo Tayler mientras el grito se acercaba más y más.

—¿No? ¿Tú crees? —Le dijo Sam mientras le dejaba su taza de café a Hugo.

—Recuerden que ella no sabe nada ¿ok? —Dijo por último Tayler antes de que Bianca entrara corriendo a la cocina, aun vistiendo su disfraz de lolita, y se quedara sin aire. Se quedó mirándolos y respirando agitadamente. Todos la miraron extrañados un par de segundos.

—Buenos días Bianca ¿Dormiste bien? —Preguntó Tayler muy sereno.

—¿Qué pasó aquí?

—Pues tuvimos una fiesta ¿No lo recuerdas? —Le dijo Sam también muy tranquila y después le dio un trago a su café.

—Claro que lo recuerdo, pero que no sé cómo llegué a la cama. Sólo me desperté y estaba sola, aunque parecía que alguien había dormido a mi lado y …– Se le quedo mirando a Hugo. —Lo último que recuerdo es haber estado…

—Besándote con Hugo. —Dijo Tayler rápidamente y le dio un trago al café.

—¡Exacto! —Dijo Bianca, que después se quedó pensativa. —¿Huguito?

—¿Si, Bianca?

—¿Dónde dormiste anoche? —Le pregunto con una mirada molesta.

—En la sala ¡Lo juro! —Y después también le dio un tragó al café.

—Espero que me estés diciendo la verdad osito, porque si no…

—Te está diciendo la verdad Bianca no te preocupes. Ambos dormimos en la sala. Sam fue quien durmió contigo. O más bien tú con ella, tú sabes, es su cuarto.

—¿En serio? —Dijo Bianca ya más tranquila.

—Sí Bianca, en serio, Hugo te cuido toda la noche hasta que te fuiste a dormir, deberías agradecerle. —Agregó Sam.

—Ay Huguito, gracias. —Dijo ella con un tono más dulce de voz. Se acercó y lo abrazó.

—De nada Bianca, fue un placer. 

—Bueno, creo que deberíamos desayunar y después irnos a nuestras casas. A mí no me importa, pero tal vez sus padres están preocupados. —Dijo Tayler viendo a Hugo y a Bianca. Ambos reaccionaron de igual manera, voltearon a ver a Tayler con los ojos muy abiertos y una expresión de sorpresa.

—Es cierto, no llamé a mi madre ¿Dónde está mi celular? —Dijo Bianca.

—Mi mamá va a matarme. No le importaría si fuera sólo yo el que no llega, pero ¡traigo su carro! —Dijo Hugo muy preocupado.

 Después de eso Samantha les hizo de desayunar. Algo básico, huevos revueltos y leche con chocolate. Platicaron y se rieron un rato olvidándose de todo lo demás, algo que les hizo muy bien a todos, sobre todo a Sam. Más tarde las chicas acompañaron a los chicos a la puerta. La madre de Bianca iba a pasar por ella ahí, aunque se escuchaba muy molesta cuando hablaron por teléfono.

—Bueno chicos nos vemos el lunes, que pasen bonito fin de semana. Y tú, Huguito. —Dijo Bianca acercándose a Hugo. —Llámame.

—Claro Bianca, yo te llamo. —Dijo él con una sonrisa, pero un poco nervioso.

—Hasta luego Bianca. —Tayler se acercó y se despidió de beso de ella y después repitió la acción con Sam y le susurró al oído. —Tranquila. Trata de no pensar en eso y cualquier cosa me llamas en el momento ¿ok?

—Ok. —Susurró Sam.

—Uy ¿Por qué tantos secretitos? ¿Qué está pasando aquí? —Dijo Bianca con tono de niña de primaria molestando a los que se gustan mientras miraba a Hugo como para que le siguiera la corriente.

—Sí eh ¿Qué se traen? —Dijo Hugo por compromiso, pero se notó.

—Bueno Bianca, digamos que es otra parte de la fiesta que te perdiste. —Dijo Tayler para hacerla callar.

—¡Oh! Después de todo no fuimos los únicos que tuvieron un poco de acción anoche, Huguito.

—No lo digas así Bianca, se puede mal interpretar. —Dijo Hugo apenado.

—Bueno Gordo, vámonos. Hasta luego chicas, que estén muy bien. —Dijo Tayler echándole una mirada coqueta a Sam que lo miraba del mismo modo. 

Tayler y Hugo se subieron al auto y se fueron. Las niñas entraron a la casa hasta que dejaron de ver el carro.

—Samantha ¡cuéntamelo todo! —Dijo Bianca mientras entraban a la casa.

—Ay Bianca, nunca vas a cambiar. —Dijo ella riéndose mientras cerraba la puerta.

Hugo se detuvo frente al edificio de Tayler.

—Gracias amigo. Descansa y buena suerte con tu madre.

—Gracias Tay, la necesitaré ¿Y tú que vas a hacer?

—Pues nada. Iré a trabajar, descansaré y tratare de no pensar en lo que pasó. Ya sabes, lo normal.

—Suerte con eso amigo, hasta luego.

—Bye, Gordo.

 El resto del fin de semana transcurrió sin muchas novedades. Tayler iba a trabajar y regresando a su casa se quedaba mirando el techo esperando que el sueño se hiciera cargo. Deseaba que poco a poco los recuerdos se desvanecieran, pero no fue así. Los ojos negros de la criatura lo acosaban por las noches en sus sueños. No supo nada de Samantha ni de Hugo en todo el fin de semana, tampoco de Brisa. Hasta que llegó nuevamente el lunes. 

 Todos regresaron a clases. Todo era normal. La gente miraba a Tayler mientras pasaba y murmuraban a sus espaldas ¿Sería el video donde hace el ridículo? ¿La fiesta de la que corrió a todos? ¿Ambas cosas? Samantha llegó al salón de Tayler un poco después que él.

—Hola Tay, hola Hugo.

—Hola Sam.– Dijo Hugo.

—Hola. –Dijo Tayler mientras Sam le indicaba con los ojos que saliera.

—Vayan, a mí no me importa. —Dijo Hugo honestamente. Ellos salieron al pasillo.

—¿Estás bien? —Preguntó Tayler.

—Sí, estoy bien. Aunque no he podido dormir bien.

—Te entiendo, yo tampoco. Pero intenta no pensar en ello. Sea lo que sea, ya pasó.

—Lo sé. Pero bueno, me siento tranquila sabiendo que estabas ahí conmigo y que no es sólo una locura mía.

—Sí, al menos nosotros sabemos que es verdad.

—Bueno, tengo que irme galán, pero te veo después ¿sale?

—Sale, cuídate. —Sam se retiró y al mismo tiempo llegó Brisa por el otro lado del pasillo.

—Señorita Hamerman ¿Cómo sigue usted?

—Buenos días Tayler, estoy mejor. Gracias. Lamento no haber ido a la fiesta.

—No te preocupes, es un poco mi culpa que te hayas enfermado.

—Es cierto, pero ya no importa ¿Cómo estuvo?

—¿En una palabra? Interesante.

—Vaya, qué “interesante” palabra para describir una fiesta.

—Ahí viene el director. —Dijo Bianca pasando junto a ellos y todos comenzaron a tomar sus lugares.

—Buen día alumnos, tengo un anuncio importante que darles. Su maestra de Historia, la señorita López, se ha ganado un crucero por el Caribe y al parecer no va a regresar pronto. Así que ya no será su profesora. —Todos comenzaron a murmurar, pero se notaba una alegría general.

—Qué bueno, esa maestra era bien manchada. —Dijo Hugo en voz baja a Tayler.

—Pero su nuevo profesor de Historia ya está aquí. —Se escuchó una general decepción. —Denle la bienvenida por favor al maestro Julio de la Vega.

En cuanto el hombre entró al salón, Brisa, Hugo y Tayler reaccionaron de la misma manera, se quedaron asombrados. El hombre se paró en el centro del salón y miro a todos muy sonriente.

—Bueno profesor lo dejo con su clase, bienvenido.

—Gracias señor director, muchas gracias. —El señor Guzmán salió. —Bueno chicos como ya escucharon soy Julio de la Vega y seré su nuevo maestro de Historia, la cual es una materia que me apasiona más que ninguna otra. Algunos podrán pensar que ya estoy algo viejo para dar clases, pero yo les diría, quién mejor que un viejo para dar esta materia ¿no creen? —Se escuchó una pequeña risa general.

—Gordo ¿ya te disté cuenta de quién es?

—Sí. —Dijo Hugo sin dejar de mirarlo y mientras Brisa y Tayler se miraban. —Es el señor del museo.

—Sí, yo sé que el mundo es muy pequeño, pero de todos modos siento que hay algo muy raro en todo esto. —Terminó Tayler.

—Temía que dijeras algo así.










Capítulo 7



VIEJOS AMIGOS

 La clase terminó y el profesor salió inmediatamente del aula, los chicos no pudieron hablar con él. Brisa se acercó a Hugo y a Tayler.

—¿Oigan, vieron…?

—Sí, claro que vimos. —Interrumpió Hugo.

—¿Por qué estará aquí? —Preguntó la chica de cabello teñido.

—No sé, puede ser pura coincidencia. Tal vez estaba en el museo aquella vez porque es maestro de historia o algo por el estilo. —Dijo Tayler intentando darle una explicación al asunto.

—Y ya nos dejó tarea ¡Tan bien que me había caído! —Se quejó Hugo.

—Cierto, lo bueno que es en equipos de tres ¿Ya tienes equipo Brisa?

—Obvio ¿Qué no ves que tengo miles de amigos que se mueren por hacer equipo conmigo? —Dijo ella con un tono diferente.

—¿En serio? —Dijo Tayler extrañado.

—¡No! ¿Qué no sabes reconocer el sarcasmo cuando lo oyes? —Dijo ella sorprendida.

—Claro que sí. —Tayler rio un poco. —Pero soy un maestro del contra sarcasmo.

—“Touché”. —Dijo Brisa.

—Entonces ¿hacemos equipo los tres? —Concluyó Hugo.

—Claro, si quieren podemos ir a mi casa, no hay nadie. —Dijo Tayler.

—Está bien, pero tendrá que ser en mi casa. Mi abuelo no me deja salir mucho ya que “sigo enferma” según él.

—Por mi está bien. —Dijo Tayler.

—Pues claro que por ti está bien ¡mi abuelo te ama!

—¿A sí?

—Sí, de una u otra manera siempre terminamos hablando de ti.

—¿Hablas de mí siempre? —Pregunto él con sonrisa de galán.

—Ay ya olvídalo. —Se desesperó ella —Hombre tenías que ser. —Brisa fue por sus cosas y salió del salón.

—¿Oíste, Gordo? Habla de mí con su abuelo. —Dijo Tayler, con la misma actitud de galán.

—Ya cállate Tay. —Hugo se fue tras Brisa.

—Celoso. —Concluyó él y siguió a sus amigos.

Los tres iban caminando por el patio de la escuela rumbo al estacionamiento, mientras el profesor Julio tomaba café y los miraba desde una oficina en el tercer piso.

—Bueno, entonces ¿quieren ir a comer algo? ¿o nos vamos directo? Y antes de que lo piensen, solamente diré qué ¡me muero de hambre! —Dijo Hugo.

—No es mala idea ¿Brisa?

—Pues también tengo hambre, pero tendríamos que pedirlo para llevar.

—Va. —Dijo Tayler sin mucho énfasis.

—Sí, como sea, pero vamos a comer algo por favor. —Lloriqueó Hugo.

—¿Comida china? —Sugirió Tayler

—Me encanta la comida china. —Dijo Brisa.

—Comida china será.

—¡Ey! ¿Qué no vale lo que yo quiera? —Reclamó Hugo.

—Hugo, la comida china es tu comida favorita. No molestes.

—Sí Tayler, pero ¿tú qué sabes? Tal vez hoy quiero comer algo diferente. —Dijo Hugo defendiendo su punto.

—¿Quieres comer algo diferente?

—Pues…no.– Tayler hizo una mueca. —Pero es un error dar por hecho que…

—¡Ya cállate Hugo! —Dijo Brisa.

—Ok. —Dijo el un poco asustado. —¡Tay! Traes el Mustang, qué bueno ¡Pido adelante!

—No Gordo, te vas atrás. —Dijo Tayler en seco mientras abría el auto.

—Pero…

—Pero nada. —Hugo comenzó a subirse.

—¿Y si no quepo? —Dijo ya teniendo medio cuerpo dentro del auto de dos puertas.

—Sí cabes. —Dijo Tayler empujándolo con su pie. 

 Pasaron rápido por su comida y siguieron a casa de los Hamerman. Al llegar se encontraron con el abuelo en la sala. Se puso muy contento de verlos, aunque estaba un poco extrañado por las visitas y Brisa le explicó lo del trabajo en equipo. Erick les ofreció bebidas para que acompañaran su comida y Tayler se puso particularmente feliz de que hubiera jugo de manzana. 

—¡Wow! —Dijo Tayler viendo una espada que estaba colgada en la pared. —¿Es una katana? ¿es real? —La empuñadura tenia acabados muy detallados en negro y rojo. La funda era completamente color rojo sangre.

—Pues sí Tayler es bastante real. —Dijo el Señor Hamerman mientras regresaba con las bebidas. —Perteneció a un guerrero muy antiguo y muy poderoso.

—¡Genial! A mí me encantan las armas. Tengo una colección de hecho, pero sólo tengo una espada y es de madera. Debió costarle una fortuna señor Hamerman.

—Pues no Tayler, fue un regalo de un viejo amigo. Pero te aseguró que es invaluable.

—Esos sí son amigos, no que Tayler ni un chicle me regala. —Dijo Hugo, Erick y Brisa rieron un poco.

—Cállate Hugo, aquí traigo chicles para que te pongas contento. —Ahora todos rieron menos Hugo.

—Bueno chicos se quedan en su casa. —Dijo Erick mientras tomaba su abrigo.

—¿A dónde vas abuelo? 

—Iré a hacer unos mandados, regreso más tarde. No trabajen mucho chicos.

—Hasta luego señor, y gracias. —Dijo Tayler

—No hay de qué. —Y salió de la casa.

—Tu abuelo me cae muy bien. —Le dijo Tayler a Brisa mientras se sentaban a la mesa.

—Pues te digo que te ama.

—Bueno ya, provecho. —Dijo Hugo y todos comenzaron a comer.

 Un poco más tarde el señor Hamerman se estacionó frente a un edificio muy viejo, parecía estar abandonado. Se bajó y lo miró de pies a cabeza antes de entrar por la puerta frontal.

En casa de los Hamerman, los chicos terminaron de comer y Hugo se levantó de inmediato.

—¿Qué te pasa? —Pregunto Tayler extrañado.

—Es que me estoy haciendo del baño desde la comida china, pero mi hambre era más grande.

—Ay Hugo, está arriba la primera puerta a la derecha. —Dijo Brisa,

—¡Gracias! —Y Hugo subió corriendo.

—Ay Hugo, siempre tan…Hugo. —Dijo Tayler mientras ayudaba a recoger la mesa.

—¿Tienen mucho de ser amigos? Veo que te sigue a todos lados.

—¿Acaso me espía señorita Hamerman? —Dijo él en tono juguetón.

—Ay ya Tayler, claro que no. Pero pues tampoco soy tonta ni ciega y me doy cuenta de las cosas.

—Pues somos amigos desde este año. Es un buen tipo, pero supongo que me tardé en darme cuenta.

—Y es muy gracioso.

—Sí, me hace reír mucho.

—¿Y tú? 

—¿Yo qué, Tayler?

—¿Tú ya te diste cuenta que yo soy un buen tipo?

—Ay, ya vas a empezar.

—¿Qué? ¡Es sólo un comentario!

—Pues sí Tayler, eres un buen tipo ¿contento?

—Sí, gracias. —Tayler sonrió exageradamente. —¿Ves que fácil es tenerme feliz? —Dijo el entrando a la cocina y mirando a Brisa que lo seguía. 

 Tayler no vio por donde y tropezó con la pata de una mesa haciendo caer también a su anfitriona. 

 Hugo estaba sentado en el baño y escuchó el accidente. Después ya no escuchó nada y no le dio más importancia. Abajo, Tayler estaba tirado de espaldas y Brisa estaba encima de él en una posición comprometedora. Los desechables y la basura estaban esparcidos por todo el suelo. Ambos se miraron durante un momento sin decir nada.

—Vaya, esto se nos está haciendo costumbre. —Dijo Tayler sin moverse.

—Pues créeme que no es a propósito, todo es culpa de tu torpeza.

—Déjame te recuerdo que la ves pasada tú me pateaste, muy fuerte por cierto, y después te caíste y yo te atrapé.

—Bueno ya, es culpa de los dos.

—Tal vez sea una señal.

—¿De qué?

—¿Qué hacen? —Dijo Hugo desde la puerta de la cocina.

—¡Nada! —Dijeron ambos al mismo tiempo y se levantaron los más rápido que pudieron.

En el edificio abandonado Erick llegó al último piso y entró a una habitación obscura. Sólo entraba luz de un par de ventanas que faltaban, las demás estaban pintadas de negro. Un hombre lo esperaba en el fondo, su rostro estaba cubierto por las sombras.

—Estás en excelente condición Erick, subiste por esas escaleras y tu respiración ni siquiera está agitada. —Dijo el hombre.

—¿Esperabas menos, viejo amigo?

— No.– Rio ligeramente. —No esperaba menos.

—¿Vas a quedarte ahí? o ¿Vas a darle un abrazo al hombre que te salvó la vida?

—Ay Erick, yo también salvé tu vida. Y muchas veces. —Dijo el hombre saliendo a la luz.

—Sí, pero yo te salvé la última vez. Así que voy ganando, Julio. —El rostro del hombre se descubrió. Era Julio de la Vega, el nuevo profesor de historia.

—Ven acá, anciano. —Ambos se dieron un abrazo muy fraternal que duró unos segundos.

—Ahora vamos al grano Julio ¿Qué es lo que está pasando? ¿Por qué estás aquí?

Mientras tanto Samantha entrenaba con las porristas, hicieron un par de pirámides y un último lanzamiento al aire.

—¡Linces! —Gritaron todas al mismo tiempo.

—Muy bien chicas, eso es todo por hoy ¡Vámonos a casa! —Gritó Samantha.

En los vestidores Samantha aún tenía el uniforme puesto y miraba su celular entrando y saliendo de aplicaciones sin hacer mucho en realidad. Todas las demás porristas ya se habían ido o estaban a punto de hacerlo.

—Ya nos vamos Sam, ¿te quedas?

—Sí chicas, todavía me voy a bañar, pero gracias.

—Ay ya deja ese teléfono o vas a amanecer aquí.

—Sí sí, ya lo voy a dejar. Tienes razón.

—Bueno, nos vemos mañana.

—Adiós, con cuidado. —Concluyó ella.

Las miró hasta que salieron. Escuchó el sonido de la puerta y después comenzó a quitarse la blusa. Se miró en el espejo, se dio la media vuelta y se miró por detrás. Tenía un extraño tatuaje en la espalda baja, era un símbolo complejo. Lo contempló pensativa. Por su expresión no se podría saber si le gustaba o lo odiaba. Dio un último vistazo a los vestidores antes de entrar a las regaderas. Mientras se estaba bañando se escuchó muy despacio el sonido de la puerta.

—¿Hola? —Dijo ella, nadie contesto y siguió bañándose. Segundos después escuchó ruidos de nuevo, cerró la llave. —¿Quién está ahí? —Tomó su toalla, se la puso en el cuerpo y salió a los vestidores. —¿Hola?

Había un hombre de larga cabellera recargado de espaldas en los casilleros.

—¿Tayler? ¿Eres tú? ¿Qué haces aquí? —Se acercó a él y lo tomo del hombro. —Me asustaste mucho.

El hombre se volteó. Sus profundos ojos negros miraron a Sam fijamente antes de que abriera su enorme boca y emitiera ese espeluznante sonido que Samantha conocía bien. Ella gritó aterrorizada. Un momento después se despertó gritando en su cama. Se dio cuenta que todo había sido un sueño y se sintió más tranquila, pero ya no quiso seguir durmiendo. 

De vuelta en el edificio antiguo, los viejos amigos discutían muy serios.

—Al parecer la Legión de la Destrucción está muy cerca, hay demasiados zoas en la zona. —Dijo Julio.

—¿Eso quiere decir que hay más guardianes en esta zona?

—No lo sé Erick, pero hay algo que los está atrayendo. Por eso estoy aquí. La legión está utilizando seres de la obscuridad como rastreadores y sabes que eso solamente significa problemas.

—Lo sé, pero pensé que habíamos acabado con los equipos de buscadores, bueno…con casi todos.

—Así fue amigo mío, pero hay un nuevo equipo. Bárbara está con ellos. —Esto causo una reacción en Erick. Fue hacia la ventana y observó la ciudad cabizbajo.

—Ya veo. Entonces sí tenemos problemas.

—¿Cuento contigo?

—Sabes que sí Julio, pero yo soy un hombre enfermo. Tal vez ya no esté aquí cuando me necesites.

—Los guardianes no nos enfermamos.

—Bueno, tú sabes a que me refiero.

—¿Tan avanzado está? 

—Sí, no creo que aguante hasta el próximo año.

—¿Brisa lo sabe?

—Sí, se lo dije hace poco.

—¿Cómo lo tomó? 

—Pues, como una adolescente. Se fue a emborrachar y no llegó a dormir.

—No era para menos.

—Julio, cuando yo no esté…

—Claro amigo, yo cuidaré de ella.

—Gracias.

—Pero por ahora debemos evitar que la Legión y la obscuridad triunfen.

—Ayudaré en lo que pueda.

—Manos a la obra entonces.

 Más noche en casa de los Hamerman. Erick llegaba de su reunión con Julio.

—Hola chicos ¿Terminaron la tarea?

—Sí, no era tanto como pensábamos. —Dijo Tayler.

—¿Cómo te fue abuelo?

—Todo bien, gracias.

—Bueno nosotros nos retiramos, que tengan una buena noche y gracias por todo señor Hamerman. —Dijo Hugo como con prisa de irse y dirigiéndose a la puerta.

—No hay de qué, chicos y ya saben que esta es su casa. Nos vemos pronto. —Dijo el abuelo de Brisa antes de ir hacia la cocina.

—Hugo adelántate al carro ¿va? —Le dijo Tayler dándole las llaves.

—Ok. —Dijo él y le guiñó el ojo a Tayler.

—¿Por qué lo haces que se adelante? —Preguntó Brisa.

—Bueno pues porque iba a decir que me la pase muy bien hoy.

—Pero si sólo hicimos tarea Tayler.

—Sí, lo sé, pero eso es lo increíble. Imagínate si hiciéramos algo que implique diversión.

—Bueno, tienes razón. Yo también me la pasé muy bien.

—Me alegro, tal vez deberíamos salir el fin de semana. A comer o al cine o algo ¿no? Claro, si ya te sientes mejor.

—Pues…

—A menos que no quieras, también se vale. —Brisa rio nerviosa.

—No seas tonto, sí quiero. Me la paso bien con ustedes ¿ya le dijiste a Hugo?

—¿Hugo? —Tayler se dio cuenta que Brisa lo mal interpretó. —No, aún no le digo a…Hugo, pero ahorita le digo no te apures.

—Bueno, entonces nos vemos mañana. Se van con cuidado.

—Adiós, buenas noches. —Por un momento no supo cómo despedirse. Vaciló un poco antes de darle el beso a Brisa en la mejilla.

—Bye. —Dijo al final ella con una sonrisa cerrando la puerta.

—Creo que el chico quería que salieran solamente ustedes dos, hija. —Dijo Erick desde el sofá.

—Lo sé, es sólo que no quiero involucrarme con él ni con nadie y lo sabes.

—Brisa, el aislarte del mundo no cambiará nada. Pero te hará miserable.

—Tal vez, pero no pondré en riesgo la vida de nadie y eso me basta. —No se dijo más y Brisa subió a su cuarto.

Hugo esperaba a Tayler en el auto, él entro y tenía una cara de ido.

—¿Y luego? ¿Cómo te fue? —Preguntó Hugo chismosamente.

—Pues más o menos. Creo que debes de saber dos cosas.

—¿Qué?

—Primero, tú y yo tenemos una cita con Brisa el fin de semana, así que sería buena idea que invitaras a Bianca.

—Ok, no hay problema con eso.

—Y lo otro es que, creo que estoy enamorado.

—¿De quién?

—¡De Brisa cabrón!

—A pues tú que eres un todas mías, ya no se ni que está pasando por tu mente. Fácilmente te podrías estar refiriendo a Samantha.

—¿Sam? No Gordo, Sam y yo somos como mejores amigos. Sin mencionar qué ella tiene novio.

—Pues eso no es lo que parece, no es lo que yo vi en esa fiesta.

—Bueno, pero es algo platónico. Además, en esa fiesta tú sólo viste el interior de la boca de Bianca.

—Bueno sí. Y también el de su estómago.

—Qué asco.










Capítulo 8



CAZERÍA DE ZOAS

 Ya era viernes y Brisa estaba un poco nerviosa por su salida del siguiente día con los chicos, ya que realmente no frecuentaba salir a divertirse. Su abuelo se había estado sintiendo mal, así que Brisa fue al supermercado en el auto del viejo para surtir la despensa. 

—¡Hola Brisa! —Sam abordó a Brisa junto a las escaleras del centro comercial.

—Samantha, hola. Me asustaste. —Contesto Brisa después de dar un pequeño salto ante la repentina aparición de Sam.

—Ay, lo siento ¿Cómo estás? ¿Qué te trae por aquí?

—Pues mi abuelo no se siente bien y me tocó venir al súper a comprar la comida.

—Oh, que mal lo de tu abuelo. Espero que se recupere pronto.

—Gracias Sam ¿y tú que haces aquí?

—Vine a comprar ropa, hoy tengo una fiesta y es el pretexto perfecto para salir de compras.

—¿Y vienes sola? Pensé que ese tipo de cosas se hacía en grupito. Tú sabes, ¡“shopping”! —Brisa imitó una graciosa vocecita al decir eso junto con una expresión corporal totalmente contraria a ella. —y todo eso.

—Ay, no todas decimos así. —Se quedó callada un momento. —Bueno, mis amigas y yo sí. Lo admito. Es que todas estaban ocupadas hoy, así que decidí venir sola.

—Ya veo.

—Aunque si no tienes mucha prisa podrías ayudarme, tomará sólo un rato.

—Pues no sé Sam, la verdad no soy muy de ir de compras. Pienso que sería mejor que…

—No es gran cosa, tú nada más acompáñame y yo hago lo demás. —Dijo Sam interrumpiéndola. Brisa cedió ante la presión social por alguna razón que no comprendía.

—Bueno, supongo que tengo tiempo. —Dijo Brisa un poco forzada.

—¡Cool! Vamos primero al segundo piso. —Sam tomó a Brisa de la mano y la llevó hacia las escaleras. 

Recorrieron un par de tiendas checando blusas, faldas, vestidos y demás. Sam se probaba un par en cada tienda y Brisa intentaba ayudarle a decidir, aunque parecía estar un poco perdida.

—Mira este, está súper bonito y es como tu estilo ¿no? —Samantha tomó un vestido negro corto. 

—Pues no soy mucho de vestidos Samantha.

—De seguro se te vería chulísimo. Pruébatelo. —Sam le extendió el vestido a Brisa y ella dudó un momento antes de tomarlo.

—Está bien. —Dijo a regañadientes. —Me lo probaré.

Fueron hacia el vestidor y ambas entraron a probarse la ropa, los cubículos estaban uno junto del otro.

—¿Y qué planes tienes para hoy Brisa? —Dijo Sam mientras se quitaba la blusa frente al espejo, se giró y miró su tatuaje un momento antes de ponerse la otra blusa.

—Pues nada, me quedaré en casa. —Brisa aún miraba el vestido sin convencerse.

—Pero es fin de semana, deberías salir a divertirte un poco ¿no harás nada en todo el fin?

—No…– Brisa comenzó a cambiarse también. —Bueno si, algo relax. Iré al cine con Tayler, Hugo y Bianca mañana en la tarde.

—Ay esos chicos son geniales ¿no? —Sintió una incómoda sorpresa, pero la disimuló bien.

—Sí, lo son. —Dijo Brisa mientras una pequeña sonrisa escapaba de sus labios.

—Y ¿Qué verán? —Sam comenzó a cambiarse de nuevo.

—No estoy segura, estaban entre “La maldición de no sé qué” y otra. Como quiera las dos son como de acción y disparos y así, a mí me da igual la verdad ¿No quieres venir? —Brisa terminó de ponerse el vestido.

—No puedo nena, voy a salir con mi mamá mañana. Pero diviértanse mucho ¿ya te pusiste el vestido? Sal para que te lo vea.

—Sí, aunque déjame te digo que no me siento cómoda vestida así. —Dijo Brisa mientras salía al pasillo.

—¡Wow! Se te ve hermoso, deberías comprarlo. Está hecho para ti. —Dijo Samantha sinceramente. El vestido se le veía espectacular.

—Cálmate. —Brisa se rio. —pareces vendedora ¿En serio se me ve bien? —Al parecer Brisa no aceptaba lo bien que se veía.

—En serio, cómpralo.

—No lo creo. —Dijo Brisa viendo la etiqueta. —Está un poco fuera de mi presupuesto.

—¡Ya se! Te lo voy a regalar de cumpleaños ¿Cuándo es?

—El 14 de noviembre, pero no como crees. —Dijo Brisa apenada.

—Catorce de noviembre… ¡Es el siguiente domingo! No se diga más, nos lo llevamos. Quítatelo para irlo a pagar. —Le dijo Sam mientras la empujaba dentro del vestidor de nuevo.

—Pero no Sam, qué pena. No lo vas a comprar.

—Cállate, es mi dinero. Además, es de mala educación despreciar un regalo, más cuando es de un amigo.

—Bueno está bien, muchas gracias. —Brisa se sonrojó.

 En ese momento Brisa se dio cuenta de que Samantha Ortiz se había llamado su amiga. Ella nunca lo había considerado así. No habían tenido mucha interacción, pero Samantha siempre era muy agradable con ella y con eso de que ahora estaba tratando eso de tener amigos…

—¿Y ya sabes qué harás por tu cumpleaños? —Dijo Sam desde el otro vestidor mientras se ponía su ropa de nuevo.

—No sé, no soy muy fiestera ¿sabes?

—Se nota. —Sam rio un poco. —Sin ofender.

—No te preocupes, no me ofendo.

—Pues yo opino que deberías hacer algo.

—Tal vez.

—Si haces algo me avisas, yo te ayudo en lo que pueda ¿sale? 

—Sí Sam, muchas gracias.

Las chicas salieron de los vestidores. Samantha compro un conjunto para ella y el vestido de Brisa. Caminaron juntas hasta la entrada del súper.

—Bueno Brisa, te dejo. Derek va a pasar por mí en la otra entrada y este regalito te lo doy la semana que viene ¿ok?

—Eso no tiene chiste, ya sé lo que es.

—Pues sí, pero promete que actuaras sorprendida. Me voy a esforzar en envolverlo.

—Ok, lo prometo, gracias Sam. Diviértete mucho hoy.

—No hay de qué pequeña, esto es agradable ¿sabes? Deberíamos hacerlo más seguido.

—Si te refieres a pasar tiempo juntas, se me hace buena idea. En cuanto al Shopping…mejor hacemos otra cosa. —Ambas se rieron, se despidieron de beso y Samantha caminó hacia el otro lado.

—¡Maldición! Aún tengo que hacer la despensa. —Brisa entró un poco molesta al supermercado.

Afuera del centro comercial, estaba Derek en su Camaro rojo convertible esperando a Sam.

—Hola amor. —Dijo Sam al subirse al auto y le dio un beso en la boca a Derek.

—Hola, te tardaste mucho.

—Sí, lo siento. Es que me quedé platicando con Brisa.

—¿Brisa? ¿Brisa Hamerman?

—Sí ¿Por qué?

—¿Y qué hacías tú con Brisa Hamerman? —Derek arrancó el auto.

—Pues es mi amiga y me la encontré en el centro comercial ¿Qué tiene de malo?

—No deberías de juntarte con raros como ella.

—Lo siento Derek, pero tú no vas a decidir con quién me junto y con quién no.

—Como quieras. —Derek se portaba indiferente.

Más tarde en la fiesta en casa de Derek, Samantha vestía el atuendo que compro en la tarde y platicaba con sus amigas porristas mientras Derek y sus amigos se reían como idiotas y se grababan con un celular.

—Ok ok ahora ¿Quién soy? —Derek comenzó a imitar a alguien. —Hola no tengo amigos, me gusta pintarme el pelo de todos los colores existentes, soy tonta, huelo mal, no me gusta la vida y prefiero que todos se mueran antes de hablarles, pero inconscientemente sé que nadie me hablaría, aunque yo quisiera.

—¡Yo sé! —Gritó uno de ellos que tenía voz de idiota. —es…es…creo que no sé.

—¡Soy Brisa Hamerman imbécil! —Derek le dio un golpe en la cabeza a su amigo mientras todos se reían.

—Hola soy Brisa Hamerman y soy una rara. —Dijo otro de ellos y todos siguieron riendo.

—Hola soy Brisa y siempre he sido una perdedora. —Dijo alguien más provocando más risas de todos.

—Hola soy Brisa. —Derek de nuevo pero esta vez mirando a la cámara. —y me gusta emborracharme e irme con el primer ebrio que se cruce en mi camino porque de otro modo ningún hombre me haría caso y por eso soy lesbiana.

—¡Derek basta! —Samantha se acercó y lo empujó y después aventó al del celular, deteniendo el video.

—Cálmate Sam, sólo estamos jugando. —Dijo Derek.

—Dejen de hablar así de la gente, todos son unos idiotas. —Sam salió muy enojada de la casa.

—¿A dónde vas? —Le preguntó él, pero ella no contestó. —Esta bien ¡yo te llamo mañana, mi amor! —Gritó Derek y después todos siguieron riendo.

—Esto va a ser un hit en Internet chicos. —Dijo el del celular.

Al día siguiente, Tayler estaba estacionado afuera de casa de Hugo, pitando insistentemente. Hugo salió apurado poco después.

—¡Adiós mamá!

—¡¿A dónde vas Hugo?!– Grito la señora desde adentro de la casa.

—Ya te lo dije mamá. Voy al cine con mis amigos. —Dijo él desde la puerta.

—¡Tú no tienes amigos!

—Ay mamá, ya me voy. —Hugo subió al carro. —Vieja loca.

—Vaya, tu mamá es todo un personaje. —Dijo Tayler.

—Ya sé. Ándale vámonos que vamos a llegar tarde por las chicas. —Tayler arrancó y se fueron.

—Entonces ¿La Maldición del Héroe o Guerra de Terroristas?

—Pues no sé.

—Mejor la que esté a la hora que lleguemos, Gordo.

—Bueno esa es buena idea ¿y qué tal el trabajo?

—Mal. Me caga trabajar en el turno de la mañana porque implica levantarme súper temprano en sábado y mucha gente. Por eso me gusta el de la tarde, casi no hay gente y me pagan lo mismo.

—Ah, pero querías salir con Brisa ¿no? —Tayler sonrío enamoradamente.

—Pues sí.

—Entonces no se queje, mijo.

—¡Orale! Ya bájate por Bianca. —Tayler se estacionó frente a la casa. Hugo se bajó y tocó el timbre. Un señor con cara de mal humor abrió la puerta.

—¿Sí?

—Hola señor buenas tardes ¿se encuentra Bianca?

—¿Tú quién eres?

—Soy Hugo, un amigo de la escuela.

—¿Y qué van a hacer? —La voz del señor era intimidante.

—Pues vamos a ir al cine y tal vez por un helado señor.

—El cine es muy obscuro y es el lugar perfecto para que los patanes se aprovechen de chicas lindas como mi Bianca ¿Vas a ver la película o que vas a hacer jovencito?

—Ver la película señor, lo prometo. —Hugo se puso nervioso.

—¿Y quién es ese del carro? Se ve…patán.

—A ese, es…mi chofer. Sí, sólo nos llevará y nos traerá señor, no estará con nosotros. —Mintió Hugo.

Hugo se puso nervioso por el simple hecho de pensar que Tayler escuchara lo que estaba diciendo. Las consecuencias pintaban para violencia física intensa.

—Hola Huguito, ya me voy papá. Nos vemos. —Bianca salió y jaló a Hugo rápidamente hacia el carro.

—Hasta luego señor. —Dijo Hugo.

—¡A las diez la quiero en la puerta de la casa, gordito!

—Ay papá, sí. Adiós. —Bianca parecía desesperada, ambos subieron al auto.

—Hola Tayler, disculpa a mi papa Hugo. Está loco. —Tayler arrancó.

—Sí. Ya me di cuenta, pero de todos modos hay que llegar a las 10 ¿va?

—¿Tienes miedo? Pensé que los ositos de felpa eran valientes. —Dijo Bianca.

—Era un hombre lobo y no, no tengo miedo. Sólo quiero respetar las reglas de tu padre para crear una adecuada imagen ante él y te deje salir conmigo en futuras ocasiones. —Dijo Hugo muy serió. Se hizo un silencio incomodo durante algunos segundos.

—Vaya, casi me convences. —Dijo Tayler.

—Ay ya déjalo Tayler. —Dijo Bianca defendiendo a Hugo, al parecer su respuesta sí la convenció.

—Sí Tayler, déjame. —Dijo Hugo dejándose consentir por Bianca que le acariciaba el cabello desde el asiento trasero.

—Así que…ahora soy tu chofer, que interesante.

—¿Escuchaste eso? Perdóname amigo. Es que no supe que decir me puse nervioso y él dijo que te veías patán y luego pensé que tal si no la deja ir y…

—Cállate, la pagaras en el entrenamiento del lunes.

—Está bien. —Dijo Hugo resignado.

Llegaron a casa de Brisa y Tayler se bajó por ella.

—Pásate para atrás, Osito. —Le dijo Tayler.

—Sí Osito, vente para acá. —Le dijo Bianca con tono coqueto. Hugo se pasó inmediatamente para atrás.

Tayler tocó el timbre, Brisa bajó por la escalera. Su abuelo estaba mirando por la ventana como siempre.

—Pasas mucho tiempo con ellos últimamente. —Dijo el sin mirarla.

—¿A qué te refieres abuelo?

—Nada, es sólo que eres tú la que siempre dice que no debemos involucrarnos con otras personas, porque es peligroso.

—¿Está mal que quiera proteger a los demás, abuelo?

—No hija, no está mal.

—¿Entonces está mal que ahora haya decidido tener amigos?

—No, hija. De hecho, me alegro mucho que hayas cambiado tu manera de pensar, estar solo no es bueno para nadie.

—No he cambiado mi manera de pensar, pero…

—Yo lo entiendo Brisa, créeme. Nadie podría entenderte mejor que yo. Ahora vete, no querrás que ese chico Tayler te espere para siempre ¿verdad? —Brisa se acercó y le dio un beso en la mejilla a su abuelo que nunca dejó de mirar por la ventana.

—Nos vemos al rato abuelo, te quiero.

—Y yo a ti hija. —Brisa abrió la puerta.

—¿Lista señorita? —Dijo Tayler muy elegante ofreciéndole su brazo a Brisa.

—Sí sí como sea, ya vámonos. —Brisa ignoró por completo el gesto de Tayler.

—Y luego se quejan de que ya no existen los caballeros. —Dijo para sí mismo.

Tayler le abrió la puerta a Brisa y se fueron hacia el centro comercial. El abuelo de Brisa los miró por la ventana hasta que desaparecieron al final de la calle. Caminó hacia el armario, sacó una mochila y salió de la casa parándose en la acera. Un momento después un auto llegó por él. 

—¿Listo para la acción, viejo decrépito? —Le dijo Julio a manera de Saludo.

—Ya sabes que sí, abuelo. —Contesto Erick, Julio arrancó el auto.

—Nos quedan cómo dos horas de sol.

—Tiempo suficiente ¿Dónde dices que está el nido?

—En una fábrica abandonada en el sector industrial, es bastante grande.

—Eso no será problema, para un par de guardianes veteranos como nosotros ¿cierto?

—Cierto, me siento como en los viejos tiempos. —Dijo Julio, nostálgico.

—Pero tengo una duda, viejo amigo ¿Por qué me buscaste a mí? Después de todo eres parte de esa cosa militar ¿no? Ellos podrían ayudarte más que un viejo moribundo.

—Soy jefe de operaciones de hecho, pero Mateo ya sabe cómo trabajo. Me da libertad. Además, se supone que sólo estoy investigando. Y no seas modesto, ni toda la milicia del mundo podría compararse con luchar junto a Erick Hamerman, el guardián del rayo.

—Gracias amigo, hace mucho que nadie me llamaba así.

—Erick, únicamente quedamos cuatro guardianes de la generación pasada, debemos estar unidos.

—¿Cuatro? ¿Hiroshi sigue vivo?

—Eso creo, no hemos recibido noticias de él en años. Pero muy dentro de mí, sé que sigue con vida.

—Espero que se encuentre bien.

En la entrada del cine, los chicos no podían ponerse de acuerdo sobre la película que verían, al parecer Bianca no era amante de las películas de acción.

—¿Cómo crees que vamos a ver eso Tayler? —Reclamaba Bianca.

—¿Pues qué? Dicen que está muy buena y está ahorita en diez minutos.

—Pero de seguro tiene mucha sangre y disparos, es clasificación C.

—Ay sí, pero ¿eso qué? Yo ya casi cumplo 18. —Dijo Tayler.

—Yo ya tengo dieciocho.

—¡Tú cállate Hugo! —Le gritó Bianca.

—A mí no me molestan los disparos y la sangre. —Dijo Brisa.

—¡Brisa! ¡Apóyame! —Le dijo Bianca.

—Yo sólo expreso mi opinión.

—¿Y tú cuando cumples la mayoría de edad Brisa? —Le pregunto Hugo.

—El catorce de noviembre. —Dijeron Brisa y Tayler al mismo tiempo.

 Brisa se sorprendió al notar que Tayler se sabía su cumpleaños, y lo miró mientras se sonrojaba un poco.

—¿Y tú como sabes? —Le preguntó Brisa extrañada. Después los tres miraron extrañados a Tayler.

—Vamos juntos a la escuela. —Dijo él muy seguro.

—Sí, pero no es como que te aprendas los cumpleaños de todos los que van contigo en la escuela ¿Quién es el acosador ahora? —Dijo Brisa, un poco apenada.

—Bueno ya, se lo pregunté a tu abuelo.

—Ya sabía yo, acosador. —Agregó Brisa

—¿Tú cuando cumples Tay? —Preguntó Hugo. Tayler lo miró con desaprobación.

—Lo bueno que eres mi amigo.

—¿Qué? Tú no te acordaste de mi cumpleaños.

—Te llevé al gotcha, Gordo. —Dijo Tayler enojado.

—A sí, cierto. Se me había olvidado, lo siento. —Hugo sonrió apenadamente.

—17 de diciembre. —Dijo Bianca. Todos la miraron sorprendida. —¿Qué? Llevo los tres años de prepa con Tayler.

—¿Y tú, Osita, cuando cumples? —Preguntó Hugo, Bianca lo miró enojada.

—No me hables Hugo, ven Brisa, vamos a comprar los boletos. —Bianca jaló a Brisa de la mano y se la llevó en contra de su voluntad.

—¿Qué? ¿Qué hice? —Preguntó Hugo, Tayler lo miró con desaprobación y después se fue tras las chicas nada más por molestar. Hugo se quedó confundido y solo.

En el sector industrial. Julio y Erick se estacionaban frente a una gran fábrica abandonada. Parecía que había cerrado hacía ya bastantes años. Pero era el lugar que estaban buscando; grande, deshabitado y obscuro. El nido perfecto.

—Recuerda cuidar tu energía, hay que evitar que nos huelan. —Dijo Julio.

—Sé cómo hacer esto Julio, no te preocupes. —Dijo Erick a la defensiva.

—No lo hago.

Entraron a la fábrica por la puerta trasera. No entraba luz del exterior. Subieron unas escaleras y siguieron por un pasillo guiados sólo por una linterna que Erick traía en su mochila. Llegaron al salón principal. Tenía maquinaria vieja en el centro, no se veía movimiento alguno.

—Es el lugar perfecto para los zoas, todos los vidrios están pintados y no entra nada de luz. —Dijo Erick en voz baja.

—Lo sé, hay que tener cuidado. Estamos en desventaja. —Dijo Julio. Se escuchó un murmullo. —¿Qué dices? No te entiendo. —Julio volteó y una enorme silueta negra acechaba al par de ancianos desde atrás. Emitió un horrible sonido. Erick le puso la mano en el pecho y un relámpago salió disparado de su mano. El cuerpo del zoa salió volando hacia atrás y sé desmoronó antes de caer al suelo.

—Hora de la acción. —Dijo Erick.

Un montón de aullidos agudos y molestos se escucharon a lo largo de todo el lugar. Julio y Erick corrieron por el pasillo intentando llegar a las escaleras principales pero un montón de zoas se arrojaron sobre ellos. Julio repelió al primero con una extraña energía blanca que también salía de sus manos lanzándolo hasta la planta baja, también se desmoronó y sólo quedó su capa negra. Los ancianos se abrían paso a base de rayos azules y blancos. Llegaron a la planta baja y corrieron hacia el centro.

—¡Julio, las ventanas! —Gritó Erick mientras lanzaba rayos a las ventanas de un lado. Julio repitió la acción del lado contrario, rompieron las ventanas y los rayos de sol entraban dibujando líneas y claros a lo largo de toda la fábrica. Los zoas se detuvieron antes de que la luz los alcanzara, sin embargo, siguieron atacando sacándole la vuelta a los rayos luminosos del sol. 

—Bueno por lo menos ahora los veo antes de que estén sobre mí. —Dijo Julio de buen humor. 

La obscuridad seguía dominado el lugar, pero ya no era una batalla tan injusta. Uno se le montó a Erick por la espalda e intento morderlo en el cuello con su enorme boca, este se giró dándole la espalda a Julio quién entendió el movimiento al instante y soltó un disparo de energía desintegrando al monstruo.

—Gracias amigo. —Dijo Erick.

—Ahora yo te salvé la vida así es que voy ganando. —Julio rio victoriosamente mientras se ponía espalda con espalda con Erick.

—¿Tornado de poder? —Pregunto Erick mientras juntaba ambas manos para cargar más energía.

—Pensé que nunca lo dirías. —Dijo Julio haciendo lo mismo, se recorrieron hacia un punto iluminado.

Los zoas los rodearon, pero no se les acercaban, se fueron reuniendo más y más hasta juntarse unos doscientos alrededor de los ancianos.

—Creo que ya son todos. —Dijo Erick.

—Creo que tienes razón.

—A tu señal.

—Espera a que uno pierda la paciencia. —Los zoas lanzaban mordidas al aire y rugían sin acercarse hasta que uno saltó hacia Erick de entre el montón.

—¡Ahora! —Gritó Erick.

Ambos soltaron la energía a dos manos y comenzaron a dar vueltas sobre su mismo eje sin salir del punto de luz destruyendo con facilidad a las diabólicas criaturas. Los rayos traspasaron las paredes de la fábrica, por fuera se veía cómo iban girando. Ambos gritaron con fuerza hasta que cesaron su ataque, miraron a su alrededor y solamente quedaron capas negras y polvo. 

—Con que a mi señal ¿no? —Dijo Julio.

—Te tardaste.

Ambos rieron un poco, se relajaron y caminaron hacia afuera por uno de los agujeros que habían hecho. Antes de salir un zoa salió de la nada saltando sobre Julio. Este sólo le puso la mano y sin voltear lanzo un poco de energía frenándolo de golpe y mandándolo de espaldas a la pared. Entraron al auto de Julio. Miraron la fábrica agujerada que hacia sonidos de metal rechinando, justo un momento después, toda la construcción se derrumbó. 

—Vámonos antes de que nos la cobren. —Dijo Erick. Julio rio y arrancó el auto. 

—¿Fácil no? —Dijo Julio ya en el camino.

—Sí, pero bueno, son zoas. No es de lo más fuerte que hayamos enfrentado.

—Pues no, pero como quiera fue divertido.

—Eso sí. Debo admitir que comencé a soñar de nuevo con esto desde que salvé a esos chicos también de un zoa elite.

—¿Cuáles chicos? —Preguntó Julio interesado.

—Unos amigos de Brisa, Tayler y la otra chica no sé cómo se llama.

—¿Un zoa elite los estaba siguiendo? En primera ¿Estás seguro de que era un elite? Son casi iguales.

—No se desintegró cuando le lancé un rayo y mi pecho me comenzó a doler cuando me acerqué.

—A bueno sí era elite, pero ¿Por qué los seguía? ¿Será acaso que…?

—No no para nada. A decir verdad, creo que fue mi culpa. El chico fue más temprano a la casa ese día y lo saludé con la mano. Mi esencia debió quedársele impregnada y ya sabes que esas bestias huelen todo.

—Sí, te entiendo. Es por eso que debes cuidar mucho a Brisa.

—A Brisa raramente la llego a tocar y sabe que si me abraza o cualquier cosa debe ducharse de inmediato.

—Creo que no te dije, pero uno la estaba siguiendo en un paseo escolar.

—¿A sí? ¿En el museo? 

—Sí, ya sabes que me gusta revisar el mural cuando estoy en la ciudad.

—Yo por eso le dije que fuera, para que conociera un poco sobre la historia de la familia. Además, sabe defenderse bien.

—Es todo un caso esa niña.

—Lo es. De todos modos, gracias por cuidarla.

—No te preocupes amigo, no fue nada.








  



  


  Capítulo 9


  


  GOLPES Y BESOS


  Llegó el lunes y cuando Tayler se bajó de su carro, Hugo lo abordó de inmediato.


  —¿Qué onda, Tay? 


  —¿Qué onda, Gordo? ¿Listo para el entrenamiento pesado de hoy?


  —De hecho, esperaba que lo hubieras olvidado. Pero bueno, supongo que sí. —Dijo Hugo desilusionado.


  —Un insulto hacia mi persona jamás es olvidado mi estimado y obeso amigo.


  —Bueno ya ¿Y qué tal la noche del sábado eh?


  —Gordo, no somos viejas de lavadero para andar mitoteando sobre las cosas que pasan, por favor.


  —Bueno si quieres hablamos de otra cosa, mira yo hoy…


  —No, mejor hay que hablar de la noche del sábado. —Interrumpió Tayler.


  —Lo sabía, es que estuvo genial. No sé cómo no querrías hablar de eso.


  —La mejor parte fue la despedida, Brisa me besó casi en los labios.


  —No, lo mejor fue cuando el cazador le corto el brazo al tipo ese y se puso a gritar y así toda la sangre brotaba hasta en el lente de la cámara. —Tayler lo miraba extrañado.


  —¿Cómo pudo ser eso lo mejor de la noche?


  —Pues Bianca se asustó mucho en esa parte y me abrazó con fuerza.


  —Ya decía yo que no eras tan tonto. —Ambos se rieron e hicieron un saludo raro con las manos chocando los puños tres veces y luego fingiendo que sus manos explotaban.


  Al llegar al salón de clases se encontraron a Brisa. Casi no había nadie y ella estaba dormida sobre su banca. Había otro par de niñas que murmuraban algo mientras veían a Brisa, pero cesaron al ver entrar a Tayler y Hugo.


  —Brisa. Hola, Brisa. —Dijo Tayler tocándole la cabeza.


  —¿Qué quieres, Tayler? —Contesto ella de malas y sin levantar la cabeza.


  —¿Estás dormida?


  —Ahora no, gracias a ti.


  —Ok, creo que no estás de buenas. Hablaremos luego. —Dijo Tayler retirándose.


  —No, ya me despertaste. Ahora me pones atención.


  —Yo encantado. —Tayler se sentó junto a Brisa y Hugo frente a ella.


  —¿Y ahora por qué tan temprano? —Preguntó Hugo extrañado.


  —Pues mi abuelo que le dio la loquera y que tenía que hacer no sé qué y me trajo súper temprano.


  —Ok, con razón tienes sueño. Como siempre llegas tarde, de seguro a esta hora todavía estás dormida. —Dijo Tayler como resolviendo el enigma.


  —No seas tonto ¿Cómo voy a estar dormida a esta hora? —Brisa miró el reloj. —A esta hora ya me estoy metiendo a bañar. —Hugo y Tayler rieron, Brisa también pero sólo un poco.


  Normalmente los profesores tardan un poco en llegar, pero esta vez todos llegaron a tiempo, así que no salieron del salón hasta el receso.


  —Vamos a comer algo por favor, muero de hambre. —Dijo Hugo.


  —Tú siempre tienes hambre. —Dijo Bianca.


  —Peor, siempre se está muriendo de hambre. —Dijo Tayler y todos rieron un poco.


  —Pues soy un hombre grande y debo alimentarme adecuadamente. —Se defendió Hugo.


  —No, por alimentarte “adecuadamente” es que estás gordo. —Insistió Tayler y otra vez todos rieron.


  —Pero bueno, sí vamos a comer algo. —Dijo Bianca mientras salían del salón, Brisa se quedó en su banca.


  —¿Vienes Brisa? –Le preguntó Tayler.


  —No no, ustedes vayan. Me quedaré a dormir, aunque sea media hora. Si no en educación física no voy a rendir y me voy a desmayar o algo.


  —Bueno, como quieras ¿te traigo algo?


  —Un chocolate estaría bien.


  —¿De cuál?


  —¿No sabes qué chocolate me gusta? Qué ofensa —Dijo ella sonriendo. Tayler se rio del comentario y salió del salón con una enorme sonrisa.


  Brisa volvió a dormir sobre la banca, un momento después alumnos del otro grupo se asomaron al salón y murmuraban cosas mientras señalaban a Brisa.


   Tayler, Bianca y Hugo comieron en el sushi de la escuela. Hugo pidió doble por supuesto.


  —Te va a doler la panza al rato, Gordo.


  —Déjame en paz.


  —Oye ¿Y si le pedimos la hora al maestro de educación física para entrenar? Es que no me quiero ir tan tarde hoy tengo mucha flojera. Si de por sí, salimos una hora más tarde por esa clase, luego unas dos horas de entrenamiento pues como que no.


  —Pero si siempre le hacemos así. —Dijo Hugo con la boca llena.


  —Pues sí pero hoy no tengo ganas.


  —Pues como quieras. —Dijo Hugo aún con la boca llena.


  —No hables con la boca llena, Huguito. Pues yo no creo que haya problema, el maestro de educación física te ama. Eres su consentido. —Dijo Bianca


  —De algo sirve ser campeón. —Dijo Tayler sonriente.


  Más tarde todos los alumnos bajaron al patio con el short de educación Física y Tayler se fue con Hugo al gimnasio. Todos parecían mirar a Brisa al pasar.


  —Como que siento que todos me ven raro hoy.


  —Pues siempre te ven así ¿no? —Dijo Bianca. —Sin ofender.


  —No me ofendo, supongo que tienes razón.


  Todos estaban trotando alrededor de la cancha y se escuchaban risas. Brisa no les puso mucha atención, hasta que escuchó su nombre.


  —Hola soy Brisa…– y después no lograba entenderse el resto.


  —¿Qué dicen de mí, idiotas? —Dijo ella volteando sin detenerse, nadie dijo nada y las risas siguieron.


  —¡Brisa! ¡Silencio! —Gritó el maestro que los veía desde el centro de la cancha. —Y ustedes ¡dejen de reírse! 


  Algo parecido se repitió en varias ocasiones en las dos horas de clase. Al final, cuando todos estaban recogiendo sus cosas, otro par de chavos pasó riéndose de Brisa y ella estalló.


  —¡¿De qué carajos se ríen?!– Otros más se acercaron y comenzaron a reírse también. Brisa tomó sus cosas y se fue. Sam que vio la acción desde lejos y se acercó corriendo a ella.


  —Brisa ¿estás bien? 


  —¿Tú también vas a reírte de mí Samantha?


  —No Brisa ¿Cómo crees? Tú y yo somos amigas, si es que aún lo piensas así.


  —No tengo por qué pensar de otra manera. —Dijo Brisa muy seria. Tayler y Hugo se acercaban a ellas.


  —Menos mal, pensé que estabas enojada conmigo o algo. Pero no te preocupes es sólo un video. Ya se les pasará.


  —¿Video? —Preguntó Brisa.


  —Hola Sam.– Dijeron Hugo y Tayler al unísono y rieron sobre ello.


  —¿Cuál video, Samantha? —Brisa parecía muy enojada.


  —Ah, lo siento. Pensé que ya lo habías visto, no fue mi intención.


  —¿De qué hablan? —Pregunto Hugo.


  —¡Enséñamelo! —Le dijo Brisa a Samantha.


  —No creo que sea buena idea Brisa.


  —¡Qué me lo enseñes, Samantha! —Dijo ella más enojada, pero sin gritar.


  Samantha sacó su celular, abrió internet y buscó el video. Brisa, Tayler y Hugo lo vieron y nadie dijo nada hasta que terminó. Sólo se escuchaba la voz de Derek y las risas de sus amigos. Al final se ve Samantha gritándole a su novio y empujando al de la cámara.


  —¿Quién ha visto esto? —Preguntó Tayler.


  —No lo sé Tay, pero creo que casi toda la escuela. —Contestó Sam muy apenada.


  —Así que por eso todo mundo se ríe de mí. —Dijo Brisa con lágrimas en los ojos.


  —¿Estás bien? —Le preguntó Tayler tomándola del hombro, pero ella se quitó.


  —Quiero estar sola. —Su voz se rompió al decir esas palabras y comenzó a llorar. Después salió corriendo.


  —¡Brisa! —Gritó Sam.


  —Sam, ve con ella ¿quieres? No la dejes sola. —Dijo Tayler.


  —Tienes razón, luego los veo. —Sam salió tras Brisa.


  —¿Tay? —Hugo hablo por primera vez desde hacía rato.


  —¿Dónde está Derek?


  —Tayler Tranquilo, estamos en la escuela. No cometas una tontería. —Tayler lo ignoró y se encaminó hacia el estacionamiento.


  Al llegar a los autos vio a lo lejos el Camaro rojo y a Derek apunto de subir a él.


  —¡Derek! —Gritó Tayler. Al darse cuenta de quién se trataba, Derek subió rápido al auto y salió a toda velocidad. Tayler corrió hacia el Mustang e hizo lo mismo.


  —¡Tayler! —Hugo que seguía a Tayler. No lo alcanzó. Corrió hasta la calle y agarró un taxi que estaba parado ahí. —Siga a ese Mustang negro.


  Derek no le llevaba mucha ventaja a Tayler, pero el sí al Taxi. Era difícil seguirlo. Iban pasándose altos y esquivando autos a toda velocidad.


  —Raúl. —Derek llamaba por celular. —Voy para el bar de tu papá, necesito que mandes a todos los del equipo para allá… no idiota me está persiguiendo Tayler Blake…yo que sé, ha de ser por lo de su novia la rara…pues no se mándalo por Twitter, Facebook o a ver qué, pero ¡hazlo ya! —Derek colgó el teléfono y este volvió a sonar inmediatamente. Al contestar escuchó la voz de Tayler.


  —Derek maldito cobarde no sabes en lo que te has metido. —Dijo Tayler desde su celular y Derek colgó al instante. Se veía muy asustado.


   Ambos conducían a exceso de velocidad, pero tuvieron suerte y no se cruzaron con ningún policía. Tayler lograba emparejarse, pero no lograba hacer que Derek se orillará. Era una carrera épica entre los dos autos sin una meta a la que llegar. Parecía que estaban conduciendo en círculos por la ciudad hasta que Derek fue rumbo a las afueras de la ciudad y tomó un poco de ventaja. Se estacionó en un Bar llamado “El Buitre”. Parecía estar cerrado, pero había un par de autos afuera. Derek se bajó corriendo y entró al Bar.


  —¡Maldición Raúl! ¿Dónde están los demás? —Grito Derek al ver que solamente había seis de sus amigos.


  —Ya vienen para acá Derek, no te preocupes. Pero ¿qué está pasando?


  —Ya saben, lo de siempre. Les voy a hacer mucho daño, pero esta vez…es más que personal. —Dijo Tayler entrando.


  —Haz lo que quieras Blake, pero después atente a las consecuencias. —Dijo Derek poniéndose frente a sus amigos.


  —Ya veo, me hiciste correr durante un rato para que tus amigos lograran llegar a tiempo porque es obvio que tú no puedes hacer nada solo y además me trajiste a un lugar…– Tayler se detuvo y miró a su alrededor un momento. —con cámaras de seguridad. —Derek tragó saliva.


  —Tayler no sé qué está pasando, pero será mejor que te vayas de mi propiedad. —Dijo Raúl un poco asustado.


  —¿No sabes qué está pasando? Te lo diré. Lo que pasa es que ustedes, idiotas, hicieron un video burlándose de la persona equivocada. Eso es lo que pasa.


  —Tayler estábamos ebrios, por favor entiende. Estábamos jugando…– Tayler se acercó e interrumpió los ruegos de Raúl con un rápido puñetazo en la cara.


  —¡Todos contra él! —Gritó Derek.


   Los seis eran muy grandes, pero Tayler como siempre era muy rápido. Al siguiente que se le acercó lo derribó de una patada en el estómago, a otro le rompió la nariz. Otro más que lo tomó por la espalda salió proyectado hacia enfrente y cayó sobre unas sillas. Al mismo tiempo que otro de ellos se acercaba con una botella en la mano, Tayler le inmovilizó el brazo y le dio fuerte con la cabeza. Derek por el otro lado llegó con una mesa en las manos y trató de golpear a Tayler quien se dio cuenta de ello y esquivó el golpe rodando por el suelo. Derek tomó una silla y se la arrojó, Tayler volvió a esquivar y Derek repitió la acción, pero esta vez Tayler atrapó la silla en el aire y se la arrojó de vuelta golpeándolo de lleno con la parte metálica de la silla.


   Los demás se comenzaron a levantar e intentaron golpearlo de nuevo pero el resultado fue el mismo. El último en levantarse fue Derek quien comenzó a reírse de Tayler quien estaba de espaldas a la puerta. Esto lo desconcertó un poco, pero después vio cómo una sombra bloqueaba la luz que entraba por la puerta. Mas miembros del equipo de americano comenzaron a entrar mientras Derek seguía riéndose como villano psicótico de una película mala. Tayler se dio cuenta de la situación y corrió hacia Derek qué intento golpearlo, lo tomo de la muñeca y con el otro antebrazo lo golpeo en la articulación del codo provocando un ligero crujido seguido de un grito de dolor intenso. Tayler se acercó y le susurró al odio.


  —Tal vez esto no termine bien para mi Villanueva, pero créeme que para ti será diez veces peor. —Y después lo arrojó al suelo.


  —¡Atrápenlo! —Gritó Derek y diez más fueron tras Tayler que se brincó a la barra y después a la escalera que llevaba a la planta alta ganando un poco de tiempo en lo que los demás daban la vuelta para subir.


  —¿Derek, estás bien? —Le dijo el miembro más nuevo del equipo, que además era enorme.


  —José, necesito que hagas algo por mí. En el campo tu trabajo es evitar que me lastimen ¿no?


  —Sí, claro y lo hago. —José se escuchaba un poco tonto.


  —Bueno pues ese chico de pelo largo me ha lastimado y mucho ¿Qué harás al respecto? —Dijo Derek tomándose el codo derecho, se escuchaba muy manipulador.


  —Voy… ¡voy a hacerle mucho daño! 


  —Eso es José. Después de que lo golpees un poco, tráemelo para divertirme también ¿quieres?


  —¡Claro que sí, capitán!


  —Ve muchacho, ve por él. —Derek trataba a José como su mascota, pero el era muy obediente.


   En la planta alta Tayler recibió a los demás lanzando una mesa rodando por la escalera e hizo que un par de ellos se subieran al barandal para esquivarlo, pero ambos cayeron a la planta baja. Los demás lograron subir. Uno de ellos traía un bate de béisbol. 


   Tayler trataba de dar golpes severos que les impidieran levantarse, golpes a la nariz y a las articulaciones principalmente, pero esta vez eran demasiados y el comenzó a recibir golpes también. Logró patear a uno que estaba en la orilla de la segunda planta y lo hizo caer sobre una mesa que estaba junto a Derek. Se acercó el del bate y este logro golpearlo de lleno en las costillas, pero ahí fue cuando Tayler atrapó el bate con su brazo y con una llave se lo quitó. 


   Golpeó a un par de ellos en la cara y fue entonces cuando José se acercó. Tayler lo golpeo en la cara con el bate, pero él le devolvió el golpe con una risa. José tomo el bate con su mano derecha y se lo arrebató con facilidad a Tayler. Después lo tomó de la ropa y lo levantó hasta verlo cara a cara. José medía más de dos metros. Tayler le dio un cabezazo al tenerlo de frente, pero esto no pareció dolerle mucho a José que le regresó el cabezazo a Tayler mareándolo un poco. José lo tomo con ambas manos y lo lanzó contra unas mesas al fondo del bar. Mientras se levantaba, José lo tomó del cabello y lo levantó otra vez para golpearlo en repetidas ocasiones con su gran puño. Tayler intentaba cubrirse, pero era inútil, estaba muy aturdido. Cuando ya estaba muy sangrado, José lo arrojó por la escalera. Tayler rodó hasta la planta baja y lo levantaron entre varios llevándolo al centro del bar donde estaba Derek.


  —Parece que tú te estas llevando la peor parte Tayler, pero ¿por qué estás tan callado? ¿Acaso mi amigo José te comió la lengua? —Todos rieron un poco. —Traigan una mesa y el bate de béisbol


  —Derek, Tayler está diciendo algo. –Dijo Raúl que escuchaba los murmullos de Tayler. Derek se acercó para escuchar mejor y Tayler le escupió una gran cantidad de sangre en la cara.


  —¡Ah maldito! Pongan su brazo sobre la mesa con el codo para arriba. Tayler ¿Eres diestro o zurdo? —Le preguntó Derek.


  —Pues a tu mamá le gusta igual con ambas manos, así que no estoy seguro ¿Por qué no le preguntas a ella?


  —Vaya no pensé que tuvieras un lado tan vulgar Blake, supongo que es la desesperación hablando. En ese caso serán ambos, empezando con el izquierdo.


   Entre cuatro tomaron el brazo de Tayler y lo pusieron sobre la mesa. Tayler ponía resistencia, pero no podía zafarse. Derek sin decir más levantó el bate y golpeo el codo de Tayler con fuerza acompañado de un grito de ira y seguido por un grito de dolor de Tayler.


  —Muy bien, eso fue por meterte con mi madre. Ahora el otro brazo chicos, y esto es por…por qué no me agradas y por mi brazo lastimado ¡No voy a poder lanzar en semanas Blake! ¿Sabes lo que eso significa para un mariscal de campo? —Derek levantó el bate y antes de dar el golpe alguien se lo arrebató y lo golpeó en la cara derribándolo al instante.


  —Gordo. —Dijo Tayler en voz baja.


  —Suelten a mi amigo malditos o les juro que les romperé los brazos a todos. —Dijo Hugo con un tono que Tayler nunca había escuchado antes en él, era muy amenazante.


  —¡Detrás de ti, Hugo! —Gritó Tayler a duras penas. Hugo alcanzó a esquivar el golpe de José que traía una pata de alguna de las mesas rotas. 


   Tayler notó la distracción de los que lo sujetaban y aprovecho el momento pateando a uno de ellos en la parte trasera de las rodillas y haciéndolo caer. 


   Logró soltar su brazo derecho y golpeó en el rostro a otro de ellos con el codo logrando soltarse de los otros dos. Era evidente que le costaba mover el brazo izquierdo. Corrió hasta donde Hugo luchaba con su bate como si fuera una espada contra el inmenso José. Tayler salto sobre de una de las sillas y pateó a José en la cara con los pies juntos mandándolo al suelo de lado y cayendo al suelo el también.


  —Te debo una, Gordo. Me salvaste.


  —De nada Tay, para eso son los amigos.


  —Lo sé, ahora veamos que tanto te ha servido tu entrenamiento. —Siete seguían en pie y se acercaban doliéndose un poco.


  —Son muchos Tay y el grandote será un problema.


  —Déjame al gigante, que me la debe. Tú encárgate de los demás y recuerda, trata de tirarlos de un solo golpe.


  —Golpes de la muerte. Entendido. —Dijo Hugo nervioso.


  —¡Vamos!


   Tayler corrió hacia José que apenas estaba levantándose y lo pateó nuevamente en la cara, esta vez de frente. Hugo comenzó cargando a uno de ellos como luchador y lo arrojó contra los demás. Golpeó con un codo a Raúl directo en la nariz, después repitió la acción en el estómago de otro de ellos. Al parecer sí había aprendido la técnica tan peculiar de Tayler.


   Tayler se colgó de la espalda de José y este lo lanzó nuevamente contra la pared. Tayler se puso en posición de combate, pero no podía levantar bien el brazo izquierdo. Se lanzó contra su enorme rival golpeando repetida y rápidamente en diferentes partes de su cuerpo; el estómago, los riñones, el cuello, etc. Tayler se movía con velocidad evitando que los lentos pero fuertes movimientos de José lo tocaran. José comenzó a verse afectado, se le veía en la cara. Tayler lo remató con una patada en sus partes nobles y cuando José se agacho, una patada de tornado en la mandíbula. El gigante se tambaleó un poco, parecía que iba a caer y en ese momento Tayler se le colgó del cuello haciendo la figura de “el triángulo” con sus piernas y brazos. José lo azotó contra la pared un par de veces para que lo soltara, pero no funcionó. Posterior a eso se dejó caer de rodillas, Tayler le estaba cortando la respiración. 


   Momentos después cayó inconsciente en el suelo. Tayler tardó en soltarlo, para estar seguro de que no se levantara de nuevo.


  —El tamaño y la fuerza no lo son todo, pequeño José. —Dijo Tayler y por fin lo soltó. Al levantarse le dio un par más de patadas en el rostro de puro coraje y fue a ayudarle a su amigo.


   Uno de ellos trataba de golpear a Hugo con una silla y Tayler lo derribó con una patada. De pronto era seis contra dos. En cuestión de dos minutos Tayler y Hugo derribaron a los restantes en una sorprendente muestra de habilidades. El joven Blake estaba muy lastimado, se sentó en una silla a descansar un momento. Derek salió detrás de él con una silla levantada a punto de lanzársela, pero Hugo le pegó por detrás con un extintor dejándolo inconsciente de nuevo.


  —¿Un extintor? Buena elección. —Le dijo Tayler que estaba lleno de sangre, propia y ajena.


  —Fue lo primero que encontré.


  —¿Cómo estás?


  —Bastante golpeado, pero creo que no tanto como tú. —Hugo se burló de Tayler.


  —Lo sé, ya déjalo. —Se hizo un momento de silencio. —Gracias por venir Hugo. No sé qué me hubiera pasado si no lo hubieras hecho.


  —Ya no te pongas sentimental y dame las llaves del carro. Te voy a llevar a un hospital.


  —Nadie maneja ese carro más que yo. —Hugo lo miró con desaprobación. —Pero tú te lo has ganado, disfrútalo. —Tayler le arrojó las llaves.


  —Ven, te ayudo.


  —No, Gordo. Mejor trae ese extintor, tengo una idea.


   


   Con una patada Tayler derribó una puerta que decía “Prohibido el paso, sólo personal autorizado”. Adentro había muchos monitores. En las pantallas se veían todos los del equipo de futbol tirados y el bar destrozado. Tayler revisó un poco y sacó el disco de las grabaciones de seguridad y lo puso en su bolsillo. Después tecleo unas cosas en la computadora y en el monitor principal apreció: “Formateando 1% completado”.


   Hugo y Tayler salieron hacia el Mustang, pero Tayler se desvió hacia el auto de Derek y comenzó a golpearlo con el extintor. Hugo se acercó e imitó a su amigo utilizando el bate de béisbol. Cuando el Camaro estuvo lo suficientemente golpeado ambos subieron al Mustang riéndose y se fueron de ahí sin pensar en lo lastimados que estaba sus cuerpos.


   Mientras tanto en la escuela Brisa y Samantha estaban sentadas en una banca mirando hacia el lago. 


  —Entonces ¿estamos bien?


  —Sí Sam, estamos bien. Sé que tú no tuviste nada que ver en eso. Es más hasta trataste de ayudarme. —Dijo Brisa muy seria sin dejar de ver hacia el lago.


  —Sí, sé que Derek es un idiota. Lo siento.


  —Si sabes que es un idiota ¿Por qué sigues con él?


  —Eres la segunda persona que me pregunta eso en estos días. —Dijo Samantha riendo apenada. —Pero la verdad es que ni yo misma lo sé.


  —¿Quién fue la otra persona?


  —Pues nada más y nada menos que nuestro amigo Tayler Blake.


  —¿Ves? Hasta Tayler se da cuenta y eso que es hombre. —Ambas se rieron del chiste de Brisa.


  —¿Puedo hacerte una pregunta? —Samantha se puso un poco más seria.


  —Pues sí, si quieres.


  —Tayler y tú…– El celular de Samantha sonó y un segundo después sonó el de Brisa.


  —Qué raro. –Dijo Brisa mientras ambas leían el mensaje. Sus rostros hicieron el mismo gesto al mismo tiempo.


  —Es Bianca, dice que…


  —Hugo y Tayler están en el hospital, lo sé, nos mandó el mensaje a las dos. Vámonos en mi carro. —Dijo Samantha 


  —Maldita sea ¿qué es lo que pasó? Voy a llamarle a Tayler. —Las chicas subieron al auto de Samantha mientras en el hospital Hugo contestaba.


  —¿Bueno?


  —Hugo ¿Están bien? ¿Qué fue lo que paso? —Dijo Brisa muy alterada.


  —Es Brisa. —Le susurró a Tayler tapando la bocina. Hugo estaba sentado en una camilla con una venda en la cabeza y demás curaciones mientras que en la otra camilla le estaban examinando el brazo a Tayler.


  —Sí sí, estamos bien. No te preocupes ¿Qué pasó? Pues tuvimos una pelea…– Tayler le hizo señas de que no le dijera y en ese segundo Hugo corrigió su oración. –… accidente. Sí pero todo bien no te preocupes… sí…ajá… ok… bueno. Lo siento, al rato nos vemos.


  —¿Qué te dijo? —Preguntó Tayler.


  —Qué Samantha y ella vienen para acá, que Bianca les avisó.


  —¿Ves idiota? Te dije que no le dijeras a Bianca.


  —¡Ella me llamó! Además, no le puedo mentir. Me preguntó “¿Dónde estás?” tenía que responder “en el hospital”. —Dijo Hugo muy a la defensiva.


  —¿Por qué? ¡Le hubieras mentido! “Estoy en mi casa”, “Estoy en el cine al rato te llamo” o no sé, lo que sea.


  —No Tayler, es por eso que tú no tienes novia. Las relaciones exitosas se basan en la confianza y la honestidad. —Dijo el muy seguro de sí mismo.


  —¡Ella no es tu novia!


  —¡Y menos lo va a ser si le digo mentiras!


  —El gordito tiene razón. —Dijo la enfermera que estaba atendiendo a Tayler. Ambos la miraron extrañados. —Bueno, es sólo una opinión. —No dijo más y siguió vendando.


  —¿Ves? Así que aguántate.


  —Bueno ¿Y que más te dijo Brisa? 


  —Que cuando llegara le contáramos todo lo que había pasado y que no la tratáramos de engañar porque si no el hospital sería la mejor parte de nuestro día.


  —¿Pero tenías que decir pelea–accidente, verdad? —Tayler se veía molestó. La enfermera lo hizo gritar cuando le movió el codo.


   Un rato después llegó Bianca con una enorme caja de chocolates y se le quedo viendo a Hugo con preocupación, pero Tayler se veía mucho peor.


  —Ay Huguito ¿Pero qué te pasó? Estás todo golpeado. Pobrecito. Todo por culpa de este busca pleitos. —Miró de reojo a Tayler, él hizo un gesto de que no entendía lo que estaba pasando.


  —Estoy bien Bianca, no te preocupes. —Dijo Hugo tratando de tranquilizarla.


  —Pero ¿Cómo vas a estar bien? Mira todas estas vendas y moretones. No te preocupes, yo te voy a cuidar. —Bianca lo abrazó sobre su pecho y Hugo, nuevamente, sólo se dejó querer.


  —Yo también estoy lastimado. Pero con un chocolate me conformo. Tengo hambre. —Dijo Tayler que tenía muchos moretones en la cara y cuerpo además del brazo enyesado.


  —No, los chocolates son para Huguito. Además, todo esto es tu culpa, Tayler Blake ¿En qué estabas pensando? —Bianca tenía un tono de mamá regañona.


  —Pues no estaba pensando. —En ese momento Brisa y Samantha se acercaban a la puerta, pero se detuvieron afuera al escuchar las palabras de Tayler. —Solamente hice lo que sentí que tenía que hacer, no todo se soluciona pensando ¿sabes?


  —Y seguramente todo se arregla a golpes ¿no?


  —No todo, sólo algunas cosas. —Dijo él recostándose en la cama. —Si tienes tiempo, ganas, no te molesta, andas por ahí y te acuerdas ¿me podrías traer algo de comer porfa? En serio tengo mucha hambre y aquí nada más me dan gelatina sin sabor. —Dijo al final con cara de asco.


  —¿Qué quieres comer? Ahorita te lo traigo. —Dijo Samantha mientras ella y Brisa entraban a la habitación. Brisa no decía nada. Se acercó a Tayler lentamente.


  —Comida china estaría de lujo Sam muchas gracias… ¿Brisa? ¿Estás bien? —Le preguntó Tayler al ver su gesto inexpresivo.


  —¿Qué te pasó? —Dijo Brisa.


  —Pues íbamos en el carro y…


  —Y no digas pelea–accidente o me vas a hacer enojar. —Interrumpió Brisa.


  —Ok ya entendí. Entonces diré “pelea”. —Tayler hablaba bajito.


  —¿Con quién? —Brisa parecía más y más enojada.


  —Con el equipo de americano, lo siento Sam.– Dijo mirándola apenado.


  —No te preocupes. —Dijo Sam sin querer intervenir mucho en su plática.


  —¿Por qué? —Brisa hizo esta última pregunta un más enojada, pero sin gritar.


  —Por…


  —¡¿Por qué?! —Gritó Brisa. Todos los demás sólo observaban expectantes.


  —¡Por ti! ¡Por lo que te hicieron! Y ¡Por lo que te hicieron sentir! —Dijo Tayler en el mismo tono y volumen en que le había gritado Brisa.


   El silenció se hizo. Nadie se atrevía a romperlo. Brisa respiraba agitadamente y miraba el piso. No se le veía la cara. De pronto Brisa comenzó a golpear a Tayler con coraje.


  —Idiota ¿Por qué haces eso? ¡Eres un estúpido!


  —¡Brisa ya! ¡Me lastimas! ¡Au! ¡Ya! —Se quejaba Tayler y Brisa dejó de golpearlo.


   El silencio se hizo de nuevo y todos estaban muy confundidos. Brisa se acercó más y se sentó junto a Tayler. Le quitó el cabello de la cara, puso su mano sobre la mejilla del chico y después se acercó poco a poco y lo besó.


  El beso duró varios segundos. Todos seguían observando sin decir nada, pero estaban muy sorprendidos. El tiempo pareció detenerse por un momento. El beso estuvo lleno de sensaciones espectaculares que ninguno de los dos había sentido antes. Al fin se separaron. Ambos abrieron lentamente los ojos y se miraron. Brisa se levantó, se dirigió hacia la puerta, y justo antes de salir se detuvo y miró a Tayler de reojo.


  —Eso fue por defenderme, gracias. —Brisa salió por el pasillo. El silencio se mantuvo y todos voltearon a mirar a Tayler de nuevo.


  —¡Wow! —Dijo Tayler como para sí mismo mientras sonreía soñadoramente.


  



  








Capítulo 10

EL MISTERIO DEL SUEÑO

 Tayler se encontraba tirado en el suelo de un lugar desconocido, lo sabía a pesar de que no había ninguna luz. Cuando se levantó unas antorchas se encendieron una por una alrededor de un gran salón redondo. Los muros estaban llenos de armas antiguas de todo tipo; espadas, hachas, arcos, flechas y demás. Pero ningún arma de fuego. Por un momento pensó en la similitud que tenía ese lugar con su casa, que también estaba llena de armas en las paredes. Había una sola puerta. Era grande como de unos cinco metros, de acero y con unos acabados extraños. Tayler no lograba comprender los símbolos. Él estaba muy confundido y trató de gritar por ayuda, pero no pudo. No podía hablar, pero aún podía escuchar sus pensamientos. 

—¡Elige tu arma! —Una voz sonó por todo el salón, pero no había nadie ahí. La voz no parecía provenir de un humano.

—¿Quién está ahí? ¡Maldita sea! —Pensó Tayler —¿Por qué no puedo hablar? ¿Y por qué nadie me contesta? Ok Tayler, tranquilízate. Piensa. Bueno, pase lo que pase ahora probablemente necesitaré un arma ya que la voz lo mencionó. Es mejor estar preparado. Veamos ¿qué tenemos aquí? Hay cientos de armas diferentes.

 Tayler analizó la pared llena de opciones, pero hubo una que llamó su atención más que las demás. Una espada completamente plateada con ligeros detalles dorados en la hoja y símbolos parecidos a los de la puerta. Parecía que el metal emitiera un tenue y celestial brillo. La empuñadura tenía unas alas abiertas que la separaban de la hoja. En general parecía una espada de la época de los caballeros y dragones, pero con un toque angelical. El resto de las armas se veían igual o más letales, pero Tayler eligió esa por mera intuición. La movió en el aire para probar su peso y le resultó bastante cómoda.

—¿Estás listo? —Preguntó la voz nuevamente, parecía que proviniera de toda la habitación.

—Estoy listo. —Pensó él y la puerta comenzó a abrirse lentamente.

Tayler se acercó con la espada en la mano. Afuera era algo parecido al coliseo romano. Era de noche. Salió a la arena y no había nadie en las gradas. La puerta se cerró detrás de él. Estaba solo en medio de la enorme edificación. De pronto, las antorchas comenzaron a encenderse una a una a lo largo de todo el coliseo.

—¡Tayler! —Alguien desde el fondo de la arena lo llamó por su nombre. Tayler corrió hasta topar con una pared donde encontró a Sam encadenada de manos y pies muy asustada.

 El valiente joven se desesperó al no poder hablar con ella. Trataba de decirle que todo iba a estar bien y que él iba a liberarla, pero fue inútil. Así que sólo lo hizo. Trató de romper las cadenas con la espada, pero al golpearlas no pasaba nada. En ese momento se arrepintió de no haber elegido el enorme mazo que estaba cerca de la puerta. Un sonido cómo de cadenas comenzó a escucharse a lo lejos, provenía del otro extremo del coliseo.

—Tayler ahí vienen, tengo miedo. —Dijo Samantha mirando hacia el fondo del coliseo.

Un montón de siluetas comenzaron a salir de las compuertas. Hacían sonidos extraños, como gruñidos. No se distinguían sus formas. Eran sombras de diferentes tamaños y lo único que podía verse eran sus ojos de color rojo brillante. Las sombras comenzaron a acercarse a ellos. Tayler se paró frente a Samantha.

—Ahora veo para que era el arma. —Se dijo a sí mismo.

 Las criaturas se lanzaron contra ellos y la reacción de Tayler fue lanzarse hacia ellas también. Al acercarse, notó que realmente no adoptaban una forma Enterró su espada en una de las criaturas y esta comenzó a brillar desde el interior y el resplandor creció hasta convertirse en una explosión de luz que destruyó a la extraña criatura. Tayler se dio cuenta del poder de su espada y repitió la acción con todas las sombras que se cruzaban en su camino. Pero eran demasiadas, no podía contra todas ellas. Comenzó a desesperarse.

Samantha siguió gritando y Tayler se dio cuenta demasiado tarde de que en realidad las sombras iban por Sam, pero él estaba lejos y no podía acercarse. Trató de llegar a ella con todas sus fuerzas, pero las sombras se lanzaron sobre ella cubriéndola por completo y haciéndola desaparecer con un grito intenso y agudo que resonó en su mente.

— ¡Sam! —Gritó Tayler levantándose de la cama empapado en sudor. Estaba en el hospital.

—¿¡Qué pasa!? —Una enfermera entró corriendo en su habitación.

—Yo…– Tayler respiraba muy agitado. —creo que sólo tuve una pesadilla.

—Chico, controla tus gritos. Pensé que alguien estaba muriendo aquí. Déjame checarte. —La enfermera le tocó la frente, le tomó el pulso y anotó algunas cosas mientras miraba los aparatos. —Tienes un poco de fiebre, pero tus heridas ya están mejor. Vaya que estás golpeado chico ¿Cuántos eran? ¿Cinco contra uno? —Bromeó la enfermera que parecía estar de buen humor.

—Dieciséis contra dos de hecho. —Dijo el en voz baja mirando hacia el vacío. La enfermera quedó algo sorprendida con la respuesta de Tayler.

—En ese caso, eres afortunado. Ya quisieran muchos salir nada más con unas cuantas heridas y el brazo enyesado por un mes después de una pelea así.

—Sí, supongo que soy afortunado ¿Qué día es hoy?

—Es miércoles… no, ya es jueves de hecho. Ya son las doce y cuarto. —Dijo ella checando el reloj de la pared.

—Llevo tres noches aquí ¿Cuándo podré irme? —Dijo él, cómo dándose cuenta de la situación.

—El doctor dijo que si todo seguía así podrías irte mañana al medio día Supongo que así será porque vaya que sanas rápido muchacho.

—Artes marciales, mucha práctica. Mi cuerpo está acostumbrado a los golpes.

—Pues dile a tu cuerpo que ya no se meta en tantos problemas. Ahora duerme un poco y ya no grites ¿quieres? Mi corazón es frágil.

—Lo siento, no fue mi intención. —Se disculpó Tayler, la enfermera salió de la habitación y Tayler se recostó de nuevo. Miró su celular que estaba en la mesa de un lado, lo tomó y marco un número. —¿Hola?… Sam…estabas dormida lo siento… sí, todo está bien… pues la enfermera dijo que mañana al medio día…bueno sólo quería saber si tú estabas bien…no, por nada en especial…que descanses…mañana nos vemos…adiós.

 Tayler dejó el teléfono de nuevo en la mesa y se quedó mirando al techo pensando en su horrible y extraña pesadilla. No pudo dormir en toda la noche.

 Al día siguiente, Hugo esperaba afuera del hospital recargado en el cofre del auto de su madre con unos lentes de sol. Tayler salió caminado por la puerta del hospital con la misma ropa con la que había llegado y su brazo enyesado.

—Hola chico rudo. Te ves hecho mierda, si me permites decirlo. —Dijo Hugo.

—Pues ya lo dijiste, no dormí muy bien.

—Se nota.

—Ay ya te crees mucho porque sólo estuviste una noche en el hospital.

—¿Estás celoso?

—No, solamente quiero irme a casa. —Su falta de sueño era más que evidente.

—Sube, yo te llevo. Además admito que a ti te golpearon mucho más feo que a mí.

—Y durante más tiempo, no lo olvides.

 Hugo llevó a Tayler a su casa entre risas y bromas. Se estacionó afuera pero no se bajó.

—Bueno hasta aquí llego yo.

—¿Tienes planes con Bianca?

—Así es mi estimado y manco amigo. Tu auto está en tu lugar de estacionamiento y además te dejé una sorpresita en tu casa. —Hugo le mostró sus llaves a Tayler.

—Así que ahí están mis llaves. —Tayler se las arrebató a Hugo. —¿Sabes? Si no fueras tú ya te habría matado, pero gracias por todo amigo. En serio te debo una.

—Yo sé que soy genial y no me debes una, me debes como veinte. Pero me amarás cuando veas tu sorpresa. Nos vemos mañana y ni se te ocurra ir a la escuela o a trabajar ¿ok? Ya avisé a los profesores, te esperan hasta el lunes. Y me imagino que igual hablaste a tu trabajo ¿verdad?

—Pues sí. Si no me despiden. Tuve que mandarles fotos de que estaba en el hospital y enyesado.

—Bueno, pues disfruta tus cuatro días de vacaciones. —Hugo arrancó el auto y se fue. Tayler lo miró hasta que dio vuelta en la esquina.

—¡Yupi! ¡Diversión! ¡cuatro días de vacaciones solo, enyesado y en mi casa! No puedo esperar. —Dijo para sí sarcásticamente mientras subía las escaleras del edificio.

 Al entrar al departamento Tayler escucho sonidos en la cocina, cerró la puerta con cuidado y tomó una daga de la pared. Después de todo, la colección servía para más que sólo decorar. Se acercó lentamente y al asomarse a la cocina se encontró a Brisa cocinando. Ella lo miró de reojo.

—Bienvenido a casa Tay… ¡¿Qué diablos te pasa?! —Brisa se asustó al voltear y ver que Tayler sostenía una daga.

—Lo siento, no sabía que eras tú. —Tayler dejó la daga en la barra.

—¡Pero es mi culpa por querer hacer algo por ti! Ya sabía yo que era una mala idea. Pero no, cómo voy a…– Tayler la interrumpió dándole un beso. Brisa soltó la pala de cocina sobre la barra y le rodeó el cuello con sus brazos mientras él la tomaba con suavidad de la cara. El momento era perfecto. Diez, quince, veinte segundos de perfección y entonces Brisa empujó a Tayler con ambas manos. Él la miró extrañado.

—No puedes ir por ahí besando chicas sin su permiso, Blake. —La respiración de Brisa se notaba un poco acelerada.

—Pues hace un momento no parecía que no tuviera tu permiso.

—Pues no lo tienes. —Brisa tomó la pala de cocina y siguió con la comida.

—¿A sí? Pues tú me besaste primero ¿Qué dices a eso?

—Que ya estamos a mano, ahora siéntate que ya va a estar la comida.

—¿Cocinas? —En ese momento una gota de agua hirviendo le saltó a Brisa en la mano.

—¡Maldita sea! Me lleva… ¡Tayler siéntate y cállate!

—Ok ya, perdón, ya me voy a sentar. —Tayler fue hacia la mesa.

—Además, hay muchas cosas que no sabes sobre mí. —Dijo Brisa desde la cocina y después llegó a la mesa con dos platos de sopa. La mesa ya estaba puesta.

—Tal vez, pero sí sé que tú no cocinas. —Dijo el después de probar la sopa.

—¿Y cómo es que sabes eso, señor sabelotodo? —Dijo Brisa antes de probar la sopa también.

—Pues es simple. Lo puedo ver en tus ojos, en tu manera de hacer las cosas, digamos que se nota.

—La sopa sabe mal ¿cierto? —Dijo Brisa muy segura.

—Y la sopa sabe mal, pero créeme que valoro mucho el gesto. El solo hecho de que intentaras cocinar para mí vale más que si la mejor chef del mundo me hubiera hecho un banquete para mí solo. —Brisa se sonrojó.

—Gracias, traje comida china. Tenía mis dudas sobre mi cocina y sé que a ambos nos encanta.

—¡Genial! Porque muero de hambre, la comida del hospital es basura.

—¿La gelatina sin sabor? —Dijo Brisa sonriendo mientras servía la comida china.

—La gelatina sin sabor era la mejor parte de mi día. —Ambos rieron y comenzaron a comer.




 Un rato después Brisa recogió la mesa y Tayler se fue a lavar los dientes.

—¿Tienes películas? —Preguntó Brisa parándose en el marco de la puerta del baño.

—Sí, sí tengo —Dijo el algo confundido.

—Pues dime dónde están.

—Deben de estar en la sala en el mueble de la televisión… ¿Vamos a ver una película? —La pasta de dientes se le escurría por la boca.

—No Tayler, sólo lo pregunto como dato cultural —Tayler se le quedó viendo sin dejar de cepillarse los dientes. —Pues claro que vamos a ver una película, a menos que eso te moleste. —Brisa se detuvo en el pasillo al decir esto.

—Claro que no me molesta. Me encanta la idea de hecho. Es sólo que… no lo entiendo.

—¿No entiendes qué?

—Pues, no sé, todo esto. Tú en mi casa tratando de cocinarme…– Tayler caminaba nervioso por su casa al hablar mientras Brisa buscaba una película en la sala. —la película, tanta amabilidad de tu parte, sin ofender.

—No me ofendo.

—Y…– Tayler se paró frente a una puerta abierta en el pasillo y se quedó mirando hacia adentro ahora más confundido. —El cuarto de huéspedes totalmente arreglado y sin todas las cajas que solía tener.

—A sí ¿no te dije? Me voy a quedar aquí unos días.

—¿Qué? ¿En serio? 

—Sí, en serio ¿También eso te molesta? —Brisa no lo miraba, seguía agachada en el mueble de la tele.

—No, claro que no me molesta. Nada de esto me molesta. Es genial, es sólo que no lo entiendo ¿Tu abuelo está de acuerdo con esto?

—Fue su idea de hecho.

—¡Y oficialmente el mundo se volvió loco señoras y señores! ¿Acaso me golpearon tan fuerte en la cabeza? —Tayler comenzaba a reírse como si estuviera loco. Brisa se levantó, le apretó ambos cachetes con una mano y Tayler paro de reír.

—Sí, así de fuerte te golpearon. Más de lo que crees de hecho. Estuviste más de tres días en el hospital, tu cara es un desastre todavía y no me imagino como esté el resto de tu cuerpo. Tu brazo izquierdo está totalmente fuera de juego por ahora, vives solo, casi no tienes amigos y al parecer no tienes familiares cercanos que puedan venir a cuidarte. Así que yo me ofrecí a hacerlo, le comenté a mi abuelo que vendría y te haría de comer y cuidaría de ti y él contestó: “Oye pequeña ¿Por qué no te quedas a dormir allá?”. El viejo te ama. Así que discúlpame si todo esto altera tu patética vida diaria y no puedes entender el porqué. —Brisa terminó de hablar sin gritar y soltó a Tayler.

—Vaya

—Vaya ¿Qué?

—Lo siento. No me di cuenta de toda la situación. Muchas gracias en serio. —Tayler se escuchaba arrepentido.

—Ya, no llores. Te perdono. No es tu culpa ser tan tonto. Además con todos esos golpes que tienes, no se puede esperar mucho de ti. —Brisa no se aguantó la risa al final de la frase.

—Sí sí búrlate, me lo merezco. Oye ¿Cómo sabes que no tengo familiares cercanos que puedan cuidar de mí?

—¿Los tienes?

—Pues no.

—¿Entonces cuál es el problema?

—Nada más quiero saber si lo sabes o sólo lo das por hecho.

—Hugo me dijo. Me contó un poco sobre tus padres.

—¿A sí? ¿Y qué te dijo el gordo?

—No mucho. Nada más me dijo que vivías solo, que tus padres vivían lejos y que no tenías más familia ¿Ya podemos ver la película o vas a llorar por qué mami y papi no están? —Esto dejó a Tayler pensando un momento.

—¿Y entonces qué vamos a ver?

—“La aventura de los conejitos de pascua”.

—¿Qué? ¡No! ¿Tengo esa película? —Renegó Tayler. Brisa se carcajeó.

—No tonto, es mentira. Veamos “Un amor imposible” ¿te parece?

—¿Te gustan las películas románticas? Pensé que sólo te gustaban las de monstruos y así donde había mucha sangre y muerte y así. —Se burlaba Tayler.

—No tonto, también tengo mi lado sensible. Soy una chica ¿lo recuerdas?

—Ok, veamos esa. Se ve buena.

 Tayler y Brisa bromearon un poco y después pusieron la película. Ambos se sentaron en el sillón a verla. Conforme la película avanzó, comenzó a anochecer. Brisa se recargó en el hombro de Tayler y se dio cuenta que estaba dormido, pero esto en vez de molestarla le provocó una bonita sonrisa. Ella lo miró dormir durante un momento y después se recostó de nuevo en su hombro y siguió viendo la película.

 Cuando se terminó, Brisa fue por una manta y cubrió a Tayler con ella. Lo volvió a mirar dormir un instante, tal vez dos y después fue a bañarse. En la regadera no pudo evitar pensar en lo que sentía en ese momento. Se sentía feliz, era tan agradable estar ahí, con él. Y ese beso tan dulce y apasionado. Había huido toda su vida de algo así por tratar de no poner a nadie en peligro, pero ahora que lo conocía, ahora que lo sentía, no estaba segura de poder renunciar a ello. Aunque su mente no dejaba de decirle que se alejara, que era lo mejor, que cuidara de él porque se lo merecía pero que después se fuera y siguiera con su vida de soledad, para proteger a los demás, para protegerlo a él. Su corazón y su razón siguieron discutiendo por un rato, un largo rato, mientras el agua de la regadera caía por su cuerpo desnudo y pálido. 

 Después de tratar de convencerse a sí misma de lo mal que estaba lo que sentía, salió del baño, se puso la pijama y fue hacia donde Tayler de nuevo. Apagó todas las luces y lo besó en la frente antes de irse a acostar. Un rato después Tayler despertó nuevamente agitado. Miró a todos lados y se dio cuenta de que estaba en su casa. Se tranquilizó y fue hacia su habitación.

—Estúpida pesadilla, a la otra elegiré un hacha más grande. —Dijo para sí mismo en voz baja.

 Pasó junto a la habitación de Brisa y la puerta estaba abierta. La vio ahí recostada de lado, viendo hacia la ventana. “Siempre está viendo hacia la ventana” pensó él y puso la misma cara que puso ella cuando lo veía dormir.

—Buenas noches Brisa. —Dijo nuevamente para sí mismo asumiendo que Brisa estaba dormida. Pero sus ojos estaban abiertos mirando hacia la ventana, sin embargo, no se movió ni dijo nada. Tayler cerró la puerta.

—Buenas noches Tayler. —Susurró ella. 

 La noche estaba muy silenciosa y tranquila. De la nada comenzó a relampaguear a lo lejos, pero no había nubes ni lluvia. Brisa se levantó y miró el cielo con preocupación.

—Abuelo ¿Qué estás haciendo?

 Mientras tanto, en otra parte de la ciudad Erick y Julio luchaban en un parque. Un rayó caía del cielo directo sobre un zoa convirtiéndolo en polvo al instante. Erick se veía agotado y respiraba con dificultad mientras bajaba su mano que apuntaba hacia el zoa.

—Creo que ese fue el último amigo, buen trabajo. —Dijo Julio quien se veía mucho más fresco.

—Julio, si seguimos matando zoas de esta manera seguramente vamos a llamar la atención de los chicos malos.

—La legión llegará tarde o temprano, mejor que se den cuenta de esta manera y no porque uno te capturó y te llevó hasta ellos.

—Bueno, en eso tienes razón.

—Además, velo por este lado, estamos debilitando al enemigo sin que se den cuenta. —Le dijo Julio dándole unas palmadas en la espalda. —Y cuando ellos vengan a nosotros, los guardianes los estarán esperando, viejo amigo.

—¿Cuántos guardianes has encontrado, Julio?

—Pues déjame ver…– Julio comenzó a contar con sus dedos. De repente el suelo bajo ellos comenzó a temblar y a romperse. Ambos saltaron hacia un lado cuando un enorme monstruo de color negro salió de la tierra.

—Maldición Julio ¿eso es un…?

—Un lesbak ¡Prepárate Erick! —El monstruo parecía un gorila demonio deforme sin pelo de siete u ocho metros de alto.

—No tenemos tiempo para jugar con este. Si no lo acabamos de un golpe, nos hará pedazos. —El lesbak trató de golpear a Julio con su enorme mano y este se rodó hacia un lado quedando cerca de Erick.

—¿El secreto de los guardianes? —Preguntó Erick

—¿Estás demente? No es para tanto —Ambos saltaron hacia atrás para esquivar otro golpe del Lesbak que impactó en el suelo destrozando el concreto.

—Tienes razón, además nuestros cuerpos tal vez no lo aguantarían.

—¿Sugerencias? —Preguntó Julio sin bajar la guardia.

—Tengo una idea, yo lo sostengo y tú lo…

—Ok ya entendí, pero hazlo ya Erick.

—Claro, distráelo un segundo. —Erick juntó sus palmas y cerró los ojos.

—¡Ey gigantón por acá! —Julio se movió lejos de Erick. El Lesbak rugió salpicando baba por todos lados. El sonido se escuchó por toda la ciudad seguramente. Julio le apuntó con su puño derecho mientras tenía la boca abierta y disparó un rayo de energía blanca, esto sentó al Lesbak en el suelo y lo mareó un poco. —¡Ahora Erick!

—¡Cadenas del castigo divino! —Erick separó sus palmas y las apuntó hacia la enorme bestia. De cada una de sus palmas salió una gruesa cadena plateada rodeada de energía dorada muy brillante. Estas se enrollaron rápidamente en el lesbak inmovilizándole de brazos y piernas. —Todo tuyo amigo. —Dijo Erick con dificultad mientras sostenía las cadenas con sus brazos. Las cadenas comenzaron a apretarse solas, haciendo sangrar y quejarse al inmovilizado lesbak que luchaba con fuerza para soltarse.

—¡Lanza del guerrero legendario! —Julio hizo ambos brazos hacia atrás como si tomara vuelo para empujar a alguien frente a él. Se formó una lanza de energía a la altura de su pecho. La energía era parecida a la que emitía Julio regularmente, pero esta medía unos tres metros de largo. Después empujo con fuerza hacia adelante y la lanza atravesó con facilidad al Lesbak quedándosele atravesada en el pecho. La bestia cayó sobre uno de sus costados.

—La bestia sigue viva Julio.

—Suelta las cadenas, no durara mucho con la lanza atravesada y las cadenas sobre el. —Erick soltó las cadenas e hizo unos ademanes cerrando el puño con fuerza. Las brillantes ataduras comenzaron a apretarse con más fuerza, el Lesbak rugió de dolor una vez más antes de convertirse en polvo.

 La lanza y las cadenas se disiparon en un destello de luz. Ambos ancianos se sentaron en una banca del parque y miraron hacia donde unos momentos atrás había una bestia enorme.

—En tus buenos tiempos lo hubieras matado al instante con la lanza. —Dijo el señor Hamerman.

—En tus buenos tiempos lo hubieras matado solamente con las cadenas. —Dijo Julio en el mismo tono amable de siempre.

—Lo sé, ya estamos viejos para esto.

—Pero alguien tiene que hacer el trabajo, amigo mío.

—Que lo hagan tus amigos. Ellos seguramente son más jóvenes y son muchos. —Dijo Erick en tono de broma.

—¿La O.S.I.C.S.? Ellos aún no están listos.

—¿La Osi que?

—La Organización Secreta Independiente de Control Sobrenatural. Ellos hacen su parte Erick y si las cosas salen bien algún día salvaremos al mundo.

—Más les vale. Porque si la Legión logra su cometido, tal vez ya no haya un mundo que salvar.

—Vámonos de aquí, huele a sangre de lesbak. —Dijo el profesor.

Comenzaron a alejarse mientras a lo lejos se escuchaban sirenas de policía acercándose al parque. Ellos no le dieron mucha importancia. 

 Entre las sombras y desde la distancia, un zoa los miraba.












Capítulo 11



TE VES HERMOSA CUANDO TE ENOJAS

 Tayler dormía muy tranquilamente en su habitación. Brisa estaba en la cocina preparando lo que parecían unos hot cakes. Al terminar comenzó a poner la mesa, se paró frente al calendario de la cocina y se quedó mirándolo. La fecha que marcaba era “11 de septiembre del 2010”. Brisa comenzó a arrancar los papeles hasta llegar al “13 de noviembre de 2010”.

—Así está mejor, con razón este hombre no sabe ni en qué día vive ¡Tayler! 

 Tayler comenzó moverse en la cama sin abrir los ojos. Brisa tocó su puerta un par de veces, lo llamó una vez más y después entró a la habitación.

—Tayler levántate. Ya está el desayuno y no me gusta andar gritando ni repetir las cosas.

—Hola, buenos días. Yo amanecí bien, gracias por preguntar. —Dijo el mientras se tallaba los ojos y se estiraba.

—Hola Tayler buenos días que bueno que amaneciste bien, yo me levanté temprano a hacerte de desayunar así que ¡levántate y comételo!

—Te ves tan hermosa cuando te enojas. —Dijo Tayler.

—¿En serio lo crees? —Brisa se puso nerviosa y se sonrojó cambiando su actitud por completo.

—No, pero a veces me gustaría que así fuera. Te verías hermosa el 97% del tiempo.

—¡Ay idiota! —Brisa le arrojó un zapato que estaba junto a la puerta y después la azotó.

—Es una broma. —Tayler dijo para sí mismo mientras se reía. —Tú te ves hermosa todo el tiempo.

 Salió de la habitación y fue hacia la mesa. Brisa le sirvió y se sentó en la silla más alejada de él y comenzó a comer sin decir nada.

—Provecho. —Dijo él, pero ella no le contestó. —¿Qué día es hoy? Vaya, cambiaste el calendario, a mí siempre se me olvida. —Dijo el notando el calendario.

—Se nota. —Dijo Brisa y siguió comiendo.

—Qué rico está esto Brisa, en serio.

—Cállate. —Brisa sólo miraba por la ventana y comía.

—Te ves hermosa cuando te enojas. —Dijo Tayler bromeando de nuevo, pero a Brisa no le pareció gracioso y lo miró fijamente durante un rato.

—Hoy van a venir los chicos a comer.

—“Los chicos” vendrán a comer hoy. Qué bueno, tengo ganas de ver a “los chicos”. —Tayler repetía la frase haciendo comillas en el aire con la mano derecha mientras contenía la risa.

—¿Cómo quieres que les diga Tayler? ¿Las personas? ¿Los de la escuela? ¿Nuestros amigos? ¡¿Los idiotas con los que nos juntamos?! —Brisa comenzó a exaltarse.

—Mmm… no. “Los chicos” me gusta más.

—Parece que andas muy bromista el día de hoy ¿Amaneciste muy de buenas hoy o qué?

—La verdad sí, es que tú me pones de buenas. —Dijo Tayler así como si nada, pero Brisa se sonrojó de nuevo y no dijo más.

—¿Tu abuelo no vendrá?

—No, últimamente ha estado muy ocupado.

—Qué raro.

—¿Te molesta?

—No, para nada. Es más, tal vez hasta esté saliendo con una linda señora.

—No lo creo, además ¿para qué lo quieres aquí?

—Pues nada más, me cae muy bien. Siempre platicamos muy a gusto.

—Pues si quieres le digo a el que te venga a cuidar.

—No, está muy ocupado. Pero gracias. —Brisa hizo la misma mueca de coraje que hace cuando Tayler le hace una broma. Se levantó, recogió su plato y el de Tayler.

—Ya terminaste ¿verdad?

—No, espérate todavía no acabo. —Aún le quedaba la mitad de la comida. Brisa se fue a la cocina y Tayler se reía mientras la miraba.

 Más tarde Tayler estaba muy pensativo en la regadera. Ni siquiera parecía recordar qué se estaba bañando. Sólo estaba parado ahí bajo el chorro de agua. Brisa pareció darse cuenta y se acercó a la puerta del baño.

—¡Tayler! ¿Está todo bien? ¡Llevas mucho tiempo ahí dentro!

—Sí sí estoy bien. Lo que pasa es que me cuesta mucho trabajó bañarme con el yeso y la bolsa. —Tayler regresó a la realidad terminó de bañarse y salió del baño sólo con un short puesto. Brisa regresaba del cuarto de lavado con una carga de ropa limpia.

—¡Tayler ponte ropa! —Brisa trató de desviar la mirada a otro lado.

—Traigo ropa. —contestó muy cínicamente.

—Ay ya, no te hagas el tonto. Sabes a que me refiero.

—Sí ya se ¿traes por ahí mi playera negra que tiene un logo rojo?

—No sé, toda tu ropa es negra. —Brisa buscó en la canasta de la ropa, la encontró y se la aventó.

—Sí, pero solamente una tiene este logo. Gracias. —Tayler sonrió exageradamente.

—Sí ya como sea, póntela.

—De hecho, creo que necesito una mano. Ya sabes, discapacitado en casa. —Dijo mientras movía su yeso un poco.

—Ay, eres un inútil. —Brisa se acercó y lo ayudó a ponerse la playera. Tayler no paraba de reírse. Después de algunos jalones quedó puesta y ellos quedaron mirándose frente a frente

—Gracias señorita. —La enorme sonrisa no había desaparecido de su rostro.

—¿Qué, otra vez te puse de buenas?

—De hecho sí, como siempre. —Ella se sonrojó una vez más y se separó de Tayler. Tomó la canasta de nuevo y caminó hacia las habitaciones por el pasillo. Tayler se quedó pensativo mirándola hasta que entró a una habitación. —Brisa.

—¿Qué pasó? —Dijo ella saliendo de la puerta de la habitación de Tayler.

—Estoy enamorado de ti. —Brisa soltó la canasta de la ropa de la impresión. —Y sé que hay una posibilidad de que tú sientas algo parecido por mí. Así que voy a preguntarlo de una vez por que no puedo resistirlo más, Brisa Hamerman ¿quieres ser mi novia?

—Am…yo…– Brisa parecía querer decir algo, pero no podía articular palabra alguna.

—No tienes que decir nada. Si la respuesta es no, entonces no me beses. —Dijo Tayler mientras caminaba hacia ella.

 Brisa no tuvo oportunidad de decir nada. Tayler la besó apasionadamente y ella respondió de igual manera. Momentos después Tayler la cargó con su brazo derecho y la recostó sobre su cama. Los besos y las caricias siguieron sin bajar su intensidad durante un rato y nadie dijo nada.

 Ambos estaban acostados en la cama de Tayler sobre las cobijas. Tayler tenía a Brisa abrazada y ella estaba recostada sobre su pecho.

—Tayler…

—No digas nada, arruinarías el momento. —Brisa se quedó callada sin saber qué hacer. —A menos que tengas alguna idea para hacer este momento todavía mejor. —Añadió el.

—De hecho, sí la tengo. —Brisa se subió sobre Tayler y comenzó a besarlo nuevamente, pero esta vez dulce y despacio. Poco a poco su respiración se fue agitando.

 Mientras tanto, en las escaleras del edificio, Samantha, Bianca y Hugo subían hacia el apartamento de Tayler. Los tres llevaban recipientes con comida en las manos.

—¿Y tú cocinaste Huguito? —Preguntó Bianca.

—No Bianquita, mi madre lo hizo. Tiene un horrible carácter, pero cocina como una diosa.

—Se nota. —Dijo Bianca mirando la gran panza de Hugo.

—Bianca, no seas así. —Lo defendió Samantha.

—No te preocupes Sam, no me molesta. Soy un gordito feliz.

—Qué bueno amigo. Pero bueno, déjame decirte que te ves mucho más delgado desde que entrenas con Tayler. —Dijo Samantha y Hugo se detuvo de golpe en la escalera.

—¿Qué pasa Hugo? —Preguntó Samantha.

—¿Estás bien, osito? —Hugo miraba hacia el suelo

—Es sólo qué..nadie lo había notado. —Parecía que iba a llorar de felicidad y ambas chicas rieron.

 Tayler y Brisa seguían en los suyo cuando el timbre sonó. Los dos voltearon al mismo tiempo hacia la puerta, se miraron entre ellos y después Brisa se bajó rápidamente. Se bajó la blusa y medio acomodó su cabello, respiró profundamente y abrió la puerta.

—¡Chicos! ¿Cómo están? Adelante.

—Hola Brisa. —Dijeron los tres.

—Llegaron temprano, aún no está lista la comida. —Brisa se notaba muy nerviosa.

—¿Ves? Y tú apurándome que por qué veníamos tarde. —Le reclamó Bianca a Hugo.

—Pues de hecho sí es algo tarde, además quedamos que nosotros traeríamos la comida Brisa. —Dijo Sam un poco confundida.

—¿Por qué hay ropa tirada en el pasillo? —Dijo Hugo mirando hacia el fondo del departamento.

—A sí, es que… el timbre me asustó y se me cayó, pero ahorita la levanto. —Brisa se puso más nerviosa.

—Ah y por lo que veo tampoco te dio tiempo de peinarte. —Le dijo Bianca arreglándole un poco el cabello.

—¡Chicos! Qué gusto verlos ya los extrañaba. Qué bueno que llegaron, muero de hambre ¿Qué trajeron? —Tayler llegó saludando y atrayendo la atención. Poco a poco llevó a los demás hacia la mesa e hizo que se olvidaran de Brisa. Después sólo volteó a mirarla y le guiñó el ojo. 

Brisa corrió al baño a peinarse. Buscó un peine o un cepillo, pero no se veía nada a simple vista. Era de esperarse, Tayler tenía el cabello largo, pero no parecía que se lo cepillara nunca. Y ella había olvidado meter uno a su maleta. Abrió la puerta del espejo y en el botiquín encontró un peine, pero al tomarlo notó otra cosa que llamó su atención. Una pequeña piedra blanca con un dibujo muy borroso de una estrella. Tomó la pequeña piedra en su mano y la miró anonadada por unos segundos en silencio.

—No…no puede ser. Estoy loca. —Se dijo a sí misma.

—¡Brisa! ¡Hay un peine adentro del espejo! —Gritó Tayler desde el comedor.

—¡Sí, ya lo encontré! ¡Gracias! —Se apuró a dejar la piedra en su lugar nuevamente y a cepillar su cabello sin mucha atención.

 Salió tratando de lucir casual. La mesa estaba puesta y ya estaban sirviendo la comida. Samantha la miró notando que estaba actuando rara, pero Brisa sólo le contestó negando la cabeza y sonriendo.

 Más tarde, mientras comían, Hugo terminaba de decir un chiste y todos reían de él.

—Ah y se me había olvidado decirte Tay, la mitad del equipo de americano no fue a la escuela en toda la semana. —Dijo él, muy sonriente.

—Pues la mitad de nuestro equipo tampoco fue. —Agregó Tayler.

—Tsss, tienes razón. Supongo que estamos iguales. —Dijo Hugo con menos entusiasmo.

—Pues sí, estamos iguales. Claro, sino fuera porque ¡eran dieciséis contra dos! —Tayler subió el tono y Hugo se animó de nuevo. Ambos chocaron sus puños como solían hacerlo con el efecto de explosión al final.

—Ay qué bonitos los niños, festejándose sus tonterías. —Dijo Brisa sarcásticamente.

—Sí Osito, eso no es para estar orgulloso. —Bianca se escuchó como mamá regañona.

—Pues no sé chicas ¡Eran dieciséis contra dos! —Dijo Sam y después chocó los puños también con sus amigos.

—¡Samantha! ¡No los apoyes! También golpearon a Derek déjame te recuerdo.

—Pues sí, pero Derek es un idiota. —Esto provocó risas y festejos entre Hugo y Tayler.

—Bianca, ten cuidado ya pareces mamá regañona. Te escuchas como Brisa en las mañanas: “Tayler ya levántate” “Tayler a desayunar” “Tayler bla bla bla”– Imitó a Brisa. A Sam, a Hugo y a él les dio mucha risa. Bianca y Brisa los miraban muy serias.

—No te enojes Osita. —Dijo Hugo dejando de reírse

—Es broma Brisa. Tranquila ya se acabó, nadie se ría por favor. —Continuó Tayler.

—Síguele eh. A ver quién te hace de desayunar mañana. —Ahora todos rieron.

—Ok, me lo merezco.

—Oye, por cierto. Ahorita que estaba buscando el peine, encontré una piedra en el botiquín.

—Ah sí ¿Qué con eso?

—Pues no sé Tayler ¿Qué es? ¿O es sólo que acostumbras guardar piedras en lugares random de tu casa? —Los demás rieron.

—Pues es como un amuleto, la tengo desde que era pequeño. Pero equis, nada importante. —Esta respuesta no fue suficiente para Brisa, pero antes de que contestara algo más, Tayler continuó. —Lo que sí es importante chicos, es algo que Brisa les quiere compartir.

—Brisa, cuenta el chisme. —Dijo inmediatamente Bianca. Brisa solamente bebió de su vaso.

—Bueno la verdad yo se los quiero decir, así que escuchen con atención.

—Tayler. —Dijo Brisa, pero Tayler la ignoró.

—Brisa y yo…

—¡Tayler!

—Somos novios. —Se hizo el silencio por un momento.

—¡¿En serio?!– Hugo se alegró y miró a Brisa en espera de una respuesta a su pregunta. Brisa los miró a cada uno antes de decir algo.

—Sí, es verdad. Tayler y yo somos novios. —Aceptó con algo de pena.

 Tayler se sorprendió al ver cómo Brisa lo aceptaba y hasta se le veía feliz. Pero no tanto como él se sentía en ese momento, o al menos eso pensaba.

 Samantha sonrió y actuó normal un rato mientras Hugo y Bianca le hacían fiestas a Tayler y Brisa. Después se levantó al baño, cerró la puerta con seguro y puso las manos sobre el lavabo. Respiró profundamente y se tranquilizó. Se miró al espejo y un par de lágrimas corrieron por su rostro.

 Se hizo de noche, estaban los cinco sentados en la sala. Jugaban al turista mundial. Había música de fondo y todos parecían estar pasando un buen rato. Los minutos corrieron con gran velocidad. Al final sólo quedaron Tayler y Bianca en el juego. La chica tiró los dados.

—¡No! Soy dueña de la mitad del mundo y caigo en el país más caro que para variar no es mío, creo que eso me deja sin dinero. —Dijo Bianca desilusionada.

—Lo hiciste bien Osita. Casi le ganas. —La consoló Hugo.

—Bueno chicos, si me disculpan, yo me dispongo a hacer el baile de la victoria. —Tayler se levantó y bailo ridículamente moviendo su brazo y tarareando una melodía. Todos se rieron mientras lo miraban.

—Qué bueno que lo tuyo son los golpes, porque de bailarín te mueres de hambre, amor. —Dijo Brisa. Pero al parecer la última palabra se le salió sin querer por la cara qué hizo.

—Ay que bonito se oye eso, por eso te quiero tanto. —Jugaba Tayler con ella dándole besos y haciéndole cosquillas. Como por instinto Tayler miró el reloj de la pared. Eran las once pasadas.

—Bueno ¿Jugamos otro juego? Pero uno en el que Tayler sea malo. —Dijo Hugo.

—No, se me hace que mejor otro día mi estimado y obeso amigo. Hoy ya es muy tarde. —Dijo Tayler un poco apurado.

—¿Qué? —Hugo miró el reloj. —Pero si apenas pasan de las once, no seas nena Tay ni que tuvieras escuela mañana.

—No, ya sé que no. Pero estoy cansado. —Tayler fingió bostezar. —Hoy fue un día agotador.

—¿Agotador? Pero si ni hiciste nada, sólo comes y duermes. —Dijo Brisa.

—No Brisa, Tayler tiene razón. Ya es tarde. Será mejor que nos vayamos a casa. Además yo los tengo que llevar a los dos y ya me está dando sueñito. —Dijo Samantha.

—¿Tú también Sam? ¡Rayos! Yo que me la estaba pasando tan bien. —Dijo Hugo y Tayler comenzó a empujarlo hacia la entrada.

—Ya Gordo, nos la pasaremos bien otro día. Y tú tienes que reposar acuérdate de lo que dijo el doctor.

—Ya estoy bien. Tú eres el que necesita reposar. —Dijo él a la defensiva.

—Bueno entonces déjame reposar. —Tayler le hacía señas con los ojos.

—Buena ya, nos vemos luego. El lunes que vayas a la escuela. —Hugo por fin se resignó.

—Nos vemos, buenas noches. —Se despidieron todos, Tayler se acercó a despedirse de Sam y al abrazarla le susurró al oído.

—Gracias.

—De nada. —Susurró ella de vuelta.

 Todos se fueron. Tayler cerró la puerta con llave y estirándose caminó hacia su habitación, Brisa lo miro confundida.

—Tayler.

—Ah sí, lo siento. —Tayler regresó hasta la mitad del pasillo donde estaba parada Brisa y le dio un pequeño beso. —Buenas noches, amor. —Tayler se dio la media vuelta y fue de nuevo hacia su habitación.

—Tayler eso no es lo que quería decir.

—Me dices mañana, te quiero. —Cerró la puerta de su cuarto y se recostó sobre la cama. Brisa se quedó indignada y sorprendida del poco interés que Tayler le había puesto en ese momento.

—Bonito primer día de novios y como era de esperarse yo tengo que recoger. —Dijo Brisa para sí misma mientras juntaba la basura y guardaba el juego.

 Brisa había terminó de limpiar y entró al baño. Comenzó a cepillarse los dientes y después de mirarse en el espejo por un rato, se resignó y volvió a abrir el espejo para sacar la piedra. Pero ya no estaba ahí. Miró dos veces más en todo el botiquín, pero no la encontró por ningún lado. 

—No, no es posible. Me estoy volviendo loca. Estoy cansada. Sí, eso ha de ser. —Se decía a si misma tratando de convencerse.

En ese momento su celular sonó. Se enjuagó la boca y corrió a buscarlo a la sala.

—¿Hola?

—Hija, necesito que vengas rápido a la casa por favor. —Dijo Erick del otro lado de la línea y tosió un poco.

—¿Abuelo? ¿Estás bien? ¿Qué pasa?

—Te lo explico cuando llegues, apresúrate por favor. —Y Erick colgó el teléfono.

 Brisa se apresuró y entró al cuarto de Tayler.

—Tayler, me tengo que ir. Algo le pasa a mi abuelo. Creo que se puso mal, te llamo luego. —Tayler se levantó de la cama acelerado por la manera de Brisa de despertarlo.

—A ver, de nuevo. Tu abuelo, te tienes que ir, no me vuelvas a despertar así por favor que casi me muero y espérame yo te llevo.

—No gracias. Tomaré un Taxi, no quiero molestarte además no puedes manejar así.

—¿Molestarme? ¿Cómo crees? Estás loca si crees que voy a dejarte ir sola a estas horas, yo te llevo.

 Tayler y Brisa subieron rápido al carro. El joven enyesado condujo tan rápido como su condición se lo permitía hacia casa de Brisa. Ella iba muy angustiada y él estaba muy serio. Un rato después se estacionaron frente a la casa de Brisa. Bajaron apurados y Brisa buscaba las llaves de la casa en su bolsa.

—Mi amor, tranquila.

—No me digas mi amor ni tranquila.

—Tú empezaste con lo de amor, además te quiero decir algo importante. —Dijo él mientras Brisa lograba abrir la puerta.

—¿Qué?

—¡Feliz cumpleaños! —Dijo Tayler al tiempo que Brisa abría la puerta. La luz se prendió y todos saltaron de atrás de los muebles.

—¡Sorpresa! —Gritaron Hugo, Samantha, Bianca, Erick y el profesor Julio. Toda la casa estaba decorada con cosas de cumpleaños y había una manta enorme atravesada en la sala, una mesa con comida y un pastel.

—¡Ah! ¡Malditos! ¡Me hicieron preocuparme! —Gritó ella entre lágrimas y risas.

—Un “gracias” hubiera estado mejor, pero eso también está bien. —Dijo Tayler. Hugo se acercó con una video cámara.

—Gracias. —Dijo Brisa mirando a Tayler lo abrazó con fuerza y después le dio un beso.

—Bueno, realmente debes agradecerles a todos. Sam me ayudó a organizar, Bianca decoró, tu abuelo nos ayudó con el factor sorpresa y Hugo…pues aquí estaba.

—¿Les gustó mi actuación de hace rato? Era para que Brisa no sospechara.

—Cállate Gordo, se te olvidó que es diferente.

—Bueno sí, en el momento se me olvidó. Pero cuando me hiciste ojitos me acordé.

—¿Y qué hace el profesor de historia aquí? —Preguntó Brisa.

—A pues el profesor…es obvio que… no tengo la menor idea. —Admitió Tayler.

—Julio es un viejo amigo mío. —Se apresuró a decir Erick.

—Así es Brisa y te deseo un muy feliz cumpleaños. 18 años no son cualquier cosa y como soy un invitado inesperado, por educación comenzaré con mi regalo.

—No es necesario profesor, no se moleste. —Dijo brisa un poco incomoda.

—No es ninguna molestia. Es más, tu abuelo me va a ayudar.

 Ambos ancianos tomaron unas guitarras que estaban tras la mesa y comenzaron a tocar y cantar las mañanitas. Los demás los siguieron. Hugo no dejaba de grabar a Brisa. Tayler se acercó a abrazarla y ella no decía nada, pero la sonrisa en su rostro lo expresaba todo. Estaba feliz. Samantha se acercó con el pastel que tenía escrito “Felicidades Brisa, te queremos” y una vela con forma del numero 18. Le sopló a la vela y a la hora de darle la mordida Hugo la empujó un poco haciéndola mancharse de pastel. 

 Los viejos tocaron un par de canciones más. La fiesta se animó. Tayler intentó bailar con Brisa, pero ambos parecían tener dos pies izquierdos. Pusieron música, todos se sentaron a comer, el tiempo pasó y llegó la hora de los regalos. Todos se sentaron en la sala.

—Bueno yo quiero empezar, así que amiga aquí está mi regalo. —Se adelantó Sam a darle la caja.

—Muchas gracias Sam ¿Qué será? —Brisa abrió la caja y sacó el vestido negro que Sam le había comprado una semana antes. Brisa actuó sorprendida como había prometido.

—¡Wow! Qué lindo vestido, te luciste Sam.– Tayler le extendió el puño a Sam y ella lo chocó, pero no con las mismas ganas de siempre.

—Bueno, ahora yo. —Se levantó Hugo. —Felicidades pequeña. —Hugo le entregó un sobre blanco, lo abrió y tenía una tarjeta con letras chinas en ella.

—Gracias Hugo, bien pensado. —Brisa lo abrazó.

—¿Qué es? —Preguntó Tayler.

—Es una tarjeta para comer un mes gratis en la comida china.

—Gordo, es su cumpleaños, no el tuyo.

—¿Qué? Es un buen regalo, si me lo hubieran dado a mí sería muy feliz. Además, es para dos personas. Por si quieres tal vez, igual y se te ocurre…

—Sí Hugo, luego vamos juntos. Muchísimas gracias. —Le dijo Brisa muy sonriente y Hugo regresó triunfal a sentarse junto a Bianca.

—Bueno yo no te compré nada. Soy más del tipo de las que hace cosas, así que espero que te guste. —Bianca la abrazó y le entregó un dibujo a pluma enmarcado.

—Bianca, esto está increíble ¿En serio tú lo hiciste? —Dijo Brisa asombrada por el dibujo.

—¿Qué es, amor? Enséñalo. —Dijo Tayler.

—¿Amor? —Preguntó Erick.

— A sí, abuelo. Tayler y yo somos novios. —Dijo Brisa, así como si nada.

—Vaya, qué bueno que me avisan. —Dijo Erick sorprendiéndose, pero no de mal humor.

—¿No te diste cuenta con el beso de hace rato? Ya estás dando el viejazo. —Le susurró Julio bromeando. Brisa les mostró el cuadro a todos. Era un dibujo de los cinco sonriendo, como si fuera una foto. Los parecidos eran increíbles. Brisa estaba dibujada en medio. Todos se asombraron. Tayler se acercó después con el señor Hamerman.

—Señor, no le habíamos dicho nada porque todo sucedió hoy, no se enoje con ella ni…

—¿Enojarme? Tayler, al contrario. Me llena de alegría que mi niña este con un joven como tú. Sabes que esta es tu casa y que yo te aprecio mucho. No te preocupes y gracias, hace mucho que no la veía sonreír así.

—Señor, no sé qué decir. Le prometo que la voy a cuidar como a mi vida.

—Lo sé muchacho, lo sé.

—Abuelo, déjalo en paz. Tayler ¿Y mi regalo? —Preguntó Brisa acercándose.

—¿Cómo que regalo? ¿Qué crees que la fiesta fue gratis o qué?

—Ay qué tacaño eh ¿no me vas a dar nada? ¿A mí, que soy tu novia?

—Brisa por favor, no seas materialista. —La reprendió su abuelo.

—Estoy jugando abuelo, la fiesta estuvo increíble gracias por la sorpresa.

—Me alegro que te haya gustado. Pero bueno ahora que lo mencionas creo que tal vez sí hay algo más. —Tayler sacó una gran bolsa de regalo de atrás del sillón. Se la entregó y Brisa sacó una lujosa chamarra de piel.

—Me conoces bien, Blake. —Se la puso y le quedó a la medida. —Demasiado bien diría yo.

—Bueno aún hay más. —Tayler sacó del bolsillo interior de su chamarra un sobre blanco.

—¿Otro mes de comida china? Me vieron desnutrida ¿o qué muchachos? —Bromeó Brisa mientras abría el sobre, sacó dos boletos.

—No, no es comida china. Pero ahora que lo dicen se me antojó. —Dijo Tayler muy convencido.

—No puede ser ¿¡En serio!? ¿Son reales?

—¡Claro que son reales! —Dijo Tayler con una enorme sonrisa.

—¿Qué es? —Preguntó Sam.

—¡Dos boletos para ver a “The Fucking Fuckers” en primera fila!

—¿“The Fucking Fuckers”? —Le preguntó Julio a Erick en voz baja mientras Brisa se le colgaba a Tayler.

—Es su banda favorita. —Respondió él sin dejar de ver a su nieta.

—Que nombrecitos se ponen hoy en día.– Concluyó el profesor.

—Y por último, revisa el sobre de nuevo. —Dijo Tayler haciendo el silencio otra vez.

—No puedo creer que haya más Tayler, en serio. —Brisa sacó una fotografía del sobre. Estaban Tayler y ella riéndose sentados en una banca. Brisa se quedó sin palabras mirándola. Bianca miró a Tayler y él le guiño el ojo moviendo los labios diciendo “gracias”. Brisa le dio la vuelta a la fotografía y tenía algo escrito “Hoy, hace 18 años, nació la mujer que en esta foto comparte una risa conmigo. Ojalá me haga el honor de reír conmigo durante mucho, mucho tiempo más.”

—Nuestra primera foto, cortesía de Bianca. Espero que sea la primera de muchas. —Le dijo Tayler. Brisa se acercó, lo beso de nuevo y lo volvió a abrazar.

—Bueno ya me quiero dormir así que terminaré con broche de oro de una vez. —Dijo Erick acercándose a su nieta y sacando un dije de su bolsillo. Se lo puso a Brisa en el cuello. —Este collar era de tu abuela. Te protegerá en los momentos más difíciles y en las noches más obscuras. Felicidades, mi niña. —Erick abrazó a su nieta con fuerza

 El dije tenía un símbolo extraño. Era el mismo símbolo que había en el centro del mural “Antártida 72” en el museo de historia mundial. El profesor Julio había dicho en esa ocasión que significaba “equilibrio”. Brisa lo admiró un momento y después lo tomó con fuerza en su mano.

 Todos se empezaron a despedir y a retirarse, ya era bastante tarde. Tayler fue el último en salir. Quedándose solamente Brisa, Erick y Julio.

—Bueno señores, me retiro a dormir. Mañana hay un concierto importante y necesito todas mis energías, descansen.

—Buenas noches. —Dijeron ambos

—El collar de Leonor, que bonito regalo Erick. Además, lo mejor es que ella sabe lo que significa.

—Sí, por eso se lo di. Pero ella no debe saber que tú eres un guardián, Julio. Si no comenzará a sospechar lo que estamos haciendo y no quiero que se preocupe. Está tan feliz.

—No te preocupes amigo. No lo sabrá, por ahora ¿Entonces esos eran los chicos que salvaste de un zoa elite?

—Sí. Bueno, sólo Tayler y la chica rubia.

—Samantha, vaya que es bonita. Parece un ángel la niña. Pero bueno, me retiro. Seguiré a los chicos y veré que no haya zoas tras ellos de nuevo, después de todo estuvieron mucho rato aquí encerrados con nosotros.

—Es buena idea. Gracias por todo amigo, buena cacería hoy.

—Lo mismo digo.

 Julio salió de la casa, subió a su auto y se marchó. Erick lo miraba desde la misma ventana de siempre. Brisa también lo observaba desde su habitación, mientras acariciaba el collar de su abuela.












Capítulo 12



EL CHICO NUEVO

 En alguna parte de la selva amazónica se encontraba un imponente castillo que se veía bastante fuera de lugar. Era negro en su mayoría, la construcción era irregular, como si las piedras hubieran emergido del suelo en lugar de haber sido puestas en orden. Tenía varias torres puntiagudas y altas. No se distinguían puertas o ventanas. En el interior no había luz natural, pero casi todos los pasillos estaban iluminados con antorchas. La tenue luz del fuego dejaba ver a un hombre andando. Era muy grande, medía unos dos metros y medio. Llevaba puesta una gabardina de cuerpo completo con gorro, sólo se le veían los pies. Tenía puestas unas botas negras tipo militar. No se le alcanzaba a ver el rostro, pero sí sus ojos amarillos y brillantes. Parecía que tuvieran luz propia.

 El sujeto se detuvo frente a una puerta metálica que no iba de acuerdo a lo rústico del castillo. Entró y únicamente había un botón, lo presionó y comenzó a bajar. Al llegar al nivel inferior se abrieron las puertas del ascensor y el sujeto extendió su mano. Comenzó a absorber toda la energía eléctrica del lugar, de los aparatos salían relámpagos amarillos que iban hacia su mano. Eran instalaciones de tecnología muy avanzada. En cuestión de segundos la sala quedó a obscuras. Las luces de emergencia se encendieron, pero la iluminación era muy tenue.

—¡Abadon! ¡Maldita sea! Si te molesta tanto la luz, llámanos y hablamos arriba. —Dijo una mujer saliendo desde el fondo de la habitación. Era delgada, su cabello largo, quebrado y de color rojo intenso. Su rostro no se apreciaba bien debido a la obscuridad.

—No hay tiempo Bárbara, esto es importante. —La voz de Abadon era muy grave y tenebrosa, no sonaba humana.

—¡Venus! Recuerda ¡Mi nombre ahora es Venus! ¡¿Qué tengo que decírtelo a diario?!

—¡No me hables así, estúpida mortal! —Abadon levantó a Venus tomándola de la chaqueta.

—¿Quieres ver qué es lo que esta mortal puede hacer? —Dijo Venus levantando su mano derecha y encendiéndola en llamas.

—Me gustaría que lo intentaras. —Abadon levantó su mano izquierda envuelta en rayos de color amarillo.

—¡Amigos! ¿Pero qué está pasando aquí? Grandulón, bájala por favor. —Interrumpió un hombre.

—Tú no te metas, Júpiter. Estaba a punto de demostrarle a nuestro… amigo que los demonios también son mortales. Sobre todo cuando se refugian en cuerpos humanos. —Esto causo que Abadon le rugiera con fuerza en la cara a Venus. El rostro del demonio quedó más descubierto, usaba una máscara como la de los zoas, pero de color rojo.

—Compañera, estoy tratando de ayudarte. Vamos dejen de pelear. No querrán que el jefe se entere ¿o sí? —Ambos reaccionaron ante esto. Abadon bajó a Venus y ella se sentó en una silla cercana cruzada de brazos sin decir nada.

—Lucian no es mi jefe.

—Tal vez él difiera contigo, grandulón. —Añadió Júpiter.

—Tengo información importante. —Dijo Abadon ignorando el comentario.

—Prefecto, y con gusto la escucharemos. Pero antes te pido por favor que regreses la energía eléctrica. Sé que te molesta la luz. Créeme, te entiendo. Pero aquí abajo todo funciona con electricidad y pues, tú sabes, la necesitamos. —Abadon, de mala gana, extendió su mano nuevamente y regresó la energía a las instalaciones lanzando rayos amarillos por todas partes.

 Abadon se cubrió más con el gorro de su gabardina. Ahora sí se distinguían los rostros de Venus y Júpiter. Ella era una mujer madura muy hermosa, ojos verdes, tez blanca, rasgos finos, la luz hizo que el rojo de su cabello se viera más intenso. Júpiter era un hombre rubio más o menos de la misma edad que Venus. Ojos color miel, muy alto y nariz aguileña.

—Por fin tenemos algo de México, uno de mis zoas elite logró salir con vida.

—¿México? —Venus se mostró interesada.

—Explícanos todo con lujo de detalles grandulón. —Dijo Júpiter.

—Pues es respecto a la gran cantidad de zoas rastreadores que no regresaban, ahora sabemos el por qué.

—¿Guardianes? —Preguntó ella.

—Sí, dos de ellos.

—¿Cómo eran? —Venus se levantó de su silla cada vez más interesada.

—Ambos eran viejos, derrotaron a un lesbak con facilidad.

—¿A un lesbak? Deben de ser guardianes, no hay mucha gente que pueda derrotar a uno de esos con facilidad. —Dijo Júpiter.

—A juzgar por las técnicas que utilizaron, eran el guardián del ataque y el…

—El guardián del rayo. —Interrumpió Venus.

—Así es. —Concluyó Abadon.

—¿Qué sabes Venus? —Preguntó Júpiter curioso.

—Erick Hamerman, el guardián del rayo. Siempre tuvo un gran cariño por México. Vivió muchos años ahí con su esposa.

—¿De dónde lo conoces?

—Es mi ex suegro.

—Vaya, pero qué secretos tan grandes guardas, amiga mía. —Dijo Júpiter poniéndole el brazo a Venus sobre el hombro.

—No es un secreto. Lucian lo sabe, pero no tenía por qué decírtelo a ti y al otro todos lo conocemos. Es el anciano de la barba horrible que trabaja para la O.S.I.C.S.

—Lo recuerdo. —Dijo Abadon.

—Bueno ¿Qué esperamos? Hay que ir por ellos. —Dijo Júpiter impaciente.

—No sabes lo que dices. Esos dos viejos solos podrían destruir a la mitad de la Legión.

—Es verdad. He enfrentado a Hamerman antes. No terminó bien para él, pero aun así, juntos son muy poderosos. Tal vez más que Bárbara.

—Ese ya no es mi nombre Abadon. Además, no sabemos si la O.S.I.C.S. tenga más hombres en México. Tenemos que preparar un plan de acción y para eso necesitamos más información.

—Está bien. Mandare más rastreadores con el que regresó, ya conoce la zona.

—Sí, suena bien. Pero yo tengo otra idea. —Dijo Júpiter muy sonriente.

 Por fin era lunes. Tayler se levantó para ir a la escuela de nuevo después de varios días de no hacer mucho. Al salir al pasillo, se detuvo a mirar el cuarto de visitas que tenía cosas de Brisa sobre la cama, suspiró y después se apresuró para arreglarse.

 Al llegar a la escuela Brisa lo esperaba en la puerta principal con una enorme sonrisa.

—Buenos días mi amor.

—Buenos días, amor. —Contestó ella.

—Te extrañé hoy en el depa. —Dijo él antes de darle un beso.

—No seas nena, Tayler.

—Bueno ya no te digo cosas bonitas entonces.

—Es broma, yo también te extrañé. Pero ahora que somos novios, no creo que mi abuelo me deje quedarme contigo. —Dijo ella incomoda.

—Lo entiendo, creo que no fue buena idea decirle.

—¡Cállate tonto! —Brisa lo golpeó en el brazo bueno a modo de juego. —No puedo ocultarle nada a ese viejo.

—Es broma. —Ambos rieron. —Yo tampoco se lo ocultaría.

 Caminaron de la mano hacia el salón de clases. Al ir por los pasillos, todo mundo los volteaba a ver murmurando sobre ellos.

—Tayler, todos nos miran.

—Ya me di cuenta, ¿te sorprende?

—Pues a decir verdad no. Después de todo, tienes tu reputación por aquí. —Brisa se burlaba.

—Querrás decir gente que me odia.

—Y además después de las estupideces de Derek y sus amigos, es aún más polémico que vayas tomado de mi mano.

—Déjalos que hablen, mientras no se metan con nosotros todo está bien.

—Pues sí, tienes razón. —Brisa lo jaló antes de llegar al salón y lo recargó sobre la pared para darle un apasionado beso.

—¡Wow! Supongo que eso les aclarará muchas dudas. —Tayler entró muy sonriente al salón y se sentó hasta atrás junto a Brisa.

—Hoy va a ser un buen día. —Dijo ella.

—Pues más o menos. Tengo que regresar a trabajar y la verdad es que… —Comenzó a bajar la voz hasta terminar susurrando. —no quiero hacerlo. 

 Hugo y Bianca llegaron después. Todos se saludaron y platicaron un rato antes de que empezaran las clases. También llegó Derek con el brazo enyesado junto con otros de sus golpeados amigos. Ni si quiera voltearon a ver a Brisa o a Tayler. Todos tenían la cara muy golpeada y varios tenían vendas en la cabeza y seguramente bajo la ropa. Llegó el primer profesor y justo antes de iniciar la clase alguien toco a la puerta.

—Buenos días profesor, me dijeron en la dirección que le diera esto. —Era un alumno nuevo, ya llevaba el uniforme. Era rubio y de ojos claros, le entregó una nota al profesor.

—Vaya, esto es extraño. Ya estamos casi a la mitad del año. Pero bueno, eso no importa ¡Atención! Les presento a Demian, ha sido transferido recientemente a la escuela y será su nuevo compañero. Espero que todos se porten bien con él. Busca un asiento, Demian. —Dijo el profesor.

 Demian se veía serio, un poco inseguro. Se sentó frente a Tayler y no hablo durante el resto de las clases. Sonó la campana del receso y Demian salió inmediatamente del salón. Tayler y los demás caminaban por el pasillo y vieron cómo Derek le ponía el pie al nuevo haciéndolo caer. Todo el pasillo se burló de él. Hugo se apresuró a ayudarle. Lo levantó y después le hizo una seña a Derek y sus amigos con el puño. Se asustaron y se fueron de ahí.

—Gracias, no te hubieras molestado. —Dijo Demian y después se apresuró a irse de nuevo.

—De nada. —Dijo Hugo para sí mismo, extrañado por el comportamiento raro del chico nuevo.

 Más tarde en la cafetería, Hugo, que comía con sus amigos, se quedó mirando a Demian que comía solo en una mesa cercana.

—¿Qué onda con el nuevo? —Preguntó él.

—Pues no sé ¿qué onda de qué?

—Pues no sé. Llegó muy entrado el curso y es medio raro. Se ve que la va a tener difícil en su último año.

—¿Quieres invitarlo a comer con nosotros? —Le preguntó Bianca.

—Pues se ve tranquilo y tal vez le salvemos la vida. Después de todo, a nadie le gusta estar solo ¿verdad?

 Tayler recordó su vida anterior, antes de tener novia y amigos. Siempre estaba solo. Brisa hizo lo mismo, se recordó a si misma mirando por la ventana a los demás mientras ella se quedaba y dormía en el salón.

—Invítalo. —Dijeron Brisa y Tayler al mismo tiempo. Ambos se voltearon a ver extrañados.

—Ay sí. Como ya somos novios, estamos conectados. —Se burló Hugo.

—Ay ya déjalos Osito, invítalo ándale. —Hugo se levantó y fue hacia Demian.

—Hola Demian ¿Te quieres sentar con nosotros? —Demian lo miró extrañado.

—¿En serio?

—Sí, en serio. Vente. —Hugo lo jaló y Demian tomó su charola.

—Está bien, muchas gracias.

—Mira ellos son Bianca, Brisa y Tayler. Chicos, él es Demian.

 Todos le hicieron plática a Demian el resto del receso y a él parecía agradarle la atención. Después del receso tuvieron clase con Julio, que hizo un par de comentarios positivos sobre el regreso de Tayler a la escuela y algunas burlas indirectas hacia el equipo de americano. Tayler lo miró como siguiéndole el juego y Julio le guiñó el ojo haciéndole ver que estaba de su lado. 

 Después llegó la maestra de literatura muy apurada.

—Chicos, nada más vengo de rápido a decirles que vayan al auditorio por favor. Vamos a empezar con las preparaciones del festival navideño y tenemos mucho que hacer. —Y salió muy apurada.

—¿Festival navideño? Pero si apenas estamos a mediados de noviembre. —Se quejó Hugo.

—Tengo un mal presentimiento. —Dijo Tayler.

 Salieron con el resto del grupo hacia el auditorio y se encontraron con Sam y su grupo por los pasillos.

—Hola chicos.

—¿Ustedes también van al auditorio? —Le preguntó Hugo.

—Sí, la maestra Olivia dijo que para algo del festival navideño.

—¿Y para qué quiere a los dos grupos? —Tayler se veía preocupado.

 Entraron y se sentaron en las primeras filas. La maestra subió al escenario, con un cuadernillo en la mano.

—Bueno alumnos, tal vez se pregunten por qué están aquí y pues iremos directo al grano. Este año estuve trabajando en una obra teatral y por fin terminé de escribirla. Es una adaptación de la historia de Romeo y Julieta, pero mucho más interesante. Todos deberán colaborar, de eso depende la mayoría de su calificación final. Los personajes principales exentarán la materia, así que les recomiendo que le echen ganas.

—Esto va a estar interesante. —Dijo Brisa.

—Ya tengo más o menos visualizados algunos personajes así que les pediré que pasen a leer unas líneas y veremos cómo lo hacen ¿de acuerdo? ¡Empecemos!

 La maestra Olivia estaba muy entusiasmada. Pasó a varios estudiantes a leer 

diferentes líneas de la obra. A algunos les aplaudía, a otros los bajaba del escenario casi inmediatamente y algunos otros les hacía leer un papel diferente, esto por casi una hora. Después se puso interesante.

—Bien. Ahora iremos con los papeles principales, comenzando por la villana de esta historia “la bruja malvada”.

—Vaya que nombre tan creativo. —Dijo Tayler.

—¿Qué te pasa? Si el nombre está genial. —Dijo Brisa.

—Sí, sobre todo porque es muy informativo. Desde el inicio te puedes dar cuenta que es una bruja y que además es malvada, muy ingenioso.

—A ver Beatriz, sube al escenario. —Dijo la maestra y una chica que tenía una pinta de muy callada se levantó y subió al escenario. La maestra le dio un libreto y le indicó la línea.

—“Ya verán esos malditos de Romeo y Julieta, les enseñare lo que un poco de decisión y mucha maldad pueden lograr.”– Leyó Beatriz sin ganas y como un texto cualquiera.

—No niña. Es la mala del cuento, tienes que darle énfasis malvado. —Le explicó la maestra.

—¿Énfasis malvado? ¿Eso existe? —Le dijo Hugo a Tayler en voz baja en un tono burlón.

—¡Cállense! —Les susurró Brisa a ambos

 Beatriz repitió un par de veces la misma línea tratando de darle el “énfasis malvado” que la maestra quería, pero no lo logró. La maestra Olivia seleccionó a un par de chicas más que también terminaron desilusionándola.

—Vamos a ver…me parece que…sí, Brisa Hamerman pasa al escenario.

—¡Sí, seré la bruja malvada! —Dijo Brisa casi emocionada.

—Buena suerte amor. —Le dijo Tayler despidiéndola con un beso.

 Brisa subió al escenario. La maestra le dio el guión, se aclaró la garganta y después comenzó a leer muy apasionada.

—“¡Ya verán esos malditos de Romeo y Julieta, les enseñare lo que un poco de decisión y mucha maldad pueden lograr!”. —Después Brisa dejó de ver el guion, pero siguió hablando. —“Les arrancaré las entrañas con estas mismas manos, las tiraré sobre sus cuerpos y los exhibiré en la plaza principal para que todos aprendan que con esta bruja malvada ¡no se juega!”. —Brisa terminó una risa de bruja que le salió muy bien y las manos en el aire por todos los ademanes que había hecho.

 Todos se quedaron en shock, incluso Tayler y Hugo. Nadie dijo nada y después la maestra rompió el silencio con un aplauso al principio lento, pero lo fue acelerando poco a poco. Después Tayler y Hugo aplaudieron también y después todos los demás les siguieron.

—¡Bravo Brisa! Bravo. Ese es el énfasis malvado que quería.Y no sólo eso, también tu improvisación fue excelente. Muy malvada, aunque un poco fuera de la historia.– La maestra estaba fascinada.

—Me dejé llevar. —Dijo Brisa encogiéndose de hombros.

—Excelente. El papel es tuyo, un aplauso chicos. —Todos aplaudieron de nuevo y Brisa miró a Tayler y le levantó las cejas un par de veces muy sonriente como diciendo “te lo dije”.

 Brisa regresó a su asiento y la maestra cambió las páginas del libreto.

—Ahora, el momento que todos estaban esperando: los papeles de Romeo y Julieta. Para esto tiene que haber química entre ambos personajes, así que les pediré que pasen a leer en parejas. Sin embargo, para el papel de Julieta quiero ver primero a la señorita Ortiz. Samantha preciosa, pasa por favor. —Samantha pasó al escenario muy contenta.

—Yo quiero pasar profesora. —Dijo Derek levantando la mano que podía mover.

—Derek, cielo ¿Qué te pasó en la cara? No sé si sea buena idea ¿Crees que en un mes se te quiten esos golpes tan feos?

—Claro que sí, profesora. —Dijo él, muy seguro de sí mismo.

—¿Y el yeso en el brazo?

—Tres semanas y listo.

—Está bien Derek, pasa y demuestren ¡su pasión! —Derek subió al escenario y tomó otro libreto. —Página veintitrés chicos, desde arriba.

—“Oh Romeo, no me importa lo que digan mis padres. Aun si nuestro amor es culpable de una guerra de sangre, yo te amaré, hasta el último aliento de mi cuerpo”.

—Hermoso Samantha, hermoso. —La maestra comenzó a llorar.

—“Julieta, me llena de alegría el saber que tu sentir es tan igual al mío. No me importa que el mundo se oponga, no me importa que mi padre deje de llamarme su hijo, no me importa nada, mientras tú estés a mi lado”. —Derek intentó hacerlo lo mejor posible.

—No me convence señor Villanueva, me parece que lo intentaremos con otro Romeo.

—¡Pero profesora! Puedo hacerlo mejor. Sólo déjeme intentarlo de nuevo.

—De eso no tengo duda Derek. Pero entre ustedes dos no hay pasión, no hay eso que debe de haber entre Romeo y Julieta y eso no se puede cambiar. Bueno, tal vez con dos actores profesionales, pero no con chicos principiantes de preparatoria. —Derek miró a Sam decepcionado y ella trató de sonreírle. Él le sonrió de regreso y le apretó la mano un momento antes de bajar.

—Bueno, el siguiente será…usted señor Blake. —Tayler, Brisa y Hugo se sorprendieron.

—Ándale Tay, ve córrele. —Le dijo Hugo. Tayler miró a Brisa que tenía una mueca de disgusto en su rostro.

—Profesora, lo siento. Pero también tengo el brazo enyesado. —Dijo él a manera de excusa.

—Puedo darme cuenta de eso señor Blake. Tengo ojos y no soy una tonta. Y no quiero ni preguntar por qué casualmente usted también trae el brazo enyesado justo los mismos días que el señor Villanueva ¿Cuánto tiempo le queda con el yeso?

—Un mes, más o menos. —Contestó resignado.

—Perfecto, ahora venga aquí y haga a Romeo. —Tayler miró a Brisa que le hizo una señal con los ojos de que fuera, pero aún se veía molesta. Tayler fue hacia el escenario y a Samantha le brillaron los ojos durante un instante, después se puso seria como si nada.

—Ok. Déjeme ver… página veintitrés ¿cierto? —Tayler tomó el guion con la mano enyesada y cambio las páginas con la otra.

—Bueno, yo empiezo. —Samantha leyó su línea de nuevo, pero esta vez se le escuchó diferente. Mejor. La maestra soñaba mientras veía la escena nuevamente.

—“Julieta, me llena de alegría el saber que tu sentir es tan igual al mío. No me importa que el mundo se oponga…”– Tayler la tomó de la mano y se acercó más a ella. —“… no me importa que mi padre deje de llamarme su hijo, no me importa nada, mientras tú estés a mi lado”. —Tayler se detuvo y miró de reojo a la Profesora.

—Sigue chico, sigue. —Dijo ella muy entrada en la escena.

—“Y ahora con las estrellas como mis testigos y frente a Dios si me lo permite, quiero preguntarte Julieta, princesa, amor de mi vida…”– El corazón de Samantha comenzó a latir más rápido y apretó con fuerza la mano de Tayler. —“… ¿te casarías conmigo?”– Tayler hizo el papel no tan exagerado como Derek, pero sí más creíble.

—Sí, claro que me casaré contigo. —Dijo Samantha acercando su rostro al de Tayler.

—Sam, eso no dice el libreto. —Dijo Tayler, rompiendo el momento romántico de Samantha.

—Digo, “Si la respuesta fuera no, no tendría sentido ni mi vida, ni este amor tan grande que sentimos el uno por el otro.”– Dijo ella regresando a la realidad.

—¡Magnifico! ¡Brillante! Ustedes dos son la pareja perfecta. —Dijo la maestra mientras Tayler miraba a Brisa y ella muy enojada se levantaba y subía la escalera hacia la salida.

—¡Un momento! ¡Exijo una oportunidad para participar en esta puesta en escena! —Dijo una voz masculina pero algo afeminada entre los estudiantes. Era un hombre delgado, moreno y de pelo corto. Muy bien vestido, facciones afiladas y una pequeña barba de chivo.

—¿Quién dijo eso? —Preguntó la maestra tomando sus lentes y fijando la mirada en él.

—Soy Bernardo de Alba y estoy totalmente capacitado para este papel.

—Ah sí, señor de Alba y exactamente ¿Por qué está usted tan seguro de lo que dice?

—Bueno pues permítame decirle profesora, que he participado en más de dieciséis obras de teatro, dramáticas y musicales. Llevo seis años estudiando teatro y artes escénicas en una de las mejores academias del país y además porque Romeo y Julieta es mi obra favorita.

—Em…bueno, suba señor de Alba. Lea un poco. —Dijo la profesora cediendo ante la presión de Bernardo. Brisa se detuvo en la puerta a mirar.

 Bernardo le arrebató el guion a Tayler de una manera muy graciosa y comenzó a leer el dialogo de Romeo. Su voz y su entonación cambiaron drásticamente de chillona y afeminada a grave y varonil. Hacía muchos ademanes, pero el papel le salía excelente. Al terminar pasó al frente del escenario e hizo un par de reverencias mientras algunos compañeros le aplaudían.

—Gracias amado público, muchas gracias. —Le regresó el guion a Tayler de una manera muy agresiva. —Así es como se hace, novato. —La risa de Hugo se escuchó en todo el auditorio, después todos lo voltearon a ver y él se cayó apenado.

—Bueno señor de Alba a decir verdad eso ha estado genial. Es usted un muy buen actor.

—Lo sé, maestra. Gracias. —Dijo él, muy pedante.

—Sin embargo, aún no estoy segura. El señor Blake me convenció con su naturalidad. —Este comentario hizo que una vena le saltara en la frente a Bernardo del coraje.

—Profesora, creo que es mejor que le deje el papel a Bernardo. Después de todo le sale bien y pues además estudió teatro y ballet y no sé qué tanto. —Dijo Tayler.

—¡Artes escénicas! —Corrigió Bernardo agresivamente.

—Bueno, eso. Como sea. Además, yo trabajo. Y no quisiera quedarle mal a la hora de los ensayos y luego mi brazo…

—Bueno señor Blake, si lo pone de esa manera, supongo que tiene razón. —Dijo la maestra no muy convencida.

—Si quiere yo hago otro personaje más pequeño. Un caballo o un árbol o lo que sea. —El comentario causo algunas risas entre los compañeros.

—Lo tomaré en cuenta señor Blake. Por lo pronto, Bernardo, el papel es tuyo. A menos que alguien sea secretamente un actor de Broadway. —La última parte la dijo en voz baja para sí misma.

—¡Sí! —Gritó él, muy afeminado acompañando la acción con un par de saltos y movimientos de manos.

—Eso es todo, ya pueden irse. Nos vemos mañana.

 Todos se levantaron de los asientos. Tayler miró hacia la salida y vio que Brisa lo miraba antes de salir, él se apresuró a alcanzarla y Samantha lo miraba un poco desilusionada mientras corría por la escalera. Derek se acercó a Samantha.

—Sam, cariño ¿podemos hablar? —Sam cambió la cara para que Derek no la notara y volteó muy natural.

—Sí, claro.

 Afuera, Brisa estaba sentada en una banca cerca del auditorio.

—¿Estás bien?

—Sí ¿Por qué no habría de estarlo? —Contestó ella muy indiferente.

—No lo sé, parecías enojada hace rato.

—Bueno, pues supongo que no me encantaba la idea de que mi novio se pasara todo el mes ensayando escenas de amor con Samantha Ortiz, la cual admito, es muy bonita y estoy segura que ese tipo de obras tienen escenas con beso y…

—Tranquila, mi amor ¿Eso es todo? ¿Estabas celosa?

—Pues, si quieres ponerle un nombre, supongo que sí. Un poco.

—Pero no seas tonta. Por más hermosa que sea Samantha, yo no me fijaría en nadie más que en ti. Además, ella es tu amiga. Nuestra amiga. Y para mí no hay nadie más bonita que tú ¿ok? —Tayler usaba un tono muy dulce y consentidor, muy inusual en él.

—Está bien, ya me convenciste. —Dijo Brisa cambiando de ánimos. —Ahora dame un beso y llévame a casa ¿quieres?

—A la orden, mi lady. —Dijo él haciendo un ademán raro, en el mismo tono de la obra.

 Al llegar a casa de los Hamerman, Tayler le abrió la puerta a su novia.

—Bueno amor, ya me voy. No quiero llegar tarde al trabajo, de por sí casi me corren por faltar tanto.

—Sí, que te vaya bonito.

—Te llamó cuando salga. —Se despidieron de beso y Brisa esperó a que Tayler se fuera para decirle adiós por última vez y después entrar a su casa.

—¡Abuelo, ya llegué! —Nadie contestó

 Brisa no se sorprendió ya que su abuelo había estado saliendo mucho. Entró y dejó su chaqueta en un pequeño perchero junto a la escalera cuando se escucharon ruidos extraños arriba.

—¡Abuelo! —Brisa subió la escalera revisó las habitaciones y no había nadie. Después escuchó ruidos de nuevo, esta vez del baño. Abrió la puerta y vio a su abuelo hincado frente al escusado vomitando. —¿Abuelo estás bien? —Erick levantó la cabeza y tenía mucha sangre en la boca. Brisa se asustó. Dentro del escusado había aún más sangre.

—Creo que esto está empeorando hija. —Dijo él muy débil.

—¡Diablos abuelo, tengo que llevarte al hospital ahora! ¡Súbete al carro!

—No funciona hija, tomemos un taxi. —Dijo Erick tratando de levantarse del suelo, Brisa lo ayudó.

—No que taxi ni que la vecina. Ponte zapatos, haré una llamada. —Brisa buscó Tayler en su directorio y justo antes de presionar el botón de “llamar” se detuvo. —No puedo llamar a Tayler, si no va a trabajar lo van a correr.

 Brisa se detuvo a pensar un momento y después busco en el directorio del celular nuevamente y llamó.

— Samantha, hola ¿Puedes venir por mí? ¡Es una emergencia!












Capítulo 13



SORPRESAS

 Tayler intentó llamar a Brisa varias veces en la noche que salió de trabajar, pero la llamada nunca entró. Le dejó un par de mensajes por internet y esperó a que contestara, pero no lo hizo. Ya era tarde, tal vez ya estaba dormida.

 Subió las escaleras hasta el tercer piso donde estaba su departamento. El vecino de junto estaba fumando en el pasillo recargado en la barda y tirando la ceniza al vacío.

—Buenas noches, Tayler. 

—Buenas noches señor Bautista. —El señor Bautista era un hombre moreno, de estatura media, fornido, de unos cuarenta años, pelo corto y cara de malo.

—¿Qué te pasó en el brazo chico? ¿Un accidente?

—Pues…no exactamente.

—¿Quieres que vayamos a darle su merecido a alguien? —Dijo el muy bromista.

—No señor no se preocupe, estoy bien. Sólo eran unos chicos de la escuela. Además yo ya les di su merecido.

—Apuesto a que sí chico. Si tú quedaste así, no me imagino cómo quedaron los demás. —Ambos rieron un poco.

—Bueno señor Bautista con permiso, es tarde y me muero de sueño.

—Buenas noches Tayler, recupérate pronto.

 El vecino de Tayler era un hombre muy solitario. De vez en cuando se encontraba con él en el pasillo y casi siempre estaba fumando. Le gustaba salir en la noche, recargarse en el balcón y fumar su cigarro mientras veía la ciudad o lo poco que podía ver desde ahí. A Tayler le caía bien. Siempre era muy agradable y trataba de sacarle plática. Además, era el único vecino de todo el edificio que le hablaba. Y no era que su fama hubiera llegado también ahí, pero por lo general la gente está en su mundo y no se interesa por los demás. O eso pensaba él.

 Tayler entró a su departamento y fue directo a su cuarto, se quitó los zapatos y la chaqueta y se dejó caer en la cama. El hecho de tener que hacer todo con un sólo brazo lo estaba matando de cansancio, se quedó dormido casi inmediatamente.

 A la mañana siguiente lo primero que hizo después de apagar su alarma, fue revisar su celular. No había ni llamadas ni mensajes. Al ver esto, se sintió un poco decepcionado. Se puso el uniforme como todos los días; pantalón negro, camisa blanca y zapatos negros gastados. Batalló un poco, pero logró ponerse también su chamarra de piel que le quedaba muy apretada en el brazo del yeso. Desayunó cereal con leche, no tenía ánimos de preparar nada. Al abrir la puerta notó que la temperatura estaba bastante más agradable que otros días y en una acción poco común, Tayler lanzó las llaves de su carro a la mesita de la entrada. El sol apenas estaba saliendo, le daba de frente en la cara. Sacó unos lentes obscuros en forma de gota que iban muy bien con su estilo. Caminó a la escuela con audífonos puestos y música de rock pesado a todo volumen. Estaba disfrutando respirar el aire fresco del boscoso vecindario y que el frío hubiera perdonado, aunque fuera ese día. Sabía que días cómo ese no debían desperdiciarse encerrado en un automóvil. Llegó a la escuela y todo parecía normal, hasta que el director Guzmán lo interceptó.

—Tayler Blake.

—Director Guzmán, buenos días.

—¿Te robaron el carro los delincuentes que te hicieron eso en el brazo?

—No señor, hoy decidí caminar. Ya sabe, para bajar la panza. —El director contestó con una risa.

—Chico ¿Cuál panza? Seguro tu porcentaje de grasa corporal es de menos uno. Pero bueno, pasa a mi oficina.

—¿Estoy en problemas?

—No lo sé Tayler, tu dime ¿Lo estás?

Pasaron a la oficina del director y se sentaron frente a frente en el escritorio.

—¿Es por lo de Derek?

—¿Derek? ¿Quién casualmente también tiene el brazo enyesado? 

—Casualmente.

—¿Alguna vez te conté a que me dedicaba antes de ser director de escuela?

—No. Pero por cómo lo dice, apuesto a que es interesante.

—Lo es, pero si te lo cuento debes de prometer que no se lo dirás a nadie.

—Si lo hago ¿Tendría que matarme? —Bromeó él.

—Lo dirás de broma, pero no me gustaría tener que llegar a esas instancias. Trabajé muchos años en operaciones especiales para el gobierno de mi país.

—Ok, oficialmente retiro mi anterior chiste y me disculpo señor. —Dijo Tayler sorprendido y apenado.

—No te preocupes. Pasa todo el tiempo. Te cuento esto porque yo también tuve una tendencia a la violencia, aunque a mayor escala. Para no hacerte el cuento largo, una vez volé la casa de un alto mando criminal, después de que salió libre de su juicio y amenazó a mi familia. 

—¿Voló?

—Sí, con un lanza cohetes. No puedo confirmar o negar que él estuviera en la propiedad en ese momento.

—Oh vaya, entiendo. —Tayler estaba muy sacado de onda. No tenía idea de cómo estaba teniendo esta conversación con el director Guzmán, lo más cercano a una figura paterna que tuvo durante toda su preparatoria.

—Y yo entiendo que a veces la violencia parece la única o por lo menos la mejor solución a los problemas. Pero eso por lo general sólo los causa y los hace más grandes ¿O por qué crees tú que ahora soy director en una escuela en un país lejano?

—Entonces ¿Es eso? ¿Estoy en grandes problemas? ¿Me va a expulsar? Para ser justos, usted me lo advirtió. Lo sé.

—¿Expulsarte? ¿Por qué? 

—Por mandar a Derek y a sus amigos al hospital. Otra vez.

—Pues, yo no estoy enterado de nada Tayler. Nada de eso sucedió en mi escuela.

—¿Quiere decir que no estoy en problemas?

—Conmigo no, ni con la escuela. Pero tal vez sí tengas problemas allá afuera.

—¿Por qué me llamó entonces?

—Me preocupo por ti chico. Llámame sentimental o lo que quieras, pero he llegado a apreciarte mucho. No quiero ver cómo tu brillante futuro se va a la mierda por una situación de estas. —Algo hizo “click” en Tayler.

—Señor, no sé qué decir. Yo también lo aprecio. Y le agradezco todo lo que hace por mí. Discúlpeme por los problemas que le ocasiono. —El director le dio un fuerte apretón de manos.

—A veces la única opción es la violencia. Cuando la uses, asegúrate de que así sea. —Tayler no supo qué contestar, pero entendió el mensaje claramente.

 Tayler se despidió sin decir más. Al llegar a su salón la primera clase ya había empezado. Entró al salón, no sin un regaño del profesor, y se sentó en su lugar. Notó que Brisa aún no estaba. Miró a Hugo y él sólo se encogió de hombros. Tayler llamó a Brisa muchas veces en el receso, pero siguió sin poderse comunicar. Samantha tampoco se había aparecido en toda la mañana. Bianca, Hugo y Tayler invitaron a Demian a comer con ellos nuevamente y después siguieron su día con normalidad. Al salir de la escuela los cuatro llegaron al estacionamiento y se encontraron con Sam.

—Sam, que milagro. No te vimos en todo el día. —Dijo Tayler.

—Lo sé, sólo vine a la última hora por que tenía que entregar un trabajo importante.

—¿Y por qué sólo a la última? —Preguntó Hugo.

—¿Está todo bien? —Preguntó Tayler.

—Pues a decir verdad, no. El abuelo de Brisa está en el hospital, ella está allá con él.

—¡¿Qué?! ¿Por qué no me avisaron? ¿Desde cuándo?– Tayler se exaltó un poco.

—Desde ayer en la tarde. —Samantha parecía muy apenada cada que hablaba.

—¡Maldición! —Tayler caminó hacia su carro y luego recordó que lo había dejado en casa. Se sintió estúpido. Salió de la escuela apresurado y molesto. Los demás lo alcanzaron mientras cruzaba.

—Tayler ¡Espera! —Le gritó Samantha. Tayler se detuvo a media calle y volteó de mala gana.

—¡¿Qué, Samantha?!– Gritó él y sin que nadie pudiera hacer nada, un auto lo golpeó. Él, instintivamente, logró poner el brazo sobre el cofre y levantarse un poco, esto hizo que el golpe lo sacara volando unos cuatro metros antes de caer en el suelo. 

—¡Tayler! —Gritó Sam con desesperación antes de comenzar a llorar. Demian y Hugo se acercaron a ayudarlo inmediatamente. Samantha se alteró demasiado. Bianca se quedó con ella tratando de tranquilizarla.

—Tranquila Sam, todo va a salir bien. —Le dijo mientras la abrazaba.

—Fue mi culpa. —Dijo Sam entre llantos.

 Más tarde una ambulancia se llevó a Tayler. Hugo se fue con él. Los demás se fueron en el auto de Sam. El paramédico le hacía las pruebas rutinarias a Tayler. Él estaba consciente. Al ver que Tayler reaccionaba bien a todos los estímulos comenzó a hablar con él.

—Muchacho ¿Cuál es tu nombre?

—Tayler Bla…– Dijo Hugo en voz baja.

—Le estoy preguntando a él, para ver si no tiene un trauma severo. —Interrumpió el paramédico.

—Lo siento.

—Tayler Blake

—¿Sabes dónde estamos? ¿Sabes lo que pasó?

—Sí, estamos en una ambulancia rumbo al hospital porque por idiota me atropellaron. Pero está bien, como quiera iba para allá.

—Bueno, parece que estás bien. Tuviste suerte. Tu yeso está roto así que lo cambiaremos al llegar, por lo pronto te voy a inmovilizar el brazo ¿Está bien?

—Sí, señor.

—Y ten más cuidado ¿quieres? Al parecer has visitado muy seguido el hospital últimamente. —Dijo el paramédico dando un par de golpecitos en el yeso roto de Tayler.

—Gracias, trataré. —Dijo él aún molesto.

 Al llegar al hospital, lo llevaron a sacar radiografías. Le revisaron el cuerpo en busca de golpes y todo el procedimiento de rutina. Lo dejaron en una camilla en urgencias. Brisa llegó después con los demás.

—Mi amor ¿Pero qué te pasó? —Dijo ella preocupada.

—Pues me atropellaron, poquito.

—Señor Tayler Blake, que gusto verlo por aquí. —Dijo un doctor llegando a la camilla.

—Hola Doc.

—Dos veces en menos de dos semanas, eso no está bien. —El doctor era muy agradable y bromista.

—Lo sé.

—En un momento traerán las radiografías para revisarlas, pero lo hará el medico en turno, yo tengo que retirarme. Pero espero que te recuperes pronto.

—Muchas gracias, Doctor.

 El doctor se fue y un poco después llegaron las radiografías, el otro médico las revisó.

—Muy bien, parece ser que no tendremos que ponerte el yeso de nuevo. Ya no lo necesitas. —El doctor le dio una palmadita en el brazo que en ese momento sólo estaba vendado.

—¿Qué? ¿Está seguro que las está revisando bien? —Preguntó Tayler muy extrañado.

—Claro que sí, ya no tienes nada. Pero no te sorprendas, de seguro ya en estos días te tocaba quitártelo. Te recetaré unos desinflamatorios para los golpecitos del atropellamiento y eso sería todo. Tu cuello y espina también se ven bien, pero si sientes alguna molestia no dudes en venir. —Dijo el doctor firmándole la receta y entregándosela.

—Gracias. —Dijo él al recibirla y todos lo miraron extrañados. Una enfermera le retiró la venda y comenzó a mover el brazo.

—Tayler, aún te faltaba un mes con ese yeso. Llevas como una semana con él. —Dijo Brisa rompiendo el silencio.

—Lo sé. —Tayler se tocaba el brazo mientras lo movía. —Pero extrañamente, ya no me duele nada. Como si nunca me lo hubieran golpeado. A lo mejor no estaba tan mal como pensábamos.

—A lo mejor. —Contestó su novia, pero aún no se veía muy convencida.

 Después del momento de confusión por la extremadamente rápida recuperación de Tayler, todos fueron al cuarto donde estaba internado el abuelo de Brisa.

—Tayler, escuché que te atropellaron. Qué mentiras tan crueles corren por este hospital. —Dijo Erick muy normalmente, acostado sobre la cama.

—De hecho, sí me atropellaron. Pero poquito. No me pasó nada, no se preocupe. —Dijo Tayler frotándose la nuca y sonriendo apenado.

—Vaya. Tú sí que eres un chico con suerte.

—¿Y usted cómo está señor Hamerman?

—Pues ya mejor, gracias. Ya sabes, cosas de viejos. Cuando no es una cosa es otra y cuando no te duele nada es peor porque de repente te mueres y ni te das cuenta. —Dijo el a manera de chiste.

—¡Abuelo! —A Brisa no le pareció gracioso el comentario.

—¿Qué? Es la verdad, pero ya estoy bien. El doctor dijo que puedo irme mañana en la tarde.

—Me alegro de escuchar eso.

—Hijo ¿Podrías hacerme un favor? —Le dijo Erick a Tayler.

—Claro señor lo que se le ofrezca.

—¿Podrías llevarte a Brisa a la casa? Es que quiero dormir.

—De ninguna manera abuelo, me quedaré aquí hasta que salgas.

—No hija, vete y mañana ya vienes por mí. Ya te quedaste toda la noche, ve nada más la carita que traes.

—¿Está seguro?

—¡Tayler! —Reclamó Brisa.

—Sí, estoy seguro. Llévatela y que coma algo por favor. Y si quieren, mañana vienen por mí después de la escuela.

 Después de un rato de discutir, Erick logró convencer a Tayler que él estaba bien y que en serio quería que Brisa se fuera a descansar. Así que todos se fueron apretados en el auto de Samantha. Brisa no dijo nada en todo el camino. 

—Gracias Sam, te debo una. Buenas noches chicos. —Dijo ella mientras se bajaba en su casa, Tayler se bajó tras ella.

—Espera Brisa ¿no quieres que me quede un rato?

—No Tayler, vete a casa. —Dijo ella y cerró la puerta.

 Tayler volvió al auto un poco cabizbajo. Samantha llevó a todos a su casa excepto a Demian que prefirió que lo dejaran en la escuela porque ahí estaba su carro. Samantha llevó a Tayler hasta el final.

—Gracias Sam. En serio gracias por todo.

—No te preocupes, para eso son los amigos.

—Pero de verdad no sé cómo pagártelo.

—No tienes que.

—Bueno, nos vemos mañana. Qué descanses. —Dijo Tayler mientras se bajada.

—Tayler.

—¿Si?

—¿Estás bien? 

—Sí, eso creo. Sólo un poco cansado y bueno por lo de…

—Brisa, claro. No te preocupes, mañana se le pasa.

—Ojalá. Nos vemos mañana, vete con cuidado y me avisas cuando llegues a tu casa por fa.

—Sí claro y Tayler… lo siento.

—¿Por qué?

—Porque fue mi culpa que te atropellaran. —Dijo Samantha casi al borde del llanto.

—No fue tu culpa, Sam.– Tayler regresó al interior del auto y abrazó a Sam que comenzó a llorar. —Fueron las circunstancias. Momento equivocado en lugar equivocado. No llores.

—Lo siento en serio. —Sam dejó de llorar y se separaron.

—No fue tu culpa ¿ok? Todo está bien. —Tayler le dio un beso en la mejilla y bajó nuevamente del carro.

—Gracias, Tay.

 Samantha suspiró después de que Tayler cerrara la puerta. Esperó un momento antes de encender el auto de nuevo e irse. Tayler subió a su departamento. Se apresuró para tirarse en la cama boca abajo. Después alguien tocó a la puerta. Tayler se levantó de mal humor y abrió.

—¿Puedo dormir contigo? —Dijo Brisa que se veía muy triste.

—Claro que sí, mi amor. —Brisa entró y abrazó con fuerza a su novio.

—Lo siento. —Dijo ella sin despegarse.

—Está bien, no te preocupes. Ven, te hago algo de cenar. Ahora que lo pienso, hoy sólo comí un cereal. —El comentario hizo reír a Brisa.

 Tayler preparó huevos revueltos con tocino.

—Esto es más como desayuno ¿no?

—Pues ya sabes que no soy muy creativo para cocinar, además era eso o cereal.

—El huevo está bien, gracias. —Dijo ella sonriente y ambos comenzaron a comer.

—¿Y qué hiciste hoy? —Preguntó Brisa para romper el incómodo silencio.

—Pues me levanté, desayuné, me fui caminando a la escuela, me aburrí en clase, te extrañé, después Samantha me dijo lo de tu abuelo, salí a la calle, me atropellaron, fui al hospital y de ahí ya te sabes el resto.

—Yo también te extrañe y lamento no haberte llamado, pero sabía que si lo hacía faltarías a trabajar y te despedirían. Después me quedé sin pila. De hecho, todavía ando sin pila, el cargador lo dejé en la casa.

—Está bien no hay problema. Pero para la otra recuerda que para mí, primero estás tú ¿ok?

—Ok.

 Brisa se puso la pijama que tenía ahí. Tayler estaba en su cuarto acostado mirando hacia el techo y Brisa llegó a abrazarlo.

—Menos mal que aún tienes aquí tu maleta.

—Sí, ahí la voy a dejar. Por si acaso.

—Me parece una excelente idea.

 Estuvieron abrazados un rato sin decir nada.

—Amor ¿Qué tiene tu abuelo? —Preguntó Tayler, parecía que llevaba rato guardándose esa pregunta.

—Los doctores no saben. —Dijo ella no muy convencida.

—¿Pero está bien?

—No, ya tiene mucho tiempo enfermo y los doctores dicen que basados en el deterioro que ha tenido el último año, no le quedan más de unos seis u ocho meses de vida. —Al decir esto Brisa comenzó a llorar. Tayler la abrazó con más fuerza sin saber qué decir.

—Lo siento, no lo sabía. —Una lagrima corrió por el rostro de Tayler.

 Ambos se quedaron dormidos después de un rato, abrazados. Y esa fue la primera noche que durmieron juntos.












Capítulo 14



LA PROMESA

 Al día siguiente en la escuela todo transcurrió normal, excepto por la clase de Julio, ya que no se presentó.

—Qué raro que no haya venido el profe Julio. —Dijo Hugo mientras salían de la escuela.

—¿Cómo qué raro, Gordo? Es obvio que está en el hospital con el abuelo de Brisa.

—A sí , que tonto.

—Pues sí que tonto. —Repitió Tayler

 Bianca, Sam y Brisa venían platicando un poco más atrás. 

—Lo siento nena, pero en serio tengo que ir. Si no mi mamá me va a matar. —Decía Bianca muy apenada a Brisa.

—No hay problema, Sam, Hugo y Tayler van a ir conmigo por mi abuelo. Tú no te preocupes.

—Bueno hablamos entonces. Ojalá se recupere pronto tu abuelito. —Bianca se despidió de ambas y se fue apresurada.

—¿Te vas conmigo? —Preguntó Sam.

—Sí, que se vayan ellos hablando de sus tonterías. —Ambas rieron.

 Tayler y Hugo esperaban en el estacionamiento.

—¡Chicos! ¡Nos vemos allá, me voy con Sam!

—¡OK! —Contestó Tayler.

—Perfecto, así podemos hablar de nuestras cosas. —Agregó Hugo.

 Salieron de la escuela en ambos carros y Hugo vio a Demian a lo lejos y se despidió ondeando la mano. Demian contestó mientras los miraba alejarse.

 Mientras tanto en el hospital Julio miraba el cielo por la ventana del cuarto de Erick. Tenía la mirada un poco ida. Se veía cabizbajo. 

—¿Cómo voy a lograrlo? A veces me pongo a pensar en eso y me entra la desesperación. —Decía Julio sin mirar a Erick.

—Pues tienes toda una organización secreta a tu disposición, amigo mío.

—Lo sé y eso es lo que me preocupa. Llevamos años buscándolos y hemos encontrado a muy pocos. Si con esos recursos no he podido ¿Cómo lo voy a lograr en menos de un año?

—En eso tienes razón. Sé lo difícil que es encontrar a un guardián. Es casi imposible diferenciarlos de un humano normal si no lo ves utilizando sus poderes o…

—O encuentras su tatuaje, lo sé. Y eso con los que ya tuvieron el “despertar”. Si no, ni ellos mismos se dan cuenta.

—Tienes que relajarte, tratar de sentirlos en la distancia. Cuando alguno usa sus poderes es el momento en que tal vez podamos darnos cuenta. La fluctuación en la energía normal del mundo, eso debes de buscar.

—Nosotros y la Legión también.

—Bárbara. —Dijo Erick cambiando su tono de voz.

—Bárbara es lo de menos, los malditos zoas. Esos bastardos te huelen la energía, aunque no hayas usado tus poderes en meses. Para ellos es más fácil y para los guardianes más peligroso.

—Esas malditas almas corruptas. Si yo alguna vez estuviera atrapado en el purgatorio, preferiría quedarme ahí para siempre que regresar a la vida con esa forma.

—Los demonios son muy convincentes, amigo mío. Si estuvieras muerto y te dijeran “yo puedo regresarte a la vida” tú también aceptarías. Lo que no te dicen es que se convierten en dueños de tu alma y que ni siquiera vuelves a ser tú. Te conviertes en una abominación entre demonio y humano, sin voluntad propia y al servicio de un miserable demonio.

—Bueno, sólo digo que preferiría quedarme ahí atrapado.

—No te preocupes amigo. Tú nunca pisaras el purgatorio. Una de las pocas ventajas de ser un guardián es que tenemos nuestro lugar asegurado en el cielo, cortesía de los dioses.

—¿Todos los guardianes? —Preguntó Erick queriendo hacer reflexionar a su amigo.

—Los que mantenemos el equilibrio y protegemos a la tierra sí, los que han tomado el camino de la ambición y la búsqueda de poder…espero que no.

—Ya los encontrarás amigo, no te preocupes.

—¿Cómo, Erick?

—El universo te ayudará, ya lo veras. Confía en los dioses antiguos.

 Por el pasillo se escucharon las voces de los chicos que llegaban a la habitación de Erick.

—Chicos buenos días, que gusto verlos. —Dijo Julio muy de buen humor.

—¿Ves Tayler? Te dije que el profesor no había asistido a clases porque estaba aquí. —Dijo Hugo muy serio.

—¿Qué? Pero si yo te dije que…

—Tranquilos chicos, ya casi nos vamos. —Dijo Erick mientras se levantaba de la cama.

—Te traje algo de ropa abuelo. —Dijo Brisa entregándole una bolsa grande.

—Perfecto. Si me permiten, me voy a cambiar.

—Claro. —Todos comenzaron a salir de la habitación.

—Tayler, hijo ¿Podrías ayudarme a cerrar la ventana? Aún tengo algo de pudor.

—Claro señor Hamerman, con mucho gusto. —Julio cerró la puerta mientras Tayler cerraba las cortinas de ambas ventanas y Erick se cambiaba de ropa. Al terminar Tayler se dirigió a la puerta.

—Tayler, siéntate un momento. —Dijo Erick mientras se abrochaba el pantalón de espaldas a Tayler.

—¿Qué pasa señor? ¿Está todo bien?

—No hijo, no lo está. Las cosas están muy mal. —Dijo Erick volteando a verlo mientras se ponía la camisa.

—¿Señor? —Tayler estaba confundido.

—Hijo, me estoy muriendo.

—Lo sé. —Contesto Tayler un poco incómodo.

—Y no me mal intérpretes, yo he vivido muchos años. Más de los que te imaginas. Y he vivido bien. Tuve muchas aventuras, encontré al amor de mi vida, tuve hijos y nietos. Todo lo que un hombre quiere lograr en la vida. Pero hay una sola cosa que me preocupa cuando pienso en dejar este mundo.

—Brisa.

—Exactamente. Esa niña ha sido mi razón de existir durante mucho tiempo. Hemos sido ella y yo por años. Y conozco el dolor por el que va a pasar… no sé qué va a ser de ella.

—Si me permite señor…

—Pero desde que tú llegaste, la he visto más feliz que nunca. En serio, nunca había visto a esa niña sonreír tanto desde que era una bebé que no sabía hablar y me parte el corazón saber que ya no estaré yo para cuidarla. Claro, le dejaré mi casa y todo lo que poseo. Pero ¿acaso lo material es suficiente?

—No señor. No lo es.

—Correcto otra vez, Tayler.

—Señor Hamerman, si me permite decirlo. Yo estoy en la misma situación que Brisa. No recuerdo que alguna vez en mi vida me hubiera sentido tan feliz y créame que la voy a proteger. La protegeré de todo.

—Hay algunos males en este mundo de los que tal vez no la puedas proteger, hijo.

—Pues daré mi vida si es necesario, señor.

—Me tranquilizan tus palabras jovencito, mas no me sorprenden.

—Gracias.

—Prométeme una cosa.

—Claro.

—Prométeme que serás su guardián y que nada va a pasarle.

—Lo prometo, señor.

—Gracias Tayler, eso es lo que quería escuchar. Ahora vamos a casa.

 Tayler abrió la puerta para que saliera Erick que se detuvo frente a él lo miro a los ojos y le puso la mano sobre el hombro.

—Confío en ti, Tayler Blake. —Tayler no contestó nada. Erick salió y todos estaban en la sala de espera. Se levantaron y caminaron por el pasillo.

—¿Qué se traen mi abuelo y tú eh? —Preguntó Brisa alcanzando a Tayler y tomándolo de la mano.

—Nada, mi amor. Pláticas de hombres.

—A mí no me vengas con esas ridiculeces Tayler que…

—Deja al muchacho en paz Brisa y ven, abraza a tu abuelo. —Brisa hizo una mueca y después fue a abrazar a su abuelo mientras salían del hospital.

Llegaron a casa de los Hamerman. Hugo iba con Sam y los demás en el auto de Tayler.

—Servido señor. —Dijo Tayler abriendo la puerta para que bajara Erick.

—Muchas gracias jovencito. Ahora lo único que quiero es descansar, pero en mi casa. No en ese horrible hospital.

—Me parece buena idea, viejo amigo. Nada como el hogar para recostarse todo el día. —Agregó Julio.

—Vamos a ir a comer algo por si alguien gusta acompañarnos. —Dijo Sam para todos.

—Qué bien porque muero de hambre. —Dijo Tayler tocándose el estómago.

—Yo paso, me quedare con el abuelo. —Dijo Brisa.

—¿Quieres que me quede un rato contigo? —Preguntó Tayler.

—No, amor. Vete con ellos.

—Bueno ¿Te traigo algo de comer más tarde?

—No gracias. Nos vemos en la escuela ¿sale?

—Está bien pues. Ojalá que se sienta mejor Señor Hamerman.

—Gracias Tayler, hasta pronto.

 Todos se despidieron. Tayler, Hugo y Sam se fueron en los carros mientras Brisa, Erick y Julio entraron a la casa. Brisa subió las escaleras directo a su habitación. Julio y Erick se quedaron en la sala.

—Supongo que tendremos que suspender nuestras cacerías por un tiempo, Erick.

—Por el contrario, Julio. Debemos acelerarlas. Aprovéchame mientras aún estoy vivo.

—Bueno, es un punto muy válido.

—Esta noche iremos de cacería, cuando Brisa se quede dormida.

—¿Qué dices de esta noche abuelo? —Dijo Brisa asomada desde la escalera.

—Nada nada, hija. Es que en la noche pasaran un maratón de películas clásicas y esas nos encantan a Julio y a mí.

—A bueno, por un momento pensé que estabas planeando salir o algo.

—Hija ¿qué no ves que me estoy muriendo? ¿Cómo crees que voy a salir? —Mintió Erick.

—A bueno pues, estaré en mi habitación si me necesitas.

—Sí hija, gracias.

—Odio las películas clásicas, son muy aburridas. Nada como los efectos especiales de la actualidad. Se asemejan más a la realidad. Bueno, a nuestra realidad ¿No crees? —Comentó el profesor.

—Totalmente.

 Sam, Tayler y Hugo se sentaron a comer en el restaurante de comida china de siempre.

—Yo quiero el paquete dos por favor. —Dijo Sam entregando la carta a la mesera china.

—Hubiéramos traído a Brisa, ella tiene el cupón para comer gratis aquí. Yo quiero un paquete cuatro por favor. —Dijo Hugo un poco decepcionado.

—Yo pediré lo de siempre señora Huang por favor, con jugo de manzana.

—No tenel jugo de manzana Taylel. —Contestó la señora Huang con su mal español.

—¡¿No hay jugo de manzana?! ¿¡Como esperan que coma sin jugo de manzana!? —Se exaltó Tayler.

—Tráigale un vaso con hielos por favor, señora Huang. —La señora se retiró apenada.

—Sam, gracias. Pero los hielos no servirán de nada si…– Sam sacó de su bolsa de mano un jugo de manzana y lo puso sobre la mesa.

—Este es para ti. Se me olvidó que lo traía y ya se me calentó. Para eso son los hielos. —Dijo ella con una bonita sonrisa en el rostro.

—Sam ¿Pero, cómo? No lo entiendo. —Tayler no entendía cómo había adivinado la situación.

—Mujer precavida vale por dos, Tay. —Dijo Hugo mientras levantaba el puño a Sam para que lo chocara y explotara.

—Muchas gracias, Sam.

 La comida llegó un rato después y tuvieron una agradable reunión llena de risas. Sin embargo, Tayler no pudo dejar de pensar en que Samantha a veces parecía leerle la mente.

 De regreso en la escuela todo transcurría como un día más. Cuando llegó la hora de la clase de literatura la maestra Olivia los llevó nuevamente al auditorio de la escuela para ensayar la obra para el festival de navidad. Todos ya tenían asignados sus roles; escenografía, cuerpo de baile, actores y demás. Así que en las horas de literatura se iban a preparar todo para diciembre. 

 Tayler y Hugo se ponían con trabajos el vestuario del caballo que consistía en dos partes. 

—No es justo que yo sea las patas traseras. —Dijo Tayler.

—Hicimos piedra, papel o tijera y perdiste. Sí es justo.

—Tayler, si no estás muy ocupado ¿Me podrías ayudar con mis líneas? —Dijo Sam con un libreto en mano.

—¿Bromeas? Soy un caballo, bueno medio caballo. Claro que no estoy ocupado ¿Qué hago?

—Pues yo te digo mis líneas y si me equivoco me corriges y pues lees las líneas que no sean mías para que no pierda la continuidad ¿sale?

—Claro, no hay problema. —Tayler tomó el libreto y se sentó frente a Sam sin quitarse su vestuario de piernas de caballo.

—“Oh Romeo, no sé si pueda soportar la desdicha de perderte. Por favor no enfrentes a la bruja malvada”.

—“Te entiendo amor mío, pero si no la detenemos ahora, su maldad nos perseguirá por siempre y nunca podremos estar tranquilos y felices. Y eso es todo lo que yo deseo en esta vida; estar por siempre a tu lado, en una tranquila felicidad”. —Tayler terminó su línea y miró a Samantha que se quedó callada mirándolo un instante. Después reaccionó y siguió con las líneas.

—“Tienes razón, aunque me duela admitirlo. Pero yo iré contigo. No me quedaré aquí sentada esperando a que nuestros destinos se separen. Además, nuestro amor es más grande que cualquier poder y con ese poder la venceremos.”

—“Romeo besa a Julieta apasionadamente tomándola de la cintura y cargándola un poco por encima del suelo.”– Samantha se rio.

—Lo que está entre paréntesis no se dice tontito, eso se hace.

—Ah ok, lo siento. —Ninguno de los dos supo qué decir después de eso. Se hizo un silenció incomodo que fue interrumpido por el verdadero Romeo.

—Samantha, no pude evitar notar que ya te sabes muy bien tus líneas. La maestra quiere que hagamos esa escena con ella.

—Claro, voy para allá…

—Bernardo de Alba. Pero tú me puedes decir como gustes, princesa mía.

—Está bien, Bernardo. Gracias. —Bernardo le hizo una seña para que pasara antes que él y Sam se sintió obligada a irse.

—Suerte, Sam.– Le dijo Tayler

—Gracias por la ayuda.

—Cuando quieras.

 Brisa miraba la escena un poco incomoda desde la distancia mientras se medía un vestuario negro.

—¿Estás bien, Brisa? —Preguntó Demian acercándose.

—¿Qué? Ah sí, gracias Demian. Sólo me quedé pensando lejos de la realidad.

—Qué bueno. Oye ¿me ayudas con el cierre de esto por favor?

—Ah claro. —Brisa le subió el cierre de la espalda.

 Bernardo y Samantha interpretaron la misma escena frente a la maestra Olivia que los miraba desde la primera fila de las butacas, pero no se veía muy encantada.

—Pues estuvo bien. Pero mejor tómense cinco minutos chicos y lo intentamos de nuevo. Pero esta vez, con más pasión Samantha, por favor.

—Sí ,maestra. —Sam se alejó un poco y fue detrás de la escenografía que estaba siendo pintada. Bernardo fue tras ella.

—Samantha, espera ¿Está todo bien?

—Sí, Bernardo. Solamente necesito distraerme un momento.

—¿Qué pasó contigo? Hace un rato te escuché decir las líneas de memoria y con una excelente interpretación y ahora…

—¿Tú crees? Bueno tal vez me puso nerviosa la maestra.

—Bueno sí, tal vez sea eso. —Bernardo se quedó pensativo un momento. —A menos que…

—¿A menos que qué, Bernardo?

—Sea por Tayler. Estás enamorada de él ¿cierto? Por eso cuando se lo dices a él lo sientes de verdad y te sale espectacular. —Samantha le tapó la boca a Bernardo rápidamente.

—Shhh no digas eso, Bernardo. —Dijo Samantha susurrando.

—Entonces es verdad ¿Cómo no lo vi antes? Si tu mirada te delata.

—¿Es tan obvio? 

—Ahora lo es, pero no lo entiendo. Tú eres Samantha Ortiz, la chica más hermosa de la escuela. Que digo la escuela, nunca había visto una chica tan hermosa como tú. Podrías tener a cualquier hombre que quisieras ¿Por qué él?

—No lo sé. Tal vez es precisamente por eso. Él es el único hombre que no actúa como un idiota cuando está conmigo. Es el único que me trata como una persona normal y no como alguna especie de diosa que se merece el mundo. Además es tan…no sé, no puedo describirlo con palabras. —Terminó Sam mientras volteaba a ver a Tayler que trataba de acomodarse la cola del vestuario.

 Hugo se acercó a Tayler y se sentó en una caja junto a él. Mirando a Samantha y a Bernardo.

—Tayler hay algo que tengo que confesarte. —Dijo sin mirarlo.

—Por favor que no sea “soy gay”.

—¡No! ¿Qué te pasa?

—A bueno. Entonces ¿qué pasó?

—Me gusta mucho Sam.

—¿¡Qué!? ¿A ti también?

—Sí amigo ¿A ti también?

—¡No Hugo! Yo tengo novia ¿recuerdas? Me refiero a que tú y toda la escuela y todo el mundo andan detrás de Samantha Ortiz.

—Pues es que ¿cómo no estarlo? Sólo mírala ¿Habías visto algo tan hermoso en este aburrido mundo? —Tayler volteó a ver a Brisa, ella lo miró desde lejos y Tayler le mandó un beso haciéndola sonreír, ella le regresó el beso.

—Sí, amigo. Sí lo he visto. —Hugo se da cuenta de que Tayler y Brisa se miran.

—Ay, eso no vale. Ustedes están enamorados, pero tienes que admitir que es bellísima.

—¿Brisa? Sí claro, es lo que te estoy diciendo.

—Samantha, Tayler.

—Ah Sam. Bueno sí, claro. Samantha es bellísima y ¿qué? Eso no lo es todo en la vida y si lo fuera tu estarías perdido; gordo, feo y morenito. Pobre de ti.

—No hay necesidad de ser cruel y racista. Ya entendí el punto. Pero además no es sólo su belleza. Es tan linda, tierna, atenta…es perfecta. —Dijo Hugo sin dejar de mirar a Sam.

 Bernardo reflexionaba sobre su plática con Sam que estaba callada dándole la espalda.

—Tal vez me arrepienta de esto después, pero todo sea por la mujer que amo. —Dijo Bernardo en tono dramático, como si estuviera actuando.

—¿De qué hablas?

—Algún día me lo agradecerás. —Bernardo se dio media vuelta y salió hacia el frente del escenario.

—¿Bernardo?

Brisa se acercó a los chicos.

—¿Qué pasa, guapos?

—Pues nada, que Hugo está enamorado de Samantha. —Dijo Tayler como si nada.

—¡Cállate maldito! Claro que no —Dijo Hugo golpeándole el brazo con fuerza.

—¿En serio Hugo, tú también? —Preguntó Brisa.

—Algo así, pero… ¿apoco tú?

—¡No idiota! Tú también como toda la escuela.

—Ah, novia de este tenías que ser. Hablan igual.

—¿Pero dónde dejas a Bianca? —Preguntó Brisa preocupada.

—Ah eso es otra cosa. Lo que tenemos Bianca y yo es algo bonito. Es algo real. Lo de Sam es más como una fantasía. Como estar enamorado de una estrella de cine, sólo que más bonita y en mi círculo social. Es meramente platónico.

—Te voy a acusar con Bianca. —Dijo Tayler recibiendo al instante otro golpe fuerte en el brazo.

Bernardo respiro un par de veces antes de salir a donde estaban todos.

—¡No se puede trabajar así! ¡Son unos completos novatos! ¡Yo me voy de aquí!

—Bernardo ¿pero qué…? —trató de preguntar la maestra mientras Bernardo bajaba muy molesto del escenario.

—Lo siento maestra, pero tendrá que disculparme. Esta gente no está a mi nivel y así no puedo trabajar ¡Me voy! —Dijo tomando sus cosas y dirigiéndose hacia la puerta del auditorio.

—Si sale por esa puerta señor de Alba ¡considérese reprobado en mi materia! —Bernardo se detuvo en la puerta y todos lo miraron.

—El público observa, Berny —Se dijo para sí mismo.

—¿Qué dice señor de Alba? —Pregunto la maestra muy molesta.

—Dije que ¡No me importa! ¡Adiós! —Salió por el pasillo del auditorio y gritó desde lejos. —¡Te amo, Samantha! —Todos se quedaron en shock. Nadie había entendido

—Bueno, sí es muy buen actor. —Dijo Samantha en voz baja.

—¿Ahora qué voy a hacer? —Dijo la maestra. Se llevó las manos a la cara y se dejó caer en una butaca.

—Maestra, yo quisiera…

—¡Cállate Derek! —Contestó ella mientras Derek se acercaba.

—Ya se puso loca la maestra. —Le susurró Tayler a Hugo.

—Señor Blake. —Dijo ella en voz alta. Todos voltearon a ver a Tayler.

—¿Si, maestra?

—Veo que ya no tiene el yeso puesto, pensé que tardaría algunas semanas más.

—Bueno maestra la verdad es que…

—Me ha mentido señor Blake. Y eso no se lo tolero a nadie.

—No es que yo haya querido mentirle es sólo que…

—Pero aún tiene una oportunidad de salvar su último año de preparatoria señor Blake, ya que como todos se podrán dar cuenta, nos falta un Romeo.

 Tayler miró a Brisa y ella le hizo una seña afirmativa con la cabeza y le sonrió levemente.

—Bueno maestra, por como lo veo, no tengo muchas opciones ¿verdad?

—No, no las tiene.

—Entonces lo haré. —Dijo él sin emoción alguna.

—¡Excelente! ¡Ahora sí estoy emocionada! —Dijo ella en un tono cantado como de opera mientras corría a tomar sus cosas y le arrojaba un libreto a Tayler. —Apréndaselo todo para el lunes señor Blake

—Sí, maestra. —Dijo él agarrando el libreto en el aire como si nada y con una cara de resignación.

—Eso es todo chicos. Nos vemos después. —Dijo la maestra ya casi saliendo del auditorio, aún muy emocionada.

 Todos salieron momentos más tarde. Samantha estaba muy sonriente.

—¿Te llevo, Gordo? O ¿traes el “mamámovil”? —Preguntó el nuevo Romeo.

—No Tay, me tengo que queda a entrenar ¿recuerdas? Ah y te recomiendo que no te vea el entrenador por que ha estado preguntando por ti y si ve que ya no traes…

—¡Blake! —Gritó una voz adulta desde la puerta del gimnasio que estaba cerca.

—Genial, se me ocurre quitarme el yeso y a todo mundo se le antoja ponerme a hacer cosas. Las veo luego chicas, creo que tengo problemas. —Tayler se despidió de Brisa dándole un beso en la boca y de Sam dándole un beso en la mejilla.

—¿Quieres que te lleve, Brisa?

—No Sam, gracias. Bianca me va a llevar, pero no sé por qué se tarda tanto en el baño.

—Bueno, nos vemos mañana. —Sam se dirigió al estacionamiento. Brisa la miraba extraño mientras se alejaba.

 En las escaleras cercanas estaba sentado Bernardo muy cabizbajo. Samantha se acercó a él.

—Bernardo.

—Sa… Samantha. —Tartamudeó Bernardo.

—Fue algo increíble lo que hiciste ahí dentro. No lo entendí hasta después. Muchísimas gracias. —Samantha le dio un beso en la mejilla a Bernardo.

—De nada Sam, fue un placer.

—Oye Samantha ¿si va a haber entrenamiento de porristas hoy? —Interrumpió una chica que se veía de primer año con el mismo uniforme que Sam llevaba casi siempre.

—Ay no Abigail, se canceló esta semana ¿no supiste? Lo siento, es mi culpa. Ando con la cabeza en otro lado.

—Ah está bien, no te preocupes. Es sólo que mi papa vendrá por mí hasta dentro de tres horas.

—Pues Bernardo puede llevarte. —Dijo Sam muy ocurrente.

—¿Bernardo? —Dijo Abigail

—¿Yo?

—Mira, él es Bernardo un amigo mío. Es un excelente actor. —Sam le guiñó el ojo a Bernardo.

—Hola Abigail, mucho gusto. —Respondió él.

—¿Eres actor? Qué padre, yo siempre he querido ser actriz de cine.

—Pues mi especialidad es el teatro, pero puedo darte algunos consejos si quieres.

—¿En serio? Me encantaría ¿sí me puedes llevar a mi casa?

—Claro, vamos. Mi coche está por acá. —Bernardo le dijo “gracias” a Sam sólo moviendo los labios mientras se iba con Abigail.

—Gracias a ti. —Dijo para ella misma.

—Bye Sam ¡Hasta pronto! —Dijo Abigail

—¡Adiós chicos!

 Tayler y Hugo estaban dentro del gimnasio con el entrenador.

—No sabes cómo me alegro de que ya estés recuperado Blake. Pensé que te llevaría por lo menos otras tres semanas, pero no podía esperar menos de ti ¿cierto? Tayler Blake el campeón de todo tiene que ser indestructible.

—Sí, entrenador ya estoy mejor, gracias.

—Y justo a tiempo. En dos semanas es el primer torneo inter–escolar de artes marciales mixtas. Ya ves que se está poniendo de moda. No podemos dejar que se te vaya ¿cierto? —El entrenador estaba muy entusiasmado.

—Pues no, supongo que no.

—Perfecto. Entrenaras con tu compañero de confianza. —Dijo dándole una palmada muy fuerte en la espalda a Hugo. —Porque quiero que él también participe. Quiero al menos tres peleadores en ese torneo para traernos todos los trofeos. Confío en ti, Blake. —El entrenador salió mientras seguía hablando.

—Bueno, supongo que un poco de ejercicio no me vendrá mal. Aunque terminaré hecho polvo, hoy me toca trabajar hasta el cierre.

—No te apures Tay. Vamos a dar un par de golpes y que te vea que haces algo y ya luego te vas temprano.

—Sí, es buena idea.

—Bueno ahorita te veo, me voy a cambiar.

—Pues vamos.

—No. Es que también me siento mal de la panza y quiero ir al baño.

—Ah ok, no pues mejor sí te doy tu espacio. —Contestó Tayler con algo de asco.

 Tayler escuchó que alguien estaba golpeando un costal de boxeo con mucha fuerza, se asomó y vio a Demian golpeando y pateando de una manera extrema al costal de arena que parecía ser de algodón por cómo se movía. Demian pateaba en el aire de una manera impresionante.

—No sabía que peleabas, Demian. —Dijo el acercándose.

—Ah Tayler, no te vi. Pues de hecho no peleo, sólo sé como pelear.

—Bien dicho. Las artes marciales son para defensa personal y competencias deportivas, no para andarse peleando.

—Exacto. —Demian siguió golpeando el costal.

—Y ¿Qué es eso? ¿Kick boxing?

—Un poco de todo. Aunque el Kung fu es mi fuerte.

—Mi fuerte es el ninjutsu, pero igual le hago a todas.

—Algo así escuché.

—Oye, el entrenador anda buscando peleadores para un torneo en dos semanas ¿te interesa?

—A ver, dime más. —Demian se mostró interesado.












Capítulo 15



TRANQUILIDAD, FUERZA Y EQUILIBRIO

 Ya era diciembre. Los preparativos para el festival navideño siguieron en toda la escuela. Al parecer iba a ser algo grande. La obra teatral de los grupos de tercero ya estaba muy avanzada. Todos ensayaban con los vestuarios y la escenografía ya estaba prácticamente terminada. 

 Tayler, Hugo y Demian entrenaban para el torneo de artes marciales mixtas, así que pasaban mucho tiempo juntos. Esto hizo que Demian se integrara más al grupo. Sin embargo, seguía siendo muy reservado. 

 El día del torneo llegó. Los tres competidores viajaron en el autobús de la escuela hasta otra preparatoria que estaba a unos treinta minutos. Las chicas estuvieron ahí desde antes y se encontraron con Julio y Erick en la entrada.

—¿No estás preocupada por tu novio, pequeña? Este tipo de competencias son muy violentas. —Le preguntó Julio a Brisa mientras caminaban por la escuela rumbo al gimnasio.

—No profesor, me preocupan los demás. Él estará bien. —Respondió ella muy segura.

—Tayler ha ganado todos los torneos a los que ha ido, es campeón regional, estatal y nacional en diferentes artes marciales. —Dijo Samantha.

—Veinticinco torneos en total, con este serían veintiséis. —Agregó Bianca

—Vaya, ese muchacho es una máquina de pelea. —Dijo Erick impresionado.

—Quien le haya ganado alguna vez debería de sentirse orgulloso. —Comentó Julio.

—Tayler nunca ha perdido una pelea. —Dijo Brisa.

—¿Nunca? —Preguntó su abuelo.

—Nunca, desde el jardín de niños. —Agregó Bianca.

—Esto tengo que verlo. —Dijo Julio emocionado mientras entraban al gimnasio.

 Estaba decorado con muchas mantas que decían “Primer Torneo Inter–escolar de Artes Marciales Mixtas” junto con los logos de todos los patrocinadores privados y de gobierno. Había un ring octagonal con jaula en el centro del gimnasio y muchos grupos de estudiantes con uniformes diferentes sentados en las gradas. Hasta en frente estaban otras dos chicas que siempre apoyaban a Tayler en sus torneos, sostenían una manta que decía “Tayler Blake —Campeón de todo”. Bianca les hizo señas a lo lejos. Las tres venían vestidas de rojo.

—¿Y ellas son? —Le preguntó Erick a Brisa discretamente.

—Son el club de fans de Tayler. —Dijo ella riéndose un poco.

—Y yo que pensé que este chico no era popular.

—No lo es. Bueno sí, pero de una forma muy extraña. —Respondió ella.

 Bianca saco una cartulina que decía “Osito, vamos por el segundo lugar” mientras los participantes salían de los vestidores.

—No puede ser, hasta mi chica te apoya más a ti que a mí. —Dijo Hugo saludando a los demás de lejos.

—Ay ya, Osito. Es obvio que no me vas a ganar. Yo te enseñé todo lo que sabes. —Respondió Tayler.

—Bueno, segundo lugar no suena tan mal. —Reflexionó él.

—Si te toca contra mí al final prometo no lastimarte…mucho. —Tayler se adelantó mientras Hugo reaccionaba con una cara de miedo.

 Demian caminaba delante de ellos. Tayler lo alcanzo y se formó junto a él.

—¿Nervioso, galán? —Preguntó Tayler muy confiado.

—No, yo creo que me irá muy bien. —Contestó muy seguro de sí mismo.

—¡Esa es la actitud! Ya verás que sí. Eres muy fuerte y tu técnica ¡es alucinante!

—Gracias, la tuya también. Tayler no sé tú, pero yo tengo la ligera sensación de que todos los demás nos están viendo feo.

—Pues me están viendo a mí de hecho. No les caigo muy bien.

—Es que Tayler les ha pateado el trasero a casi todos los participantes en otras competencias. —Dijo Hugo metiéndose entre ellos en la fila.

—Esto será interesante. —Dijo Demian con una ligera sonrisa en la boca.

 El director Guzmán se encontraba sentado entre el público. Al cruzar miradas con Tayler, le hizo señas de apoyo y el chico respondió con una sonrisa. El señor Guzmán estaba con una mujer que parecía ser su esposa y dos niñas pequeñas. Tayler había notado la foto familiar en la oficina, pero nunca las había visto en persona. Se alegró de verlo feliz. Después de su última plática y lo que el director Guzmán había compartido con él, entendía el gran logro que era tener una familia y estar bien. Juntos. Sintió un poco de nostalgia al pensar en su propia familia. 

 Su reflexión fue interrumpida por el discurso de inicio del torneo, el cual fue breve. Se hizo un pequeño sorteo, se escribieron los nombres en un pizarrón y las peleas comenzaron. Tayler subió al octágono primero contra un peleador moreno que al ver quién era su oponente hizo una cara de miedo. Sonó la campana y Tayler se acercó a él, pero antes de que lo tocara el peleador se agachó y toco la lona dos veces. El público comenzó a abuchearlo.

—Buena decisión. —Le dijo Tayler. Él no contestó nada y bajó muy molesto del ring.

—¿Qué acaba de pasar hija? —Preguntó Erick a Brisa mientras Tayler levantaba las manos hacia el público y sus tres fans le gritaban.

—Al parecer le tuvo miedo y se rindió. —Contestó Brisa.

—En este tipo de peleas hay que noquear al oponente o hacer que se rinda. Lo que hizo ese joven fue la señal de “me rindo”– Agregó Julio.

—Vaya Profe, está usted muy bien informado. —Le dijo Sam.

—Soy un estudioso y amante de la cultura pequeña. Me gusta saber un poco de todo.

 Tayler bajó del octágono y le guiñó el ojo a Hugo quien seguía de pelear.

—Sí claro, ahora resulta que vas a ganar sin pelear. Qué injusto. —Dijo Hugo mientras Tayler se iba a sentar a su lugar.

 Hugo miró al otro peleador a lo lejos. Su entrenador lo estaba regañando mientras que el entrenador de ellos felicitaba a Tayler. Hugo se puso nervioso. Nunca había peleado en un torneo antes. No conocía a los rivales como su amigo. Claro, los había visto pelear contra él, pero no era lo mismo estar de frente a los puños. Después recordó lo que Tayler le había dicho hacía un momento “Yo te enseñé todo lo que sabes”. Esto lo tranquilizó. Ser el alumno del campeón de campeones lo hizo sentirse más seguro al subir al octágono. Ahí se encontró con un peleador mucho más alto que él. Era muy musculoso. Hugo lo miró y después se miró a sí mismo.

—Escucha, tal vez estoy gordito ¿Pero sabes quién es mi maestro? El mismísimo Tayler Blake. Si quieres rendirte ahora lo entenderé.

 El oponente no dijo nada. La campana sonó y rápidamente se lanzó contra Hugo a golpearlo y patearlo con fuerza. Hugo no supo cómo reaccionar y sólo se cubría. Tayler se dio cuenta y corrió hasta la orilla del octágono.

—¡Defiéndete Gordo! ¡Abre un espacio y piensa tus movimientos!

—¡Eso intento! ¡No me distraigas Tay!

—¡Si no le ganas, yo mismo te voy a patear el trasero cuando bajes de ahí!

 Esto hizo cambiar la cara de Hugo que instintivamente movió la pierna y el brazo haciendo caer a su oponente a la lona. Hugo respiraba agitado y volteó a ver a Tayler que le hizo una seña afirmativa con la cabeza. 

 El musculoso se levantó y fue contra Hugo de nuevo. Esta vez, Hugo usó la fuerza del primer golpe y el tamaño de su oponente para derribarlo y en el mismo movimiento agarrarlo con una llave al brazo que apretó con fuerza haciéndolo rendirse en pocos segundos. La gente comenzó a aplaudir eufórica. Había sido una victoria impresionante y sorpresiva. Las chicas gritaron como locas, sobre todo Bianca. Hugo se quedó en el suelo un rato procesando el hecho de que acababa de ganar y los aplausos eran para él. Se levantó y alzó los brazos con una gran sonrisa en el rostro.

—¡Muy bien, Osito! —Gritaba Bianca. Hugo la miró y le mandó un beso haciéndola gritar aún más mientras se ponía roja.

 Hugo bajó y se encontró con Demian al pie de la escalera.

—Bien hecho Hugo, felicidades.

—Gracias, mucha suerte en tu pelea. Ojalá podamos llevarnos los tres primeros lugares nosotros.

—Ojalá que sí. —Dijo el rubio de ojos verdes sin muchos ánimos.

 Demian subió al octágono y también saludó de lejos a las chicas que le gritaban. Comenzó su pelea y golpeó a su rival con una patada voladora en el rostro, noqueándolo al instante. La gente se volvió loca. Incluso los estudiantes de la escuela contraria aplaudían por lo impresionante de los movimientos de Demian, quien no festejó mucho. Volteó a ver a sus amigas en las butacas y les guiñó el ojo antes de bajar.

—Eso fue simplemente increíble. —Dijo Julio con una cara de sorpresa.

—¿Y se supone que Tayler es mejor que ese chico? —Preguntó Erick también muy sorprendido.

—Se supone. —Brisa no parecía muy segura.

—Si Tayler le gana a ese chico hija, yo invito la cena y los tragos para todos esta noche. —Dijo Erick muy desconfiado.

—¡No puede ser! No sabía que Demian peleara así. —Dijo Samantha que estaba junto a Julio. Él se encontraba muy pensativo.

—Es muy extraño, al parecer nadie lo sabía.

—¿Qué dice profesor? —Preguntó Sam.

—Nada pequeña, es sólo que esa patada fue de lo más impresionante.

—Estoy de acuerdo.

—Y se me hizo extrañamente familiar. —Comentó para él mismo.

 Las peleas pasaron rápidamente. Tayler no hizo mucho en ninguna de sus peleas. Ganaba siempre en el primer round. Aplicaba una o dos llaves y sus rivales se rendían con facilidad. 

 Hugo la tuvo un poco más difícil. Logró llegar a la semifinal, pero tenía abierto un párpado y la nariz le había sangrado. 

 Por otro lado, Demian llevó sus peleas con inteligencia y al igual que Tayler ganaba siempre en el primer round, pero a diferencia de Tayler, Demian ganaba por “Knock Out”.

—Estoy impresionado, Gordo. —Dijo Tayler.

—Gracias Tay, me esforcé mucho como dijiste. —Dijo Hugo mientras sostenía una bolsa de hielo sobre su cabeza.

—No lo digo por ti. Tú estabas obligado a sacar el segundo lugar. Lo digo por Demian. Entrenamos juntos por dos semanas y nunca lo vi pelear tan bien. Como si lo hubiera estado ocultando.

—Bueno, en eso tienes razón. Es como si hubiera estado jugando estas dos semanas.

 Demian terminó por noquear a su oponente con un rodillazo en la mandíbula mientras Hugo y Tayler hablaban sobre él.

—¡Mierda! —Exclamó Hugo.

—¿Qué?

—Me toca contra él en la semifinal. Ya me dio miedo.

—No seas nena. No te va a pasar nada. Tú puedes con él. Sólo tienes que atraparlo con una llave y ya. Él no sabe de llaves, sólo golpes y patadas.

—Es fácil decirlo. A ti no te va a destruir un alemán de dos metros.

—¿Es alemán?

—Pues no sé. Parece.

—Ni mide dos metros, exagerado. Sólo es un poquito más alto que yo.

—Y tú eres mucho más alto que yo.

—Si te hace sentir mejor, yo voy contra él. —Tayler señaló a un chico enorme que estaba sentado del otro lado del gimnasio.

—No es alemán, pero mide como dos metros diez y pesa como trescientos kilos de puro músculo.

—¿Acaso el invencible Tayler Blake tiene miedo? —Dijo Hugo burlándose de él.

—No, sólo decía. Es más, para que te sientas aún mejor. Lo voy a dejar que me dé el primer golpe y sin cubrirme.

—No lo haces. —Dijo Hugo desafiante.

—¿Cuánto?

—Lo que quieras. —Dijo Hugo mientras Tayler pensaba un momento.

—Una orden absoluta en el futuro.

—¿Cómo es eso?

—Pues el que gane le puede ordenar al otro que haga lo que quiera cuando sea, pero una sola vez. Y pues obviamente, el perdedor lo tiene que hacer.

—Trato hecho. —Hugo le estrecho la mano a Tayler con fuerza sonriendo y viendo el tamaño del oponente de Tayler.

 En ese momento llamaron a Tayler a pelear. Chocó los puños con Hugo y subió al octágono. Su oponente era aún más grande de lo que pensaba.

—Ese no es un chico de preparatoria ni de chiste. —Dijo Julio.

—¿Les hacen antidoping antes de entrar a estas cosas? —Agregó Erick.

—Ese de seguro sí se inyecta cosas. —Comentó Sam.

—No se preocupen. Como quiera Tayler le va a ganar. —Dijo Bianca muy segura.

—¡No se valen señores inyectados en este torneo! —Gritó Brisa. Todos rieron con su comentario.

 La campana sonó y Tayler se paró en el centro con las manos atrás y poniéndole la cara a su rival.

—Te doy chance de que me des tu mejor golpe. —Dijo él muy seguro.

—No Tayler, no hagas tonterías. —Dijo Brisa en voz baja muy preocupada.

—Como quieras. —Dijo el oponente con una voz profunda. Tomó vuelo y le dio un golpe recto con todas sus fuerzas en la mejilla derecha que lo lanzó hasta el fondo del octágono. Tayler cayó al suelo de espaldas muy mareado.

—Creo que no fue muy buena idea. —Dijo sobándose el cachete.

—Maldito bastardo. —Dijo Hugo para sí mismo.

 Tayler trató de levantarse, pero veía todo borroso. Distinguió una gigantesca silueta que se acercaba a él y esquivó rodando hacia un lado. Aún se tambaleaba y de alguna manera esquivaba la mayoría de los golpes de su enorme oponente. Después rodó por el suelo hasta quedar a unos tres metros del gigante. Respiró profundamente y el referí se acercó a él.

—¿Puedes continuar?

—¿Bromea? Si apenas vamos empezando.

—Está bien ¡continúen!

Tayler se acercó, esquivó otro golpe recto y lo tomó del brazo para hacer una palanca y derribarlo. Pero fue inútil. No pudo ni moverlo. Tayler recibió una patada directa a las costillas y aunque trató de cubrirse, lo lanzó hasta el fondo de nuevo. Esquivó otros dos golpes y rodó de nuevo varias veces.

—Deja de huir pequeña comadreja. —Le dijo su rival con su profunda voz.

 La campana marcó el final del primer round y cada quien regresó a su esquina.

—¿Quién dice “comadreja”? —Se preguntó Tayler retóricamente.

—Blake ¿Qué te pasa? ¿Estás bien? —El entrenador de Tayler estaba muy preocupado.

—Sí entrenador, no se preocupe.

—¿Qué fue esa tontería del principio?

—No sé, estaba jugando.

—Estas sangrando de la boca Tayler, déjame ver. —El entrenador comenzó a revisarle la herida.

—También se vale que le pegues Tay. —Dijo Hugo desde abajo.

—Cállate, Gordo. —Dijo Tayler escupiendo un poco de sangre al suelo mientras Hugo se reía.

—Pues no tienes nada en la boca Blake. —Le dijo el entrenador terminando de limpiarle la sangre del rostro.

—Menos mal.

—¡Tayler! —Grito Brisa llegando junto a Hugo.

—Mande usted mi amor.

—Deja de jugar ¿sale? —Dijo ella muy enojada.

—A la orden señorita Hamerman. —Dijo él a manera de juego mientras sonaba la campana de nuevo.

 Tayler se levantó y se puso en posición de combate. El entrenador contrario le daba un par de palmadas muy sonriente a su peleador. Tayler estaba muy sonriente porque le gustaba la competencia real, lo motivaba. 

 Para esas alturas ya sabía cómo peleaba su oponente. Lo tenía completamente descifrado. Tayler atacó primero con varios golpes rápidos al cuerpo y esquivó con facilidad los intentos de contraataque. Era fuerte pero no era muy rápido. La cantidad y la velocidad de los golpes de Tayler se hicieron notar. El gesto de felicidad del otro entrenador se desvanecía poco a poco con cada golpe de Tayler Blake. Cuando llegaba al fondo del octágono dejaba que su oponente lo atacara para esquivarlo y cambiar de lado y continuar con el castigo rápido e intenso por todo el cuerpo, incluida la cabeza. 

 En el centro del octágono, Tayler dio un gran salto para golpéalo en el rostro al estilo “Superman”. La gente se encendió de nuevo. Inmediatamente después le pateó la rodilla haciéndolo tambalear y caer. Lo terminó pateándole el mentón con su talón en una potente patada frontal. Esto lo hizo caer de espaldas y ya no se levantó.

—¡Y tenemos a nuestro primer finalista! —Se escuchó en el altoparlante.

—Lo siento galán, nada personal. —Le dijo Tayler al oído y después le dio un par de palmaditas en el pecho.

 La multitud enloqueció con ese resultado porque al parecer todos daban por derrotado a Tayler por su desempeño en el primer round. Su club de fans estaba video grabando todo y gritaban más que los demás. Bianca y Samantha incluidas. Brisa sólo aplaudía con una sonrisa de tranquilidad.

—Estuvo cerca ¿no? —Le dijo Erick a Brisa.

—No tan cerca abuelo.

—Ahora entiendo por qué Tayler es tan bueno. —Agregó Julio.

—¿Por qué? —Preguntaron Samantha y Brisa al mismo tiempo.

—Él no pelea por pelear. Se toma su tiempo para analizar a su oponente y descubrir su modo de pelear. Encuentra sus puntos débiles y después los usa en su contra. Claro a veces es cuestión de segundos, pero en otras ocasiones tarda un poco más. Como lo que acabamos de ver. No todos los oponentes son iguales. —Las chicas parecían impresionadas.

—Entonces no es que sea bueno para pelear, sino que es bueno analizando a sus oponentes. —Contestó Sam.

—Ah no Sam, no me mal intérpretes. Si no fuera un excelente peleador, la habilidad de análisis no le serviría de nada. Es la combinación de ambas lo que lo hace por así decirlo “invencible”. —Julio uso las manos para hacer las señas de comillas sobre la palabra invencible y Erick se rio de esto.

—¿Por qué lo dices entre comillas? —Preguntó el.

—Por qué si se enfrentara a mí, no tendría ninguna oportunidad de ganar. —Dijo Julio a manera de chiste y todos rieron.

 Después de algunos minutos Demian y Hugo fueron llamados a pelar. Demian subió al octágono sin decir nada. Hugo se veía temeroso.

—Recuerda esto Hugo: tranquilidad, fuerza y equilibrio. Eso es todo lo que necesitas. Los guerreros nunca se rinden. —Le dijo Tayler poniéndole la mano sobre el hombro.

—Sí, buenas frases ¿De dónde las sacaste?

—Me las enseñó mi maestro.

—Otro día me tienes que platicar de tu maestro

—Sí, pero hoy ¡a pelear! —Hugo subió al octágono repitiendo esas poderosas frases en voz baja.

—Que gane el mejor, Demian. —Dijo Hugo chocando el puño con su amigo y rival.

—Te voy a dar un consejo Hugo. Por tu propio bien, ríndete rápido.

—¿Qué? —Respondió Hugo confundido al mismo tiempo que sonaba la campana.

 Hugo se concentró y atacó a Demian tratando de agarrarlo con una llave, pero Demian lo bloqueó y le contestó con un par de patadas en el torso. Hugo se retiró unos pasos y lo intentó de nuevo con una llave diferente. Demian se cubrió de nuevo y esta vez contestó con un par de ganchos a la cabeza. Hugo respiró hondo y se lanzó con una patada que Demian contestó pateándole la pierna y lastimándolo. Inmediatamente se puso tras de él y le aplicó una llave al cuello impidiéndole respirar. Tayler estaba frente a Hugo abajo del octágono.

—Rompe la llave o ríndete. —Hugo trataba de romper la llave que le hacia Demian, pero era inútil.

—Los guerreros nunca se rinden. —Dijo a medias Hugo unos segundos antes de desmayarse y que el réferi parara el enfrentamiento.

 Hugo despertó confundido y lo primero que vio fue el rostro de Tayler que lo llamaba por su nombre.

—¿Dónde estoy?

—En la lona del octágono. —Respondió Tayler.

—¿Gané? —Tayler se rio aliviado de que su amigo estaba bien.

—No, Gordo. Te desmayaste.

—Los guerreros nunca se rinden. —Contestó Hugo muy seguro.

—Ese es mi mejor amigo. Ven, levántate. —Tayler ayudó a su amigo muy orgulloso.

—¿Soy tu mejor amigo?

—Algo así. —Dijo él aún riéndose un poco.

 Al bajar, Bianca lo esperaba muy preocupada.

—¡Osito! ¡Pensé que habías muerto! —Bianca se lanzó sobre Hugo abrazándolo.

—No podía morirme sin haberte preguntado qué si querías ser mi novia. —Bianca se quedó sorprendida.

—¿Te estas declarando Hugo?

—¿Eso es un sí?

—¡Eso es un claro que sí!

 Bianca y Hugo se besaron apasionadamente después se hizo el anuncio de que la pelea por el tercer lugar se llevaría a cabo a continuación y Bianca regresó a su lugar muy feliz.

—¿Y eso? ¿De dónde salió? —Preguntó Tayler.

—No sé. Como que vi mi vida pasar frente a mí y cuando desperté entendí lo que era realmente importante.

—Me alegra escuchar eso, galán. Estoy orgulloso de ti.

—Ya Tay, no te pongas sentimental. —Dijo Hugo abrazándolo.

—Pues no me abraces marica y escúchame. —Tayler le murmuró algo a Hugo antes de que subiera a pelear de nuevo. Hugo subió muy sonriente y confiado a la pelea por el tercer lugar.

—¡Acabalo! —Gritó Tayler.

 El gigantesco rival de Hugo tenía la mirada perdida y no se veía muy bien. La campana sonó y el grandulón caminó lentamente hacia Hugo que aprovechando su altura lo golpeó un par de veces en las costillas provocando un grito de dolor. Insistió sobre los mismos puntos y después remató con un “Uppercut” en el la barbilla y el hombre de más de dos metros de altura se desplomó sobre la lona nuevamente. El presentador anunció a Hugo como el ganador del tercer lugar. Este volteó a ver a Tayler quien le contestó con un guiño. Después Tayler se fue a sentar junto a Demian que estaba sólo bebiendo un poco de agua.

—¿Qué fue lo que le dijiste antes de subir a pelear? —Preguntó Demian al tiempo que Tayler se sentaba.

—Le dije las costillas que le había roto. —Ambos se rieron del comentario.

—Bien ahí, Tayler.

—Y a ti te quería decir: gracias.

—¿Por qué?

—Por no ser tan duro con Hugo en su pelea, realmente lo agradezco.

—No hay de qué. Después de todo es mi amigo también. Los guerreros se cuidan entre si ¿no?

—Así es. Pero quería pedirte un favor también.

—¿Qué pasa?

—No hagas lo mismo conmigo ¿sale? Cuando estemos allá arriba olvídate de que somos amigos, porque yo lo olvidaré. —Dijo Tayler muy serio.

—De acuerdo y lo siento mucho.

—¿Por qué?

—Porque escuché decir que nunca has perdido una pelea y eso se acabará hoy. —Tayler se levantó riendo un poco y fue por su botella de agua.


 Minutos después ambos se encontraban frente a frente en el octágono. Demian movía los hombros y brincaba sobre las puntas de los pies. Tayler se apretaba la liga del cabello y respiraba profundamente. La campana sonó y Tayler esperó a que Demian lo atacara, pero eso no pasó. Demian hizo exactamente lo mismo. La gente comenzó a abuchear.

—¿Qué pasa? ¿Por qué no se golpean? —Preguntó Hugo que estaba sentado en las gradas con los demás.

—Pues Tayler suele esperar a que sus oponentes lo ataquen para usar su fuerza en su contra, pero al parecer Demian ya sabe eso y lo está forzando a que ataque él primero. —Le contestó Bianca.

—Maldito, sabía que no debíamos haber entrenado con él. —Dijo Hugo muy molesto.

 La gente seguía abucheando y el réferi los alentaba a que se atacaran. Tayler se lanzó súbitamente contra Demian atacando con una combinación de golpes y patadas tanto regulares como voladoras. Demian logró cubrirse de todos y cada uno de los golpes de Tayler y no tardó en contraatacar. Ahora Tayler era el que bloqueaba los golpes. 

 Durante el primer round se pudo apreciar un intercambio intenso de golpes por ambas partes. Ninguno descansó hasta que sonó la campana. Demian se sintió muy cómodo porque sabía que Tayler quería analizar su modo de pelea desde el principio y no lo había logrado. Estaba preparado. Ambos estaban muy agitados sentados en su esquina. Ninguno dijo una sola palabra. La campana sonó de nuevo. Tayler cambio su posición combate a la misma que usaba Demian lo que lo confundió un poco.

 Tayler atacó rápidamente, pero esta vez usaba los mismos movimientos de “Kung fu” que usaba Demian. Este parecía confundido y se defendía con mucha dificultad. No se esperaba esto. Demian abrió un espació y también cambió su estilo de pelea de “Dragón” a “Tigre”. Tayler imitó la posición de combate de Demian y lo ataco nuevamente. De nuevo estaban usando movimientos iguales. Segundos antes de que terminara el round Tayler cambió su estilo a uno que Demian no reconoció. Se acercó y le dio un golpe directo al pecho con el puño cerrado y Demian no pudo bloquearlo. Después sonó la campana. Cada uno se fue a su esquina. El entrenador no sabía qué hacer. Estaba en medio mirándolos a ambos, como decidiendo con quién irse. Demian se veía muy confundido y se dolía del pecho. Tayler estaba inexpresivo y respiraba profundamente. Mientras se concentraba, un recuerdo muy vívido vino a su mente.

 Estaba parado sobre arena rodeado de palmeras. El mar se escuchaba cerca. Frente a él, estaba un anciano calvo de gran barba. Era definitivamente oriental, sus facciones y su vestimenta lo delataban.

—Si oponente sabe lo que vas a hacer, pelea está perdida antes de empezar. Tú impredecible. Siempre impredecible.

 El anciano terminó de hablar y lanzó un coco que estaba en el suelo hacia el rostro de Tayler. Este se agachó para evitar el golpe y le sonrió confiado al anciano. El coco golpeó una palmera a espaldas del chico y después un coco de esta cayó sobre la cabeza de Tayler. Se dolió un poco y después entendió.

—Siempre impredecible. Ahora lo entiendo, maestro.

 La campana sonó de nuevo. Tayler tomo una posición de combate nueva, luego otra y otra y otra. Demian se notaba confundido y lo atacó sin algún estilo aparente. Tayler se protegió de los golpes, le agarró la pierna y lo derribó. Después se hizo para atrás y tomo una posición diferente. Esta vez no la cambió. Cuando Demian se levantó Tayler lo recibió con una impresionante patada voladora golpeándolo con ambos pies uno seguido de otro. Se quedó quieto y Demian quiso utilizar ese momento para levantarse, pero en cuando puso las manos en el piso y desvió su mirada de Tayler, este lo agarró con la misma llave que Demian le había hecho a Hugo por detrás. Lo llevó hasta el suelo y lo puso en una posición donde Demian no pudo hacer mucho. Luchó un poco, pero al final quedó inconsciente.

—Los guerreros nunca se rinden. —Dijo Tayler soltándolo en la lona.

 La gente se volvió loca después de un momento de desconcierto. El estruendo podía escucharse en toda la escuela. El réferi le levantó la mano a Tayler en señal de victoria. 

 Erick comenzó a sentirse mal. Se tocó el corazón y respiró agitadamente. Nadie lo notó por la euforia del campeonato de Tayler. Erick comenzó a buscar entre la gente y en la salida de emergencia vio a un hombre muy alto encapuchado que salía detrás de una pelirroja. Erick se levantó inmediatamente de su lugar aún doliéndose del corazón y fue hacia la puerta. Julio comenzó a oler algo que no le gustó.

—Azufre. —Volteó para comentarle a Erick y notó su ausencia. Lo buscó entre la gente y lo vio a lo lejos salir por la salida de emergencia. Se apresuró a alcanzarlo.

 Brisa y los demás subieron al octágono a abrazar y felicitar a Tayler. Hugo lo cargo y todos estaban muy felices, excepto Demian. Después de levantarse bajó del octágono directo a los vestidores y una vez dentro golpeó uno de los casilleros abollándolo por completo.

 Erick estaba fuera del gimnasio viendo hacia la calle. Julio llegó tras él.

—Bárbara y ese Demonio… nos encontraron amigo —Dijo Erick sin mirar a Julio.

—Será mejor que nos vayamos, Erick.

 Minutos después en el interior pusieron un pequeño podio de premiación con tres escalones numerados. Hugo estaba en el de hasta abajo, seguido de Demian y por ultimo Tayler en el de primer lugar. A los tres les dieron medallas y al final le dieron un enorme trofeo a Tayler. Felicitaron mucho al entrenador y también le dieron un reconocimiento. Los otros entrenadores no se veían muy contentos. Samantha estaba grabando todo en video y Bianca tomaba muchas fotos como siempre. Demian se veía muy serio. Hugo y Tayler estaban muy felices.

 El director Guzmán se acercó a felicitar a sus alumnos y a Tayler le dio un abrazo. Lo cual los demás encontraron algo extraño.

—Estoy orgulloso de ti, pensé que querrías escucharlo. —Le dijo el director antes de separarse de él.

—Muchas gracias. En serio. —Las palabras del director habían tocado lo más profundo de las fibras sentimentales de Tayler Blake. Una lagrima estuvo a punto de rodar por su rostro, pero no lo hizo.

 El director presentó rápidamente a su esposa e hijas con el grupo antes de retirarse. A los demás les dio igual la presencia del director, pero no a Tayler. 

Más tarde, la triple victoria los llevó a celebrar a un restaurante cercano.

—Quiero proponer un Brindis por estos tres jovencitos que el día de hoy nos han impresionado con su fuerza física, pero sobre todo con su fuerza de voluntad ¡Salud por los ganadores! Y no se preocupen que yo invito esta noche. —Dijo Erick y todos chocaron sus vasos y bebieron.

—Señor Hamerman no es necesario que usted pague todo, digo…– Decía Tayler mientras Brisa lo interrumpía.

—Déjalo que pague Tayler, se lo merecen. Además, es una grosería despreciar un regalo. —Brisa le dedicó una especial mirada a su abuelo.

—Así es muchacho así que siéntate a comer y tomar todo lo que quieras. Sólo no te pongas muy borracho eh. —Dijo Erick muy bromista.

—Bueno muchas gracias señor, En serio. —Tayler regreso a su lugar. Hugo estaba contando como derribó al enorme sujeto en la pelea por tercer lugar.

—Ahora te arrepientes de dudar de mi novio ¿verdad? —Le dijo Brisa a su abuelo.

—Al contrario, hija. Me da gusto haberme equivocado.

 Todos pasaron un buen rato. Incluso Demian que seguía sin estar de muy buen humor. Brisa se tomó un momento para ver reír a sus seres queridos, uno a uno. Disfrutó la sonrisa de cada uno de ellos, pero sobre todo la de su amado. Cruzaron miradas y Tayler le mandó un beso como siempre hacía y ella sonrió aún más. Brisa se estaba acostumbrando a sentirse feliz, era algo nuevo. Pero no le molestaba para nada.

 Cuando ya se iban del lugar, Demian alcanzó a Tayler.

—Ey Tayler, quiero hacerte una pregunta.

—Pregunta Demian.

—¿Cómo lo hiciste? O más bien ¿Qué fue lo que hiciste para derrotarme de esa manera?

—La fuerza física no es tu única arma en una pelea Demian. Es más importante la mente.

—Jugaste con mi mente.

—Digamos que sí. Y cuando tu mente estaba lo suficientemente confundida, es entonces cuando ataque para ganar. Siempre impredecible, amigo mío.

—¿De dónde sacas todas esas ideas filosóficas y raras? —Tayler pensó en su maestro un momento.

—Aprendes mucho con los golpes de la vida y he leído los libros adecuados.

—Tal vez deberías recomendarme alguno de esos libros.

—Tal vez lo haga.

 Antes de subir al auto, Samantha se acercó a Brisa.

—Oye, ya mero va a ser el cumpleaños de Tayler.

—Ya sé, Sam. El 17 de diciembre.

—Pues ya faltan menos de dos semanas, hay que organizarle algo.

—Pues yo tengo una muy buena idea.

 Todos se fueron a casa después de un día muy intenso. Tayler se quedó muy tranquilo, al parecer Demian había tomado las cosas de la manera más correcta y no tendría que preocuparse por futuras incomodidades. Julio y Erick no dijeron nada, pero en el fondo ambos se habían quedado muy alterados.

 Esa semana hubo una ceremonia en la escuela para darles un reconocimiento a los ganadores del torneo. La triple victoria no pasó desapercibida. El director Guzmán les dio un diploma de excelencia y algunos profesores en el estrado los felicitaron también. Había un par de personas de la prensa local que se apresuraron a entrevistar al entrenador después de dar su discurso y recibir su reconocimiento.

—Señor Zúñiga ¿Cuál es su secreto para lograr los tres primeros lugares de este torneo? —El entrenador estaba a punto de contestarle a la reportera cuando cruzó miradas con Tayler que parecía muy serio.

—Pues…primeramente tenemos a los mejores en esta escuela. Un claro ejemplo es Tayler Blake, quien ha ganado todos los torneos a los que ha asistido. —El entrenador miró nuevamente a Tayler en busca de aprobación de lo que acababa de decir, Tayler le sonrió. —Y pues la verdad es que soy un hombre muy dedicado, todo mi tiempo y esfuerzo se lo dedico a estos muchachos. Ese es mi secreto; pasión por el deporte. —Terminó el entrenador muy dramáticamente.

—Tayler una pregunta rápida por favor ¿Cómo le haces para ganar cada competencia a la que vas? ¿Acaso tienes un pacto con el diablo o algo parecido? —Preguntó otro reportero.

—¿Pacto con el diablo? ¿Acaso reportas para internet o qué?

—Sí, de hecho somos un canal de noticias por internet.

—Me lo imaginé. Bueno mi secreto son tres palabras: Tranquilidad, fuerza y equilibrio.

—¿Equilibrio? ¿Acaso entrenas parado en un pie como el “Karate Kid”? ¿O te refieres a tu pacto con el diablo? —Insistió el reportero.

—No más entrevistas. —Dijo Tayler mientras se retiraba del insistente reportero.

—Adolescentes, ganan unos cuantos torneos y se les sube la fama a la cabeza. —Dijo el reportero a su cámara.

—Veintiséis torneos en menos de tres años, ya sé que son poquitos. Lo siento mucho. —Dijo Tayler regresando a la cámara y en un tono sarcástico.

 Hugo, Samantha y Brisa esperaron a Tayler en la entrada del auditorio. Y caminaron juntos al estacionamiento.

—Oye ¿Qué onda con el entrenador? Habla como si él hiciera algo y el nada más nos lleva.

—Déjalo Hugo. Al final tú sabes cómo están las cosas y eso es lo que importa, la satisfacción personal. —Contestó Tayler.

—Lo que usted diga, “sensei”. —Brisa y Samantha rieron un poco con el comentario de Hugo.

—Bueno nosotras ya nos vamos. Tenemos muchas cosas que hacer. —Dijo Samantha jalando a Brisa que alcanzo a darle un pequeño beso a Tayler.

—¿Qué van a hacer? —Preguntó Hugo.

—Cosas de mujeres. —Dijo Brisa muy risueña.

—¡Adiós! —Dijeron ambas.

—¡Con cuidado! —Dijo Tayler.

—¿Qué se traen? —Dijo Hugo aún confundido.

 Ambos caminaron hasta el Mustang de Tayler.

—¿Comemos o algo?

—No, Gordo. Tengo que doblar turno hoy en el trabajo porque he faltado mucho. Me sorprende que no me hayan corrido.

—Pues a lo mejor tu jefe sabe que si te despide no podrá contratar a nadie, porque nadie querría trabajar en esa cafetería.

—Ni está tan fea.

—Pues no, pero ya pasó de moda hace mucho.

—Cállate tú, “modas”. —Dijo Tayler señalando la ropa de Hugo.

—Bueno tú sabes a lo que me refiero. Y para tu información mi ropa es retro, pero sigue siendo moda eh. —Contestó Hugo muy a la defensiva.

—Bueno ya Gordo, me retiro.

—Oye espera, me quedé con una duda.

—Súbete y platicamos en el camino. —Hugo se subió al carro y agarraron camino hacia el trabajo de Tayler.

—¿Cuál es tu duda?

—Pues en el torneo me dijiste que me ibas a platicar de tu maestro.

Tayler pensó un momento. Sabía que si le decía la verdad a Hugo nunca le creería. Así que mintió.

—Pues mira Gordo, te voy a contar la historia.

—¡Sí!

—Cuando tenía catorce años, tuve una pelea muy fuerte con mi papá. Mi madre lo apoyó y para no hacerte el cuento largo, escapé de casa. Me fui a vivir a la playa. Y un día que estaba acostado sobre la arena quemándome mientras pensaba cosas profundas sobre la vida se me acercó un anciano. Era japonés.

—¿Cómo sabes que era japonés si todos los orientales se ven iguales?

—Pues porque él me dijo después.

—Ah bueno.

—Me pidió que meditara con él y lo hice. Lo acompañe a su casa y me invitó a comer. Y en la comida platicamos mucho.

—¿Hablaba español?

—Pues sí, más o menos. Se defendía. Le conté lo que me pasaba y porque estaba ahí. Él me habló mucho sobre filosofía japonesa y me ofreció entrenarme.

—¿Así nada más? “¿Tienes ploblemas? Te voy a enseñal altes malciales”– Dijo Hugo mientras se burlaba jalándose los ojos.

—Algo así. —Tayler rio un poco. —En resumen, me quedé a entrenar con él por un año. Después regresé a la ciudad.

—¿Y le pagaste? ¿O algo?

—No, no quiso mi dinero.

—¿Y todavía lo visitas?

—Pues no.

—Qué mal agradecido eres, Tayler. Te enseñó los secretos japoneses del combate gratis y ni una visita casual.

—Él me dijo “nuestros caminos se volverán a cruzar, y eso me llenará de alegría. Sólo debes vivir tu vida y esperar”.

—A lo mejor eso quería decir que lo visitaras cuando quisieras.

—No creo.

—Rimaba y todo eh. Yo quiero un maestro así. —Dijo Hugo muy cabizbajo.

—¡Oye! ¿Qué te pasa? Si todo eso te lo estoy enseñando a ti.

—Bueno eso sí. Y gratis.

—¿Quién dijo que era gratis?

—Ay Tayler ¿en serio? —Tayler se rio.

—¿Cómo crees? Nada más que ahorita que entre y el jefe me empiece a gritar, entras y pides en voz alta el café más caro, por favor.

—Pero casi no traigo dinero, Tay.

—Bueno tal vez prefieras pagar clases.

—Un café está bien.

—Y a todo esto ¿Qué te enseñó el anciano?

—Todo.

 Tayler entró y comenzó a ponerse el mandil de la cafetería y salió el jefe de la parte trasera gritándole. Hugo vio esto desde la calle y entro de inmediato.

—¡Buenas tardes! Quiero el café más caro que tengan, por favor. —Dijo Hugo en un tono pedante muy falso, pero esto distrajo al jefe que fue directo a atender a Hugo.

—Buenas tardes señor en un momento se lo servimos ¿Lo quiere con extra crema?

—Sí claro, mucha crema. —Dijo él con el mismo tono pomposo con el que había empezado. El jefe de Tayler se fue a prepararlo y Hugo se sentó en una mesa. Tayler le guiño el ojo y Hugo sólo le sonrió.

—Aquí tiene señor, son ciento cincuenta pesos. —Hugo hizo un gesto discreto al escuchar la excesiva cantidad. Sacó la cartera y pago con mucho dolor.

Hugo se quedó en el local a terminarse su café y Bianca lo llamó.

—Hugo quedaste de pasar por mí ¿Dónde estás? —Dijo muy molesta por la bocina.

—Ay Osita ya voy para allá es que le estaba ayudando a Tayler con unas cosas.

—¡Apúrate! —Y colgó.

—Ni siquiera voy a disfrutar el café más caro de mi vida. —Hugo se tomó lo que quedaba del café de un sólo trago a pesar de que estaba caliente y salió corriendo de la cafetería, paró un taxi y se marchó.

 Tayler lo vio sonriente desde el interior del café. Después se dio cuenta de que el jefe lo estaba mirando y se puso a lavar unas tazas muy intensamente.

 En algún lugar de México central, Abadon y Bárbara se ocultaban en las sombras. El demonio se comunicaba en un lenguaje extraño con un grupo de zoas.

—¿Y bien? ¿Ya sabemos algo? —Preguntó Bárbara en un tono muy golpeado mientras los zoas se retiraban.

—Al parecer tenemos un mínimo de cuatro guardianes en esta zona, la información no ha cambiado mucho. —Contestó el hombre de más de dos metros de altura.

—¿Eso es todo? ¡Esas cosas no sirven para nada! —Gritó la pelirroja tirando las cosas que estaban sobre la mesa.

—¡Tranquilízate maldita! Rastrear guardianes es de lo más difícil. Más si sus poderes aún no han despertado.

—¿Pues qué quieres? ¿Qué se pongan a lanzar “virtud” en la calle para que los encuentres?

—¡No! Y no me gusta tu tono de voz. —Abadon encendió su mano derecha con una gran chispa amarilla.

—A mí nunca me ha gustado el tuyo. —Dijo Bárbara encendiendo fuego en ambas manos.

—Ahora, podemos destruirnos mutuamente como siempre hemos querido, o podemos analizar nuestra información y cumplir con nuestra misión. —Las palabras de Abadon hicieron que Bárbara bajara la guardia. Él hizo lo mismo.

—Pues si tenemos cuatro guardianes en esta zona…

—Mínimo. —Interrumpió Abadon.

—Bueno, si tenemos por lo menos cuatro en esta zona y restamos a los dos ancianos, eso nos deja con dos guardianes desconocidos.

—Y por lo menos uno de ellos ya ha despertado sus poderes.

—¿Cómo lo sabes?

—El olor se vuelve más fuerte. Así que los zoas lo detectan a mayor distancia. Varios han ido tras él.

—O ella.

—El punto es que los que han ido tras este guardián han sido eliminados. Por lo tanto, ninguno regresa con información exacta.

—Los ancianos deben de saber quién es, si no Julio no estaría aquí. —Dijo Bárbara.

—Ya te he dicho que los guardianes no pueden detectar a los suyos La única manera de que sepan que están frente a otro guardián es como tú dices, que lo vean utilizando la virtud o alguna técnica propia, o…

—Que le vean el tatuaje.

—Exacto. Julio está en la zona porque nosotros estamos en la zona. De otra manera no tendría ni idea.

—Espero que tengas razón.

—La tengo. De lo contrario también tú podrías sentir a los demás y ni siquiera te das cuenta cuando Mercurio entra a la misma habitación en la que estás.

—Mercurio es diferente. Pero tienes razón, no puedo sentirlos.

—Deja que los zoas hagan su trabajo, con suerte uno de ellos morderá a ese guardián y sabes que después de eso nunca más lo perderemos.

—Y también tenemos que encontrar la manera de deshacernos de Erick y Julio, son muy peligrosos. No podemos acercarnos con ellos custodiando la zona.

—Hace mucho que me encargué de Hamerman. La maldición que le puse acabará con el pronto, igual que su esposa. Sólo es cuestión de tiempo.

—Aun así, si están los dos juntos nunca lograremos nada.

—Bueno, saldré a dar un recorrido. Aún queda sin resolver el problema del otro guardián, veré que se me ocurre.

—Está bien. Yo entraré a la base de datos de la policía local. Deben de tener registro de todas las personas detenidas que tengan tatuajes, con fotografías o algo.

—Vaya, no eres tan tonta, para ser humana. —Dijo el hombre de los ojos amarillos.

—Lárgate antes de que comience a volar fuego por toda la habitación. —Abadon salió riéndose en voz baja. Su risa era muy profunda, grave y terrorífica.

—Malditos demonios, se creen tan superiores. —Dijo ella para sí misma.

 Más tarde Tayler ya estaba en su casa acostado, viendo al techo y pensando. Hasta que se quedó dormido. Estaba parado a la orilla del mar. Sabía que estaba soñando. Estaba aliviado que no fuera de nuevo el sueño de las sombras que atacaban a Sam. Caminó por la playa hasta que llegó a un lugar que reconocía. La casa de su maestro. Se acercó y antes de llegar a la puerta su maestro salió.

—Tayler. Bienvenido.

—Maestro Ryusei.

—¡Ryusei sensei! —El anciano se exaltó

—Perdón, sensei. Me da gusto verlo.

—Ha pasado tiempo.

—Sí, no había podido regresar. Mis sueños están bloqueados. Tengo uno que se repite cada noche y me desespera.

—No desesperes. Tranquilidad, fuerza y equilibrio.

—Sí, lo sé. Es sólo que no entiendo qué es lo que pasa.

—El entendimiento vendrá. Pero tener cuidado. Se acercan momentos difíciles. Peligrosos.

—Dígame más, sensei.

—Debes recordar tu entrenamiento. Este es su propósito. Futuro.

—¿El futuro? 

—Debes aprender nueva lección. Te ayudará cuando todo parezca perdido.

—¿Cuál es, sensei?

—Wakes aryunot sury.

—¿Qué significa?

—Wakes aryunot sury. ¡Apréndelo!

—Wakes aryunot sury, Wakes aryunot sury…

—No lo olvides.

—Sensei ¿Es todo esto real?

—Tan real como entrenamiento de tantos años y tan real como peligro que se acerca.

 Tayler recordó la primera vez que había soñado con Ryusei. Había sido justo después de la muerte de su hermano. Tal y como le había descrito a Hugo, en la orilla de la playa. Él se había acercado y le había pedido al niño de tan sólo diez años que meditara con él. Esto lo tranquilizaba. Noche tras noche al soñar, Tayler iba a meditar con Ryusei. Hablaban poco, pero si lo hacían el anciano le enseñaba sobre su filosofía de vida. Su español era raro, pero se entendían bien. 

 Cuando Tayler superó la muerte de Richard con la ayuda del anciano, las noches de sueño se volvieron noches de entrenamiento. Y así había sido durante todos estos años. Tayler nunca lo había entendido del todo y nunca se lo había compartido con nadie. Siempre mentía sobre cómo había aprendido a pelear. Sobre cómo había leído muchos libros al respecto. Pero al parecer todo tenía un propósito y estaba por revelarse. Aunque Tayler estaba seguro de que incluía a la criatura que los había atacado a él y a Sam aquella noche de brujas. Sólo desearía que su maestro le diera más explicaciones, más información. Para poder estar mejor preparado. Pero con los años aprendió a no pedirle explicaciones al anciano, a no cuestionar lo que le enseñaba y simplemente apreciar lo que tenía.

 Tayler despertó repitiendo las palabras en su cabeza. Wakes aryunot sury.

 Muy pronto llegó el lunes de la última semana de clases. Los salones estaban muy vacíos. Muchos alumnos optaban por faltar. Los que asistían no hacían mucho. Los profesores los dejaban salir temprano con la excusa de que todos tenían que preparar sus cosas para el festival del sábado. 

 El salón de Tayler no era la excepción. Últimamente pasaban casi toda la mañana en el auditorio con lo de la obra. La escenografía estaba terminada. La última parte del castillo estaba siendo colgada por encima del escenario. La estaban subiendo entre tres alumnos con una polea, mientras Tayler y Sam hacían una escena romántica. Se tomaron de la mano y se acercaron mucho, pero antes de pasar a algo más comprometedor se detuvieron.

—Chicos, les recuerdo que las cosas que están entre paréntesis son las acciones que deben de realizar y en esta especifica parte dice “se dan un beso apasionado”. —Dijo la maestra Olivia mientras ambos miraban hacia otro lado apenados.

—Sí bueno es sólo que…– Tayler trataba de dar un buen argumento.

—¿Qué no son jóvenes? ¿Qué no se supone que ustedes los jóvenes de hoy quieren andar por ahí besándose con todo mundo? Normalmente somos nosotros sus padres y maestros los que les decimos que no lo hagan, que se comporten. Y cuando les pedimos que lo hagan aquí, en este espacio sagrado de una forma artística, resulta que no quieren. No me lo puedo explicar.

—Es que los dos tienen novio y novia respectivamente maestra por eso les parece inapropiada la escena. —Dijo Hugo desde el fondo con la cabeza de caballo bajo el brazo.

—Yo no tengo novio. —Respondió Sam y se escuchó una discreta expresión de asombro en el auditorio. Todos se le quedaron viendo y se hizo un silencio incómodo. Derek que llevaba las piernas traseras del caballo puestas no soportó el comentario y salió muy enojado por la puerta de atrás.

—Que mala onda, se enojó la cola del caballo. —Dijo Hugo burlonamente en voz baja. El silencio incomodo se prolongó más de lo normal.

—Pero Tayler sí tiene novia y es mi amiga. Entiendo perfectamente lo incomodo de la situación. —Terminó ella y la tensión del ambiente se rompió. Su alma pareció descansar en ese momento.

—Señor Blake, me sorprende de usted. Siempre tan solitario.

—No sé si ofenderme ¿o qué? —Le susurró Tayler a Samantha.

—¿Y quién es la afortunada? Si no es mucha indiscreción. —Preguntó la maestra

—Yo. —Dijo Brisa entrando con el vestuario de la bruja malvada, seguido de una risa macabra y el sonido de un relámpago. —Todos voltearon a la cabina de sonido.

—¿Qué? Bueno ya, perdón. Se me hizo buena idea. —Dijo el compañero que estaba en la cabina.

—Señorita Hamerman, excelente entrada. Muy bien trabajado su personaje. —Agregó la maestra.

—Gracias. —Dijo Brisa haciendo una pequeña reverencia con su vestido.

—Ahora veo el dilema, señorita Hamerman venga para acá. Señor Blake, retírese por favor. Plática de mujeres. —Tayler y Sam se miraron incómodamente. Tayler fue hacia donde estaba Hugo y cruzó con Brisa que no lo miró ni de reojo.

 Tayler se paró junto a Hugo y en el centro del escenario Brisa, Samantha y la maestra hablaban en voz baja. Todos los demás alumnos seguían con sus cosas, pero trataban de escuchar la conversación.

—A ver niñas la cosa esta muy simple. Vamos a omitir el beso durante los ensayos, pero el día de la función sí va a haber beso y tiene que ser el mejor beso de la historia del teatro ¿oyeron?

—Sí, maestra. —Contestaron las dos al mismo tiempo. 

—Y si no, me voy a ver en la penosa necesidad de reprobarlos a los tres y les recuerdo que es su último año.

—No maestra, eso no va a ser necesario. —Dijo Brisa en tono de regañada.

—Me alegra escucharlo Brisa. Ahora ustedes dos tienen un momento para hablar del tema y que no haya problemas entre ustedes. Es lo que menos quiero ¿está bien?

—Sí, maestra. —Dijeron las dos de nuevo. La maestra se bajó del escenario y fue hacia la cabina de sonido.

—Brisa, no quiero que esto afecte nuestra amistad. Si pudiera no hacerlo te juro que…

—No te preocupes, Sam. Esto no va a afectarnos ¿sale? Va a ser una vez, va a ser por la escuela y yo voy a estar ahí así que sé que nada más va a pasar. No me va a encantar, pero tratare de ser madura al respecto.

—¿En serio? Me quitas un peso de encima. Ya hasta me estaba doliendo el estómago.

 Las chicas seguían platicando en el centro del escenario. Una de las cuerdas que sostenía la parte superior del castillo de madera comenzó a soltarse y después de un agresivo sonido, este comenzó a caer de lado, como un gran péndulo que iba a impactar justo con Brisa y Samantha. Cuando las chicas voltearon a ver la estructura cayendo hacia ellas, Tayler ya estaba detrás y fue como si el tiempo se detuviera frente a él. Miró a ambas tratando de decidir a quién salvar. Ambas estaban separadas, pero aun así en el camino de la estructura. Un momento después todo fue muy claro. Empujó a Samanta con fuerza suficiente para que a su vez ella empujara a Brisa. Tayler quedó solo en el camino de la estructura recibiendo el golpe de lleno. 

 El impacto lo lanzó varios metros en el aire. Aterrizó sobre una de las casitas del pueblo destruyéndola por completo. Cuando se acercaron a ver, Tayler estaba inconsciente. Algunos murmuraron que estaba muerto. La mayoría de ellos estaba en shock, incluyendo a Brisa y a Samantha que estaban tiradas en el escenario sin poder reaccionar. Tayler acababa de salvarles la vida a ambas, tal vez a costa de la suya. 

 La maestra gritó desde lo alto del auditorio y bajó corriendo de la cabina de sonido. Una sombra en la parte superior del teatro, donde estaban las cuerdas, llamó la atención de Hugo que la vio de reojo. Pero cuando se fijó bien ya no había nadie. Corrió para ver quién estaba ahí. Pero el lugar estaba vacío.

—¡Alguien llame a una ambulancia! —Gritaba la maestra.

Pasó mucho rato y nadie hacia nada. Samantha y Brisa estaban junto a Tayler. La maestra no le permitió a nadie que tocara al chico hasta que llegara la ambulancia. Samantha se cercioró de que estuviera respirando, así que esperaron. De pronto Tayler despertó muy exaltado. Todos aún lo miraban.

—¡Sam! —Tayler se sentó y asustó a un par de chicas con su grito repentino, después notó que todos lo miraban, específicamente Brisa. —Brisa ¿Qué pasó?

—¡Tayler! Estás vivo. —Brisa se arrodilló para abrazarlo.

—¡No lo toques Brisa, espera que lleguen los paramédicos! —Gritó la maestra.

—Aquí están los paramédicos. —Dijo Bianca mientras estos entraban al auditorio.

—A ver ¿dónde está el herido? —Dijo uno de ellos y todos señalaron a Tayler.

—Yo lo veo muy bien, colega. —Dijo el otro paramédico notando que lo estaba abrazando una chica y que estaba consciente.

 Los paramédicos examinaron a Tayler durante un rato. Todos los demás eran libres de irse a sus casas, pero la mayoría se quedó a ver qué pasaba.

—¿Y bien? ¿Por qué no se lo llevan? —Dijo la maestra Olivia.

—Relájese señora.

—Profesora por favor. —Contestó ella un poco indignada.

—Bueno profesora, el chico está bien. Sólo tiene unos moretones y un poco de sangre en la cabeza. Tal vez sería recomendable hacerle unas radiografías, pero a mi punto de vista está bien.

—Sí, muy bien de hecho. Si todo pasó como usted lo cuenta, es un milagro. —Agregó el otro paramédico.

—¿Duda de mí, señor? —Dijo Olivia indignada.

—Paramédico por favor. —Contestó el paramédico haciéndose el gracioso.

—Ay, no se puede con esta gente. —Dijo la maestra retirándose hacia el escenario.

—Vas a estar bien, chico. Sólo fue el susto y algunos golpes. Como dije, te recomendaría ir al hospital y sacarte unas radiografías. De hecho, si quieres te llevamos de una vez, no hay problema.

—No señor, muy amable. Me siento bien. —Contestó Tayler.

—Bueno, si presentas alguna molestia irregular no dudes en ir al hospital ¿de acuerdo?

—Y felicidades. —Dijo el otro.

—¿Por qué? —Contestó Tayler confundido.

—Porque al parecer eres un héroe.

—Ah eso, no fue nada. —Dijo el sonriendo muy apenado.

—Díselo a las señoritas, yo creo que esta noche tendrás suerte. —Dijo el paramédico guiñándole el ojo y después ambos se retiraron. Sam, Brisa y Hugo estaban detrás de Tayler que estaba sentado en la orilla del escenario. Sam estaba llorando.

—Sam tranquila, no llores. Estoy bien. —Tayler se puso de pie y Sam lo abrazó y rompió en llanto.

—Gracias. —Dijo ella entre llantos y balbuceos.

—Sí, muchas gracias mi amor. Siempre nos estás protegiendo. —Dijo Brisa abrazándolo de igual manera.

—Yo también quiero un abrazo. —Dijo Hugo y Tayler le hizo una seña con la mano para que se acercara.

 Bianca se acercó y tomó una foto del momento sin que ellos se dieran cuenta. Demian por otra parte miraba desde la distancia muy serio. Mientras amarraba correctamente el castillo de madera y le hacía un gestó de enojo a los tres que eran responsables de la escenografía. Más tarde, después de la escuela se fueron los seis a la comida china de siempre.

—No tienes por qué invitarme nada Sam.– Dijo Tayler muy apenado.

—O sea que ¿mi vida no vale nada? —Reclamó Sam.

—Claro que vale y mucho, pero…

—Pero nada, come y punto. —Interrumpió ella.

—Está bien, gracias.

—Gracias a ti. —Terminó ella con una sonrisa y después sacó su celular.

—Tayler, yo aún creo que es conveniente que vayamos al hospital. Qué tal que te duermes y mañana ya no te levantas. —Dijo Brisa muy directa.

—¡Brisa! No seas así. —Intervino Bianca.

—Yo creo que si se siente bien, está bien ¿o no campeón? —Dijo Demian poniéndole el puño para que lo chocara. Tayler lo hizo.

—Pues sí, supongo.

—¿Cómo lo hiciste Tayler? ¿Cómo hiciste todo tan rápido y sin salir lastimado? —Preguntó Hugo que parecía haberse estado guardando esas preguntas desde hacía rato.

 Tayler recibió un mensaje de Samantha que decía “A demás no es la primera vez que salvas mi vida, pero ese es nuestro secreto.” Después la miró, pero ella estaba mirando hacia otro lado, disimulando. Luego se dio cuenta que los demás esperaban una respuesta.

—Ah sí, pues no sé, Gordo. Son reflejos. Como cuando te vas a caer y pones la mano en la pared para apoyarte o cosas así.

—A mí no me vengas con chingaderas, amigo. Te moviste varios metros y las empujaste al mismo tiempo. Al resto de nosotros sólo nos dio tiempo de voltear a ver. Y además no te pasó nada cuando la cosa esa de madera te pegó. Era para que te hubiera partido a la mitad o hubieras quedado invalido. Mínimo.

—¡Osito! —Le gritó Bianca.

—Bueno, o algo así.

—Pues es de madera y cartón, eso ayuda. Y pues no sé, era como si todo corriera en cámara lenta. Escuché un sonido raro, lo que me hizo mirar en la dirección correcta. Vi la cuerda romperse cuando ya estaba corriendo hacia ellas. Hice lo que mi instinto me dijo y justo antes del impacto puse las manos frente a mí. Supongo que eso amortiguó el golpe, porque me duelen mucho las manos y los brazos. Y bueno un poquito de todo. —Todos rieron.

—Pues tu instinto es muy protector. —Dijo Sam

—¡Tengo el mejor novio del mundo! —Gritó Brisa mientras se levantaba a darle un beso en la boca.

—Ahora todos piensan que eres un súper héroe. Deja que se corra la voz ¡vas a ser famoso! —Dijo Bianca muy emocionada.

—Ay cálmate Bianca, no creo la neta.

 Al otro día todos hablaban de Tayler en el pasillo mientras pasaba y en su casillero había pegada una caricatura de él.

—“El hombre de acero”– Leyó Tayler.

—Ahora resulta que eres Superman. —Dijo Hugo burlándose un poco.

—Pues no, pero la verdad no tengo cómo explicárselos. Así que déjalos que digan, no me molesta.

—Pues claro que no ¿A quién le va molestar ser el nuevo súper héroe de la escuela? —Dijo él un poco molesto.

—Pues a mí no. De delincuente juvenil a héroe. Me gusta. —Bromeó Tayler

 Durante el resto del día Brisa se la paso pegada a Tayler mas melosa que nunca. Lo que le hacía pensar: ¿Era porque le había salvado la vida o para que ninguna mujer se le acercara a su “hombre de acero”? Cualquiera que fuera la razón, a él le encantaba. 

 El timbre sonó y todos comenzaron a salir de sus salones. Julio, que estaba en el salón de Brisa y los demás le pidió a Tayler que se quedara un momento.

—¿Hice algo mal, profesor? —Preguntó el aún tomado de la mano de Brisa.

—No Tayler para nada. Sólo quiero hablar contigo un momento, si no tienen inconveniente.

—Claro, no hay problema. —Dijo Brisa soltando la mano de Tayler. —Te espero abajo.

—Sí, amor. —Dijo él mientras Brisa salía del salón y cerraba la puerta.

—Toma asiento, Tayler.

—¿Qué pasa Julio? Digo…Profesor, lo siento.

—Puedes llamarme por mi nombre siempre y cuando no sea en clases, Tayler. Somos amigos, relájate. —La voz de Julio resultaba extrañamente tranquilizadora.

—Ok Julio, te escucho. —Tayler contestó con una sonrisa.

—¿Podrías contarme por favor que es todo eso de “el hombre de acero”?

—Vaya, los rumores sí que corren rápido en esta escuela.

—Y en todos lados. Los rumores siempre son así.

—Pues resumidamente: salvé a Brisa y a Samantha de ser golpeadas por un pedazo de escenografía que caía del techo y este me golpeó a mí, pero no me pasó nada.

—Algo así escuche. Pero ahora dime Tayler ¿por qué siempre te ves involucrado en este tipo de situaciones?

—¿A qué te refieres? —Tayler se veía confundido.

—Antes de esto si no mal recuerdo, te atropellaron.

—Bueno sí, pero eso fue un accidente. Crucé la calle sin ver. A cualquiera le pasa.

—Y antes de eso, tenías el brazo roto.

—Sí bueno, no roto. Sólo lastimado. Eso sí fue una pelea ¿Pero a qué viene todo esto?

—Nunca sales lastimado Tayler.

—Pues dígaselo a mi bazo que estuvo enyesado…

—¿Una semana? —Interrumpió Julio.

—Bueno ahora que lo dices, se suponía que debía llevarlo un mes por lo menos.

—Exacto.

—No entiendo.

—Es como si tuvieras alguna especie de…habilidad sobre natural.

—¿Está insinuando que soy un mutante, profesor? —Dijo el chico un poco ofendido.

—No Tayler, no es eso. Eso sólo que todo esto es muy raro, tú mismo lo has aceptado.

—Pero no sé qué quiere de mí.

 Julio se quedó pensativo un momento. El silencio invadió el salón de clases.

—¿Te has sentido diferente últimamente?

—No.– Tayler estuvo pensativo un momento. —Enamorado tal vez. Realmente eso es nuevo para mí.

—Sabes que no es eso a lo que me refiero.

—Realmente no sé a lo que se refiere, profesor.

—¿Te ha pasado algo extraño últimamente? ¿Algo que no puedas explicar tal vez? —Tayler pensó en la criatura que los atacó a él y a Sam en Halloween.

—No.

—Te haré una última pregunta y después podrás irte.

—Pensé que podría irme cuando quisiera.

—Puedes hacerlo.

—¿Cuál es la pregunta?

—¿Tienes algún tipo de marca de nacimiento o tatuaje? —Tayler pensó un poco antes de ponerse de pie y levantarse la camisa de espaldas a Julio mostrando un lunar de color rojo detrás del hombro derecho de unos tres centímetros de largo y ancho.

—Tengo este lunar desde que nací, pero ha crecido conforme yo he crecido ¿Eso le sirve? —El tono de Tayler era un poco hostil.

—No Tayler, eso es todo. Te agradezco por tu tiempo.

—Bueno, hasta luego. —Tayler tomó su mochila y caminó hacia la puerta. Justo cuando estaba por salir, Julio lo llamó de nuevo.

—Tayler.

—¿Sí?

—Si alguna vez tienes la necesidad de hablar con alguien, de lo que sea, quiero que sepas que puedes contar conmigo.

—Gracias Julio. —Tayler salió y cerró la puerta tras él.

 Julio se quedó mirando la puerta muy preocupado. Tayler salió del edificio principal de la escuela y ahí estaba Brisa esperándolo en la explanada. Él la abrazó y la levantó amorosamente y la besó con ternura.

—¿Qué quería Julio, mi amor?

—Quería hablar sobre lo de “el hombre de acero” al parecer los rumores han sido fuertes.

—No era para menos.

—Te llevo a tu casa.

—No, vamos a la tuya. Tengo ganas de quedarme todo el día en la cama contigo viendo películas cursis.

—Suena bien Brisa, pero tengo que…– Se detuvo un instante a recapacitar.

—Estás doblando turnos en la cafetería. Se me olvidaba. Bueno lo dejamos para otro día.

—No ¿sabes qué? Vamos a ver películas abrazados todo el día.

—¿Y el trabajo?

—Creo que de todos modos ya me iban a despedir así que ¿Cuál es la diferencia? —Brisa le contestó con una sonrisa y se fueron agarrados de la mano. 

 Julio los miraba desde lo alto del edificio ¿Acaso era posible que Tayler fuera un guardián? Esta pregunta lo persiguió durante días.












Capítulo 16



CUMPLEAÑOS

 Finalmente llegó el último día de clases y el cumpleaños de Tayler. Él se despertó pensando “hoy es mi cumpleaños” y mientras se alistaba para la escuela una serie de extrañas expectativas comenzó a llenarle la cabeza. 

 Se había dado cuenta de que era el primer cumpleaños que pasaría con amigos. Algo a lo que no estaba acostumbrado. Comenzó a imaginar que al llegar a la escuela todos sus amigos le gritarían “¡Felicidades!” y le llevarían regalos. Tayler no era una persona interesada, pero sabía que eso era lo normal en los cumpleaños. Lo había visto muchas veces en la escuela. Nunca para él. 

 Se arregló un poco más de lo normal. Por lo general no se ponía nada en el cabello, lo llevaban suelto y sólo se aseguraba de que no se le viera un almohadazo o algo así. Pero esta vez se arregló el pelo con un cepillo morado que sabía que no era suyo, seguramente Brisa lo había dejado ahí. Después de todo, aún estaba su maleta en el cuarto de visitas. No, ya no era el cuarto de visitas, era el cuarto de Brisa.

 Llegó a la escuela y para su sorpresa no había nada diferente en ningún lugar. Llegó a su salón y nada. Todo como cualquier otro día. Eso lo decepcionó un poco, pero trató de comportarse con normalidad. Saludó a Hugo y a Bianca con normalidad. Nadie le dijo nada sobre su cumpleaños y el prefirió por alguna razón dejarlo así. Brisa llegó después, se abrazaron y se besaron con mucho cariño, pero nada sobre el cumpleaños. 

—¿Es que nadie sabe que es mi cumpleaños? —Pensó él. Pero claro, después de analizarlo un momento, esto era consecuencia de tantos años de alejarse de la sociedad. Era su culpa y debería de aceptarlo.

 En horas de clases fueron al ensayo general de la obra teatral que presentarían en el festival del día siguiente. Todo mundo se comportaba con normalidad. Algunos un poco más nerviosos que otros. Cómo la maestra Olivia, que al parecer no estaba recibiendo el producto final que se había imaginado. Incluso Derek se veía como si nada. Hacía un par de días que le habían quitado el yeso. Había terminado con Samantha, seguramente la mejor mujer que iba a conocer en toda su vida y aun así se veía normal. Como si todo estuviera bien. Y todo estaba bien <son sólo mis estúpidas expectativas> se dijo Tayler y trató de relajarse. 

 Repasaron la obra dos veces con iluminación, sonido, vestuarios y todo. Sin besos. Pero al final ya todo estaba listo. La maestra aplaudió al final y mandó a todos a casa sin parecer convencida del todo con la obra que acababa de ver.

 Brisa y los demás se despidieron de Tayler y el insistió en llevar a Brisa a casa, pero ella al final se fue con Sam. Al parecer tenían cosas de chicas que hacer. Incluso Hugo tenía planes con Bianca. Tayler fue hacia su auto y en lugar de irse, sacó una maleta y dejó su mochila. Se dirigió al gimnasio y se dedicó a golpear un costal durante casi una hora. Después de que las manos le dolieron, se metió a bañar y regresó a su auto más tranquilo. Como si no le importara que nadie se hubiera acordado de su cumpleaños. O eso quería creer él. 

 Llegando a casa se dio cuenta de inmediato que el auto de Samantha estaba estacionado en la esquina, pero antes de pensar en cualquier cosa su celular sonó.

—Mi amor ¿Dónde estás?

—Llegando a la casa ¿Qué pasó?

—¿Podrías venir al jardín trasero porfa? Sam y yo necesitamos que nos ayudes con algo.

—¿Qué hacen en el jardín trasero? ¿Bueno? ¿Brisa? —La llamada se había cortado.

 Tayler cerró el auto y caminó por un lado del edificio hacia la puerta que lo llevaba al jardín. Al entrar todo tuvo sentido. Las paredes, las mesas, la comida, los adornos. Sus amigos le habían hecho una fiesta sorpresa con tema oriental.

—¡Sorpresa! —Gritaron Brisa, Samantha, Bianca, Hugo, Erick y Julio al mismo tiempo.

—Pensé que lo habían olvidado. —Dijo el tratando de contener una emoción que no conocía, pero la sonrisa en su rostro era muy clara.

—¿Cómo crees que se me va a olvidar tu cumpleaños, mi amor? —Le dijo su novia mientras lo abrazaba y este la levantaba del suelo como solía hacerlo. 

—Pues no sé, tal vez porque nadie me felicitó en todo el día.

—Era parte de la sorpresa Tayler. —Dijo Sam acercando a darle su abrazo de cumpleaños.

—Pues qué sorpresa tan cruel. —Dijo él mientras Hugo se acercaba a abrazarlo.

—Ya Tay no seas nena. Acepta que nos salió increíble.

—¿Nos? —Dijeron Samantha y Brisa al mismo tiempo.

—¿Qué? Yo actúe todo el día como si no me importara el cumpleaños de mi mejor amigo ¿Creen que eso fue fácil? Mi corazón no podía resistirlo. —Hugo le tomo el rostro a Tayler mostrándoselo a las chicas. —Ver esa carita de “nadie me quiere en este mundo” durante toda la mañana. Estuve a punto de quebrarme chicas. Denme algo de crédito. —Tayler se rio y ellas también después de un segundo de hacerse las serias.

—Bueno Hugo ayudó un poco, pero todo esto fue idea de Sam y mía. Esperemos que te guste. —Dijo Brisa. Tayler contempló toda la decoración china que había en el lugar. En la pequeña terraza había gente que no había reconocido hasta ese momento. Era la señora Huang del restaurante de comida china al que iban siempre y su hija. Estaban preparando los platos con comida. También notó una manta enorme que decía “Felicidades Tayler” hecha a mano.

—Muchas gracias chicas. Gracias a todos.

 Tayler abrazó con cariño al abuelo de Brisa que estaba muy contento de verlo y después con un poco más de reservas recibió el abrazo de Julio. Después una idea le golpeó la cabeza, volteó directo a Sam y preguntó en voz alta.

—¿Por qué la manta sólo dice “Felicidades Tayler”?

—Es lo mismo que yo dije. les dije que le pusiéramos “Te amamos Tayler, eres el mejor” pero nadie quiso escucharme. —Dijo Hugo.

—No es eso. Hoy es cumpleaños de Sam también. —Dijo el cumpleañero y todos se sorprendieron. Nadie supo qué decir.

—Así que eso era lo que había en el costal que te ayudé a subir a tu carro hace rato, regalos. —Dijo Hugo sintiéndose un poco engañado.

—Sí, Huguito. —Dijo ella muy apenada. —Al parecer tengo algunos admiradores en la escuela. Muchos chocolates, peluches y cartas de amor. Ya saben, lo de siempre.

—¿Por qué no les dijiste nada? Digo, si ya iban a organizar fiesta pues qué mejor que aprovechar para los dos. —Dijo Tayler sin poder comprender.

—Pues tú tampoco dijiste nada amigo mío. —Reclamó Hugo.

—Cierto. Supongo que estaba siendo algo egoísta pensando en mi propio cumpleaños. Lo siento, Sam.

—No te preocupes Tayler. Todo bien, en serio.

—Sam y yo queríamos hacer algo muy especial para ti por todo lo que has hecho por nosotras últimamente. Ya sabes, salvarnos la vida y esas cosas. Además de que todos te queremos mucho, aunque admito que no sabía que era su cumpleaños también. —Dijo Brisa medio defendiendo a Sam.

—¡Felicidades, Sam! —Gritó Bianca rompiendo la tensión del momento y fue directo a abrazarla. Los demás la siguieron, excepto por Hugo que salió del jardín y regreso con una lata de pintura. Se acercó a la manta y escribió “Y Sam” en color rojo.

—¡Listo! —Gritó él y todos le aplaudieron al ver la manta.

—¿Y eso, Gordo? ¿Ahora te dedicas a “grafitear” paredes o qué? —Bromeó Tayler.

—No, señor del cumpleaños, pero me sobró de la escenografía que pintamos en la escuela por si no lo recuerdas.

—Júntense todos para una fotografía —Dijo Julio sacando su cámara digital. La cocinera se acercó y con el poco español que sabía le indicó a Julio que ella la tomaba para que él también saliera. La foto salió genial. Tayler y Sam en medio y todos los demás abrazándolos muy contentos. Grandes sonrisas en los rostros de todos.

 A continuación, un par de jóvenes entraron con un dragón típico del festival chino moviéndolo con un par de palos y simulando que volaba alrededor del jardín. Después hicieron un show de acrobacias y todos se divirtieron con el espectáculo que al parecer era interpretado por los otros dos hijos de la señora Huang. Tayler nunca había escuchado su nombre hasta que Erick Hamerman se refirió a ella por su nombre, Lyn, para pedirle por favor que sirviera la comida. Al parecer esa familia manejaba todo el paquete para eventos similares.

 Hugo contaba una vez más cómo había soportado todo el día sin decirle la sorpresa a Tayler y como había sufrido tanto al hacerlo. Todos reían con el humor característico de Hugo y las conversaciones que suele tener con Tayler. Siempre tan divertidas. Había mucha química entre ellos. 

 Después de comer llegó la hora de los regalos y Brisa se adelantó a decir:

—El mío al final mi queridísimo festejado porque está en tu habitación y que flojera subir ahorita.

—Está bien mi queridísima y cruel organizadora. —Bromeó Tayler mientras le daba un beso en los labios a su novia.

—Bueno, entonces yo. —Dijo Sam.

—Ah, o sea que además de la fiesta ¿todavía hay regalos?

—Claro que sí mi estimado “hombre de acero”. —Dijo ella entregándole una caja envuelta en papel de regalo. La abrió y encontró una playera azul con el logo de Superman en el pecho.

—Espero que no quieras que use esto con mi ropa interior roja de fuera. —Todos rieron y Tayler le agradeció a Samantha abrazándola de nuevo.

 Hugo le regaló un videojuego de guerra en edición especial. Bianca le regaló una chamarra de piel que iba muy con su estilo de chico malo y tenía un forro muy caliente, perfecto para esos tiempos de frío. Julio le regaló un libro titulado “Secretos sobrenaturales de la historia del mundo”. Tayler no era del tipo que leía mucho, pero era un buen regalo considerando que Julio era un profesor de historia. Por lo menos se oía interesante. No pudo evitar recordar la incómoda platica que había tenido con él. Y finalmente Erick se acercó con el regalo más impresionante de la noche. Le entregó a Tayler una caja rectangular muy alargada.

—Señor Hamerman, es…

—Sí, Tayler. Sé que eres un coleccionista de armas y vi lo mucho que te gustó esta espada y no lo pude evitar.

—¿La qué le dio su amigo? No puedo aceptarla señor, es demasiado valiosa para usted.

—Lo es, y es por eso que quiero que la tengas. No creas que se me olvida que salvaste a mi nieta. —Tayler le echó una mirada rápida a Brisa y esta le respondió asintiendo con la cabeza.

—Además, es de mala educación rechazar un regalo. Sobre todo si es tan genial. —Dijo Hugo.

—Muchas gracias Señor Hamerman, realmente valoro su regalo.

—Gracias a ti hijo, estoy seguro que le vendrá bien a tu colección. Qué espero algún día me muestres.

—Claro que sí señor, cuando guste.

 Tayler sacó la espada. Hugo se acercó muy emocionado. La tomó en sus manos y tuvo una extraña sensación de poder. Aunque claro con una espada así podría cortar en dos a cualquiera. La funda era color rojo sangre, el mango era del mismo color, pero con detalles en negro brillante. El cumpleañero sacó la espada de su funda descubriendo con sorpresa que la hoja era de color negro. Todos la contemplaron con asombro.

—Señor Hamerman, este es el mejor regalo que me han dado en toda mi vida. Muchísimas gracias. —Dijo Tayler sin dejar de mirar la hoja de más de un metro de la espada que empuñaba con ambas manos.

—Ten cuidado muchacho, esta afilada y de ambos lados.

—¿La afiló antes de regalársela a Tayler? Usted no es un adulto muy responsable ¿verdad señor Hamerman? —Dijo Hugo reprochando al abuelo de Brisa. Esté soltó una carcajada.

—Claro que no muchacho. Es sólo que esta espada nunca perderá su filo, es muy especial. Pero por lo mismo hay que manejarla con cuidado y sobre todo no estar jugando con ella. —Pareció que lo último se lo decía a Hugo especialmente.

—¿Escuchaste Tayler? No estés jugando con ella. —Repitió Hugo. Tayler lo miró seriamente y después guardó la espada en su funda y en la caja.

 Tayler notó que por obvias razones nadie le había llevado un regalo a Sam. El único que sabía que también era su cumpleaños era él, que la conocía de más tiempo. El que su cumpleaños fuera el mismo día había sido motivo de conversación en alguna ocasión en años pasados.

—Sam ¿Podrías acompañarme a guardar los regalos al auto? No queremos que nadie se vaya a lastimar con esto. —Le dijo Tayler en voz baja mientras los demás ponían atención a Hugo que trataba de poner música conectando su celular a las bocinas.

—Claro, Tay. —Samantha tomó los demás regalos. Tayler se acercó a Brisa.

—Amor, ahorita vengo voy a guardar los regalos.

—Sí, mi amor ¿te acompaño?

—Me va acompañar Sam ¿está bien? —Brisa no totalmente cómoda con la pregunta respondió lo más tranquila posible.

—Ok, no te tardes.

—No me tardo. —Salieron del jardín y Brisa los miraba sin poder ocultar sus celos.

—Sigo sin entender por qué le ocultaste a los demás lo de tu cumpleaños.

—No se los oculté, sólo no se los dije y ellos no lo sabían. Si hubieran preguntado hubiera respondido con la verdad y además quería que esto fuera especial para ti por salvarme. —Sam recapacitó. —Salvarnos la vida.

—Bueno, pues yo sí me acorde de tu cumpleaños y también te tengo un regalo. Disculpa por no dártelo antes. Estuve con la cabeza en otro lado todo el día. 

—¿En serio? —Sam se sonrojó. Tayler abrió la cajuela del Mustang dejó la espada y el resto de los regalos y sacó una pequeña caja negra de unos quince centímetros de largo que tenía un moño color blanco muy elegante.

—Claro que es en serio Samantha. Eres una persona muy especial para mí. Durante mucho tiempo fuiste con la única persona con la que podía mantener una conversación decente en la escuela. —Sam se sonrojó aún más. —Digo, nada como ahora claro. Pero, aun así, te has convertido en mi mejor amiga. 

 El corazón de la hermosa rubia se estremeció como si una granada hubiera explotado en su pecho al escuchar como Tayler la ponía en la “Friendzone”. Sentía una gran pena, combinado con una amarga alegría de que Tayler la considerara tan importante para él. No es que no supiera que Tayler estaba enamorado de Brisa, pero tal vez el hecho de escuchar las palabras “Mejor amiga” salir de sus labios destruían cualquier esperanza que le quedara de que Tayler algún día se pudiera fijar en ella.

—¿Sam?

—Lo siento, es que nunca me habías dicho nada así Tay. Tú también eres muy especial para mí. Me alegro de que podamos ser mejores amigos. —Dijo ella fingiendo su mejor sonrisa.

—Bueno, abre tu regalo. —Dijo él, emocionado. Sam abrió la pequeña pero elegante caja de cartón duro y sacó una pequeña empuñadura negra y reluciente que tenía grabada la palabra “Sam” en letras doradas con una bonita fuente cursiva.

—¿Qué es? —Tayler lo tomó y oprimiendo un botón salió una navaja.

—Esto es para que siempre lo traigas contigo, aquí tiene un seguro. Si está puesto la navaja nunca saldrá, así que es muy segura.

—¿Por qué me das esto, Tayler? No me malinterpretes, es muy bonita, pero…

—¿Recuerdas Halloween?

—Cómo olvidarlo. —Contestó ella un poco preocupada.

—Hay cosas que todavía no puedo comprender. —Pensó en sus sueños donde Sam era atacada y él no podía salvarla —pero sé que un poco de protección extra no te vendrá mal ¿ok?

—Lo entiendo, muchas gracias. La pondré en mi bolso junto a mi gas pimienta. —Dijo ella con una sonrisa no tan forzada.

—Por cierto. —Dijo Tayler mientras cerraba la cajuela. —¿Le has contado a alguien lo que sucedió esa noche en el mirador?

—No ¿y tú?

—Sólo a Hugo que fue por nosotros esa noche. Pero desde esa vez no hemos hablado del tema. Además, él no lo vio.

—Pues yo sí lo vi y te aseguro que era bastante real.

—Lo sé. Supongo que seguirá siendo nuestro secreto. Por lo menos sabemos que podemos hablar entre nosotros de ello, si quisiéramos hacerlo.

—Sí, ya sabes que tú y yo podemos hablar de lo que sea. —Dijo Sam abrazándolo.

—Bueno regresemos a la fiesta antes de que Brisa piense mal y haga una escena. —Ambos rieron y regresaron al jardín.

 Hugo sacó a bailar a Bianca y de vez en vez la besaba románticamente. Erick bailaba con su nieta y después de un par de piezas le pidió a Tayler que lo remplazara porque se había cansado y este lo hizo con gusto. Erick se acercó a Julio que miraba la escena. Hugo jaló a Sam y bailaba con ambas, guiando a una con cada mano, lo que los llevó a un interesante y divertido intento de baile.

—¿Te puedo hacer una pregunta, viejo amigo? —Dijo Julio antes de darle un sorbo a su trago, en el que definitivamente había alcohol.

—Sabes que sí, Julio.

—¿Por qué le diste la espada al chico? Sabes que esa no es una espada cualquiera.

—¿La querías para ti?

—No Erick, hablo en serio. No estoy de acuerdo en que se la hayas dado.

—Lo siento Julio, pero pensé que podía hacer lo que yo quisiera con mis cosas.

—Pero la espada es…

—Yo sé lo que es. —Interrumpió Erick con un tono un poco más fuerte de lo normal. —no tienes que recordármelo. Pero es difícil de explicar. Hay algo acerca de ese chico que me hace…

—¿Ponerle especial atención?

—Confiar en él. La otra noche tuve un sueño muy extraño. —Erick parecía recordar con dificultad.

—¿Sobre Tayler?

—Sobre demonios, muchos demonios. —El recuerdo le era muy desagradable. —Y recuerdo vagamente al muchacho de pie, muy decidido haciéndole frente a los demonios que salían del infierno y llevaba esa espada en la mano.

—¿Cómo sabes que era esa espada? Pudo ser cualquiera.

—Era esa, la conozco bien. Hay algo especial en ese muchacho. Y tal vez teniendo la espada, él pueda proteger a mi nieta cuando yo ya no esté.

—Yo puedo proteger a Brisa. —Respondió Julio sintiéndose un poco ofendido.

—Yo lo sé, Julio. Pero tú tampoco estarás a su lado para siempre ¿verdad? —Erick suspiró y pensó un momento. Sabía que su amigo le hablaba sinceramente. —La verdad ni yo mismo lo entiendo por completo. Es sólo algo que siento que tengo que hacer. Ya sabes, los dioses trabajan en formas misteriosas. A veces nos hablan por medio de nuestros sueños y debemos saber escuchar.

—Lo entiendo, amigo mío. —Julio parecía comenzar a entender el punto de Erick. —Admito que hay algo fuera de lo normal en ese chico. El otro día me acerqué a hablar con él, después del accidente en el auditorio.

—¿Sobre qué?

—¿No se te hace raro que no le haya pasado nada? Si las cosas pasaron como los chicos lo cuentan, era para qué mínimo hubiera estado internado en el hospital. Y no es la primera vez.

—Sí, la vez que lo atropellaron tampoco le pasó nada. —Dijo Erick siguiendo el punto.

—Le hice algunas preguntas. Quería saber si era posible que fuera un guardián.

—¿Y qué le preguntaste? —Respondió Erick un poco burlón. —¿Eres un guardián del equilibrio, Tayler?

—No seas tonto, Erick. Le pregunté si le había pasado algo raro o si se había sentido diferente. Pero debes de aceptar que, por su edad, es simplemente posible.

—Lo sé. Y no te contó lo del zoa elite me imagino.

—No.

—Es entendible, él no sabe nada de eso. Seguramente pensó que si te lo contaba pensarías que está loco.

—También le pregunté si tenía alguna marca de nacimiento o algún tipo de tatuaje.

—Déjame adivinar, no tiene tatuaje. —Dijo Erick cruzando miradas con su nieta y sonriéndole como si nada.

—No que yo viera. Pero sólo me mostró un lunar en la espalda. Si tiene un tatuaje, lo tiene en otra parte del cuerpo.

—¿Y qué piensas hacer? ¿Desnudarlo?

—Tal vez podamos preguntarle a tu nieta. —Dijo Julio contestando en el mismo tono burlón en el que le hablaba Erick.

—No te pases ,Julio. —Erick lo miró muy molesto.

—Lo siento, no sé de donde salió eso.

—Aunque no es tan mala idea, tal vez le pregunte.

—No creo que sea necesario. Brisa sabe cómo son las cosas. Si Tayler tuviera un tatuaje de guardián, ella ya nos lo hubiera dicho.

—A lo mejor es un demonio. —Dijo Erick bromeando.

—O hijo de uno. —Siguió Julio riendo un poco. —Si fuera un demonio no podría mantener la forma humana tanto tiempo. Por lo menos no sin deformarse. Y podríamos sentirlo. —Dijo tocándose el pecho.

—O tal vez sea hijo de un ángel. Realmente es un chico muy bueno.

—No es tan descabellada la idea. En la O.S.I.C.S. tenemos una persona así.

—Sí, me comentaste. Debe ser impresionante.

—Lo es. Y bueno, eso explicaría la gran resistencia y la milagrosa recuperación.

—Y la naturaleza protectora. —Añadió Erick que ya no estaba bromeando.

—No hay muchos casos de hijos de ángeles en el mundo. Tendría que ser uno de los tres exiliados. Sin embargo, supongo que puedo mover mis contactos para averiguarlo.

—Hazlo, usa a los militares.

—No son militares, Erick. —Julio se molestaba cuando Erick los llamaba así.

—Me entendiste ¿no?

—De hecho, hablando de trabajo. Tengo que salir del país mañana. Mateo quiere hablar conmigo.

—¿Irás hasta allá?

—No, iré a Bolivia a una locación segura. Ya sabes que Mateo sólo puede materializarse en zonas muy restringidas, o Abadon podría rastrearlo de regreso al centro de operaciones.

—Ese maldito Demonio. —Erick recordó a su esposa y se tocó el pecho por inercia. —En fin, que tengas un buen viaje. Salúdame al buen Mateo.

—Claro, de tu parte.

 En se momento entró Demian al jardín cargando un pastel que decía “Felicidades Tayler y Sam”. Todos se alegraron de verlo. Dejó el pastel y felicitó a sus amigos.

—Vaya, al parecer alguien si sabía que era tu cumpleaños…de alguna forma. —Dijo Tayler un poco confundido.

—¿Cómo supiste, Demian? —Le preguntó Sam igualmente sorprendida.

—Hugo me mandó un mensaje hace rato y ya que yo era el encargado de pasar por el pastel tuve que regresar a arreglarlo. Por eso llegué tan tarde.

—Bueno pues muchas gracias Demian. Pasa por acá, aún hay mucha comida. —Dijo Tayler.

—Bueno, la verdad sí tengo hambre. —Dijo él, muy serio como siempre.

—Yo creo que podría comer un segundo plato. —Dijo Hugo. —Tú sabes, para que él no coma sólo.

—Creo que yo también aprovecharé para un segundo plato.– Añadió Tayler.

—Son unos gordos. —Dijo Brisa escuchando la conversación.

 Los tres se sentaron a comer y las chicas se sentaron con ellos y siguieron platicando. Julio se acercó a despedirse y a abrazar de nuevo a los cumpleañeros.

—Nos vemos mañana en el festival, Profe. —Dijo Sam.– No se vaya a perder nuestra obra por nada del mundo eh.

—De hecho, Sam tendrán que disculparme. Mañana tendré que salir de la ciudad un par de días por negocios. Pero les deseo la mejor de las suertes. Rómpanse una pierna todos.

—¡Oiga! Eso no es muy amable de su parte. —Dijo Hugo un poco ofendido.

—Es lo que se dice para desear suerte en el teatro, Hugo. —Contestó el profesor con una sonrisa.

—A bueno, en ese caso nos romperemos todos los huesos del cuerpo. —Contestó Hugo sonriéndole de regreso con comida en la boca.

 Julio salió del jardín. Los demás se siguieron tomando fotos y partieron el pastel. Entre todos empujaron a Samantha y a Tayler y los dejaron todos embarrados de merengue, además de hacerles chocar las cabezas en el acto.

 Un rato después todos ayudaron a recoger y se fueron a sus casas. Tayler subió sólo a su departamento con varios platos de comida y pastel. Al llegar a su departamento, el vecino estaba fumando en el balcón.

—Hola Tayler, buenas noches.

—Señor Bautista, buenas noches ¿no quiere un pedazo de pastel y un plato de comida china?

—¿Tuviste fiesta, chico?

—Sí señor, hoy es mi cumpleaños.

—Muchas felicidades. Sí te acepto el pastel y la comida, muchas gracias. —Tayler le entrego un par de platos. —Por cierto, te llegó un paquete. Supongo que será por tu cumpleaños. —Dijo él, entregándole una caja.

—No lo esperaba, pero bueno. Muchas gracias y buenas noches.

—Buenas noches.

 Tayler entró a su departamento. Dejó los platos restantes en el refrigerador y después llevó el paquete a su cuarto. Prendió la luz y vio un cuadro enorme colgado en su pared que antes no estaba ahí. Era una foto de Brisa y él muy enamorados. Esto le arrancó una sonrisa a Tayler. Le mandó un mensaje a su novia que decía: “Gracias por el regalo, está increíble. Eres la mejor” y después se dispuso a abrir el paquete que era del tamaño de una caja de zapatos. Leyó la parte de arriba de la caja “Con amor de mamá y papá, feliz cumpleaños 18”. Esto también lo hizo sonreír. Al abrir la caja se sorprendió al ver qué estaba llena de dinero. Seguro era sólo de su madre, su padre jamás le mandaría dinero y menos en esas cantidades. Parecía que después de todo no iba a tener mucho problema por perder el trabajo en la cafetería. 

 El joven cumpleañero se puso el pijama y prendió su computadora. Se conectó e hizo una video llamada. Del otro lado contestó un joven moreno, bien parecido, de cabello corto y gafas.

—¿No pensabas llamarme ni en mi cumpleaños maldito? —Comenzó Tayler

—Recuerda que también es mi cumpleaños, o bueno, fue. Acá ya es de mañana.

—¿Y ya te crees muy europeo o qué?

—Nada más tantito, pero prefiero ser latino. Las europeas aman a los latinos morenos como yo. —Dijo el muy emocionado y ambos rieron.

—Feliz cumpleaños, Alan.

—Feliz cumpleaños, Tayler.

—¿Ya tienes todo listo para mí llegada?

—Desde hace días, hermano.

—Tengo muchas cosas que contarte.

—Tendremos mucho tiempo de platicar. —Contestó Alan con una sonrisa.

—Bueno te veo en un par de días. —Dijo Tayler.

 Se despidieron y colgaron. Tayler apagó su computadora y se fue a la cama muy feliz. Había tenido un excelente día. El mejor cumpleaños en muchos años.












Capítulo 17



EL DÍA QUE TODO CAMBIÓ

 Al día siguiente el patio de la escuela estaba lleno de puestos de comida, juegos de destreza, decoraciones y muestras culturales. Era un ambiente muy alegre. Su escuela tenía un espíritu muy navideño. Los grupos de tercero no tuvieron mucha oportunidad de disfrutar del festival ya que tenían que ir a prepararse para la obra en la que todos tenían alguna obligación. La escuela estaba llena de padres de familia y niños pequeños que jugaban, comían y reían por toda la escuela.

 Hubo varias presentaciones en el auditorio. Algunas coreografías navideñas de los de primero, coros y solistas cantando canciones de la temporada y otras cosas. La obra de teatro era el número final. 

 Todos estaban muy nerviosos. Algunos de ellos tenían que maquillarse mucho. Brisa, por ejemplo, llevaba la cara totalmente blanca. Los labios y los ojos eran de color negro combinado con morado igual al de su vestido. Sam por otro lado, tenía muy poco maquillaje. Sólo lo necesario para verse hermosa, como siempre. Llevaba un vestido blanco de época y un arreglo en el cabello. Parecía una princesa de cuento de hadas y esa era la intención de la maestra Olivia. Tayler llevaba un traje de príncipe de color azul marino con detalles dorados. Se había peinado por primera vez en mucho tiempo. Aunque no le gustara aceptarlo, se veía muy bien.

 Todos hicieron un circulo momentos antes de la función y se tomaron de las manos. Tayler tenía agarrada a Brisa con una mano y a Samantha con la otra. La maestra dijo algunas palabras de motivación y después hicieron una oración.

 El telón se abrió nuevamente para dar paso a la adaptación de Romeo y Julieta de los grupos de tercero. La obra comenzó cuando los protagonistas se conocieron, después una escena de la bruja malvada diciendo sus planes como toda buena villana, mas escenas románticas, conflicto con las familias, pelea contra la bruja malvada, donde Tayler tuvo que matar a Brisa con su espada de madera y entonces llegó la escena que le traía tensión a todo el elenco. La escena del beso. 

 Las líneas fluyeron como si realmente fueran dos enamorados. Al parecer tanto ensayar les había caído muy bien a ambos. Brisa contemplaba la escena desde un costado del escenario. Un momento justo antes del beso, el tiempo le pareció muy lento, una eternida. Fue muy doloroso ver cómo los labios de su novio se acercaban a los de su amiga hasta entrar en contacto. Un contacto apasionado que le sacó un suspiro a la mayoría del público y una lagrima de coraje y resignación a ella. 

 Tayler montó a Sam en su caballo, conformado por Hugo y Derek, después subió él y le dio la orden al caballo de que avanzara, pero este no avanzó. Podía escucharse el llanto de Derek a través de la botarga.

—Compórtate Derek, no seas nena. —Le susurró Hugo.

—Vamos “relámpago” avanza hacia el horizonte —Repitió Tayler y después de un momento de vacilación de Derek, por fin el caballo avanzó hasta salir de escena. La obra terminó.

 El aplauso del público fue estruendoso, mucho más que con los otros números. El telón se abrió nuevamente y todos salieron tomados de las manos para recibir el aplauso del público. Después de ellos la maestra Olivia salió a recibir su aplauso. Estaba muy contenta. A Tayler le pareció que incluso estaba llorando. El telón se cerró, todos fueron a desmaquillarse y a guardar sus cosas mientras se daba el anuncio de que ya no habría más números. La gente comenzó a salir. Brisa pasó junto a Tayler sin siquiera mirarlo, era evidente que estaba muy molesta. Tayler salió al escenario y tomó uno de los micrófonos.

—Buenas tardes, damas y caballeros, tenemos un último número, si la maestra Olivia me lo permite. —Dijo Tayler mirando a su maestra que dudó un momento, pero después de recordar lo orgullosa y feliz que estaba asintió para darle permiso. —Mis amigos y yo vamos a interpretar para ustedes una canción de rock romántico, o al menos así me gusta llamarle. Es una canción de mi autoría y se la escribí a una persona muy especial, a mi novia Brisa, que ojalá que no se enoje mucho conmigo. Espero sea de su agrado.

 La gente regresó a sus lugares interesados en la repentina intervención del príncipe. Algunos sí se fueron, pero aún había una muy buena audiencia. El telón se abrió una vez más descubriendo a Hugo tras una batería, a Bianca tras un teclado y una guitarra eléctrica en un pedestal que Tayler tomó y se colgó en el hombro.

—Brisa, mi amor. Esto es para ti. —Dijo Tayler después de haber acomodado el pedestal con el micrófono frente a su boca.

 Una suave melodía comenzó con el piano. Brisa, que se había desmaquillado desde que había muerto en la obra, estaba subiendo las escaleras hacia la salida del fondo del auditorio cuando Tayler había comenzado a hablar y ahora estaba ahí parada. En lo más alto de la escalera viendo muy sorprendida a su novio y a sus amigos. La suave melodía dio pie a la batería y la guitarra que entraron al mismo tiempo dándole un poco más de intensidad a la canción que sonaba muy bien. Tayler comenzó a cantar.

Entre la soledad vivía

Hasta que te conocí

Nunca olvidare el día

En que te tuve frente a mí

Mirándome, con esos ojos

Más azules que el azul

Tocándome con esas manos

Que están llenas de virtud

Y así comenzó este amor que es increíble

Que me da fuerzas me hace invencible

Contra cielo, mar y tierra

Contra todo lo que venga

Y así comenzó este amor que es perfecto

Incluso con todos sus defectos

Solamente quiero cuidarte 

Y de ti nunca separarme

Eres todo lo que tengo 

Eres todo lo que espero

Eres todo lo que quiero

Eres todo.

 La canción terminó y todo el público le aplaudió a Tayler y a sus amigos. Por un momento sintieron esa euforia y adrenalina que seguramente sentían los artistas famosos al final de sus conciertos. La gente comenzó a salir del auditorio nuevamente esquivando a Brisa que seguía parada en el mismo escalón cerca de la salida. El auditorio se quedó vacío. Brisa y Tayler se miraban desde la distancia. La expresión de Brisa era de shock, la de Tayler era una sonrisa nerviosa. Hugo y los demás comenzaron a recoger los instrumentos y demás. Algunas chavas del elenco estaban murmurando mientras se desmaquillaban y Sam logró escucharlas. Comentaban sobre lo bonito que había sido el detalle de Tayler, pero a Sam no le importaba. Ella sólo podía pensar en ese beso que se habían dado hace unos momentos. Era un recuerdo que se quedaría fresco, vivo y feliz en su mente, para siempre.

 Tayler bajó del escenario y comenzó a subir la escalera en vista de que su novia no se movía de su sitio. Subió escalón por escalón lentamente y cada paso que daba hacía que los latidos de su corazón se aceleraran. No sabía que esperar de Brisa, su rostro estaba muy inexpresivo ¿Y si no le había gustado? ¿Y si escribirle y cantarle una canción no era suficiente para que olvidara que acababa de besarse con otra chica frente a toda la escuela? ¿Y si nada de lo que hacía importaba? Llegó frente a ella y se quedó a un par de escalones de distancia. Respiró profundamente antes de decir algo.

—Brisa, yo…– Brisa le puso el dedo índice sobre la boca indicándole amablemente que se callara

—No puedo creer lo que hiciste.

—No sé si eso es bueno o malo.

—Nunca pensé que alguna vez en mi vida fuera a ser digna de que alguien me escribiera una canción, y además lo que dice…eres el mejor novio del mundo.

 Al escuchar esto Tayler sonrió y se notó más tranquilo, como si le hubieran quitado un gran peso de encima. Brisa le sonrió de vuelta y después lo tomó del cuello y lo besó con muchas ganas. Ella estaba dos escalones más arriba que su novio así que la altura era perfecta. Samantha los miró un momento antes de salir por la puerta de los actores, aunque ni verlos tan enamorados le había quitado la sonrisa que traía.

 Un rato después todos se reunieron a divertirse en los puestos del festival. Juegos de destreza, comida chatarra y mucha gente. Brisa y Samantha no se habían dirigido la palabra. Nadie pareció notarlo, y si lo notaron, no pareció importarles. 

 Hugo estaba contando como es que habían ensayado desde hacía dos semanas a escondidas de todos para que fuera una verdadera sorpresa e imitaba la voz de Tayler hablando con él lo cual siempre resultaba ser muy gracioso. 

 La noche comenzó a caer. La luz naranja del sol se desvanecía poco a poco de lo alto de los edificios. Era hora de irse a casa. Antes de llegar al estacionamiento, Samantha alcanzó a Brisa y le susurró discretamente.

—Brisa ¿Estamos bien? No quiero que las cosas estén incomodas entre nosotras. —Sam se veía genuinamente preocupada.

—Mira Sam, como te dije antes, no me encantó ver que besaras a mi novio. Pero tú y yo somos amigas y eso no va a cambiar. Todo seguirá como antes. Sólo deja que se me quite la imagen de la cabeza.

—Está bien, no hay problema. —Samantha se quedó más tranquila, pero al parecer no era la respuesta que quería oír.

—Oye Sam ¿Verdad que besa muy bien? —Dijo Brisa tomándola totalmente por sorpresa.

—<<No tienes una idea, fue el momento más perfecto de todos>> —Pensó Sam —¡Brisa! ¿Qué te pasa? —Contestó ella en un tono juguetón.

—¿Pues qué? Si no besara bien, no estaría con él. —Brisa se rio de su propio comentario y se adelantó.

 En el estacionamiento todos se despidieron y cada quien tomó un rumbo diferente. Excepto Brisa y Tayler.

—¿Te llevo a tu casa, amor?

—No, mejor vamos a tu casa ¿sí? Quiero estar contigo un rato más.

—Por mí, perfecto.

 Se subieron al Mustang y agarraron camino. La vibra en el ambiente era diferente. Tayler sentía como si algo hubiera cambiado entre Brisa y él. Algo bueno, como si Brisa hubiera tenido una barrera invisible todo este tiempo sobre ella, impidiéndole ser completamente feliz y estar completamente enamorada. Pero ahora esa barrera se había ido. Y eso le encantaba a Tayler. Llegaron al departamento y Brisa fue directo a bañarse. El producto que habían utilizado en su cabello para la obra lo había puesto muy duro y no se diga las inmensas cantidades de maquillaje que tenía en la cara que se sentía muy pegajosa. Tayler se cambió la ropa y se puso pijama. Si tenía que ir a dejar a Brisa más tarde no le importaba salir con su pijama de “Guitar Hero” y una chamarra. Prendió la televisión de su cuarto y se acostó en la cama. Sabía que Brisa se iba a tardar en el baño.

 Erick Hamerman estaba en su cocina preparando un poco de té cuando su celular sonó. Tenía un nuevo mensaje de texto. A Erick no le gustaba leer mensajes en el celular por que le costaba trabajo ver las letras tan pequeñas. Buscó sus lentes y lo leyó. <<HAY PROBLEMAS. TE VEO EN EL SECTOR INDUSTRIAL EN MEDIA HORA, JUNTO AL RIO. JULIO>> El número era desconocido, lo cual le extraño a Erick que inmediatamente buscó el número de su amigo y lo llamó. La llamada no entró, lo mandaba directo al buzón de voz. 

—¿Regresó tan rápido de Bolivia? —Se dijo a si mismo Erick.

 Dudó durante algunos segundos. Después pensó que, si su amigo estaba en problemas y no lo ayudaba, nadie lo haría. Así que tomó su abrigo, las llaves de su viejo carro y salió de la casa. 

 Brisa salió en toalla del baño y estuvo a punto de entrar a su habitación, pero se detuvo en el marco de la puerta y tras vacilar un momento entró al cuarto de Tayler y cerró la puerta. Tayler volteó a verla y le extraño que estuviera solamente con la toalla, su cabello aún escurría. Apagó la televisión. Brisa lo miraba de una extraña manera, mas no de una manera desagradable y la única lámpara que estaba prendida en la habitación la hacía lucir muy sexy.

—Mi amor, ponte algo de ropa. Te va a hacer daño.

 La chica de ojos azul eléctrico ignoró por completo el comentario y se acercó a Tayler caminando alrededor de la cama. Tayler la miraba a los ojos, aunque no podía evitar voltear a ver la línea que dividía la piel de su novia de la única prenda que traía. 

 Brisa cuidadosamente se subió sobre Tayler cuidando que la toalla no se cayera. Y después con ambas manos abrió la toalla frente a él descubriendo su cuerpo desnudo. 

 A simple vista la gente podría no notarlo, pero Brisa tenía muy bonita figura. Lleno de discretas y atractivas curvas y un color de piel muy blanco, aún más blanco en esa parte del cuerpo que Tayler no había visto jamás. 

 Brisa se deshizo de la toalla por completo y sin decir más comenzaron a besarse. Primero suavemente y después poco a poco aumentaron la intensidad. Sus respiraciones comenzaron a ser más profundas y más agitadas. Se tocaban como no lo habían hecho nunca. 

 Antes de que se dieran cuenta Tayler ya se había quitado la ropa también y ambos rodaban por la amplia cama del chico. Piel con piel, sin decir nada. Sólo se escuchaba el sonido de sus intensas respiraciones y de los besos que eran cada vez más profundos y apasionados. De pronto, cuando Tayler estaba sobre Brisa se detuvo y rompió el silencio.

—Brisa…yo nunca había amado a nadie. Hasta ahora. A ti. Antes solía tener la duda de cómo se sentiría amar a alguien, si había que aprenderlo en algún libro o alguien tenía que enseñártelo. Temía que lo sintiera y no me diera cuenta. Pero contigo, sin saberlo, lo sé. Te amo.

—No creo que más de lo que yo te amo a ti, Tayler Blake.

 Las palabras cesaron mientras que los besos y las caricias regresaron y se intensificaron. Y sabiendo sin saber cómo había dicho Tayler, hicieron lo que dos jóvenes de esa edad, de cualquier edad en realidad, hubieran hecho en esa situación. Hicieron el amor.

 Erick conducía preocupado por las calles de una ciudad cada vez más silenciosa. Se detuvo en un semáforo en rojo y aunque no había nadie en el cruce más que él, no se lo pasó. Erick era de esas personas que aún creía en los valores. Y predicaba con el ejemplo. 

 Aprovechó el momento para llamar a Brisa. La llamada entró y el celular de Brisa sonó en su habitación. Pero el sonido fue opacado por los gritos de placer de ambos jóvenes.

 En Bolivia, Julio llegaba a una pequeña casa de lámina en medio de la nada en un automóvil rentado. Entró a la casa y había un hombre sentado en una silla. El hombre rubio de aspecto británico lo miró y se levantó para abrirle una puerta de metal que no iba con el estilo de la casa.

—Adelante señor, es un gusto volver a verlo.

—Gracias William, igualmente.

—

 Julio entró por la puerta que daba a una escalera de caracol que bajaba. Al llegar al fondo, Julio se encontró en lo que parecía una nave industrial por su tamaño. Con paredes, suelos y techo de un metal blanco brillante. 

 No había nada en dicho lugar, excepto por una chica y cuatro hombres armados en el centro. Llevaban uniformes negros de asalto y armas automáticas avanzadas, así como un equipo táctico muy completo en sus múltiples bolsillos y cinturón.

—Caballeros, señorita, un gusto volver a verlos.

—El gusto es nuestro señor. Nos tranquiliza verlo sano y salvo. —Contestó el que parecía ser el líder del grupo. Un hombre con el cabello castaño casi a rapa, ojos claros y barba corta y tupida.

—Paolo, no tienes que andarte con tantas formalidades conmigo, ya lo sabes.

—Trato de poner el ejemplo, señor. El general Vidal estará aquí en cualquier momento.

—General Vidal, y yo siempre diciendo que no somos militares.

—Paramilitares es la palabra más acertada señor, contestó la chica.

 Pareciera que el mencionado general lo estaba escuchando por que apareció acompañado de un destello de luz a unos tres metros de ellos. Realmente se había materializado de la nada. Los hombres armados tomaron posiciones de ataque y buscaban un objetivo a su alrededor.

—¡Julio! —El menudo hombre se acercó y abrazó a Julio con mucha fuerza.

—Mateo, que gusto verte, amigo mío.

 Mateo era un poco más bajito que Julio, pero parecían tener una edad similar. Mateo no llevaba barba y tenía unos ojos grises profundos, lo que le daba un semblante muy sereno y amable. Les hizo una señal a sus hombres para que descansaran las armas.

—William me avisó que acababas de llegar.

—¿Aún teniendo problemas para materializarse, señor guardián del espacio? —Dijo Julio en un tono algo burlón y sarcástico.

—Sí, y los tendré hasta el día en que muera, cortesía de Abadon. Gracias por recordármelo. Si no tomo este tipo de precauciones materializándome muchos metros bajo tierra y rodeado de una buena capa de metales, ese demonio percibiría mi esencia y se materializaría junto a mí en un momento.

—Velo por el lado amable, no cualquiera puede decir que sobrevivió a la mordida de un demonio supremo.

—Sólo yo, amigo mío. Lamentablemente sólo yo.

—Bueno, volvamos al trabajo.

—No me voy a andar con rodeos, sabes que no soy así. La Legión de la Destrucción tiene una presencia muy fuerte en tu zona. Y no puedo permitir que te retires sin haber acabado con ellos, mucho menos que regreses a “La Fortaleza”. Podrían seguirte, percibir tu esencia y todo estaría perdido.

—Lo entiendo perfectamente.

—Sin embargo, no es tarea fácil. Por eso Paolo y su escuadrón regresarán contigo a México y te ayudarán en tu misión.

—Gracias, podría usar su ayuda. Las cosas se están poniendo pesadas por allá.

—¿Has tenido algún avance sobre los guardianes en tu zona?

—Estoy seguro de que hay por lo menos otro guardián además de Erick y yo. De otra manera, la legión no estaría rondando la zona como lo hacen. Están cazando y están cerca.

—Bien. Lo entiendo ¿Cómo está Erick?

—Se mantiene fuerte, pero la maldición que lleva en su interior está acabando con él poco a poco. Como sea me ha ayudado a destruir los nidos. Te manda saludos.

—Admiro a ese hombre. Perdió a su hijo, a su familia y casi perdió la vida por esta sagrada lucha. Y aun así encuentra fuerza para seguir ayudando y trata de tener una vida normal al mismo tiempo. Que los dioses lo bendigan.

—Concuerdo contigo.

—Paolo y sus hombres también te ayudarán en eso. Encuentren a los guardianes, eliminen a los malos y vuelvan a casa ¿Muy sencillo no?

—Suena bien para mí, señor. —Contestó Paolo.

 El radió del jefe del escuadrón sonó.

—Jefe, tenemos compañía.

—¿Qué son William? —Contestó Paolo sin sorprenderse o exaltarse.

—Zoas, señor y tal vez un par de lesbaks.

—Hora de jugar. —Contestó Paolo antes de cortar la comunicación.

—Bueno, esa es mi señal de salida. Estamos en comunicación.

—Cuídate mucho, Mateo.

—Tú también amigo mío. Salúdame a Erick. Que los dioses los acompañen. —Y tras decir esto desapareció en un pequeño destello de luz blanca.

—Subamos para acabar de una vez chicos. —Dijo Julio de igual manera muy tranquilo.

	

 Erick llegó al sector industrial, al punto donde decía el mensaje. Pero no había nadie ni se veía movimiento de ningún tipo. Se sentía una mala vibra. Erick salió del carro. Avanzó hacia el río con cuidado. Al llegar a la orilla echó un vistazo a ambos lados, pero no había nadie.

—¡Julio! —Gritó el anciano mientras regresaba hacia el auto, pero una mujer le cerró el paso.

—Hola Erick ¿Cómo está mi queridísimo ex–suegro?

—Bárbara. —Al instante de la mano de Erick comenzaron a salir chispas de color azul.

—Tranquilo anciano, no queremos que te de un ataque cardiaco o algo así ¿verdad? —Dijo ella mientras de su mano comenzaban a salir llamas.

—Julio nunca estuvo aquí, era una trampa. —Dijo el anciano dándose cuenta de su error.

—No eres muy listo, Hamerman. —Una voz imponente y tenebrosa salió de las sombras. Era Abadon. Con más de dos metros de altura, cubierto con una capucha negra que sólo dejaba ver el bozal de color rojo y sus ojos amarillos.

—Abadon ¡Miserable demonio! —La voz de Erick llevaba un especial odio al pronunciar esas palabras. El dolor en su corazón se hizo presente de nuevo. Chispas azules se encendieron ahora en su otra mano luchando contra el dolor. 

—No te resistas Erick, entrégate y te prometo que tu muerte será rápida. —Dijo la pelirroja.

—He estado en situaciones peores.

—Pero eras joven, Hamerman. Y no llevabas una maldición demoniaca en tu cuerpo. —Contestó Abadon con su imponente voz.

—Si me piden que me entregue es porque aún me temen. Llevo muchos años viviendo con esta maldición dentro de mí, luchando contra ella y mírame. Todavía estoy en pie.

—No por mucho tiempo. —Contestó el demonio.

—Pues será el suficiente para acabar con ustedes dos. 

 Múltiples figuras comenzaron a acercarse desde las sombras quedando detrás de Abadon y Bárbara. Docenas de zoas habían rodeado el área. Después tres figuras mucho más grandes hicieron su aparición cayendo desde los techos de las abandonadas fábricas. Lesbaks. Gigantescas mutaciones demoniacas que parecían gorilas grises sin pelo. Sus brazos eran enormes, se apoyaban sobre ellos para andar. Sus mandíbulas estaban llenas de colmillos, similares a los zoas, pero de mayor tamaño.

—No estoy seguro de que ni siquiera el legendario guardián del rayo, Erick Hamerman, pueda contra un pequeño ejército de seres demoniacos, un demonio supremo y la guardiana del fuego. No seas tonto, anciano.

—Ya veremos, tu forma humana no es tan peligrosa, demonio debilucho. —Erick juntó las palmas de sus manos y susurró una palabra. —“Equilibrium”

 Su cuerpo se rodeó instantáneamente por una luz color azul claro. Al ver esto, Abadon disparó rayos amarillos y Bárbara llamas de sus manos hacia el anciano que saltó muy alto esquivando ambos ataques y cayendo en medio de la multitud de zoas. Estos se lanzaron al instante contra él. Erick puso sus dedos índice y medio de la mano derecha frente a su boca y nuevamente susurró unas palabras.

—“Aliento del dragón sagrado”.

 Una pequeña llama de color azul verdoso se encendió sobre sus dedos y después soplo sobre ella y como si fuera un lanzallamas, el fuego se extendió unos quince metros frente a él, alcanzando a los zoas. Después comenzó a girar y a soplar sobre sus atacantes. Cada llamarada acababa con tres o cuatro zoas.

 Un lesbak se acercó corriendo en cuatro patas y rugiendo. Erick levantó su otra mano y lanzó un relámpago que sonó como cualquier otro durante una intensa tormenta. El relámpago atravesó la boca del Lesbak y salió por su nuca matándolo al instante y haciéndolo caer de cara frente a Erick. 

 Bárbara lanzó nuevamente una llamarada sobre el anciano. Erick utilizó el cuerpo del Lesbak para saltar más alto y esquivar el ataque, pero en el aire se encontró con Abadon que había saltado hacia él con el puño envuelto en energía amarilla. Erick y Abadon chocaron sus puños tratando de alcanzar la cara del otro, lo que dio lugar a un ruidoso trueno y un destello de energía que mandó al demonio de espaldas contra el suelo y lanzó a Erick hacia el cielo. 

 El guardián giró hacia atrás en el aire y cayó sobre el techo de uno de los inmuebles abandonados. Se colocó sobre la orilla mirando a los seres que querían terminar con él. 

 Bárbara fue a ayudar a Abadon que había dejado el concreto roto y hundido con la fuerza de su caída, pero él la alejó con la mano y se levantó por sí sólo. Estaba muy enojado y su respiración comenzó a acelerarse. Sus ojos amarillos comenzaron a brillar más intensamente hasta que se perdió la pupila y sus ojos se convirtieron en dos luceros. Una energía color negro comenzó a emanar de su cuerpo y a rodearlo. Erick cerró los ojos un momento y cuando volvió a abrirlos brillaban en el tono azul de sus rayos. 

 El cielo nocturno comenzó a llenarse con nubes de tormenta y momentos después múltiples relámpagos comenzaron a caer sobre sus atacantes. Era una pequeña tormenta eléctrica bajo su total control, sin una sola gota de lluvia. 

 Ahora eran la tormenta y él contra todos los demás.

 En el departamento de Tayler, él y Brisa estaban abrazados bajo las cobijas de la cama del muchacho, aún despiertos.

—Tayler.

—Dime.

—Yo nunca había…pues…– Lo que Brisa trataba de decir le costaba mucho trabajo, parecía muy apenada.

—Yo tampoco. Esta fue mi primera vez. —Contestó él, entendiendo perfectamente a lo que su novia se refería.

—¿En serio? Pues a mí no me pareció eso. —Dijo ella en un tono algo burlón.

—No arruines el momento con suposiciones y celos por favor.

—No es eso, me refiero a que…fue increíble. Y pues di por hecho que tú ya…

—Pues no es así. Te lo juro. Por nosotros. Y yo también pienso que fue increíble. No tienes idea de cuánto te amo, Brisa Hamerman. —Esto último se lo dijo mirándola a los ojos.

 Tayler abrazó con más fuerza a Brisa y le dio un beso en la frente. Ella sonrió muy ilusionada. 

 Fue cuando los relámpagos captaron la atención de la joven. Brisa se levantó y fue hacia la ventana cubriendo a medias su cuerpo desnudo con una sábana. A lo lejos vio los relámpagos concentrados en una pequeña zona. Ella sabía que eso no era una tormenta común y corriente. Sabía que su abuelo era responsable. Tayler miraba a su novia con amor, la luz de la luna que entraba por la ventana le daba un aire misterioso que a Tayler le gustaba. La contempló y no paraba de repetirse a sí mismo en su mente lo mucho que le fascinaba su novia. 

 Aunque llevaba una sábana que la cubría por enfrente, la parte trasera de su cuerpo era completamente visible. Tayler se sentía más enamorado que nunca. Era una sensación que no conocía y se le veía en la expresión de su rostro.

—¿Qué pasa, mi amor? —Preguntó él, al notar la cara de preocupación de su chica.

—Tengo un mal presentimiento.

—Es sólo una tormenta, no te preocupes.

 Brisa hizo caso omiso de las palabras de Tayler y salió hacia la otra habitación a buscar su celular. Al ver algunas llamadas perdidas de su abuelo, regresó rápidamente a la habitación de Tayler y comenzó a vestirse.

—Tayler, tenemos que irnos.

—¿Qué pasa? ¿Está todo bien?

—Creo que mi abuelo está en problemas ¿Podemos ir a buscarlo?

—Claro que sí, amor. Enseguida vamos.

 Tayler comenzó a vestirse rápidamente sin entender bien lo que sucedía. Tomó las llaves del auto y salieron corriendo del departamento.

 Erick combatía nuevamente sobre el suelo, lanzando relámpagos a diestra y siniestra combinados con golpes mortales. 

 Estaba en pleno combate con Abadon. Cuerpo a cuerpo, pero los zoas no dejaban de atacarlo por la espalda, lo que le dificultaba a Erick defenderse y recibía también los golpes de Abadon. 

 Cada que Abadon golpeaba a Erick desprendía un chispazo de color amarillo al contacto. La luz que rodeaba a Erick comenzaba a perder intensidad, lo que significaba que pronto saldría del estado de equilibrio en el que se encontraba y su poder disminuiría considerablemente. Además, que su dolor en el pecho no se había ido. 

 Consciente de esto Erick pateó al demonio creando algo de espacio entre ellos, subió al techo de su viejo auto y extendió los brazos. Los relámpagos se detuvieron un instante. Erick cerró las manos frente a él en un gran aplauso apuntando hacia Abadon y todos los relámpagos del cielo cayeron sobre el demonio. El destello de luz y el estruendo fueron descomunales. Debió de haberse escuchado y visto por toda la ciudad.

 Brisa vio los rayos que cayeron en forma de embudo seguidos del destello desde el asiento del copiloto del Mustang de Tayler.

—¡Por allá Tayler! —Dijo ella señalando en dirección de los rayos.

—¿Qué diablos está pasando ahí? —Dijo él para sí mismo y dio vuelta en la dirección que le había señalado Brisa.

 Erick estaba aún con las manos juntas esperando mirar el cuerpo de Abadon después de tan impresionante ataque.

—“Frecuencia prohibida” —Murmuró Bárbara antes de comenzar a silbar muy despacio.

 El sonido rompió todas las ventanas en un radio de trescientos metros. Incluidas las del auto de Erick. 

 El guardián se llevó las manos a los oídos en cuanto escuchó el aturdidor silbido. Y no sólo él, los zoas restantes e incluso un lesbak que estaba herido en el suelo, sufrieron inmensamente al escuchar el mortal sonido. Todos excepto Bárbara. 

 Erick se hincó sobre el toldo de su auto con ambas manos sobre los oídos. Detectó a Bárbara de reojo y con un veloz movimiento le disparó un relámpago que la mujer de cabellos de fuego logró esquivar dando un paso hacia un lado y lanzando una potente llamarada con ambas manos hacia Erick y golpeándolo de lleno sobre el costado y lanzándolo varios metros en el aire. Al caer al suelo el resplandor que rodeaba su cuerpo se desvaneció. 

 Un segundo después, el silbido cesó. 

—Parece que tu “equilibrium” se terminó. Ahora no eres más que un viejo moribundo e indefenso. —Dijo ella muy gozosa mientras caminaba hacia el anciano que gemía de dolor tocándose el costado derecho del cuerpo que estaba muy quemado. Tenía otras múltiples heridas como resultado de la épica batalla.

—Nunca tendrás mis poderes, maldita. —Dijo a duras penas Erick. Parecía que ya no podía más.

—¿Eso crees? ¿Y cómo vas a impedirlo? Sólo tengo que matarte con mis propias manos y tus poderes serán míos. —Bárbara se inclinó sobre él y pisó su destrozado brazo con la aguja de sus zapatos de tacón. Erick gritó de dolor mientras Bárbara reía viéndolo sufrir. Erick colocó la palma de su otra mano contra el suelo.

—“El laberinto del minotauro”– Al escuchar esas palabras Bárbara perdió su sonrisa y la cambió por una cara de sorpresa. Erick trató de esbozar una sonrisa a pesar de su dolor.

 En cuestión de segundos, verdes paredes de roca comenzaron a salir del suelo rodeándolos a ellos y a toda la zona en un complicado laberinto de gran altura. 

 Bárbara estaba conmocionada por lo que pasaba a su alrededor. Erick la pateó en las piernas haciéndola caer de espaldas y se rodó hacia un lado. La pared que estaba en su camino se abrió de par en par.

 Bárbara se levantó rápidamente para tratar de seguirlo, pero la pared se cerró frente a ella.

—¡No! ¡Maldito anciano decrépito! —Gritó golpeando la pared con las manos llenas de fuego. Nada pasó.

 Erick se levantó y comenzó a caminar torpemente. Las paredes se abrían a su paso como puertas eléctricas en un súper mercado y cerraban nuevamente tras él. 

 En cuestión de un minuto atravesó la última pared y salió nuevamente al sector industrial. Miró hacia atrás el enorme laberinto que había creado con sus últimas fuerzas. Era un enorme cuadrado de piedra color jade, de unos veinte metros de altura y unos trescientos metros por cada lado. Techado y sin salida.

 El Mustang de Tayler se detuvo de golpe frente a Erick. Los chicos bajaron rápidamente del auto y corrieron hacia el anciano que se dejó caer porque ya no podía más. Tayler lo interceptó antes de que tocara el suelo y lo llevó medio cargando hacia su carro. Brisa había roto en llanto desde que lo vieron en el carro y no reaccionaba. 

—Chicos, no hay tiempo. Tenemos que salir de aquí. —Dijo Erick mientras Tayler lo subía en el asiento de atrás.

—Sí señor, no se preocupe todo va a estar bien ¡Brisa súbete al carro! —Brisa que estaba medio ida viendo a su abuelo tan lastimado reacciono y se subió en el asiento de atrás recargando la cabeza de su abuelo sobre sus piernas.

 Tayler subió al auto dando un último vistazo a la enorme estructura de piedra que estaba frente a él. Definitivamente eso no estaba ahí antes y él lo sabía. Por lo menos una docena de zoas corrieron en dirección a ellos por la orilla del laberinto. Tayler se quedó sorprendido al ver a esas criaturas, porque las reconocía. Eran iguales a la que trató de matarlos a él y a Samantha en Halloween.

—¡Tayler! —Brisa gritó desesperada y Tayler arrancó el auto.

 Los zoas estaban demasiado cerca. Tayler atropelló a un par mientras daba la vuelta para salir de ahí. Algunos se estrellaron sobre la ventana, pero Tayler logró acelerar y salir de ahí dejándolos muy atrás. 

—Tenemos que llevarlo a un hospital. —Dijo Tayler rompiendo el incómodo silencio.

—No, a un hospital no. Vamos a mi casa. —Se apresuró a decir el abuelo de Brisa.

—Abuelo, necesitas atención medica de inmediato.

—Estas no son heridas que un médico pueda curar hija y lo sabes.

—¿Quién te hizo esto? —Brisa comenzó a llorar a chorros nuevamente.

—La Legión…La Legión de la Destrucción me tendió una trampa. Fui un estúpido por caer. Pensé que Julio estaba en problemas.

—¡Maldita sea! Lo sabía. Julio es un guardián. Por su culpa nos encontraron. —Agregó Brisa.

—¿La Legión de la Destrucción? ¿Qué diablos es eso? ¡¿Alguien me podría explicar lo que está pasando?!

—Lo siento Tayler, no lo entenderías. Es muy complicado. —Contestó su novia.

—¿Muy complicado eh? Pues soy un chico listo, pruébame. —Tayler se escuchaba molesto además de preocupado.

—Tayler llévanos a casa. Después te explicaré. Pero por ahora apresúrate por favor.

 Tayler pisó el acelerador a fondo y no dijo más. Al llegar a casa de Brisa entre los dos chicos ayudaron al anciano a subir a su habitación y lo acostaron en su cama. 

 Brisa trajo toallas húmedas para poner sobre las quemaduras de su abuelo mientras Tayler intentaba llamar a Julio desde el celular de Brisa.

—No entra la llamada. Me manda directo al buzón.

—Tayler, permíteme el teléfono. 

—Claro, aquí tiene señor.

—Ahora, permítanme un minuto a solas por favor.

—Pero abuelo…

—Por favor, hija. Será sólo un momento. —La voz suplicante de Erick le impidió a Brisa seguir discutiendo. Ambos salieron de la habitación.

 Erick marcó nuevamente el número de Julio. Se escuchó la voz de su amigo en la grabación seguida de un tono.

—Viejo amigo, te tengo malas noticias. —La voz de Erick reflejaba el insoportable dolor que sentía.

 En el pasillo Brisa y Tayler estaban recargados en paredes opuestas. El silencio era incómodo y doloroso. El joven buscaba la mirada de su novia que estaba mirando el suelo mientras jugaba con el collar que su abuelo le había regalado de cumpleaños. Momentos más tarde ella lo miró, él le extendió los brazos y ella dudó un momento antes de ir y abrazarlo con fuerza. El llanto regresó.

—No sé qué decirte mi amor, no entiendo lo que está pasando. Pero una cosa es segura, aquí voy a estar para ti. Pase lo que pase.

—Gracias. —Contestó ella entre lágrimas.

—¡Chicos! —Erick los llamaba desde su habitación, ellos entraron.

—Aquí estamos, señor Hamerman.

—Tayler, acércate un momento. —Tayler se acercó y le tomó la mano que el anciano le ofrecía.

—Aquí estoy. —La situación era mucho para el joven de apenas 18 años. Un par de lágrimas brotaron de sus ojos. Aunque no fuera su pariente, Tayler sentía un cariño muy especial por el abuelo de Brisa.

—Te voy a ser muy honesto hijo. Yo voy a morir esta noche, de eso estoy seguro. —Brisa escuchó las palabras desde el pie de la cama. Su llanto se incrementó un poco. —Y sé que ahora no entiendes lo que está pasando, y que tienes muchas preguntas que serán respondidas a su tiempo. No sé qué es lo que veo en ti, pero de una cosa estoy seguro. Confío en ti. Mi nieta confía en ti, te quiere. Desde el día en que te conocí supe que serías una parte importante de su vida, así como de la mía. Te agradezco todo lo que has hecho por ella, pero me veo obligado a pedirte un último favor.

—Lo que sea. —Contestó Tayler conteniendo el llanto.

—Es algo que ya te había pedido, pero esta vez va un poco más en serio. Cuida de mi niña. Soy lo único que le queda y lo único que me preocupa de dejar este mundo es que la voy a dejar sola.

—No estará sola señor, se lo prometo.

—Eso es lo que quería escuchar. Estás destinado para grandes cosas Tayler Blake, puedo sentirlo. Ahora Brisa ¿estas dispuesta a hacer el juramento? ¿o debería pedírselo a Tayler?

 Tayler no entendió esa última parte, pero Brisa se acercó y movió a su novio para poder estar cerca de su abuelo.

—Yo lo haré abuelo. Yo tomaré tu lugar. —Brisa se limpió las lágrimas con la manga de su chamarra.

—¿Estás segura? Sabes todo lo que implica.

—Estoy segura. No creas que no me di cuenta de que me preparaste toda mi vida para esto.

—No esperaba menos, hija mía. —Ambos cerraron los ojos y una luz azul cielo comenzó a emanar de sus manos. 

—Yo Erick Hamerman, guardián del rayo, ya no soy apto para cumplir mis deberes. Y considero que es tiempo de que alguien tome mi lugar. Cedo mis poderes, mi guardia y mis responsabilidades a Brisa Hamerman. —La luz comenzó a salir de todo el cuerpo de Erick. Tayler se pegó a la pared del fondo y miraba impresionado la escena.

—Yo Brisa Hamerman, acepto los poderes, la guardia y las responsabilidades del guardián del rayo y juro por los dioses antiguos que cumpliré con mi deber de mantener el equilibrio de este mundo y defenderlo de cualquier peligro que lo amenace. Yo juro, por mis ancestros y mis descendientes, cuidar la guardia que se me confiere. Con mi alma y con mi cuerpo. Hasta que el último suspiro abandone mi ser.

—Que así sea.

—Que así sea.

 Cuando ambos terminaron de decir las palabras, la luz se extendió a toda la habitación y hubo pequeños relámpagos azules a su alrededor. Tayler tuvo que cerrar los ojos casi por completo por culpa del cegador destello. 

 Momentos más tarde toda la luz y los rayos fueron absorbidos por el cuerpo de Brisa. Y la habitación volvió a quedar en completo silencio. Brisa se levantó la chamarra y la blusa mostrándole a su abuelo la parte superior de sus costillas derechas. Una marca brillante había aparecido en su piel. Perdió poco a poco su brillo hasta quedar como un tatuaje de color negro. 

 Tenía la figura de un rayo rodeada de extraños símbolos que Tayler no entendía, pero sin embargo le resultaban familiares.

—Ya está hecho, hija. Recuerda bien todo lo que te enseñe, en mi diario hay algunas notas que van a servirte mucho. —Erick se estiró y sacó un pequeño libro de su cajón para entregárselo.

—Hare que te sientas orgulloso de mí, abuelo.

—Yo siempre me he sentido orgulloso de ti, Brisa. —Abrazó a su abuelo y después se volteó para mirar a Tayler. 

—Tayler, necesito que vayas a tu casa ahora. Quisiera estar a solas con mi abuelo.

—¿Estás segura? Puedo quedarme en la sala si quieres.

—No, no quiero. Quiero que te vayas. 

 Tayler volteó a mirar a Erick que se veía incluso más débil y enfermo que antes. Erick asintió en señal de que estaba bien y le dedicó una última sonrisa a Tayler.

—Está bien, llámame si necesitas algo. —Tayler dio media vuelta y se dirigió a la puerta.

—Tayler.

—¿Sí?

—No le comentes a nadie lo que viste esta noche. Por favor. Ya llegará el momento de contestar a tus preguntas.

—No pensaba comentarlo, además no creo que nadie me creyera de todos modos. —Tayler salió y cerró la puerta tras él.

—No seas tan dura con él, Brisa. Tayler es un buen chico.

—El mejor de todos. —Dijo ella aún mirando la puerta.

 Tayler arrancó su carro. Manejó a toda velocidad hasta su casa. Se veía muy frustrado. Al llegar azotó la puerta del Mustang y notó una gran marca. Parecía como si la hubiera mordido un pequeño dinosaurio.

—Esas malditas criaturas.

 Subió a su departamento y se encerró en su cuarto. Las imágenes le daban vuelta en la cabeza. Las preguntas en su mente no lo dejaban dormir. ¿Qué eran los guardianes? ¿Qué eran esos monstruos? Él ya los había visto antes. ¿La Legión de la Destrucción? ¿Fueron ellos los que le hicieron eso a Erick? ¿Qué fue ese hechizo raro que hicieron entre Brisa y su abuelo? ¿A esto se refería el maestro Ryusei? ¿Tenía algo que ver con lo que su hermano vio el día de su muerte? 

 Pero ninguna tenía una respuesta. Tras casi una hora de mirar el techo acostado en su cama, una idea vino a su cabeza. La única persona que podría entender un poco de su actual situación. Su mejor amiga. Samantha. Tayler la llamó a su celular y escucho su voz adormilada.

—¿Tayler?

— Hola Sam, lamento despertarte.

—No hay problema ¿Está todo bien? —Tayler pensó en contarle lo sucedido, tenía que decírselo a alguien y Sam era la indicada. Pero también recordó las últimas palabras de Brisa eran textualmente “No le comentes a nadie lo que viste esta noche”.

 Tal vez aquella recomendación iba más allá de ocultar las cosas. Tal vez era peligroso saber lo que él sabía, aunque en realidad no sabía nada. 

 Pensó en el aspecto de Erick. La gente que le hizo eso debe de ser muy peligrosa. Tal vez hablar de esto con Sam la pondría en peligro. Después de todo, ya la habían atacado una vez. 

—No es nada, sólo no puedo dormir y tenía un mal presentimiento. Quería asegurarme de que estabas bien.

—Sí. estoy bien ¿Por qué no habría de estarlo?

—Como te digo, era sólo un mal presentimiento. Lamento molestarte Sam, me alegro de que estés bien.

—¿Por qué siento que hay algo que no me estás diciendo? —Preguntó Sam que conocía bien a Tayler.

—No lo sé, a lo mejor porque estoy loco y te desperté a altas horas de la noche. Lo siento, hablamos mañana. Buenas noches.

 Tayler colgó el teléfono. Samantha se quedó muy extrañada pero no pudo evitar quedarse dormida en un momento. La luz del sol comenzó a salir cuando Tayler se quedó dormido.












Capítulo 18



EL FUNERAL

 Brisa se quedó dormida abrazada de su abuelo esa noche. Cuando amaneció Erick ya había fallecido. 

 Los siguientes dos días fueron muy pesados. Tayler acompañó a Brisa a hacer todos los trámites necesarios. Erick le había dejado a Brisa una pequeña herencia, el dinero estaba en la casa. 

 Brisa usó parte de ese dinero para pagar los gastos del funeral. Debido a las circunstancias tan misteriosas de la muerte de su abuelo, Brisa tuvo que sobornar a un par de autoridades locales para que lo declararan como muerte por causas naturales y posteriormente pudieran incinerarlo. Eso evitaría preguntas y futuros problemas. Todo en México puede solucionarse por un módico precio. Usualmente eso no era algo bueno, pero en esta ocasión esto había jugado a su favor.

 El funeral fue algo pequeño. Una ceremonia en su casa con una foto de Erick más joven junto a la urna que contenía sus cenizas. Realmente estaban sólo los amigos de Brisa y algunos vecinos que apreciaban a Erick. La gente se acercaba para darle el pésame a la joven y darle un abrazo aunque fuera por compromiso. 

 Un par de ancianos se tomaron el tiempo para decir cosas positivas sobre Erick. Ya entrada la noche, llegó Julio a la carrera, vestido con un elegante traje negro. Fue inmediatamente hacia Brisa que le hizo una señal para que hablaran en la cocina.

—Brisa, no tengo palabras para expresar lo mucho que lo siento.

—Siempre sospeché que eras un guardián. Desde el momento en que te apareciste en el museo de historia y yo fingí que no sabía de lo que hablabas.

—Estaba de cacería y me encontré contigo. Aunque no te había visto desde que eras muy pequeña, era imposible no reconocerte. Tienes los mismos ojos que tu padre y tu abuelo. —Brisa lo ignoró y siguió hablando.

—Desde que llegaste noté que mi abuelo se portaba diferente. Salía mucho, me ocultaba cosas, me mentía. Pero no lo confronté porque se veía muy animado. Mejor que en mucho tiempo. No podía enojarme con el viejo por ser feliz. Por cumplir con su deber divino. Pero los relámpagos a media noche en alguna parte de la ciudad cuando no hay lluvia, eran difíciles de ignorar. 

—Estuvimos de cacería, sí. La Legión tenía demasiados nidos en la zona.

—Me guardé las cosas y no dije nada. Ahora veo que fue un error. Debí confrontarlos a ambos y exigirte que te alejaras de él. Lo enrollaste en un gran problema y después lo dejaste sólo.

—Las cosas no pasaron así, Brisa.

—Cuando mi padre murió y mi madre se unió a La Legión, mi abuelo fue el único que estuvo ahí para mí.

 Brisa recordó esa noche. Su padre yacía en su cama con un cuchillo en el corazón. Estaba obscuro, pero las luces de la energía divina transfiriéndose iluminaron la habitación y llamaron la atención de la niña. 

 Cuando su madre la vio y trató de calmarla, Brisa gritó muy fuerte y corrió. Salió de la casa y corrió bajo la lluvia mientras su madre trataba de alcanzarla y su pequeña hermana la miraba desde su habitación, confundida.

—Corrí hasta la casa del abuelo, le conté lo que había visto y me creyó. No lo pensó dos veces y en cuestión de minutos ya estábamos en camino de regreso a México. 

—Sí, conozco la historia. Regresaron a esta casa, donde Erick y Leonor vivieron juntos cuando eran jóvenes.

—Siete años estuvimos a salvo de La Legión, hasta que llegaste tú. Y ahora la única familia que me quedaba se ha ido.

—¿Qué hay de tu hermana?

—Mi hermana y mi madre ya no son mi familia.

—Siempre me tendrás a mí, Brisa. Le prometí a tu abuelo que cuidaría de ti.

—Debiste cuidar de él y no estaríamos teniendo esta conversación.

 Brisa no pudo contener el llanto y fue a encerrarse al baño. Julio se dirigió hacia la urna. Miró la foto de un Erick sonriente y los ojos se le llenaron de lágrimas. Puso su mano sobre la urna como tratando de sentir la esencia de su amigo.

—Lo siento, viejo amigo. Ella tiene razón. Debí de haber estado aquí, debí de haberte ayudado. —Tayler se acercó a Julio al ver lo devastado que estaba.

—Él quería hablar con usted profesor. Tratamos de llamarlo, pero la llamada nunca entró.

—Estaba en el extranjero. —Dijo Julio sin dejar de mirar la foto de Erick.

—Creo que el señor Hamerman pudo haberle dejado algún mensaje de voz, me pareció escucharlo hablar con usted por el teléfono.

 Julio miró su celular y vio que, en efecto, el símbolo del mensaje de voz estaba parpadeando en la parte superior de su pantalla. Pero no le había prestado atención antes.

—Es cierto, Tayler. —Julio se alejó y fue hacia la cocina mientras marcaba a su buzón de voz.

—Usted tiene un nuevo mensaje. —Dijo la grabación y a continuación se escuchó la voz de Erick en el teléfono.

—Viejo amigo, te tengo malas noticias. La Legión de la Destrucción me ha tendido una trampa, sabían que tú estarías fuera del país. El mensaje que recibí decía que tú estabas en problemas y cómo no pude comunicarme contigo me arriesgué y fui. Fue un error y ahora lo sé, pero si cabía la mínima posibilidad de que en realidad fueras tú pidiendo mi ayuda, no podía dejarte ahí. Pero era una emboscada. Abadon y Bárbara junto con una buena cantidad de zoas y lesbaks. Les hice frente, acabé con la mayoría, pero no pude mantener el “equilibrium” durante mucho tiempo. La maldición que Abadon puso en mí hace tanto tiempo terminó por drenarme las energías más rápido de lo que pensé. Ese maldito lo sabía. Sabía que su maldición tomaría fuerza en cuanto utilizara el “equilibrium” pero si no lo hubiera hecho, no hubiera tenido oportunidad. Te digo esto para que no te sientas culpable, no hay nada que pudieras hacer. Estoy seguro de que alguien nos ha estado vigilando, de lo contrario no habrían sabido lo de tu viaje. Voy a dejarle mis poderes a Brisa, la he preparado desde hace años para esto. Sin embargo, necesitará que la guíes por el camino correcto. Enséñale, despierta en ella la virtud. Sé que está en su sangre manejarla y que será tan buena como lo era su padre. Y una última cosa, el chico Tayler. Él sabe cosas, vio cosas, está muy confundido, pero puedes confiar en él. Asegúrate de recordar eso. Cuida de ellos viejo amigo y cumple tu misión. Gracias por todos estos años de amistad y por revivir mis tiempos de gloria en estos últimos meses. Lo he disfrutado mucho. Nos vemos del otro lado. —El mensaje terminó.

—Para escucharlo de nuevo presione uno, para borrarlo, presione dos, para guárdalo presione tres. —Dijo la grabación.

 Julio había roto en llanto desde el inicio del mensaje. Presionó la tecla número tres de su celular y guardó el mensaje. Después se sentó en el suelo de la cocina reflexionando entre lágrimas las últimas palabras que su amigo le había dedicado.

 Más tarde, la casa terminó de vaciarse. Julio fue el último en irse. Brisa seguía sin querer verlo. Se quedaron solos Tayler y ella en la sala mirando los restos de Erick. 

—Tayler será mejor que tú también te vayas. —Dijo Brisa sin mirarlo.

—De ninguna manera. Me quedaré aquí contigo y cancelaré mi viaje a Europa. No puedo dejarte sola.

—Sí, sí puedes. Necesito estar un tiempo a solas. Tú vete y hablamos cuando regreses ¿ok?

—No, Brisa. Le prometí a tu abuelo en más de una ocasión que te cuidaría y pienso cumplir esa promesa.

—¡No le debes nada a mi abuelo! Y si te estoy diciendo que no quiero que estés aquí ¡eso es lo que debería importarte!

—Pues no lo haré, Brisa. Hazle como quieras, pero aquí me voy a quedar.

 Brisa se puso de pie y le dio la espalda a Tayler que se levantó tras ella. Y trató de abrazarla.

—¡No me toques! —Brisa lo empujó con fuerza haciéndolo retroceder algunos pasos, quedando de espaldas a la puerta.

—¡Cálmate Brisa! ¡Sé que es un momento difícil! Pero no tienes por qué portarte así conmigo. Yo sólo quiero ayudarte.

—Pues entonces vete.

—No. —La mano de Brisa comenzó a encenderse con chispas azules.

—¿Ahora me estas amenazando? No me asustas Brisa. Tal vez no entienda lo de la magia, pero sí sé que tu no me harías daño.

—¿Eso crees? —Brisa levantó su mano lanzando un relámpago sobre Tayler que impactó en su pecho lanzándolo a través de la puerta y haciéndolo caer en la banqueta.

 Brisa se paró en el marco de la puerta y lo miró muy enojada, pero con lágrimas en los ojos. Tayler estaba consciente y comenzó a tratar de levantarse, pero no podía.

—No debí de haber estado contigo esa noche, debí de haber estado con mi abuelo ¡Él me necesitaba! ¡Y ahora está muerto! ¡No quiero volver a verte, Tayler Blake!

 Tayler, aun tirado en el suelo, vio cómo la puerta se cerraba. Tardó un rato en poder levantarse, el pecho le ardía. Su ropa estaba totalmente quemada por el frente y la espalda le dolía mucho. Pero ese dolor no le preocupaba. A decir verdad, ni siquiera se daba cuenta de lo lastimado que estaba. 

 Sólo podía pensar en las últimas palabras que le había dicho su novia. “No quiero volver a verte”. Eso era mucho más que una ruptura. Era mucho peor. 

 Sentía como si su corazón estuviera siendo oprimido por alguien, con tal fuerza que no sólo le impedía latir, sino que además le causaba el dolor más grande que había sentido jamás. 

 Su visión comenzó a nublarse. Lo último que logró ver fue la silueta de un hombre acercándose sobre él. Tal vez llamándolo por su nombre, pero ya no estaba seguro.

 Cuando Tayler despertó estaba en una habitación desconocida y austera. No tenía muchas cosas. Las paredes y el techo eran de color blanco. No se veía muy limpio ni olía como tal. 

 Trató de levantarse y un dolor en el pecho lo detuvo. Miró su cuerpo y notó una quemadura a lo largo de su pecho y su torso. 

 No llevaba playera, sólo sus pantalones. Tenía una extraña plasta trasparente y olorosa sobre la herida. 

 ¿Qué había pasado? Ah sí, Brisa y sus nuevos poderes sobre naturales. 

Alguien entró en la habitación sin tocar. Era Julio con una taza de algo humeante.

—Que bien que ya despertaste ¿Cómo te sientes?

—¿Cómo cree usted que me siento, profesor?

—Pues no muy bien, eso es seguro.

—¿Pero por qué no habría de estarlo? Si mi novia sólo acaba de lanzarme un relámpago con sus manos. Casual. —El tono sarcástico de Tayler era demasiado evidente.

—Me imagino que tienes muchas preguntas, muchacho.

—“Muchas” son pocas.

—Vi lo que pasó. Y tenías razón, Erick me dejó un mensaje de voz. Y te mencionó.

—¿En serio?

—Sí, mi mejor amigo te mencionó a ti en las últimas palabras que me dedicó. —La mirada de Julio se perdió en la nada. —Debido a esto y a que has presenciado eventos inexplicables en más de una ocasión, voy a contarte una historia, que tal vez cambie tu vida para siempre. El mundo tal y como lo percibes cambiará ante tus ojos a partir de este momento ¿Aún quieres escucharla?

—Mi vida ya cambió de todos modos. Me gustaría entender lo que está pasando. Soy todo oídos. —Julio le dio la taza humeante y acercó una silla a la cama donde Tayler se levantó un poco hasta estar sentado recargándose en la pared.

—Tomate esto, te ayudara para el dolor.

—Gracias.

—Tayler, lo que estoy a punto de decirte es historia antigua súper secreta. No es para que andes divulgando esta información por ahí con cualquier persona. De hecho, yo no debería de contártelo a ti ¿entiendes?

—Entiendo, seré cuidadoso con la información.

—Si lees el libro que te regalé en tu cumpleaños, encontrarás pequeñas menciones de esta historia, pero nadie tiene la información correcta, ni completa —Cuando Julio comenzó a contar la historia, Tayler comenzó a imaginarlo muy nítidamente. 

Y por fin Julio le reveló los secretos a Tayler.

 Hace mucho tiempo, en este mundo se libró una pelea entre el bien y el mal. Para no hacer el cuento largo, el bien salió triunfador. 

 Los dioses antiguos crearon el paraíso, un lugar donde vivirían junto con los espíritus puros. Y desterraron a las fuerzas del mal al inframundo, condenados a vivir una eternidad de sufrimiento junto con los espíritus corruptos.

 Ambos mundos están separados del plano terrenal, que es la tierra cómo la conocemos, por barreras de energía sagrada que no se pueden percibir. 

 Durante milenios, los caballeros de la corte angelical, fueron los elegidos por los dioses para custodiar y proteger este mundo de las fuerzas demoniacas. Y fueron bendecidos por los dioses con la “virtud”, poderes celestiales que sólo ellos podían usar. 

 Cuando un demonio lograba cruzar las barreras hasta este mundo, los caballeros de la corte se hacían cargo de ello sin que los humanos se dieran cuenta. 

 Hasta el año de 1890. Abadon, un demonio supremo, de los más poderosos en todo el inframundo, logró cruzar las barreras. 

 La corte envió a tres poderosos ángeles para detenerlo: Alina, Karín y Eramiel. 

 Cuando los tres ángeles le hicieron frente al demonio, él no quiso luchar. En lugar de eso, les ofreció un trato; Si ellos robaban el libro del origen para él, Abadon podría liberar a sus hermanos y a su ejército de demonios sobre la tierra y así conquistarla. 

 En este libro, los dioses antiguos habían plasmado todo sobre la creación, la separación de los mundos y las barreras que los dividían. Si aceptaban el trato, Abadon les daría un lugar a su lado para conquistar la tierra y se convertirían en los nuevos dioses. 

 Karín rechazó la propuesta al instante. Pero Eramiel, su hermano, se vio tentado por la oferta y al final la aceptó. La idea de dejar de ser un sirviente para ser un dios pudo más que su lealtad hacia los dioses. 

 Alina, que estaba enamorada de Eramiel, a pesar de que sabía que lo que planeaban hacer estaba mal y no sería tarea fácil, aceptó ayudar a su amado. 

 Abadon regresó por su propio pie al inframundo para que pareciera que los caballeros habían tenido éxito en su misión y nadie sospechara. Pero Karin sabía lo que en realidad había sucedido y trató de decírselo a los dioses, pero no pudo. 

 No pudo traicionar a su hermano. Eramiel y Alina robaron el libro. Cuando trataron de entregárselo a Abadon en la Tierra, los tres caballeros angelicales más antiguos y poderosos del cielo, Raziel, Jaziel y Valtiel, los interceptaron e impidieron que Abadon se hiciera con el libro. 

 Los dioses desterraron del paraíso a Eramiel y Alina por revelarse y traicionarlos. Pero también expulsaron a Karin por ocultarlo y proteger a su hermano. Los tres perdieron sus alas y fueron condenados a vivir en la Tierra.

— Julio, esa es una historia muy interesante. —Interrumpió Tayler —Pero nada de lo que me has dicho tiene nada que ver con lo que está sucediendo.

—Te equivocas Tayler, tiene todo que ver. Porque después de ese día conocido como “la rebelión de los ángeles” Los dioses le quitaron la responsabilidad de cuidar a la tierra a la corte angelical y se la dieron a unos seres menos poderosos. Seres que, al no ser inmortales, serían más fáciles de controlar y no se revelarían contra ellos.

—Los humanos. —Contestó Tayler entendiendo lo que Julio le estaba tratando de decir.

—Así es Tayler, los humanos. Los dioses seleccionaron a veintiún hombres y mujeres de espíritu puro y los nombraron los guardianes del equilibrio. Su tarea sería proteger a la tierra de las fuerzas demoniacas como enviados del cielo, pero sin llegar a ser seres celestiales. A pesar de ser bendecidos con muchos dones que los hacían superiores a los demás humanos, seguirían siendo simples mortales.

—Equilibrio entre poder y mortalidad. —Agregó Tayler.

—Equilibrio entre las fuerzas del bien y el mal a través de un intermediario. Nosotros. Los dioses le dieron a cada uno de los guardianes un poder específico diferente. Componentes de la existencia como el tiempo y el espacio. Elementos de la naturaleza como el agua y el fuego.

—Y el rayo. —Dijo Tayler tocando con delicadeza la herida de su pecho.

—Y por último las cualidades humanas. Para recordarnos lo que nos hacía seres únicos y especiales sobre las demás criaturas de la Tierra; conocimiento, fuerza, emociones, voluntad y belleza. Todo eso es lo que nos convertía en los hijos predilectos de los dioses. También nos bendijeron con la “virtud”. La energía celestial que sólo había correspondido a los ángeles, ahora también estaba en nuestras manos. Pero había un precio a cambio. Cada cincuenta años, todos los guardianes debían de reunirse y hacer el ritual del equilibrio. El cual fortalecía las barreras que se debilitaban con el tiempo. Así impedían que los demonios las cruzaran y también equilibraba la energía de lo que cada uno representaba en el mundo.

—En pocas palabras, el ritual prevenía el fin de los tiempos.

—En pocas palabras sí, eso hacía. Y también era una manera que tenían los dioses de recordarnos que éramos sus sirvientes y hacíamos su voluntad.

—¿Por qué dices “nosotros” cuando te refieres a ellos?

—Porque yo soy un guardián, Tayler. —Julio se quitó el guante de cuero negro que siempre llevaba en la mano derecha y mostró el tatuaje que tenía en el dorso de su mano. Era una espada antigua rodeada de símbolos extraños y familiares, justo como los que le habían aparecido a Brisa aquella noche. —Si no ¿cómo crees que sé todo lo que te estoy contando?

—Tal vez lee mucho.

—Eso también es verdad.

—¿Qué significa su tatuaje? ¿Cuál es su poder? ¿Fuego? ¿Tierra?

—Yo soy un tipo diferente de guardián. Verás, dos de los veintiún guardianes, además de cuidar el equilibrio del mundo, tenían otra responsabilidad. Cuidar y proteger a los demás guardianes. Yo soy uno de esos. Soy el guardián “atacante”, el otro es llamado el guardián “defensor”

—¿Lo conoce? ¿Al guardián defensor? 

—Lo conocí. Está muerto.

—¿Y entonces quién toma su lugar ahora?

—No lo sé Tayler. Verás, cuando un guardián muere de causas naturales, en un accidente o es asesinado de una manera indirecta.

—¿Indirecta?

—Sí, O sea que fue asesinado desde la distancia con un arma, o fue empujado a un barranco o cosas así. Bueno, cuando el guardián muere así, sus poderes y responsabilidades son transferidos a la persona que nace en el momento de su muerte. No importa en qué parte del mundo. El niño o niña que recibe el poder, crece guiado por una fuerza interior hacia el camino del bien. Y cuando la persona está lista para cumplir sus responsabilidades, sus poderes despiertan. Esto hace el tatuaje visible.

—¿Y lo que pasó con Brisa y su abuelo?

—Erick le heredó los poderes a Brisa, cualquiera puede hacerlo. Ser un guardián no es cosa fácil y no cualquiera puede con la carga. Se acostumbra entre los guardianes a entrenar a sus hijos y heredarles los poderes cuando ellos son muy ancianos o están en situaciones de muerte, como lo que tu presenciaste.

—¿Y quién es la gente que andaba tras el abuelo de Brisa?

—La Legión de la Destrucción. Ese es otro tremendo caso de corrupción por poder. En 1960, Lucian, el guardián de la destrucción, mató por accidente a Lucius, su hermano, quien a su vez era el guardián de la creación. Fue en una discusión que se salió de control. —Julio comenzó a recordar. Se vio a sí mismo y a Erick más jóvenes, junto con otros guardianes —Y descubrió la otra manera de obtener los poderes de un guardián, algo que no está en el libro de los guardianes. Matarlo directamente.

—¿Eso qué quiere decir?

—Matarlo con tus propias manos, o con un arma cuerpo a cuerpo, o en todo caso, la “virtud”. Si matas a un guardián de esta manera, eres directamente responsable de sus deberes y con ellos obtienes sus poderes también.

—Entonces este Lucian ¿es un doble guardián?

—Así es, y no sólo eso. Lleva desde entonces cazándonos, matándonos para hacerse con los poderes de todos y así nadie podrá oponérsele. Nadie podría utilizar la “virtud” excepto por él. Y con los poderes de todos, sería invencible. Como un dios sobre la Tierra. Él podría hacer el ritual por sí mismo cada cincuenta años y mantener el orden en el mundo que el controlaría.

—Suena como un buen plan. —Dijo Tayler analizando lo que Julio le decía.

—Lo es, pero no vamos a permitirlo. Llevo cincuenta años luchando contra él y lo seguiré haciendo hasta el día de mi muerte.

—¿Cincuenta años? ¿No debería de ser un poco más viejo, profesor?

—Mucho más viejo en realidad Tayler, pero los guardianes envejecemos a la mitad de la velocidad que los humanos regulares. Sanamos más rápido y no podemos enfermarnos. Otros pequeños regalos, cortesía de los dioses.

 Tayler se quedó en silencio analizando todo lo que Julio le había dicho. Se terminó el contenido amargo de la taza. Su cabeza, el pecho y la espalda aún le dolían. Y se le notaba en la cara.

—Te dejaré descansar muchacho. Si tienes alguna otra pregunta la discutiremos luego.

—Está bien, es mucha información para procesar. Pero le agradezco que me lo contara, profesor.

—Háblame de tu. Pensé que ya habíamos establecido que soy tu amigo, Tayler. —El chico sonrió.

—Tienes razón y te lo agradezco, Julio.

 El anciano salió de la habitación y Tayler trató de dormir. El dolor comenzó a cesar poco a poco. Lo que sea que Julio le hubiera dado estaba dando resultados.

 Brisa estaba sentada en la sala de su casa abrazando la urna dorada que llevaba los restos de su abuelo y con la mirada perdida en la ventana. Acariciaba la urna como si fuera un pequeño gatito al que estuviera mimando para que no maullara. 

 Los pensamientos en su cabeza eran confusos. Imágenes sobre su abuelo, los zoas, el funeral, Tayler. Todo cruzaba por su mente en una abrumadora corriente sin control. 

 Se levantó la blusa hasta donde comenzaba a verse su sostén y miró su nuevo tatuaje. Lo acarició como tratando de asimilarlo. Reconociéndolo, acostumbrándose a él. 

 Alguien tocó a la puerta. Ella inmediatamente se bajó la blusa, dejó la urna de su abuelo sobre la mesa y se acercó a la puerta.

—¡Brisa! —Dijo la voz de un joven del otro lado de la puerta.

—¡Vete de aquí, Tayler! ¡Te dije que no quería volver a verte! —Respondió ella al instante muy agresivamente.

—No soy Tayler, soy Demian. —Brisa se sorprendió. Y después de un momento entreabrió la puerta.

—Demian ¿Qué haces aquí? ¿Olvidaste algo?

—No, Brisa. Sólo vengo a ver si te encuentras bien. Sé que son momentos muy difíciles para ti. Y pues no sé…pensé que tal vez necesitabas un amigo con quien hablar o con quien llorar.

 Brisa aún no procesaba bien el hecho de que fuera Demian, el menos cercano de sus amigos, quien que le estuviera ofreciendo apoyo moral. Pero por alguna razón Brisa lo dejó pasar.

 Al día siguiente Tayler se sentía mucho mejor. Aun estaba en casa de Julio. La herida del pecho había cicatrizado y formado una costra que todavía le causaba dolor, pero nada comparado con el día anterior. Los medicamentos extraños del anciano habían funcionado. 

 Desayunaron juntos sin decir mucho y Hugo, con quien había hablado más temprano para que recogiera su auto de casa de Brisa, pasó por él.

—Gracias por las atenciones y todo lo demás Julio. Te debo una.

—No te preocupes muchacho. Hoy por ti, mañana por mí. Además ¿para qué son los amigos? —Dijo amablemente el profesor.

—Claro, para salvarnos cuando nuestras novias nos atacan con sus poderes sobre naturales.

 Ambos rieron, se dieron la mano y Tayler salió de la casa para encontrarse con Hugo en la calle.

—¿Podrías explicarme por qué dormiste con el profesor de historia? —Dijo Hugo mientras arrancaba el Mustang.

—Se llama Julio. Y creo que ha pasado suficiente tiempo conviviendo con nosotros como para que dejes de llamarlo “el profesor de historia”.

—Sólo dime que no te estas volviendo gay y además estás buscando un “sugar daddy”.

—No, Idiota. Me gustan las mujeres y de mi edad. Un par de años más, un par de años menos también está bien.

—¿Y cómo está Brisa?

—Muy mal obviamente. Está pasando por una crisis muy fuerte y creo que terminó conmigo anoche.

—¿Y qué te hace pensar eso? ¿Te lo dijo?

—Pues, sí. Algo así. —Contestó Tayler sobándose el pecho sobre la playera que Julio le había prestado.

 Llegaron al departamento de Tayler y este hizo maletas lo más rápido que pudo. Ese día salía su vuelo a Alemania y debido a lo que había sucedido había decidido que dos semanas de vacaciones y alejarse de todo aquello le vendría más que bien. 

 Tenía ese viaje planeado desde antes de conocer a Brisa y por mucho que le doliera, no quería verla ni pensar en ella. 

 Hugo lo iba a llevar al aeropuerto inmediatamente después de hacer las maletas, pero estando ya en el camino Tayler le dijo que se desviara. Hicieron una rápida parada en la casa de Sam. 

—Espérame aquí ¿quieres? —Le dijo Tayler a Hugo antes de bajar.

—Pues no quiero.

—No me tardo. —Dijo Tayler ignorando el comentario de su amigo. Bajó y tocó la puerta de Sam. Su madre abrió.

—Buenos días señora Ortiz, disculpe que la moleste tan temprano ¿Se encuentra Samantha? —La madre de Samantha se parecía a ella, pero su hija era mil veces más bonita. La señora miró a Tayler de pies a cabeza con un aire de desconfianza ya que nunca lo había visto y como siempre, tenía pinta de maleante.

—¿Y quién eres tú, jovencito?

—Tayler Blake señora, soy un amigo de la escuela. —Al escuchar su nombre la expresión de la señora se cambió por una sonrisa.

—¿Así que tú eres el famoso Tayler? 

—Pues supongo que sí. —Contestó él, apenado.

—Qué gusto por fin conocerte. Samantha bajará en un momento, permíteme. ¡Samantha!

 La señora entró a la casa dejando la puerta abierta. Unos momentos después Sam bajó la escalera de la lujosa casa en pijamas. Su madre le susurró algo y después apareció la chica frente a la puerta.

—¿Tayler? ¿Qué pasó? Espérame tantito, deja voy a cambiarme. Qué pena que me agarraste en pijama. —Sam se puso muy nerviosa.

—No Sam, escucha. Sólo vengo a despedirme.

—¿Despedirte? ¿A dónde vas?

—A Europa.

—¡Cierto! Sí me habías dicho. Sinceramente pensé que lo cancelarías. —Dijo ella un poco extrañada.

—Sí lo pensé, pero las circunstancias han cambiado y siento que necesito hacer el viaje y despejarme un poco. Además, ya está todo pagado.

—¿Y cuánto tiempo te vas?

—Dos semanas.

—¿Y cuando sale tu vuelo?

—Pues ya vamos para el aeropuerto. —Dijo Tayler señalando a Hugo con la cabeza. Ella lo saludo con la mano y él regresó el saludo.

—Bueno, pues que tengas bonito viaje. —Sam lo abrazó con fuerza y él lo hizo también. El abrazo le lastimó un poco la herida del pecho, pero él no dijo nada. Sam estuvo a punto de soltarlo pero el se aferró a ese abrazo un poco más. —Y ojalá que encuentres lo que andas buscando.

—Ojalá que sí. Cuídate mucho Sam, por favor.

—Tú cuídate. Yo estaré aquí en mi casa. Tú eres el que andará por ahí de vago en otro continente —Samantha le dio un dulce y marcado beso en la mejilla.

—Adiós, Sam. Nos vemos pronto.

—Hasta pronto, Tay.

 Samantha los vio partir desde la puerta despidiéndolos con la mano. Entró a su casa cuando los perdió de vista y cerró la puerta. Su madre estaba junto a la escalera.

—Pues sí está muy guapo, hija. —Dijo su mamá a manera de chisme.

—¿Verdad que sí? —Contestó ella con una soñadora sonrisa.

 Tayler y Hugo llegaron al aeropuerto. Documentaron las maletas y fueron a la sala de espera después de terminar con el papeleo. Hablaron sobre cosas sin importancia dándole la vuelta a temas incomodos como Brisa y la muerte de Erick. 

 La mujer en los altavoces indicó el inicio del abordaje del vuelo de Tayler que se levantó para despedirse de su amigo dándole un gran abrazo.

—¿Estás seguro que quieres irte? Aún puedes regresar conmigo.

—Son sólo dos semanas, Gordo. Y creo que realmente lo necesito.

—Está bien. Cuídate mucho.

—Tú también y cuida mi carro eh.

—Tratare de no usarlo mucho. —Dijo Hugo sin intenciones de cumplir tal cosa.












Capítulo 19







EUROPA



 Al llegar al aeropuerto de Berlín, su amigo ya estaba ahí esperándolo. Alan, tenía exactamente la misma edad que Tayler, incluso habían nacido el mismo día. 

 Era alto, piel morena, cabello corto y castaño. Se veía que había hecho ejercicio en algún momento de su vida pero ahora estaba un poco descuidado. 

 Se paró justo afuera de la puerta de llegadas internacionales sosteniendo un letrero que decía “Imbécil”. Buscaba a su amigo entre la multitud con una divertida sonrisa. Algunas personas que hablaban español pudieron leer el letrero y este les causó risa. 

 Finalmente reconoció la larga cabellera de su amigo y levantó el letrero con más ganas. Tayler lo vio de repente y se acercó a él riéndose.

—Lo hubieras escrito en alemán, se hubiera visto más original.

—No lo hubieras entendido, maldito inculto. —Le contestó Alan. Ellos siempre se habían llevado muy pesado. Se dieron un fuerte abrazo y caminaron hacia la salida.

—¿Estás listo para enloquecer como en los viejos tiempos?

—Los viejos tiempos se van a quedar cortos, hermano. Te va a encantar Europa.

 Durante los siguientes días Alan y Tayler viajaron por varias ciudades: Munich, Praga, París, Mónaco y Barcelona. 

 Visitando lugares turísticos convencionales, tomando fotos, bebiendo en bares y fiestas a las que llegaban sin invitación. Besándose con mujeres que apenas conocían y con más de una cada quien en ocasiones. Al parecer a las europeas les gustaban mucho los latinos, según había dicho Alan y parecía ser cierto hasta el momento. 

 Iban de hostal en hostal, durmiendo poco y saliendo mucho. Tayler casi no tuvo oportunidad de pensar en su vida cotidiana y en todo lo que había dejado en México. 

 Un par de días antes de que Tayler tuviera que regresar, llegaron a su destino final: Roma. 

 De día visitaron el coliseo, la fuente de Trevi y los barrios altos. De noche fueron a los barrios bajos y comenzaron la fiesta como ya era su costumbre. 

 

 Estuvieron en una discoteca llamada “Perdizione” durante un par de horas. Tomaron y bailaron como si no hubiera un mañana. Captaron mucho la atención, como era costumbre de Alan. Y en medio de todo el caos la mirada del joven se cruzó con la de una chica que resaltaba de todas las demás. 

 Cabello negro, piel aperlada, ojos grandes y una mirada cautivadora. No parecía estar disfrutando la fiesta como el resto y tampoco parecía querer irse acompañada al final de la noche. Esto llamó la atención de Alan, siempre le habían gustado los retos. Había algo sobre ella, algo que lo hacía sentirse muy atraído. 

 La chica estaba junto a la barra mirándolo, mientras bailaba en el centro de la pista con su mejor paso al que él llamaba “el mono”. Que consistía en levantar los brazos ridículamente en el aire y caminar como primate. Se veía muy estúpido, pero por eso la gente lo amaba y lo imitaba. 

 Pero ella estaba ahí, sentada en la barra, sonriendo y tomando un martini. Su cabello era largo y lacio, llevaba un vestido negro y muy corto. Su atlético cuerpo era casi completamente visible con la diminuta prenda, y aun así no la hacía verse como una cualquiera. Tenía clase. 

 Al notar que Alan se quedó mirándola mucho tiempo, volteó la mirada hacia otro lado. Alan continuó su baile unos segundos más y después dio un grito muy animado para despedirse y todos los que lo estaban siguiendo le contestaron del mismo modo. Se acercó a Tayler y lo jaló hacia una mesa vacía.

—¿Tayler ya viste a esa chica? —Dijo Alan señalando en dirección a la chica en la barra.

—¿Cuál de todas? —Dijo Tayler sin prestarle demasiada atención.

—La del vestido negro, que parece de medio oriente.

—Está bonita.

—¡Está hermosa!

—Si tú lo dices. —Tayler tomaba un profundo trago a su cerveza mientras le daba por su lado a su amigo.

—¿Sigues pensando en esa chica, cierto?

—¿En cuál de todas?

—No te hagas pendejo. Te conozco mejor que cualquiera. Estás pensando en Brisa.

—Tal vez. —Dijo Tayler muy inseguro. Alan había adivinado exactamente lo que estaba pensando.

—¿Hace cuántos años que somos amigos, Tay?

—¿Catorce?

—Quince, así que no me vengas con tonterías ¿ok? Se ve que esta chica te ha dejado muy afectado, y lo has disimulado bien. Yo casi me la creo.

—Pues estoy tratando de divertirme con mi más viejo amigo y no pensar en ella ¿ok? Estamos en Europa. Quiero disfrutarlo. —Dijo Tayler a Alan, pero parecía más como si quisiera convencerse a sí mismo.

—¡Pues diviértete! 

—¡Pues eso intento!

—¡Pues deja de pensar en ella!

—¡Pues deja de hablar de ella! —La respuesta de Tayler dejó callado a Alan un instante.

—¡Hecho! —Contestó su amigo con una sonrisa.

—Vamos por unas chicas. —Tayler arrastraba un poco las palabras, el alcohol estaba comenzando a afectarle.

 Alan volteó a buscar a la mujer del vestido negro, pero ya no estaba en la barra. Comenzó a buscar con la mirada por todo el lugar, hasta que le pareció verla saliendo por la puerta principal. 

—Tayler, vámonos de aquí. —Alan jaló a su amigo de la ropa llevándolo a la entrada.

—¿Pero por qué? ¡Este lugar está genial!

—Tú hazme caso, buscaremos chicas en otro lugar.

 Tayler no se resistió mucho. Su amigo quería irse a otro lugar y eso harían entonces.

 Salieron de la discoteca y había mucha gente esperando entrar. Alan miró un poco desesperado a ambos lados de la calle y alcanzó a ver una silueta a lo lejos que parecía ser ella caminando calle abajo. 

 Caminaron tras ella un par de minutos a una distancia considerable. La chica parecía estar hablando por celular mientras caminaba. Mientras más avanzaban por las calles de los barrios bajos de Roma, mas solitaria y misteriosa se volvía la ciudad. 

 Ella se detuvo frente a un pequeño bar que estaba en el sótano de un edificio. Bajó las escaleras y entró al lugar. La fachada era de roca y el letrero era de lona color verde. 

 Alan entró al bar seguido de Tayler. Había poca gente, pocas mesas, una barra y una rocola en el fondo que amenizaba el ambiente. 

 La chica estaba sola en una mesa para dos en el fondo del bar. Los chicos se quedaron en la barra y pidieron una cerveza. Alan miraba a la chica de vez en cuando mientras hablaba con Tayler.

—¿Sabes? Creo que nunca te lo dije, pero me pegó muy duro cuando te fuiste de México. —Dijo Tayler tratando de no parecer muy ebrio, este comentario captó la atención de Alan.

—No, nunca me lo habías dicho. Pero también fue difícil para mí Tayler. Yo también perdí mucho cuando mis padres me mandaron al internado en Berlín.

—Sí, pero no es lo mismo. Tu siempre has sido muy sociable. A donde quiera que vas haces amigos. Pero conmigo es diferente. Yo no soy bueno haciendo amigos. Tardé años en hacerlos después de que te fuiste, tú eras mi único amigo. Y además un par de meses después de que te fuiste mis padres se fueron también. Que si no estaba preparado para el negocio familiar, que si mi padre no confiaba en mí, que si los negocios en el extranjero, que si la chingada…tenía sólo quince años, Alan. Quince años y estaba sólo en el mundo.

—Lo siento Tay…no sabía que había sido tan duro para ti.

—Pues lo fue. Eso de tener que trabajar y pagar mis propias cosas no estuvo tan padre. Y menos esa fama que me siguió de ser un maleante y un delincuente juvenil.

—Pero eso te sirvió Tayler, mira lo que eres ahora. Eres más fuerte, has logrado hacer nuevos amigos, puedes mantenerte tú sólo. Eres el deportista más destacado de tu escuela y probablemente uno de los mejores de todo el país.

—A nadie le importa eso Alan. Los trofeos en la pared se ven bonitos, pero no generan cariño ni felicidad.

 Esto último le pegó a Alan. Tal vez su amigo tenía razón. Pero Alan siempre lo había visto tan fuerte. No pensó que detrás de toda esa pinta de chico malo hubiera tanto sufrimiento. Y lo peor es que cuando él se mudó a Alemania, Tayler no tenía con quién hablarlo, con quien desahogarse. Si de por si era muy reservado con la gente, seguramente habían sido un par de años muy difíciles para Tayler.

—Tienes razón amigo, me necesitabas y no estuve ahí para ti. Lo siento.

—Pues estás aquí ahora. Me alegra poder hablarlo contigo, aunque sea tanto tiempo después. —Tayler comenzó a tener náuseas y fue de emergencia al baño.

 Alan terminó su cerveza y miró nuevamente a la mesa donde estaba la chica del vestido negro. Ella también lo estaba mirando y una ligera sonrisa se asomaba detrás de la copa de la que ella tomaba. Alan se decidió al notar eso. Fue hacia ella y se sentó sin preguntar.

—Hola ¿Hablas español?

—Me coqueteas, me sigues hasta un horrendo bar en medio de la nada, tardas más de media hora en atreverte a hablar conmigo ¿y esa es tu línea de entrada? Estoy un poco decepcionada. —Alan se quedó perplejo ante la complicada respuesta de la mujer. Su español era bueno, pero su acento se escuchaba extraño.

—También podemos hablar Inglés o Alemán.

—Español está bien. Me gusta tu acento.

—Y a mí el tuyo. Pero ya quita esa cara de aburrida por favor. Si quieres me pongo a bailar como chango igual que en la discoteca, pero te advierto que no causara el mismo impacto en este lugar. A los mafiosos y traficantes no les gustan los exhibicionistas. —Contestó él con su humor natural. —Ella no pudo evitar reírse con el comentario.

—Así está mejor. —La chica le dedicó una gran sonrisa.

—¿Cuál es tu nombre?

—No puedo decírtelo, tendría que matarte. —Respondió ella manteniendo su dulce pero seductora sonrisa. Sus labios tenían una forma muy marcada que hacía que su boca luciera muy atractiva cuando hablaba.

—Genial, nunca he besado a una espía. —Alan le siguió el juego.

—Ni lo harás.

—Ya veremos.

 Tayler salió del baño limpiándose la boca con la manga de la chaqueta. Buscó a Alan en la barra, pero no lo encontró ahí. El bar era pequeño así que casi inmediatamente se dio cuenta que estaba en la mesa del fondo hablando con la chica que le había señalado antes. 

—No puedes contenerte ¿Verdad hermano? —Dijo como para sí mismo.

 Se sentó de vuelta en la barra y pidió otra cerveza. Sacó su celular y en la imagen de fondo aún tenía una foto de Brisa y él sonriendo muy enamorados. Al ver esto y con la alta cantidad de alcohol que había en su cuerpo, no pudo evitar llorar un poco. Era normal, a todo mundo le pasaba. Dudó un momento y después marcó una clave de varios números antes del número de Brisa. La llamada entró después de un instante. 

 El teléfono de Brisa estaba sobre su buró, ella se acercó y vio que la llamada era de Tayler. Rechazó la llamada y dejó el teléfono de vuelta donde estaba.

—¿Quién era? —Preguntó Demian entrando a la habitación.

—Nadie importante. —Contestó ella, inexpresiva.

—Bueno, vámonos. Se nos hace tarde.

—Sí, ya voy. —Y ambos salieron de la habitación.

 Tayler escuchó el buzón de voz de Brisa. Después de pocos segundos, sonó el tono para dejar un mensaje. Pero él no dijo nada, aunque tampoco colgó.

—Tu amigo regresó, no se ve muy bien. Deberías de ir a ver cómo está. —Sugirió la misteriosa chica.

—Debería. Pero no puedo. Hay algo en ti que me resulta fascinante, aunque no estoy seguro de qué sea. Y no creas que le digo esto a todas las chicas. —Ella rio nuevamente, pero trataba de no hacerlo.

—Te entiendo. Hay algo en ti que también me resulta muy atractivo. Y definitivamente, no es tu físico.

—Oh, eso dolió. Pero tal vez deberíamos ir a tu casa y averiguarlo. 

—Eres bueno, debo de admitirlo. Tienes encanto. Pero desafortunadamente no puedes ir conmigo a casa.

—Esperaba una respuesta así, aunque no lo creas.

—Si ya sabes lo que voy a contestarte ¿Para qué te molestas en intentarlo?

—El que no arriesga, no gana, querida desconocida. —Dijo él ahora con una confiada sonrisa.

 En la barra, Tayler tiró una botella de cerveza vacía al suelo. Tal vez sin querer. El cantinero y algunos clientes comenzaron a mirar a Tayler de una manera amenazante.

—Parece que esa es mi señal de salida, fue un placer casi conocerte. —Alan le besó la mano a la chica y se alejó hacia la barra.

—¡Oye! —Alan volteó. —No me dijiste tu nombre. —Dijo ella.

—Me llamo Alan. Y no te doy mi apellido porque me gusta ser misterioso. —Nuevamente ella se rio tratando de no hacerlo.

—Helena.

—Ha sido un placer, Helena. —Tayler cayó al suelo desde lo alto del banco donde estaba sentado.

—Parece que tienes que irte, hasta pronto.

—Hasta muy pronto, espero.

 Alan fue a la barra y levantó a su amigo del suelo. Lo ayudó a apoyarse y después escribió algo en una servilleta. La levantó en el aire mirando por última vez a Helena y después salió del bar ayudando a Tayler a caminar. 

 La misteriosa Helena se acercó a la barra y miró el papel que decía “Me dijiste tu nombre así que supongo que tendrás que matarme, este es mi numero para que no batalles” y un número telefónico. 

 A la mañana siguiente Tayler no soportaba su cabeza, tenía mucha sed y la luz del sol le lastimaba los ojos. Se levantó de la cama y fue directo al baño. Vomitó un par de veces. Tomó agua del lavabo y después se enjuagó la cara. Su cabello estaba todo despeinado y su ropa olía a cigarrillo. Cualquiera que lo viera en ese momento sabría a primera vista cuál era su condición actual. Resaca intensa. 

 Se metió a bañar y eso ayudó un poco. Despertó a Alan que no dijo mucho, se bañó también y se fueron a buscar algo de desayunar. Entraron a un humilde restaurante. Tayler pidió jugo de manzana, que era su favorito, para acompañar su desayuno. Alan pidió café. 

—Creo que nunca te había visto tan borracho. —Dijo Alan rompiendo el incómodo silencio. —Ni siquiera la semana pasada y eso que las fiestas de navidad y año nuevo estuvieron muy locas.

—Lo sé, lo siento. Supongo que tarde o temprano tenía que pensar en ella.

—Te entiendo y te felicito. Hasta la noche de ayer, habías hecho un buen trabajo.

 Terminaron su desayuno y salieron del lugar discutiendo cómo deberían de invertir sus últimas horas, ya que el vuelo de Tayler salía esa misma noche de regreso a México.

 Un par de cuadras después del restaurante a Tayler le dio la impresión de que alguien los estaba siguiendo. Cuatro hombres con lentes oscuros habían bajado de una camioneta frente al restaurante justo cuando ellos salieron y habían comenzado a caminar tras ellos, pero hasta el momento era sólo un presentimiento. 

 Tayler dio una vuelta en un angosto paso peatonal entre dos edificios. Alan no lo esperaba y se pasó de largo dos o tres pasos antes de seguir a Tayler. Los hombres dieron vuelta en el mismo lugar y comenzaron a acercarse.

—¿A dónde vas Tayler? Si ni conoces.

—Alguien no está siguiendo.

—¿En serio? —Alan volteó e hizo contacto visual con ellos, los hombres no desviaron la mirada y aceleraron el paso.

—No voltees. 

—Demasiado tarde ¿Crees que nos vayan a robar? —Dijo Alan un poco más inquieto.

—No creo, pero sea como sea deberíamos correr.

—Apoyo la moción.

 Diciendo esto, ambos comenzaron a correr y cómo era de esperarse los hombres hicieron lo mismo. Corrieron dando vuelta en pequeños corredores donde los autos no podían pasar. Lograron sacar un poco de ventaja, pero un auto negro les cerró el paso al final del corredor y dos hombres comenzaron a bajar de él.

—¡No dejes que salga el conductor! —Gritó Tayler antes de impactar con su cuerpo la puerta del copiloto mientras este salía del carro, aplastándolo con fuerza entre la puerta y el auto.

 Alan saltó sobre el cofre y se arrojó sobre el conductor que salía del auto cayendo sobre él y llevándolos a ambos al suelo. Le dio un par de golpes y se puso de pie. Tayler entró al auto y sin necesidad de decir nada él hizo lo mismo. El auto estaba encendido y arrancaron al instante. Los hombres que venían corriendo tras ellos sacaron pistolas y comenzaron a dispararles logrando romper el cristal trasero lo cual asustó aún más a los chicos.

—¿¡Pero qué mierda está pasando!?– Gritó Alan desesperado agachándose mientras conducía a toda velocidad y esquivando distintos obstáculos por muy poco.

—No sé, pero que bueno que tú estás manejando. Todavía estoy muy crudo. De seguro ya hubiera atropellado a alguien.

—¿Eso qué importa? ¡Esos hombres nos dispararon!

—No sé qué está pasando, pero de seguro te quieren a ti.

—¡¿A mí!? ¿Yo por qué? —Gritó Alan muy ofendido.

—Pues a mí nadie me conoce en Italia, así que seguro algo hiciste mal.

 Un par de camionetas negras se les cerraron en una avenida muy transitada. Alan dio un volantazo muy acertado y cambió de dirección yendo por una pequeña calle, pero otros autos si chocaron con las camionetas.

 Después, dos tipos en motocicletas los alcanzaron y comenzaron a dispararles con subametralladoras. Tayler se pasó al asiento de atrás mientras se cubría de los disparos.

—¿Qué carajo haces Tayler?

—Pues ¿este era su auto no? Deben de tener armas en él.

Tayler abrió el compartimiento del asiento que da a la cajuela y encontró varias armas automáticas. Cosa que sólo había visto antes en algún juego de “Call of duty”.

—Las tengo.

—¿Sabes usarlas?

—En teoría.

 Tayler tomó uno de los rifles de asalto, lo levantó apoyándolo sobre el asiento y apuntó a uno de los hombres de las motocicletas, apretó el gatillo y una ráfaga de disparos acertó en el hombre haciéndolo chocar contra un edificio. Probablemente estaba muerto antes del impacto.

—Y dicen que los videojuegos no sirven de nada. —Dijo para sí mismo antes de apuntar y abatir al otro motociclista.

 Las camionetas de antes les dieron alcance cuando estaban ya a las afueras de Roma. Tayler les seguía disparando, pero los vehículos parecían estar blindados. Un radio que estaba entre los asientos de adelante sonó con la voz de una mujer.

—Chico de cabello largo, sólo queremos al joven Alan Vargas. Si nos lo entregas te dejaremos ir con vida. —Tayler y Alan compartieron una mirada de sorpresa.

—Te dije que te querían a ti. —Respondió Tayler antes de tomar el radio.

—No les contestes.

—¡Váyanse a la mierda! —Contestó Tayler presionando el botón lateral del radio y regresó a su posición de disparo.

 Uno de ellos salió por el quemacocos de una de las camionetas y comenzó a disparar a las llantas. Tayler logró darle en la cabeza, pero no antes de que reventara una de las llantas. 

 Alan comenzó a perder el control y salieron del camino hacia los restos de lo que parecía haber sido un castillo. Se estrellaron con una gran columna. 

 Los hombres armados detuvieron sus camionetas en lo alto del camino y bajaron corriendo por donde había pasado el auto de los chicos. Las cuatro bolsas de aire se habían activado y ambos estaban bien. Tayler salió del auto tomando dos de las armas de la cajuela. Le arrojó una a Alan que se veía muy adolorido y tenía un poco de sangre en la ceja. Ambos corrieron hacia el interior de la antigua edificación.

—¿Y ahora qué? —Preguntó Alan cubriéndose detrás de un muro seguido por Tayler.

—Pues por más radical que suene, o los matamos o nos matan a nosotros. —Contestó Tayler lo más tranquilo posible, aunque estaba muy agitado.

—Pero ya oíste lo que dijo la mujer, sólo me quieren a mí. Tal vez no nos maten.

—Sí, claro. Por eso nos disparan con cuidado, se ve que son buena onda ¿Qué hiciste Alan? 

—¡Nada! O bueno, no se me ocurre nada que pudiera tener este tipo de consecuencias.

—Pues sigue pensando.

 Una mujer oriental, muy joven, lideraba al equipo. Ella no estaba armada, pero también vestía un abrigo negro como los demás. 

 Los chicos se adentraron más en las ruinas. La mujer asiática le gritó a su equipo en japonés y se dispersaron. 

 Los dos amigos los miraban desde la distancia. Tayler le explicó rápidamente a Alan cómo disparar el arma. Uno de los hombres se acercaba a ellos. Tayler dejó su arma en el suelo y lo emboscó desarmándolo fácilmente y golpeándolo un par de veces antes de ahorcarlo con una llave al cuello. Momentos después el hombre dejó de respirar. Tayler tomó su radio, su pistola y un par de granadas. 

 Otro de los hombres los vio desde la distancia y comenzó a disparar sobre Tayler. Alan respondió el fuego, pero no dio en el blanco. El hombre se cubrió y por el radio recién adquirido de Tayler se escuchó como hablaba en inglés dando su posición. Tayler tomó una de las granadas, le quitó el seguro y la colocó con cuidado en el suelo. Después rodó el cuerpo del hombre muerto sobre ella. Se movieron disparando al hombre que los había detectado. En cuestión de segundos dos hombres más llegaron a esa posición y al revisar el cuerpo de su compañero caído notaron la granada, pero no pudieron retirarse antes de que explotara. La explosión acabó con ambos.

—¿Cómo haces eso?

—¿Hacer qué? —Respondió Tayler

—¡Eso! Actuar como si estuvieras entrenado para esto.

—No lo sé. Lo único que cruza por mi mente en este momento es mantenernos vivos, lo demás se me ocurre sobre la marcha.

 Tayler recordó a su maestro. La última vez que había hablado con él, le había dicho que se acercaban tiempos difíciles y peligrosos. Defendiendo a su amigo de los atacantes desconocidos realmente sentía que su entrenamiento tenía un propósito, que no estaba loco por haber sido entrenado por un anciano en sus sueños y que el momento de usar lo aprendido había llegado, aunque no entendiera por completo la situación. 

 Tomaron una posición elevada y ubicaron al resto de los hombres. Intercambiaron disparos con ellos. La munición del arma de Tayler se agotó después de eliminar a otros dos y comenzó a utilizar la pistola. La temperatura comenzó a bajar drásticamente. Alan le vació el cargador al último de ellos que se acercaba por uno de los lados. Sólo quedaba la chica y ninguno de los dos rifles tenía balas. 

—Sólo queda la chica, pero no vi que estuviera armada. —Susurró Tayler.

—Tengo mucho frío, ya no siento mis manos. —Contestó Alan notando que ahora veía su aliento cuando respiraba.

—Regresemos a las camionetas. Tal vez podamos regresar a la ciudad y pedir ayuda.

 Regresaron hacia los autos con Tayler por delante apuntando la pistola hacia donde daban vuelta. En la entrada del castillo estaba la chica japonesa. Ellos se percataron y se detuvieron. Tayler le apuntó con la pistola.

—¡No queremos hacerte daño! ¡Déjanos ir y te dejaremos vivir! —La mujer comenzó a reírse sin moverse de lugar.

—¡Mátala Tay! O seguirá persiguiéndome hasta que me mate.

 Tayler dudó un momento pensando en que lo que acababa de decir su amigo era verdad. Iban sobre él por alguna razón. No podía dejarla ir. 

 Tayler disparó. Una pared de hielo se levantó frente a la mujer recibiendo los disparos. Las balas se terminaron, pero Tayler no bajó el arma. La pared de hielo se desmoronó descubriendo nuevamente la figura de la joven que había juntado sus manos y parecía estar rezando. 

 Un momento después la mujer comenzó a escupir un fuego azul verdoso hacia ellos. Tayler logró empujar a Alan hacia un lado y ambos se cubrieron detrás de unas columnas de roca. Tayler tiró la pistola al suelo, ya no le servía de nada. 

 La chica continuó avanzando a paso lento y firme inhalando y exhalando fuego una y otra vez. Cuando estuvo lo suficientemente cerca Tayler lanzó su última granada justo cuando la chica volvió a exhalar fuego y la granada explotó a un par de metros de ella lanzándola hacia atrás. Tayler y Alan

salieron temerosos de su escondite y la miraron ahí tirada a unos diez metros.

—¿¡Qué carajos fue eso?! ¡Estaba sacando fuego de su boca!

—Es una guardiana. —Dijo Tayler sin pensar.

—¿Una qué?

—¿En qué andas metido, Alan? ¡Esto es más serio de lo que parece! —Contestó él levantando la voz e ignorando la pregunta de su amigo.

—¡Pues el hecho de que alguien me quiera matar ya es bastante serio! ¿¡No crees?!

 De lo alto de las ruinas cayó otra mujer frente a ellos. Estaba de espaldas, pero Alan la reconoció al instante.

—¿Helena?

—Salgan de aquí, yo la detengo.

—¿De qué hablas? ¡Está muerta! ¿Tú qué haces aquí? —Preguntó Alan muy confundido.

—Luego te lo explico. Por ahora ¡Salgan de aquí!

 La joven japonesa comenzó a moverse y se levantó lentamente, se tronó el cuello un par de veces y los miró amenazante. Tenía pedazos de metal incrustados en el rostro y en el resto del cuerpo a causa de la granada. También algunas quemaduras visibles. 

 Rápidamente levantó su mano y lanzó un rayo azul, casi blanco hacia ellos. Helena levantó la mano y una placa de metal se interpuso en el camino del rayo. Esta quedó congelada en pocos segundos convirtiéndose en una pared de hielo. Alan estaba en shock al ver todo eso. Pero Tayler entendía la situación. Ambas eran guardianas.

—¡Corran! —Gritó nuevamente Helena que llevaba ropa invernal blanca.

 Tayler jaló a su amigo y corrieron hacia el interior de las ruinas nuevamente. 

—Es la chica de anoche, Tayler. A lo mejor por eso me quieren a mí, porque creen que tengo algo que ver con ella. Creo que es una espía.

—No es una espía y por ahora le debemos la vida. Hay que tratar de llegar a las camionetas.

 Trataron de rodear el castillo por fuera pero su camino se vio interrumpido por Helena que atravesó volando uno de los muros destrozándolo con el cuerpo y cayendo frente a ellos.

—¡¿Estás bien?! —Preguntó Alan 

—¿Qué parte de salgan de aquí no entienden?

 La otra chica se asomó por el hoyo que había dejado el cuerpo de Helena. Trató de lanzar nuevamente el rayo con su mano, pero Helena nuevamente levantó una placa de metal del suelo, como si siempre hubiera estado enterrada ahí, y tapó el hoyo. 

 Poco a poco se empezó a congelar. Los tres comenzaron a correr hacia las camionetas. A medio camino una imponente muralla de hielo se levantó frente a ellos cerrándoles el paso. La guardiana salió de las ruinas corriendo a toda velocidad hacia ellos. Helena avanzó unos cuantos pasos colocándose entre ellos y el castillo.

—Quédense detrás de mí.

 Los chicos no dijeron nada y ella colocó sus manos en la misma posición en que las traía la otra chica. 

—“Aliento del dragón sagrado”– Susurró Helena encendiendo las puntas de sus dedos antes de soplar sobre ellos y lanzar una llamarada azul verdosa de unos quince o veinte metros de largo.

 Al instante su contrincante utilizó la misma técnica y las llamaradas se encontraron en el medio formando una gran bola de fuego. Tayler y Alan estaba impresionados, aunque Tayler comprendía un poco más lo que estaba pasando. 

 Una vez que se les terminó el aliento, la joven japonesa se movió de posición rápidamente lanzando rayos de hielo con sus manos. Helena bloqueaba sus ataques sacando metal del suelo y cubriéndose con él.

—“Fuerza del espíritu” —Dijo Helena y sus manos se rodearon de una energía amarilla.

 Tras esquivar otro rayo congelante, Helena contraatacó. Ahora era capaz de disparar la energía que rodeaba sus manos. 

 Los primeros rayos dieron en el suelo haciéndolo volar como si hubieran detonado un pequeño explosivo. Ambas chicas se lanzaron rayos durante un rato hasta que estuvieron muy cerca una de otra. 

 Comenzaron un combate cuerpo a cuerpo de lo más impresionante. Primero a puñetazos, bloqueos y patadas, y después cada una se hizo con un arma parecida a una espada. La de Helena salió del suelo a su mano y la de su oponente era de hielo y se había formado de la nada. Al parecer podía utilizar el agua del ambiente y solidificarla a voluntad. 

 La pelea continuó con las armas en mano. Ambas eran muy ágiles. Tayler se preguntó si podría mantener tan siquiera un round con cualquiera de ellas. La chica de los ojos rasgados logró enterrar la punta de su arma en el brazo de Helena haciéndola soltar su arma.

—“Shinko no hiyaku”– La escuchó decir Helena antes de que su puño se tornara brillante y la golpeara en el pecho lanzándola como un proyectil contra la muralla de hielo cerca de los chicos.

  La muralla se cuarteó un poco con el impacto y después Helena cayó al suelo. 

 Alan y Tayler corrieron en su ayuda. Cuando llegaron junto a ella, vieron que estaba inconsciente y tenía mucha sangre en el brazo. Su atacante reía desde la distancia. 

 Alan levantó a Helena en brazos y trataron de huir. Su atacante levantó la mano sin acercarse más y nuevamente una muralla de hielo les bloqueo el paso, pero esta vez comenzó a formar un círculo alrededor de ellos encerrándolos en una torre de hielo que crecía sus paredes cada vez más y más hasta tener la altura de un edificio de diez pisos. Sólo quedó un hueco en lo alto donde debería de ir el techo. Podían verse las nubes de tormenta. Tayler y Alan se miraron sabiendo que no tenían salida.

 Alan bajó a Helena, revisó sus signos vitales y vio que aún estaba viva. Trató de despertarla.

En el exterior la guardiana hacia una llamada por celular.

—Señor, tengo al chico Alan y a la guardiana del metal atrapados en una torre de hielo ¿Qué quiere que haga?… ¿Usando la virtud? … entendido señor, acabaré con ellos.– Su acento en español era casi perfecto.

 En el interior de la torre, Alan le dio respiración de boca a boca a Helena y la hizo despertar, pero estaba muy débil. La tomó entre sus brazos otra vez intentando darle calor.

—¿Me escuchas Helena? Estamos atrapados ¡Tienes que hacer algo!

 Pero la chica no pudo contestar, sólo logró señalar el cielo. Alan y Tayler vieron que en lo alto entre las nubes grises se abría un hueco de luz. En el exterior la guardiana tenía los ojos cerrados y ambas manos extendidas hacia abajo mientras decía palabras en voz baja. Terminó levantando la mano derecha señalando el hueco entre las nubes con la palma de la mano.

—“Tengoku no mon” —Gritó la chica bajando la mano al instante señalando la torre de hielo con la palma.

 Desde el interior de la torre los tres vieron un rayo de luz cegadora que caía justo sobre ellos.

 Samantha despertó de un sueño muy agitada gritando el nombre de Tayler. Se dio cuenta de que había sido una pesadilla, pero esto no la tranquilizó. 

 Buscó su teléfono y marcó una clave de larga distancia antes del número de Tayler, el cual se sabía de memoria. La llamada entró, sonó varias veces el tono, pero nadie contestó. Sam colgó y volvió a intentar. 




 Tayler despertó tirado en la hierba viendo hacia el cielo. Distinguió inmediatamente a Alan a su lado quién lo ayudó a incorporarse.

—Tayler ¿Estas bien? 

—Eso creo ¿Qué pasó? —Tayler buscó a Helena, pero no estaba por ahí. 

 Cerca de ahí, como a unos dos kilómetros, se veía una gran nube negra. Parecía que había ocurrido una explosión.

—Helena nos sacó de ahí en el último momento. —Contestó Alan.

—¿Pero cómo? Si apenas podía mantener los ojos abiertos. —Tayler no creía lo que escuchaba.

—Pues no lo sé, otro de sus súper poderes yo creo.

—¿Dónde está ella?

—Está bien, pero se marchó. Nosotros deberíamos hacer lo mismo antes de que se den cuenta de que no estamos muertos.

 Tayler miró los restos de la explosión ¿Qué había pasado? ¿Por qué no lo recordaba? Esa técnica debió de ser devastadora. A juzgar por los residuos de tierra en el aire el impacto había sido fuerte. 

 Alan lo apresuró una vez más y comenzaron a bajar hacia la carretera. Lograron parar a un anciano que llevaba una camioneta de caja abierta y los llevó hasta la ciudad. 

 Regresaron al hostal y fue como si nunca se hubieran ido de ahí. Sólo estaban más sucios que de costumbre. Tayler y Alan se tiraron cada quien en una cama.

—Sé que no es el momento Tay. Pero si te bañas y salimos pronto, aún podemos llegar al aeropuerto.

—¿Quieres que me vaya? ¿Después de todo lo que acaba de pasar?

—¿Quieres quedarte? ¿Después de todo lo que acaba de pasar?

—No puedo dejarte. Esa gente vendrá por ti.

—Mira Tayler, Helena se encargó de todo ¿ok? Yo regresaré a Alemania y tú regresaras a México. Lo importante ahora es salir de Roma cuanto antes.

 Tayler analizó la situación un momento. Pensó en Brisa, en Sam, en Julio. Tal vez él podría ayudar.

—Está bien, salgamos de aquí.

 En menos de dos horas los chicos ya estaban en el aeropuerto. Caminaban cuidando su espalda asegurándose de que nadie los siguiera.

—Prométeme que te iras en el primer vuelo a Alemania. —Dijo Tayler muy serio a su amigo.

—Te lo prometo, estaré bien.

—Está bien, estaremos en contacto. Tengo un amigo que puede ayudarnos con este asunto.

 Se despidieron con un fuerte abrazo. Tayler pasó por el control de seguridad y después se perdió entre la gente.

 Alan, que también cargaba su gran mochila de viajero, fue hacia una pantalla y vio que el siguiente vuelo a Alemania salía en dos horas. Tiempo suficiente para comprar el boleto, documentar y demás. Pero en lugar de ir hacia el mostrador de la aerolínea, salió del aeropuerto. 

 Un Audi color negro le hizo una señal con las luces y él se acercó. Abrió la puerta trasera, aventó su mochila ahí y después se subió en el asiento del copiloto. Helena estaba al volante. Tenía el brazo derecho vendado de muñeca a codo.

—Ok, mi amigo ya se fue. Ahora sí tienes muchas cosas que explicarme, preciosa.

—Parece que sí tendrás el gusto de acompañarme a casa, después de todo.

Helena arrancó el carro y salieron a toda velocidad.










Capítulo 20

REVELACIONES 

 El vuelo de Tayler fue agotador. A pesar de que se había dado un baño antes de salir al aeropuerto y se había tomado un par de aspirinas durante el vuelo, eso no fue suficiente. 

 Su cuerpo estaba conmocionado con todo lo que había sucedido en Roma. Durmió casi todo el vuelo, pero aun así al llegar a México se sentía exhausto. 

 Al salir del aeropuerto se encontró con Hugo que lo estaba esperando en el Mustang. Su gordo amigo, que ya no era tan gordo como cuando lo conoció debido al arduo entrenamiento de Tayler, lo abrazó con fuerza. Como si no lo hubiera visto en un millón de años. 

 Durante el camino a casa, Hugo se mostraba muy parlanchín como era costumbre, pero Tayler no contestaba con muchas ganas. Era evidente que algo le pasaba. El camino era largo y más con el tráfico de la Ciudad de México y a pesar de los intentos de Hugo por subirle a la música o simplemente hablar sin esperar respuesta alguna de Tayler, terminó por hartarse y explotar.

—Bueno ¿Y a ti que carajos te pasa? Vienes regresando de lo que debería de haber sido el mejor viaje de tu vida ¡y no dices más de tres palabras por oración! ¿Acaso no quieres contarme? ¿Acaso te hice algo y estás enojado conmigo?

—Tranquilízate, Gordo. No me hiciste nada. Son cosas personales. Lo siento.

—Bueno entonces cuéntame. Sabes que puedes confiar en mí. Tal vez si lo platicas te sientas mejor.

 Tayler sabía de sobra que podía confiar en Hugo. Pero hablarle sobre los guardianes, sobre los hombres que los atacaron en Roma y todas las impresionantes cosas que había visto era poner su seguridad en riesgo. Hugo había sido un muy buen amigo y por lo mismo Tayler quería protegerlo a toda costa. Si ocultarle la verdad era la manera de hacerlo, eso haría.

—Pues es el asunto de Brisa. Aun estando en Europa no pude dejar de pensar en ella. —Lo que Tayler decía no era mentira, pero no era la principal razón de su actual estado emocional.

—¿Por qué no vas a hablar con ella? Tal vez ya está más tranquila. Después de todo ya pasaron dos semanas.

—¿No las has visto? 

—No, ni tampoco he sabido de ella. Traté de llamarla un par de veces en Navidad y año nuevo, pero nunca me contestó.

—A mí tampoco me ha contestado.

—Pues por eso te digo que vayas a su casa. De seguro está ahí encerrada llorando en su cama todo el día.

—No lo sé. —Tayler recordó a su exnovia disparándole un relámpago en el pecho. —Por ahora sólo quiero llegar a casa.

 Pasaron a casa de Hugo primero para dejarlo y Tayler continuó solo hacia su casa. Al llegar a su departamento se encontró con su vecino, el señor Bautista, que estaba fumando fuera de su departamento como acostumbraba.

—Bienvenido, Tayler. Empezaba a preguntarme si volverías. —Dijo él con su habitual tono semi–amistoso. 

—Sólo me fui un par de semanas, señor Bautista. A pasar las fiestas con un amigo en Europa.

—Vaya chico, sí que te das buena vida. —Dijo él, riéndose de lo inusual del festejo de Tayler.

—Pues sólo cuando se puede. Pero bueno, lo dejo que muero por llegar a casa.

—Adelante chico, qué bueno que ya estés de regreso. Nos vemos.

 Tayler entró a su departamento, aventó sus maletas al pasillo y fue directo a su cama dejándose caer boca abajo sobre el colchón. 

 Estaba anocheciendo. Pensó en dormirse ahí tal y como estaba, pero al mismo tiempo no podía dejar de pensar en todo. Los guardianes, Roma, Erick…Brisa. 

 

 Se levantó de la cama y se dio un baño. Agarró su chaqueta de piel antes de salir hacia casa de Brisa. 

 En el auto se puso muy nervioso, su corazón latía a mil por hora. La sola idea de ir a ver a la mujer que amaba lo llenaba de una inmensa alegría que se combinaba con un extraño miedo de no saber cómo reaccionaría ella. 

 ¿Ella también lo extrañaría? ¿Cuál sería su reacción al verlo? ¿Por lo menos le abriría la puerta?

 Al llegar, se estacionó en el sitio habitual frente a la vieja casa de los Hamerman. Ya era de noche, pero no era tan tarde. Al menos no para él. Apenas pasaban de las once. Se acercó a la puerta y con cada paso que daba, su corazón se aceleraba más y más. Tocó la puerta. No hubo respuesta. Tocó el timbre y tampoco respondió nadie. 

—¡Brisa! ¡Ábreme, tenemos que hablar! —Gritó Tayler haciendo un altavoz con las manos.

 Una luz en el segundo piso se encendió. Era la de la habitación de la chica. Tayler sintió un alivio, ella estaba ahí. Por fin podrían hablar. Por fin podría verla, abrazarla y decirle una vez más que la amaba. Se escucharon unos pasos acercarse a la puerta. Pero no fue Brisa quien abrió la puerta. La sonrisa nerviosa de Tayler se desvaneció al ver quién lo recibía. Era Demian, con la mitad de los botones de la camisa desabrochados. Tayler lo miró perplejo, Demian lo notó y abrochó un par de botones más.

—¿Qué carajos estás haciendo aquí, Demian? —El tono de Tayler daba a entender a Demian que dependiendo de su respuesta él podría matarlo en ese mismo instante con sus manos.

—Tayler, no deberías de estar aquí. Brisa no quiere verte.

—¡¿A mí no quiere verme, pero tu estas aquí a solas con ella?! 

—Eso no es de tu incumbencia Tayler, márchate por favor.

—¡Si no te quitas de la puerta en tres segundos voy a explotar y te juro que no quieres verme así! —Tayler estaba gritando lleno de ira.

—¡No me asustas, Tayler! ¡Haz lo que quieras, pero no vas a entrar en esta casa! —El tono de Demian subió también.

—¡Uno, dos…! —El celular de Tayler sonó.

 Tayler sacó su teléfono. Era un mensaje de Brisa que decía “Vete de mi casa. No quiero verte más. Entiéndelo”. Tayler se quedó en shock durante un instante. 

—Bueno, creo que ya lo entendiste. Adiós Tayler. —Demian cerró la puerta.

 Tayler miró la puerta cerrada sin poder creerlo aún. Después la golpeó un par de veces.

—¡Váyanse a la mierda los dos! 

 Se subió a su auto y arrancó rechinando las llantas. Brisa lo miraba inexpresiva desde la ventana de su habitación. 

 Tayler iba a exceso de velocidad por las calles de la ciudad. No pudo contener las lágrimas que salían por sus ojos. Pero más que tristeza, sentía ira, enojo y odio. Llegó a la zona de los bares y discotecas y se estacionó en la parte de atrás, ocupando dos cajones. Esa parte estaba relativamente vacía, así que no le dio mucha importancia. Atravesó un callejón y entró al primer bar que vio. 

 Estuvo un par de horas tomando solo en la barra. No era un lugar muy concurrido, pero nada de eso le importaba. Tayler no era de los que tomaba mucho ni muy seguido, con excepción de su reciente viaje a Europa. Pero esta vez bebía como si nada más importara. Y para él, así era, por lo menos en aquel momento.

 Tomó un trago tras otro en silencio. Tequila, ron, vodka y todo lo que se le ocurriera. No mezclaba su alcohol con nada. Para la una de la mañana ya estaba ahogado. El cantinero dejó de venderle viendo el estado tan deplorable que había alcanzado.

—¿A ti que te importa cómo esté? ¡Te estoy pagando! ¡Limítate a hacer tu trabajo, maldito imbécil! —Gritó Tayler arrastrando las palabras.

 Un grupo de hombres que estaban en una mesa cercana comenzaron a alterarse por el comportamiento de Tayler. Los cuatro eran hombres adultos, de unos cuarenta años. Uno era muy gordo, pero el resto se veían en muy buena forma. Uno de ellos se acercó a Tayler.

—Ey niño, tal vez deberías de irte a casa. No son horas de que andes en la calle causando problemas.

—Exactamente. Y si traes tanto dinero ¿Por qué no le invitas una ronda a todo el bar? —Dijo otro de ellos acercándose a Tayler por el otro lado.

—No saben cómo les agradezco que vengan a molestarme, porque en serio necesito desahogarme. —Contestó Tayler arrastrando aún las palabras con una sonrisa enfermiza en el rostro.

—¿Y qué vas a hacer? ¿Golpearnos a todos hasta que te sientas mejor? —El primer hombre comenzó a reírse a carcajadas.

—Mejor vete a casa chico, antes de que nosotros seamos los que te demos una golpiza. —Dijo el otro mientras sus otros dos amigos se acercaban desde la mesa.

—Vamos muchachos, dejen al chico en paz. De todos modos, ya se iba ¿Verdad? —Dijo el cantinero tratando de evitar el conflicto.

—No, la verdad es que no voy a irme. Y es más, los invito a que entre los cuatro traten de golpearme. A menos que les dé miedo. Si es así, retírense porque no me sirven.

 Los cuatro se mostraron muy molestos y uno de ellos tomó de los hombros a Tayler como para jalarlo fuera del Bar. Pero en cuanto puso sus manos sobre el embriagado chico, se levantó y le dio un cabezazo hacia atrás dándole justo en la nariz. 

 Los otros tres reaccionaron. Uno de ellos trató de golpearlo en la cara, pero con una extraña maniobra Tayler detuvo el golpe y después le golpeó el codo con fuerza, rompiéndolo al momento. El hombre profirió un grito de dolor mientras otro de ellos tomaba a Tayler por detrás abrazándolo con fuerza para que el más gordo lo golpeara con facilidad. 

 Tayler pateó al obeso señor con ambas piernas y además de lanzarlo contra las mesas, el golpe lo impulsó hacia atrás, estrellando al hombre de su espalda contra la barra, pero no lo soltó. 

 El hombre de la nariz rota regresó para tratar de golpearlo mientras su amigo aún lo agarraba, pero Tayler abrió el candado haciendo que el hombre golpeara a su amigo y después atacó con una serie de golpes muy veloces al hombre de la nariz sangrante. Lo golpeó en el rostro y en el estómago. A pesar de que trataba de cubrirse, la mayoría de los golpes fueron certeros. Tayler lo terminó con una patada voladora en el rostro tirándolo contra otra de las mesas y rompiéndola. 

 Una botella de cerveza voló hacia la cabeza del ebrio muchacho y este la agarró en el aire y la regresó contra el hombre más gordo, estrellándola en su cara. Este lo miró con la mano sobre la herida donde comenzó a salir sangre. Se hizo el silencio.

—Y den gracias que estoy muy ebrio. —Dijo Tayler antes de mirar al cantinero y arrojarle un par de billetes. —Lo siento amigo, quédate con el cambio.

 Tayler salió tambaleándose del bar y notó que un poco de sangre salía de su labio, que comenzaba a inflamarse, pero no le dolía. Alguno de ellos debió de haberlo golpeado, pero ni cuenta se había dado. 

 Se recargó en un poste de luz a unos cuantos metros del bar y se sentó en el suelo aún recargado en el poste. Un policía bajó de su patrulla y se acercó a Tayler.

—Ey chavo, no puedes estar ahí. Levántate. —El policía comenzó a jalarlo del brazo para tratar de levantarlo, pero Tayler se resistía jalando hacia abajo.

 Un grupo de chicas bajó de un lujoso auto cerca de ahí y caminaban por la acera contraria pasando frente al poste donde Tayler estaba tirado. Una de las chicas lo reconoció. Era Samantha.

—Chicas, las alcanzó en un ratito. —Dijo Sam.

—¿A dónde vas? —Preguntó una.

—Creo que vi a un amigo. Adelántense ¿ok?

—Bueno pero no te tardes, tenemos reservación eh. —Contestó otra de ellas.

 Las amigas de Sam eran todas muy bonitas y estaban muy bien arregladas. También estaban en el equipo de porristas, pero comparando su belleza con la de Sam, todas parecían vagabundas vestidas con un costal de papas, por ponerlo de algún modo.

 Sam llevaba un vestido rojo corto, con una abertura atrás que llegaba a mitad de la espalda. Cruzó la calle rápidamente.

—¡Ya me hartaste, te vas a ir detenido! ¡Levántate! —El policía se veía muy desesperado.

—Disculpe señor, este joven viene conmigo. Lo estaba buscando. —Mintió Sam. El policía se quedó perplejo al ver a la despampanante Samantha por primera vez.

—Lo siento, señorita. Pero tendré que arrestarlo por vagabundear en estado inconveniente en la vía pública.

—Yo sé que sólo está cumpliendo con su trabajo señor. Pero si tan sólo me dejara llevarlo a casa se lo agradecería mucho ¿Podemos hacer eso? Por favor. —Suplicó Sam clavando sus hermosos ojos verdes en los del policía.

—Es…está bien, señorita. —Tartamudeó el policía que se había puesto un poco nervioso y sus mejillas estaban rojas. —Pero que sea en este momento y no lo quiero volver a ver por aquí.

—Sí señor, muchas gracias.

 El policía se retiró y Sam ayudó a Tayler a levantarse y esta vez él cooperó.

—Sam, que gusto me da verte. —Tayler la abrazó con fuerza al levantarse, lo que provocó que ella se sonrojara.

—A mí también me da gusto verte. Pero ¿Qué estás haciendo aquí tirado en la calle? ¿Por qué estás tan borracho?

—Fui a buscar a Brisa hace rato y me abrió la puerta Demian abrochándose la camisa. Lo demás lo dejo a tu imaginación. —Tayler apoyó su brazo alrededor se Sam y comenzaron a caminar.

—Bueno, a lo mejor no es lo que parece. —Dijo Sam tratando de excusar a su amiga.

—Lo es, Brisa ya no quiere saber nada de mí. Me culpa por no estar con su abuelo cuando murió. —Sam guardó silencio. El tema le parecía muy incómodo.

—¿Dónde está tu auto, Tayler?

—En el estacionamiento de atrás.

—¿Tenías que dejarlo en la parte más abandonada del barrio, verdad? Típico de ti Tayler. Algún día alguien va a robarte tu preciado auto si sigues así.

 Sam y Tayler doblaron en el estrecho callejón que llevaba al estacionamiento trasero, mientras un hombre que usaba una capucha negra los observaba desde la puerta del bar donde había estado Tayler. 

 Ellos avanzaban lentamente por la condición inconveniente del amor platónico de Sam, a la vez que el hombre encapuchado los seguía desde la distancia. Sam se dio cuenta de ello y comenzó a acelerar el paso.

—Tayler, creo que alguien no está siguiendo. —Dijo ella preocupada.

—Ahí está mi querido auto. —Dijo él, ignorando el comentario de su amiga y señalando su Mustang negro. 

 El hombre comenzó a emitir un extraño sonido, el cual Samantha reconoció y la hizo entrar en pánico.

 Al llegar al auto, Tayler sacó las llaves para abrir, pero se le cayeron al suelo. Sam se desesperó y las juntó apresurándose a abrir la puerta mientras Tayler estaba recargado con ambos brazos en el auto con la cabeza sobre el techo.

 Sam abrió el seguro, pero el hombre ya estaba tras de ella y la tomó de la muñeca. Ella gritó del susto y al mirarlo de cerca vio que en efecto llevaba un bozal de metal justo como el que los había atacado en Halloween. 

 Sam lo pateó para alejarse de él. Metió la mano a su bolsa, pero la criatura la tomó por detrás. Sam le enterró algo en el cuello sin pensarlo. Era la daga que Tayler le había regalado en su cumpleaños. 

 El zoa se retiró un poco pero no sin antes darle un zarpazo en la espalda a Sam, dejándole marcas y rompiendo su vestido casi por completo. La bestia demoniaca cayó al suelo ahogándose en su propia sangre. 

 Aún llevaba el bozal metálico, así que el líquido negro comenzó a escurrir por un lado del mismo. Se arrancó la daga del cuello lanzándola hacia un lado y se levantó con dificultad. Se quitó el bozal y descubrió su rostro y su enorme boca llena de colmillos. Le rugió a Sam que estaba en el suelo con la espalda descubierta y llena de sangre. 

 Tayler, que había tardado en reaccionar debido al alcohol, se lanzó contra la criatura derribándola. Después se rodó lejos de ella evitando una letal mordida. Alcanzó la daga del suelo y regresó a enterrársela en la frente a la criatura que se arrastraba de nuevo hacia Sam.

—¿Estás bien? —Dijo Tayler sacando la daga y limpiándola con la ropa del sujeto.

—Tayler ¿Qué está pasando? ¡Esa cosa era igual a la de Halloween!

—Lo sé, hay que salir de aquí.

 Samantha miró horrorizada detrás de Tayler. Este volteó y se percató de que otros dos sujetos similares se acercaban y otro más desde el otro lado del auto. 

 Tayler comenzó a pensar en sus opciones. Después le regresó la daga a Sam y la ayudó a entrar al auto, abrió la cajuela y rápidamente sacó una caja alargada de color negro. Era la espada que le había regalado Erick en su cumpleaños. Estaba en la cajuela desde ese día. 

 Sin pensarlo mucho, Tayler la desenvainó y nuevamente sintió una extraña sensación de poder. Dio un corte limpio y din vacilar al primero de ellos que se acercó. Lo partió en dos con un corte que iba desde el hombro hasta las costillas. 

 Los otros dos lo rodearon y se deshicieron de los bozales al instante. Comenzaron a asecharlo en cuatro patas. Eran iguales al resto, iguales al de Halloween y a los que habían atacado a Erick el día que murió. Pero esta vez a nadie le estaba doliendo el pecho. 

 La rabia comenzó a invadir a Tayler. Un golpe de adrenalina se generó en su cuerpo y ayudó a disminuir su torpeza causada por el alcohol.




 Uno de ellos saltó sobre él, tratando de morderlo en la cara. Tayler metió la hoja de la espada justo en medio de su deforme rostro y lo atravesó con facilidad hasta llegar a la cintura, cortándolo exactamente a la mitad. Al mismo tiempo, el otro logró golpearlo con su garra en el hombro. Tayler volteó y enterró la espada en el pecho del zoa. La criatura rugió como Tayler se imaginaba que hubiera rugido un dinosaurio pequeño. Sacó la espada de su cuerpo y acto seguido, lo decapitó con otro certero corte. 

 

Tayler escurrió la sangre de la espada y la guardó en su funda una vez que se aseguró que no había más peligro. El chico estaba lleno de sangre de las criaturas, un líquido viscoso y negro. 

 Samantha bajó del auto y corrió a abrazarlo llorando. Tayler aún preocupado por ella le dio la vuelta para ver la herida de Sam, tenía cuatro profundos rasguños que iban desde los omoplatos hasta la espalda baja. Pero eso no fue lo que más sorprendió a Tayler. A pesar de que su estado de ebriedad era alto, estaba seguro de lo que estaba viendo. Un tatuaje en la espalda baja de Sam. Una flor rodeada de símbolos que él conocía, pero no entendía.

—Eres una guardiana. Soy un idiota ¿Cómo no lo vi antes? —Dijo el joven sin poder creerlo. Después dio unos pasos lejos de Sam y vomitó. Mucho.

 Samantha manejaba el auto de Tayler. Llevaba puesta su chaqueta de piel. Estaba muy confundida. Tayler iba en el asiento del copiloto mirando por la ventana con la mirada perdida.

—Tayler ¿Me vas a decir qué es lo que está pasando o no?

—Eso debería de preguntártelo yo, Sam ¿Por qué no me dijiste que eras una guardiana? Ahora resulta que todo mundo es guardián. —Tayler parecía molesto y aún se le escuchaba ebrio.

—¿De qué estás hablando? ¡No entiendo nada!

—¡El tatuaje que tienes en la espalda! ¡De eso estoy hablando!

—¿Tú sabes qué significa? —Dijo ella con genuina curiosidad.

—¿Tú no sabes? —Dijo él con sorpresa.

—No, lo único que sé es que desperté un día y ya lo tenía. Fue cuando cumplí quince años. Me puse una borrachera peor que la que traes ahorita. No recuerdo mucho. Asumí que había sido una estúpida y me había tatuado algo sin sentido. Eres la primera persona que parece reconocerlo.

—¿Quién más lo ha visto? —Dijo Tayler después de un momento de reflexión.

—Pues no mucha gente. No es algo de lo que esté orgullosa.

—¿¡Quién más lo ha visto, Samantha!? —Tayler elevó el tono de su voz.

—Mi madre, un par de mis amigas y… Derek. —Dijo ella muy apenada.

—Da vuelta a la derecha en la siguiente, ya casi llegamos.

—¿A dónde vamos?

—A ver a alguien que puede ayudarnos.

 El auto se estacionó frente a la casa de Julio. Tayler y Sam bajaron y tocaron el timbre. El joven traía la espada colgada en la espalda. La luz interior se prendió y segundos más tarde Julio salió, más desaliñado que de costumbre.

—Chicos ¿Qué están haciendo aquí?

—Tenemos problemas, Julio. 

—Pasen por favor.

 Los chicos entraron a la casa. Había una tetera en la estufa haciendo ruido. Julio la apagó y sirvió tres tazas.

—Llegaron justo a la hora del té.

—¿La hora del té es a las dos de la mañana?

—¿Qué te puedo decir, Tayler? A veces no puedo dormir y el té me ayuda. Pero cuéntenme ¿Qué está pasando? 

—Esto está pasando. —Dijo Tayler ,que ya no se escuchaba tan ebrio, descubriendo la espalda de Sam y mostrándole el tatuaje a Julio. El profesor dejó caer su té de la sorpresa.

—¡Por los dioses!

 Se sentaron en la sala y los chicos le contaron a grandes rasgos a Julio lo que les había sucedido esa noche, así como su previo encuentro con la criatura en Halloween. 

 Tayler explicó que también había visto a las criaturas el día de la muerte de Erick, lo cual desconcertó a Samantha y la confundió aún más.

—Estaba enterado de su incidente de Halloween, Erick me lo contó. 

—¿Y él cómo lo sabía? No se lo dijimos a nadie. —Replicó Tayler.

—¿De dónde crees que vino el relámpago que los salvó? Erick estaba preocupado. Pensó que el zoa los estaba siguiendo porque había detectado la esencia del guardián del rayo en ustedes por haber estado demasiado tiempo cerca de él. Así que pensaba que había sido su culpa.

—Claro ¿Cómo no lo pensé antes? Era demasiada coincidencia lo del rayo.

—¿Zoa? ¿Así se llaman esas cosas? —Preguntó Sam, que no había hablado desde que llegaron.

—Así es, Samantha. —Contestó Julio.

—¿Qué son esas cosas? Dan miedo. —Dijo la hermosa chica.

—Los zoas son espíritus que estaban atrapados en el purgatorio y le vendieron su alma a un poderoso demonio. El trato consiste en que el demonio los regresa a la vida, pero se vuelven sus esclavos y no vuelven cómo humanos, por lo menos no completamente. Bueno ustedes ya los han visto. Son espíritus condenados.

—¿Y por qué quieren atraparme? —Sam estaba muy conmocionada.

—Los condenados son los únicos, aparte de los ángeles y los demonios, que pueden detectar la energía sobre natural. En pocas palabras, son rastreadores. Buscan a los guardianes bajo las órdenes de La Legión.

—Los que mataron a Erick. —Agregó Tayler, demostrando qué entendía la situación.

—Así es. —Dijo Julio poniéndose un poco más serio.

—Pensé que La Legión eran sólo guardianes renegados.

—Lucian se ha aliado con un demonio supremo llamado Abadon. Él es quien controla a los condenados. Sabíamos que había por lo menos otro guardián en la zona además de Erick y yo. Es por eso que estoy aquí. Te estábamos buscando, Samantha.

—¿Quiénes son ustedes? —Preguntó Sam.

—Yo soy un guardián, así como tú. —Julio le mostró el tatuaje de su mano. —y soy parte de la O.S.I.C.S. La Organización Secreta e Independiente de Control Sobrenatural. Somos una organización fundada por dos de los guardianes sobrevivientes después de la traición de Lucian.

—¿Y qué hacen? —Ahora era Tayler quien preguntaba.

—Básicamente trabajamos en contra de La Legión de la Destrucción. Buscamos a los guardianes y tratamos de llegar a ellos antes de que Lucian los asesine y les quite sus poderes. El problema es que nosotros no tenemos rastreadores. Sabíamos que había más guardianes en la zona porque ellos estaban en la zona. Afortunadamente, el universo suele jugar a nuestro favor. Aun que no todas las veces.

—¿A qué te refieres? —Preguntó el chico.

—Pues, por ejemplo. Yo te conté a ti sobre los guardianes porque ya tenías previas relaciones con otro de ellos, Erick. Y tú, al saber esto, fuiste capaz de localizar a Samantha, la guardiana de la belleza. Esas son muchas coincidencias ¿no crees?

—Yo sigo sin entender que se supone que son los guardianes. —Dijo Samantha un poco molesta de que hablaran como si ella entendiera todo.

—Oh mi niña. Lo siento, te lo explicaré.

 Julio le dio una breve explicación a Samantha. Similar a la que le dio a Tayler mientras le aplicaba en la espalda el mismo medicamento que había utilizado con él para las heridas. 

 Samantha comenzó a procesar la información. Julio le sugirió que durmiera un poco. Las emociones de la noche habían sido muchas y los descubrimientos aun mayores. Sam avisó en su casa que se iba quedar en casa de una de sus amigas y subió a dormir un poco. 

—Tú también deberías de descansar, Tayler.

—Parece que lo del universo trabajando a su favor es más cierto de lo que pensaba.

—¿Por qué lo dices?

—He tenido más encuentros con guardianes de los que me gustaría.

 Tayler relató con detalle su odisea en Roma. Le habló sobre su amigo Alan, sobre la chica Helena y sobre la guardiana que había tratado de matarlos. 

 Ahora fue Julio el que parecía no entender la situación. Demasiadas cosas estaban sucediendo al mismo tiempo y todas estaban ligadas a Tayler de alguna manera.

—Erick te estimaba mucho y sentía que había algo especial en ti. Conforme más pasa el tiempo, más me convenzo de que tenía razón.

—La última vez que habló conmigo me dijo que estaba destinado a grandes cosas. Aunque no supe a qué se refería exactamente.

—Pues es evidente que los dioses tienen un plan para ti. Algo tiene que estar pasando. Aparentemente eres el punto de conexión entre varios guardianes sin saberlo. Tal vez eres la respuesta a mis plegarias para por fin poder reunir a los guardianes perdidos.

—No lo sé Julio. Para mi parece sólo mucha mala suerte. He sido atacado por bestias, mercenarios y guardianes. Y yo no soy ninguno de los anteriores. No tengo nada que ver.

—Y aun así sigues vivo y aquí estamos. Demasiada buena suerte diría yo. Todo depende del punto de vista del que mires las cosas.

—Touche. 

—Tayler ¿Estás seguro de que no eres un guardián?

—No lo sé Julio ¿No deberías saberlo tú? Se supone que eres el experto.

—Lo siento. Tienes razón. Supongo que después de todo lo que has enfrentado, tus poderes deberían de haber despertado ya.

—Pues no. Ni poderes ni tatuaje. Por lo menos ahora entiendo esa plática súper incomoda que tuvimos aquella vez en el salón de clases. Sólo querías saber si era un guardián.

—No puedes culparme por pensarlo.

—Pues no, te entiendo. Pero lamento decepcionarte.

—De ninguna manera me has decepcionado. Un ser humano, sin habilidades sobrenaturales, haciéndole frente a todos los peligros que han llovido sobre ti. Es simplemente admirable. Tal vez es la manera de los dioses de ayudarnos a nosotros los guardianes a cumplir nuestra misión. Personas como tú, que nos ayudan a encontrarnos y a seguir nuestro camino. Eso debe de ser.

—Ok, si tú lo dices. No soy creyente de ninguna religión, pero admito que la tuya tiene bastantes pruebas difíciles de ignorar.

—Es la única religión, si así quieres llamarle, que es real.

—Sí, todos dicen lo mismo sobre la suya. Ahí está el eterno dilema.

—Touche.

—Una última pregunta. Si yo fuera un caballero de la corte angelical o algo así ¿lo sabría no?

—Conozco a alguien que es descendiente de un caballero de la corte angelical. Esta persona puede levantar una nave combate con sus propias manos. Si tu fueras uno de ellos, créeme, te darías cuenta.

—Ok, eso me tranquiliza. Humano, común y corriente. Perfecto.

—Aunque, si fueras hijo de un demonio… eso sí sería más difícil de notar ¿Has pensado en esa posibilidad? —Esta pregunta dejó callado a Tayler durante unos segundos.

—Mi padre es malo muchas veces. Pero lo vi llorar durante días cuando mi hermano murió. Mi madre es el alma más dulce que haya visto jamás, aunque a veces se pasa de buena y llega a ser manipulable. No creo que exista la posibilidad, Julio.

—La posibilidad siempre existe, aunque la probabilidad sea baja. Cómo sea, si algo cambia, déjamelo saber.

—Lo haré. Buenas noches.

—Buenas noches. Y gracias por traer a Sam. Has sido de gran ayuda, Tayler.

—No hay de qué. —Saber qué estaba ayudando de alguna forma a salvar al mundo, ayudaba mucho a su dañada autoestima y a su paz mental.

 A la mañana siguiente, Julio se levantó muy temprano y les hizo desayuno a los chicos. Sam bajó a desayunar usando ropa deportiva de hombre que Julio le había prestado. Tayler bajó con unos pantalones y una playera, también de Julio. Su ropa estaba llena de sangre de zoa y la habían tirado a la basura, así como el vestido roto de Sam. Sólo la chamarra de piel se había salvado. Los chicos se veían un poco más relajados. Sobre todo ella, que no decía mucho mientras los tres desayunaban hot cakes en la cocina.

—¿Y ahora qué sigue? —Preguntó Tayler.

—¿A qué te refieres, Tayler? —Contestó el anciano.

—Pues si estabas aquí buscando al otro guardián y ya la encontraste. —Dijo Tayler señalando a Sam.– ¿Ahora qué vas a hacer con ella? ¿La llevarás contigo de regreso a tu organización?

—Oh, eso. —Dijo Julio recordando las palabras de Mateo.

—¿También vas a llevarte a Brisa? —Continuó Tayler más serio.

—Me temo que por el momento eso no será posible, Tayler.

—¿Por qué? —A Tayler no le parecía lógico lo que Julio estaba diciendo.

—La misión es, en efecto, localizar y reclutar a los guardianes. Sin embargo, no puedo regresar a la central de O.S.I.C.S. mientras no eliminemos a los miembros de La Legión que se encuentran en la zona. 

—¿Pero qué tontería es esa? Si los malos están aquí, entonces ¡ellas están en peligro! —Tayler se exaltó y Samantha seguía comiendo en silencio mirándolos a ambos.

—Créeme que lo sé, Tayler. Pero hay muchos rastreadores. Y además, Abadon, el demonio que los controla, es muy poderoso. Si regresamos ahora, nos seguirán el rastro y encontrarán nuestra base. No podemos arriesgarnos.

—¿Y piensas acabar tú sólo con todos ellos? —Preguntó Tayler en un tono burlón.

—No, en realidad traigo refuerzos. Estarán aquí en cualquier momento. Quiero que conozcan a Sam.

 Tayler se tranquilizó, guardo silencio y terminó su desayuno. Se dio un baño mientras Sam le preguntaba más cosas a Julio.

—¿Entonces Brisa es una guardiana también?

—Sí, pero ella es diferente. Ella heredó los poderes de su abuelo a manera de legado. Una costumbre entre los guardianes. Tú por otro lado, naciste con ellos.

—¿Y cuáles son exactamente mis poderes? Porque creo que si pudiera lanzar rayos, ya me habría dado cuenta.

—Tus poderes son un poco más complicados Samantha ¿notaste algún cambio en tu cuerpo desde que el tatuaje apareció?

—Pues no, la verdad no. Claro que mi cuerpo cambió, pero eso fue porque estaba en pleno desarrollo. Era natural.

—Sam con todo respeto, eres una chica muy hermosa.

—Gracias. —Dijo ella mientras los colores se le subían al rostro.

—Déjame preguntarte algo ¿Eras así de bella hace tres años? ¿Todos los hombres se morían por ti en ese entonces como pasa ahora?

—Bueno…supongo que no. Eso realmente comenzó en la preparatoria. Pero pensé que era una etapa normal.

—Claro pequeña, es normal que en la preparatoria las hormonas de los jóvenes se alboroten y se sientan atraídos a chicas bonitas como tú. Pero tú vas a otros extremos. No sé cómo no lo noté antes. Todos los hombres de la escuela están enamorados de ti. Absolutamente todos. Algunos en secreto y otros abiertamente.

—No todos. —Dijo ella mirando sin querer en dirección al baño. Julio se dio cuenta de la situación, pero no dijo nada.

—En los últimos tres años ¿Algún hombre te ha negado algo? 

 Samantha comenzó a recordar diferentes situaciones de su vida; un profesor poniéndole una calificación perfecta en el final, a pesar de que no todas las respuestas estaban bien. Los chicos de la escuela llevándole cartas de amor, declarándose en medio del pasillo, cargando sus libros, comprándole cosas, invitándola a lugares. Pero no podía recordar alguna vez que alguno, aunque fuera sólo uno le hubiera negado algo. 

 Lo último que recordó fue la noche anterior convenciendo al policía de que no arrestara a Tayler. Había sido demasiado fácil, incluso para una chica bonita como ella.

—¿Quiere decir que puedo hacer que los hombres hagan lo que yo quiera? —Contestó ella entendiendo un poco a lo que el profesor se estaba refiriendo.

—Lo que quiero decir es que llevas años usando tus poderes pasivamente sin darte cuenta. La guardiana de la belleza tiene muchos dones. Entre ellos ser extremadamente hermosa, me atrevería a decir que es la mujer más hermosa de la tierra. Aunque a ti aún te falta desarrollarte y crecer algunos años más. —Julio se escuchaba melancólico– La seducción, el poder de convencimiento, hacer que lo estéticamente desagradable se vuelva hermoso y regresarle su belleza a quienes la han perdido, entre otras cosas. Tu poder es la clave para mantener la belleza del mundo.

—¿Puedo crear belleza?

—Puedes transmitirla.

—Y puedo controlar a los hombres.

—Mi niña, si quisieras podrías tener a todos los hombres de la escuela como tus esclavos personales ¿Qué estoy diciendo? Podrías hacer que los líderes mundiales hicieran tu voluntad.

 Tayler salió del baño vestido con la misma ropa y ambos se le quedaron mirando cuando llegó a la sala.

—¿Qué? No tengo otra ropa. —Contestó él a la defensiva.

 Un par de autos se estacionaron afuera.

—Los refuerzos han llegado, permítanme un momento. —Julio salió de la casa y fue hacia la calle.

—Tayler, acércate.

—¿Qué pasa, Sam? —Samantha se mordió los labios.

—¿Recuerdas cuando nos besamos en la obra de la escuela? —La pregunta tomó al chico por sorpresa.

—Sí, sí lo recuerdo ¿Qué con eso?

—Quiero que me beses como lo hiciste ese día. —Ella enredó sus brazos alrededor del cuello del chico esperando deseosa que la besara. Tayler se le quedó mirando sin decir nada.

—¿Por qué me pides esto Sam?

—Eso no importa, sólo hazlo.

 Sus rostros estaban muy cerca el uno del otro y su cuerpos totalmente pegados. El aliento de ambos chocaba en sus rostros y sus corazones se aceleraron. Sobre todo el de Samantha.

—Lo siento Sam, no puedo. —Tayler se alejó de la chica un par de pasos un momento antes de que Julio entrara con su equipo.

 Sam cruzó la habitación molesta y se sentó en el sillón más alejado de Tayler. Julio la miró con una sonrisa.

—¿Qué pasa, pequeña?

—Nada, mis poderes no sirven. —Julio se rio un poco antes de continuar.

—Sam, Tayler, les presentó al escuadrón Alpha. Lo mejor de lo mejor en operaciones de asalto que tenemos en la organización. Él es Paolo, el líder del grupo.

—Encantado. —Dijo Paolo.

—Y ellos son Arantxa, William, Nagato, Jago y Zayed.

 La chica, Arantxa era muy pequeña y delgada. Su cabello era rubio, más que el de Sam. Su piel muy clara y sus ojos color miel. Era muy bonita, pero parecía estar de malas. 

 William era alto, de piel blanca, cabello castaño y ojos verdes. Tenía un acento inglés muy marcado. 

 Nagato era japonés. No era muy alto, pero se veía enorme junto a Arantxa. Jago, de Senegal, era el más alto de todos. Era negro y musculoso. Estaba pelón. 

 Zayed era de Irán, cabello largo y barba de candado. Y Paolo, el líder, llevaba el cabello y barba cortos. Sus ojos eran café muy claro, como los de Julio. 

 

 Todos eran muy diferentes. Vestían ropa muy casual, pero a todos se les notaba que llevaban por lo menos un arma entre la ropa. 

—Ella es Samantha, la chica de la que les hablé. La guardiana de la belleza.

—¿Entonces está bien si me siento atraído hacia ella? —Dijo Zayed a manera de broma y los cinco hombres rieron chocando los puños en señal de festejo.

—Muchachos por favor, un poco de respeto. —Dijo Julio en un tono muy serio.

—Créeme que fue respetuoso, lo he escuchado decir cosas realmente desagradables. —Dijo Arantxa que aún parecía estar de malas.

—Y ¿Quién es él? —Preguntó Paolo refiriéndose a Tayler.

—Él es Tayler, un buen amigo nuestro que nos ha ayudado mucho.

—Hola chicos, mucho gusto. —Contestó Tayler apenado y sintiéndose fuera de lugar.

—Bueno, ahora que estamos todos presentes les diré cómo va a estar el asunto. Nosotros acabaremos con todos los miembros de La Legión que están en la zona y después Samantha y Brisa irán con nosotros de regreso a la base central. Después trataremos de salvar al mundo de su destrucción ¿Les parece bien? —Dijo Paolo.

 Todos los soldados rugieron a manera de aprobación como en alguna película de guerra en los tiempos del imperio romano, excepto Arantxa que sólo asintió con la cabeza.

—¿Tú que dices Sam? —Le preguntó Julio amablemente.

—Pues si esto es parte de lo que soy y ese es mi deber, lo haré. —Dijo ella segura de sí misma.

—Una pregunta chicos ¿Quién va a protegerla mientras ustedes están por ahí matando zoas y demonios? —Preguntó Tayler notando la falla en el plan.

—Bueno, podemos asignarle a uno de nosotros para que esté con ella todo el tiempo. No creo que a ninguno le moleste ¿Verdad chicos? —Dijo Paolo y todos rieron perversamente. 

—A mí me molestaría. —Intervino Sam.

—Bueno, pues trataremos de buscar otra manera de mantenerte segura. Arantxa puede quedarse contigo. —Dijo Julio notando que no había pensado en eso.

—No será necesario, yo cuidaré de ella. —Agregó Tayler. —Si ella me lo permite, claro.

—Tú no estás entrenado, chico. Los zoas acabarían contigo o ella terminaría defendiéndote a ti. —Dijo Paolo menospreciando a Tayler.

—Pues mi espada y yo nos defendemos muy bien. Creo que podemos con la tarea. —Dijo Tayler acercándose a la pared donde estaba su espada recargada y tomándola por el mango.

—Esa no es una espada cualquiera Tayler, te recomiendo que no andes por ahí jugando con ella. —Dijo Julio en un tono más severo de lo habitual.

—Sé que no es un juguete, es un arma y como tal debe de tratarse con respeto y así lo haré. Pero si es necesario defender a Sam de nuevo, no dudaré en cortar otros cuantos zoas con ella.

 Paolo miró a Julio esperando a que le negara la petición a Tayler. Pero Julio conocía a Tayler mejor que los recién llegados y recordó también las palabras de su difunto amigo <<Confía en el>>.

—Está bien. Tú cuidarás de Samantha, si a ella no le molesta. —Al decir esto, Julio ya conocía la respuesta.

—No me molesta en lo más mínimo. De hecho, me sentiría más segura y así ustedes no se desviarían de su misión. —Dijo la hermosa joven.

—Aquí hay gato encerrado. —Susurró Zayed a sus amigos quienes entendieron el chiste.

—Pues ya está, no se hable más. —Dijo Julio

 Paolo se mostró inconforme, pero al final hizo como si no le importara. Julio le dio a Tayler un comunicador en forma de reloj. Si tenía problemas, podría pedir refuerzos en cualquier momento. El escuadrón se despidió y se marchó. 




 Un rato más tarde, Tayler se ofreció a llevar a Sam a casa. La chica estuvo muy callada durante el viaje, pero Tayler sabía por qué. No hizo ningún comentario al respecto, aunque no entendía por qué Sam le había pedido que la besara así nada más. 

 Al llegar a casa de Sam, Tayler la acompañó a la puerta y cuando abrió su madre los abordó.

—¡Samantha! ¿Por qué no contestas el teléfono? —Dijo la señora muy acelerada. Ni siquiera se fijó en Tayler y regresó a la cocina.

—Lo siento mamá, mi celular se quedó sin batería. Pero ¿qué te pasa?

—A mí no me pasa nada, pero tu abuela, es una historia diferente.

—¿Está bien mi abuela?

—No hija, tu abuela tuvo un accidente. Un auto la atropelló. —A Samantha se le llenaron los ojos de lágrimas al escuchar esto.

—Tranquila hija, ella está bien, o bueno, por lo menos está viva. Los doctores dijeron que estaba estable, pero que tal vez no volvería a caminar. —Al terminar la oración la voz de la señora se quebró.

 Samantha y su madre se abrazaron, la situación familiar era grave. Tanto que la madre de Sam no había preguntado por qué había llegado con otra ropa y con Tayler si se supone que estaba con una amiga. 

 Hablaron unos momentos en privado mientras el joven esperaba en el vestíbulo. Un taxi llegó tocando el claxon. Había tres grandes maletas junto a la escalera.

—No quiero dejarte sola. Pero si te vas conmigo, podrías perder el año escolar. No sé cuánto tiempo vaya a estar allá. Podrían ser semanas o hasta meses.

—Lo entiendo mamá, creo que lo mejor será que yo me quede. Le puedo pedir a Hilda que venga más seguido para no estar tan sola.

—¿Tú crees? Es que voy a estar muy preocupada por ti. Pero tampoco quiero que pierdas la beca para la universidad que tienes asegurada para el otro año, si repruebas este curso las cosas no van a…

—Tranquila mamá, yo me quedo. Voy a estar bien. Ya estoy grande. Tú vete a cuidar a la abuela ¿ok?

 La mamá de Sam estaba muy desesperada. Abrazó a su hija con mucha fuerza y le dijo algo al oído que Tayler no pudo escuchar. Después la señora comenzó a llevar las maletas al Taxi. Tayler se apresuró a ayudarle sin decir mucho. Subieron todo al auto y la señora abrazó a su hija una vez más antes de abrir la puerta del auto.

—Estaremos en contacto hija. Y tú, jovencito… —Dijo ella mirando a Tayler que estaba bastante desaliñado. —cuida de mi princesa ¿está bien? Te la encargo.

—Claro que sí señora, no se preocupe. —Tayler realmente lo decía en serio. Después de todo, prácticamente acababa de ser nombrado su guardaespaldas personal.

 La señora subió al taxi y se fue. Tayler y Sam la vieron perderse en la vuelta de la calle y regresaron al interior de casa de Sam cerrando la puerta. 

 Sam se quedó recargada en ella.

—¿Quién es Hilda? —Preguntó Tayler rompiendo el incómodo silencio.

—Era mi niñera cuando estaba pequeña y nos ayuda con el quehacer de la casa desde hace muchos años.

—Es una casa grande. —Dijo él, reconociendo que seguramente sería difícil mantenerla limpia entre su mamá y ella. Él no podía ni mantener limpio su pequeño departamento.

—Sí, y pues viene tres veces por semana. Pero ahora tal vez le pida que venga unas cinco o seis veces, no sé.

—A todo esto ¿Dónde vive tu abuela?

—En Florida.

—Oh ya veo. Parece que es cierto el universo trabaja en formas muy misteriosas cuando se trata de los guardianes.

—¿A qué te refieres, Tayler?

—Pues que justo en este momento, tu madre tiene que irse de emergencia a otro país durante mucho tiempo. Justo cuando descubres que eres una guardiana y que estás en peligro y por lo tanto la pones en peligro a ella. Ahora te vas a quedar sola y yo tengo que cuidarte todo el tiempo y…

—¿Y qué, Tayler?

—Creo que deberíamos de vivir juntos. —La chica se sorprendió con el comentario y después comenzó a reírse sola.

—Primero no quieres besarme y luego ¿me pides que me vaya a vivir contigo? —Dijo ella reclamando, pero su tono era bromista.

—Soy un hombre extraño. Las cosas funcionan diferentes conmigo. Pero es parte de mi encanto. —Contestó él, en el mismo tono juguetón.

—Pareciera que tú eres el de los poderes. —Dijo ella dándose cuenta que aceptó la propuesta en el momento en el que el joven la hizo.

—¿Cómo dices?

—Nada. Vamos arriba para que me ayudes a hacer maletas.










Capítulo 21

DE REGRESO A CLASES

 El regreso a clases fue uno de los días más dramáticos de la vida escolar de los chicos. Sabían que era la última vez que pisaban la preparatoria después de unas vacaciones de invierno. El final de esa bella etapa estaba muy cerca, pero eso no era lo que le preocupaba a Tayler y a Sam. Llegaron ambos en el Mustang. Tayler se veía un poco nervioso, sin embargo, Sam se veía muy contenta.

—¿Qué te pasa, Tayler? ¿No te emociona el regreso a clases?

—Ni si quiera estoy seguro de que debamos seguir viniendo a la escuela. —Dijo él mostrando su inquietud.

—Pues Julio dijo que actuáramos normales para que nadie sospechara de nosotros. Además, Julio estará aquí. Por lo tanto, es más seguro para mí.

—Supongo que tienes razón.

—Y en todo caso ¿qué vamos a hacer todo el día en tu departamento?

—Pues se me ocurren un par de cosas, pero no te van a gustar. —Dijo él a manera de broma. Samantha le contestó con un golpe en el brazo lo cual le causó mucha risa a Tayler.

 Derek los vio llegar juntos desde la distancia en el estacionamiento y la sangre comenzó a hervirle. 

 En el interior del edificio todo mundo se saludaba en los pasillos. Tayler acompañó a Sam a su salón y en el camino se encontraron con Hugo y Bianca besuqueándose junto a un bebedero. Tayler accionó el bebedero y con la mano les lanzó un poco de agua separándolos al instante. Sam y él se rieron de la reacción de Hugo y Bianca. Todos se saludaron con gusto hasta que llegó Derek y jaló a Tayler del hombro.

—¿Por qué llegaron juntos Samantha y tu eh? —Derek estaba muy molesto.

—¡Derek déjalo en paz, eso no es de tu incumbencia! —Lo defendió Sam.

—¡¿Ahora estás con este vago?!

—Bájale Derek, ya sabes cómo terminan estas escenitas. —Dijo Tayler muy tranquilo, pero igualmente molesto.

—¿Qué no tú estabas con la chica rara? Eran la pareja perfecta. Debiste quedarte con ella. —Tayler contestó tomando a Derek de la ropa con una mano y a punto de golpearlo con la otra.

 Todo mundo se quedó mirando la escena un momento hasta que desviaron su mirada a la entrada del pasillo donde entraban Brisa y Demian, de la mano. 

 Todo pasó muy rápido, pero para Tayler fue un momento casi eterno. Demian y Brisa no miraban a nadie y se veían muy serios. 

 No había expresión que leer en sus rostros ¿Estaban felices? ¿Estaban enamorados? ¿Qué estaba pasando? Nadie podía decirlo, pero una cosa sí era segura. Estaban juntos. 

 Derek, que se había hecho pequeño de manera instintiva ante la amenaza de Tayler, vio la escena desde el suelo. Cuando Brisa y Demian entraron a su salón, el capitán del equipo de americano se levantó, se sacudió la ropa y miró a Tayler como no lo había mirado antes. Con lastima.

—Lo siento, no tenía idea. —Las palabras de Derek fueron tan sinceras que Tayler no pudo decir nada. El chico rubio le apretó el hombro en señal de apoyo y se retiró. Tayler se quedó parado viendo la puerta de su propio salón.

—Tayler. —Sam trató de darle algunas palabras de apoyo, pero la campana sonó en ese preciso momento.

—Ve a tu salón Sam. Te veo a la hora del receso. Si me necesitas, llámame o grita muy fuerte. —Le dijo sin mirarla y después fue hacia la misma puerta por donde habían entrado Brisa y Demian seguido por Hugo y Bianca que estaban más que confundidos.

 Brisa y Demian se sentaron hasta atrás en una esquina. La misma de siempre, donde Tayler y Brisa solían sentarse. Hugo, Bianca y Tayler se pusieron en el otro extremo del salón, hasta enfrente y enseguida de la puerta. 

 Llegó el profesor de matemáticas y todos se callaron.

—Buenos días chicos, espero que hayan tenido unas excelentes vacaciones. Antes de comenzar, Tayler, te buscan en dirección.

 Tayler se levantó resignado para salir del salón. Fue hacia la oficina del director y se sentó donde habitualmente lo hacían los chicos que daban problemas. La secretaria le hizo una seña de que esperara. En el interior de la oficina se escuchaba al director hablando con una mujer. 

 Al cabo de unos minutos, la puerta se abrió y ambos salieron. Tayler nunca había visto a la mujer. Era una señora de unos cuarenta años, bien conservada y con una gran figura. El cabello rojo, largo y ondulado. Usaba lentes y estaba vestida formal.

—Bueno pues bienvenida de nuevo, es un honor tenerla con nosotros. —Terminó de decir el director Guzmán estrechando la mano de la pelirroja y antes de mirar a Tayler.

—Muchas gracias señor director, el honor es todo mío.

—Tayler, acabamos de entrar y ya estas peleándote con Derek.

—Lo siento señor, pero ya sabe cómo es de molesto. —Contestó Tayler sin mucho énfasis.

—Le presento a Tayler Blake, un excelente deportista y alumno. Pero es un poco temperamental. Ella es la señorita Bárbara Marconi, la nueva coordinadora de tercero.

—Encantada señor Blake, estoy segura de que este pequeño incidente no se repetirá. Seguro es la emoción del primer día. Ya puede irse a su salón, si está de acuerdo el señor director, claro.

—Desde luego señorita Marconi, son todos suyos. Yo me retiro, tengo muchos pendientes.

 Tayler y el director salieron de la oficina y caminaron por el mismo pasillo.

—Tayler, si Derek se viene a quejar de ti no creo poder ayudarte mucho. Ya te lo había advertido.

—Lo sé señor, pero no creo que lo haga. No pasó mucho en realidad.

—Me alegro. Que siga así por favor. Seis meses más y te gradúas. No lo olvides.

—No lo haré. Gracias señor Guzmán.

 Tayler regresó a su salón. Estaba de malas y no hablaba mucho. Se quedó pensando en la nueva coordinadora. Estaba seguro que no lo conocía, pero se le hacía familiar. 

 Tayler entró de nuevo a la clase de matemáticas, pero no puso atención en ningún momento. 

 Una clase antes del descanso tocaron a la puerta en la clase de la maestra Olivia. La nueva coordinadora entró, se presentó brevemente y les hizo saber a los alumnos que estaría al pendiente de ellos. Y les pidió que cuando tuvieran oportunidad pasaran a su oficina para conocerlos un poco. Después se retiró. 

 Al cerrar la puerta, Brisa, que estaba en un aparente estado de shock, dijo en voz baja una palabra que Tayler no entendió. Pero tampoco es como que le importara mucho. De hecho, todo lo que tuviera que ver con Brisa en ese momento prefería ignorarlo. 

 

 La campana sonó y salieron al patio. Se encontraron con Sam en la cafetería y se sentaron a comer los cuatro. Hugo traía su propia comida hecha por su madre. Le ofreció a Bianca pero estaba muy distraída.

—¿Qué te pasa, mi amor?

—Nada Osito, es sólo que me quedé pensando en algo.

—¿En qué piensas, bebé?

—Pues me pareció escuchar que Brisa llamaba “mamá” a la nueva coordinadora cuando se fue.

— No creo que sea su mamá. Brisa nos diría algo como eso ¿No Tayler?

—Brisa ya no habla con nosotros, sólo con Demian. Ese maldito traidor hijo de…

—Mejor cambiemos de tema. —Interrumpió Sam.

—Ok ¿Qué tal sus vacaciones chicos? No los vimos en las dos semanas. —Dijo Bianca. Tayler y Sam se miraron un momento tratando de descifrar que decir.

—Bien. Todo bien. Normal. —Mintió Sam.

—Sí, todo bien. Muy padre Europa. —Siguió Tayler.

 Bianca los notó raros, pero no se los hizo saber. Ellos dejaron de hablar y Hugo acaparó la conversación platicando cómo es que Bianca y él habían pasado mucho tiempo juntos y cómo había sido que Bianca conoció a su madre que por cierto no le creía que tenía novia. Una divertida historia.




 Julio iba llegando a la escuela y fue directo a sala de maestros a preparase para su primera clase del día. Pasó junto a los chicos y les hizo un saludo con la mano que ellos contestaron. 

 Los pasillos estaban vacíos ya que todos los alumnos estaban en la cafetería o en el patio. Justo antes de entrar a la sala de maestros, vio a Bárbara entrar en una oficina del otro lado del pasillo. Julio soltó su maletín de la impresión. No supo cómo reaccionar, pero Bárbara se encargó de que sus miradas se cruzaran y le sonrió. Julio tomó sus cosas y salió corriendo al patio en busca de Tayler y Sam.

—Tayler y Samantha ¿podrían venir un momento por favor?

—Claro que sí, profesor. Los vemos arriba chicos. —Contestó Tayler. Hugo y su chica se fueron hacia el edificio de salones y se despidieron ondeando la mano hacia el profesor.

—Chicos, tenemos problemas. Bárbara Morgan está aquí.

—¿Quién es ella? —Preguntó Sam.

—Es la madre de Brisa.

—¿Y eso es malo? —Preguntó el chico sin mucho interés.

—Bárbara trabaja para La Legión ¡Está buscando a los guardianes! A partir de ahora no pueden vernos juntos Sam, debe de parecer que tú y yo no nos conocemos ¿entendiste? —El profesor se veía muy alterado.

—Creo que sí. —Contestó ella no muy segura de sí misma.

—Si la legión se da cuenta de que hablamos mucho o sospechan siquiera, descubrirán que tú eres la guardiana que están buscando.

—Entendido, me iré a clases. Hablamos después. —Samantha se retiró y alcanzó a las otras porristas para camuflarse con la gente.

—Tayler, ahora más que nunca es importante que no te separes de ella. Trataré de mantener a Bárbara lo más alejada de ustedes como se pueda, pero esto cambia todo. Tengo que avisarle a Paolo y los demás.

—Está bien Julio, vigilaré a Sam en todo momento. Nos vemos en mi departamento a las tres.

—De acuerdo, también trataré de no hablar contigo en público. Podrían sospechar de ti también. Si estás en problemas recuerda presionar el botón de pánico del reloj que te dimos.

—Lo tengo. —Dijo Tayler acariciando sutilmente el reloj que llevaba en la muñeca derecha.

 Tayler regresó al edificio y antes de entrar a su salón, vio a Brisa y a Demian en el pasillo, recargados en una columna. Él le hablaba al oído a la chica de los ojos azules, pero ella se notaba muy inexpresiva. Tayler pasó cerca de ellos, pero los ignoró por completo, así como ellos a él.

 Al salir de clases Julio le pidió a Brisa que se quedara un momento. Demian la esperó en el pasillo, todos los demás se fueron.

—¿Qué quieres, anciano?

—Brisa, tranquila. Sólo estoy tratando de hacer lo correcto aquí ¿Sabes que hace tu madre aquí?

—Esta de cacería.

—Así es, seguramente ya sabe que tú también eres una guardiana.

—Entonces vendrá por nosotros, así como hizo con mi abuelo…y con mi padre. —La voz de Brisa se tornó obscura.

—Todavía no, está en búsqueda de por lo menos otro guardián en esta zona. Aún no sabe quién es. Los zoas debieron descubrir que está en la escuela y ahora Bárbara finge que trabaja aquí para encontrarla. 

—Igual que tú.

—Exacto. Es sólo cuestión de tiempo antes de que la descubra.

—¿La descubra? ¿Tú sabes quién es?

—Sí. Te pido una vez más que me perdones. Hoy más que nunca los guardianes debemos de estar juntos. Si me lo permites, quisiera entrenarlas a ambas. Necesitarán de la virtud para poder defenderse de La Legión. No sabemos cuántos más vengan con tu madre. Debemos de estar preparados.

—¿Quién es la otra?

—Lo sabrás pronto. Antes de que te vayas, hay otra de la que tengo que hablarte.

 Tayler y Sam movieron los muebles de la sala del departamento y practicaban golpes y patadas en ropa deportiva sobre la alfombra. Llevaban un par de días haciéndolo. 

 Tayler quería entrenar a Sam para que pudiera defenderse ella sola en caso de ser necesario. Sam tenía materia para ser toda una máquina de matar; era ágil, flexible, fuerte y estaba en muy buena condición física. Sólo le faltaba aprender la técnica. Y eso era algo que a Tayler le sobraba. 

 Después practicaron algunas llaves de sometimiento y desarme. Julio llegó al departamento y tocó la puerta. Samantha abrió y dejó pasar a Julio, seguido de Brisa. Tayler la miró furioso.

—¿Qué hace ella aquí? —Le preguntó a Julio.

—¿Qué hace ella aquí? —Preguntó Brisa de manera agresiva refiriéndose a Sam.

—Julio, lo siento. Pero ella no puede entrar a mi casa ¡la quiero fuera en este momento!

—Tayler tranquilo, será sólo un segundo. —

Tayler hizo una rabieta en silencio y fue hacia la cocina a tomar una cerveza del refrigerador.

—Brisa, Samantha es la otra guardiana. Es la guardiana de la belleza. —Brisa no podía creerlo, pero Sam ya sabía que Brisa era la guardiana del rayo.

—Carajo. —Dijo Brisa en voz baja.

—Las cosas van a ponerse feas por aquí y ustedes tienen que aprender a usar la virtud, el arma más poderosa de los guardianes. Mañana les daré una localización segura donde podamos entrenar sin ser detectados. Brisa, tendrás que ir sola. Nadie puede saber dónde está este lugar más que nosotros cuatro ¿Entendido? —Todos hicieron un sonido de afirmación sin ganas. —Chicas, les recomiendo que solucionen cualquier tipo de problema que tengan o pudieran tener entre ustedes, ya que estarán trabajando juntas mucho tiempo y no quiero más problemas de los que ya tenemos. Como ya dije, los guardianes tenemos que estar juntos.

—Claro que sí, Julio. —Contestó Sam un poco más seria de lo acostumbrado.

—Cómo sea. —Dijo Brisa cruzándose de brazos.

 No dijeron más y se marcharon. Samantha sabía lo que Brisa le había hecho a Tayler así que estaba resentida con ella, aunque no le hubiera hecho nada directamente. 

 Tayler entró a su habitación sin decir nada, se veía muy molesto. Sam lo siguió. El joven de cabellera desaliñada se le quedó mirando fijamente al cuadro que Brisa le había regalado en su cumpleaños donde estaban ambos abrazados muy enamorados. Lo tomó de la pared y lo azotó un par de veces contra el suelo rompiendo el marco y el cristal. Tomó la foto y la rompió en muchos pedazos después los arrojó al aire y cayó de rodillas al suelo con la respiración muy agitada. 

 Sam se acercó y lo levantó quitándolo de los cristales rotos del suelo y lo sentó en la cama. No le dijo nada y lo abrazó con fuerza, esto calmó a Tayler poco a poco. Por lo pronto, el coraje que sentía había sido eliminado de su sistema junto con el cuadro de Brisa.

 En los días siguientes, los cuatro se veían a diario en el sótano de una bodega en la zona centro. Muy alejados de la escuela y siempre cuidando que nadie los estuviera siguiendo. 

 La primera técnica que aprendieron fue “la fuerza del espíritu” una técnica que Tayler ya había visto antes, en Roma.

 La técnica consistía en exteriorizar la energía interior y después convertirla en un arma utilizando las manos para dirigirla. Era una de las técnicas más simples. Pero al ser la primera que aprendían, fue difícil para ambas. 

 

 Después de algunos días Sam logró destruir uno de los blancos que Julio había armado, que no eran más que un montón de basura en forma humanoide. 

 Sam había logrado exteriorizar la energía antes que Brisa y cuando Brisa lo logró, Sam ya estaba destruyendo blancos a distancia. 

 En una ocasión Brisa se molestó y lanzó un relámpago contra uno de los blancos que le tocaban a Sam y ni siquiera se disculpó por ello. Sam trataba de enfocarse, pero las constantes acciones de Brisa para molestarla comenzaban a sacarla de sus casillas.

 A continuación, aprendieron el “golpe de fe”. Una técnica que combinaba la energía interior con energía celestial y la concentraba en las manos haciendo al portador de la energía dar potentes golpes capaces de destruir muros e incluso edificios enteros. Todo dependiendo de la fortaleza interior y exterior del individuo. 

 Sam, nuevamente, dominó esta técnica primero. No era de extrañarse, Sam había nacido siendo una guardiana y estaba más acostumbrada a sus poderes que Brisa, aunque no lo supiera. 

 Para entrenar esta técnica ambas comenzaron destruyendo ladrillos, después rocas y por ultimo tratando de golpear a Julio que usaba otra técnica para defenderse. 

 La molestia de Brisa con Samantha era más que evidente, no se hablaban para nada y si llegaban a hacerlo, Brisa no podía evitar externar su enojo. 

 Tayler observaba todas las clases, memorizando sin querer las instrucciones de Julio. Después de todo no había mucho que hacer mientras esperaba por Sam. 

 Después del entrenamiento con Julio, Paolo llevaba a Brisa a casa y Tayler se llevaba a Sam. 

 En casa de Tayler el entrenamiento seguía, le estaba enseñando a Sam lo mismo que le había estado enseñando a Hugo. La diferencia es que Samantha, al ser una guardiana, tenía una habilidad natural para las artes marciales y el uso de armas, según le había explicado Julio en alguna ocasión. Así que todo había sido mucho más fácil con ella.

 Cada que tenía oportunidad, Samantha probaba sus poderes con los hombres. Hasta el momento había conseguido todas sus comidas en la cafetería gratis, exentó un par de materias por el resto del semestre, recibió algunos perfumes caros, entre otras cosas. Pero aún no podía hacer que funcionara con Tayler. 




 Con los demás sólo era cuestión de pedir las cosas concentrándose en realmente querer conseguirlas. Pero con Tayler nada funcionaba. Además, era más difícil detectarlo, ya que estaban juntos casi todo el tiempo y él hacía casi todo por ella en casa. Recoger sus platos, lavarlos, limpiar la casa, etc. Sam tenía que pedirle que brincara en un pie o cosas así de ridículas para que él pudiera negarse, de lo contrario lo haría con gusto sólo porque quería.

 Mientras las semanas pasaban, Bárbara fue poco a poco entrevistando a los alumnos de la preparatoria tratando de obtener alguna información valiosa, pero sin resultados. 

 Julio se encargaba de platicar todos los días con alumnos diferentes para no levantar sospechas de nadie, hasta el momento había funcionado bien. 

 El escuadrón Alpha llevaba poco más de un mes cazando nidos de zoas. Eliminándolos meticulosamente y tachándolos en un mapa de la zona, pero hasta el momento no se habían encontrado con nada más grande ni más peligroso. 

 Tenían instrucciones específicas de Julio de que, si se topaban con algún demonio o con otro guardián, no atacaran y le avisaran a él de su posición. Pero afortunadamente no había sido necesario. 

 Todo estaba saliendo relativamente bien. Excepto Brisa y Tayler. No se hablaban. Ni siquiera se saludaban y eso que se veían diario y en más de una ocasión al día. En la escuela, Brisa se la pasaba con Demian y según Paolo, él la visitaba en su casa todos los días en las noches. 

 Tayler fingía que la situación no le afectaba. Pero muy en el fondo, le estaba rompiendo el corazón una y otra vez. Aún la amaba y a cómo iban las cosas, difícilmente eso iba a cambiar. 

 Todo empeoró a mediados del semestre, cuando Brisa y Samantha se pelearon durante un entrenamiento.

—¿Así que Tayler te lleva a tu casa todos los días?

—Algo así —Contestó Sam tratando de evitar la respuesta completa. Que ella vivía con Tayler en su departamento y que usaba el cuarto que anteriormente era suyo desde el inicio de clases.

—¿Cómo que algo así? ¿Te lleva o no? Además ¿Qué carajos tiene él que hacer aquí? Él no es un guardián ni tiene nada que ver. —El tono de Brisa era muy hostil. Samantha ya estaba harta de esa actitud.

—Vivimos juntos ¿ok? Desde hace más de dos meses ¿Eso es lo que querías escuchar? —Admitió Samantha muy molesta.

—Pues parece que no tardó mucho en superarme.

—Pues parece que tú tampoco. No sé de qué te quejas, si todo fue por tu culpa.

—¡Tú no sabes nada, Samantha!

 El comentario fue demasiado para Brisa y sin pensar, levantó la mano hacia Samantha y le lanzó un relámpago. Sam ya se había movido hacia un lado y respondió el ataque con “la fuerza del espíritu” dándole de lleno a Brisa y proyectándola hasta estrellarse contra la pared y después contra el suelo. 

 La chica de cabello negro con mechones verdes se levantó y se abalanzó contra Sam y ambas, usando “golpes de fe”, comenzaron a luchar. 

 Los golpes de Brisa eran lentos pero fuertes, aunque Sam lograba bloquearlos con éxito. 

 Después utilizó una de las llaves que le había enseñado Tayler y la tomó por el brazo proyectándola hacia arriba y en el aire le dio un golpe en el estómago lanzándola nuevamente contra la pared, pero esta vez de cabeza.

 A Brisa le costó mucho levantarse. Evidentemente Samantha no podía utilizar relámpagos, pero superaba por mucho a Brisa en destreza para el combate y control de la virtud.

 Julio, Paolo y Tayler miraban desde una pared recargados.

—Ya se habían tardado. —Dijo Paolo yendo a levantar a Brisa.

—No sé qué es lo que le molesta a Brisa si ella fue la que me cambió por otro.

—No pienses en eso, Tayler. Todo esto va más allá de relaciones personales. Mejor déjame decirte que has entrenado bien a Samantha. Brisa no tenía oportunidad. —Dijo Julio a manera de cumplido.

—Tú también has hecho un buen trabajo. Por lo menos creo que pueden con unos cuantos zoas. —Contestó Tayler aún viendo a Sam.

—Pero aún les falta mucho para poder luchar contra los guardianes que las están cazando. —Dijo el anciano con un aire de preocupación.

—Bueno, pues creo que es evidente que no podrán seguir entrenando juntas. —Dijo Paolo.

—Sí, tendremos que entrenar por separado. Será más difícil.

—Fue lindo mientras duró.- Reflexionó el líder del equipo Alpha.

 En el camino de regreso a casa, un par de zoas los detectaron y comenzaron a seguirlos corriendo a cuatro patas detrás del auto. Tayler se dio cuenta y llamó a Julio por teléfono.

—No pueden dejarlos vivos, Tayler. O serán capaces de rastrear a Samantha hasta tu departamento.

—Entendido.

 Tayler se metió entre calles y disminuyó la velocidad para que las nocturnas criaturas lo alcanzaran. Se estacionó detrás de un terreno baldío.

—Quédate en el auto. —Tayler tomó la espada de la cajuela y cuando se dio cuenta ya no eran dos los zoas que lo seguían, sino una docena. —Sí que son buenos para correr la voz. —Dijo para sí mismo.

 Desenfundó la espada y esa familiar sensación de poder lo invadió una vez más. En una combinación de cortes y bloqueos logró acabar con la mitad de los zoas.

 Tres de los restantes lo atacaron al mismo tiempo y lo hicieron caer al suelo. Estuvo a punto de ser mordido cuando una luz amarilla atravesó a la criatura convirtiéndola en polvo negro, e inmediatamente lo mismo pasó con las otros dos. 

 Sam estaba parada frente al carro con la mano levantada. Los zoas restantes salieron corriendo y Sam logró darle en la distancia a dos de ellos, pero uno logró escapar.

—No podemos dejar que se vaya, Sam.– Dijo Tayler levantándose y corriendo hacia el Mustang.

 Tayler encendió el auto, pero Sam ya había salido corriendo tras la criatura. Al salir a las calles un poco más transitadas, comenzó a correr en dos patas y se puso la capucha de nuevo, lo que lo hizo poder pasar desapercibido ante la gente. Se percató de que Sam lo seguía y aceleró el paso. 

 Unas cuadras más adelante giró en una pequeña calle solitaria y al tratar de salir por el otro lado, Tayler le cerró el camino con el auto haciéndolo detenerse. 

 Trató de retroceder, pero Sam ya lo había alcanzado. Le dio un “golpe de fe” en la frente. Su cabeza se convirtió en cenizas, seguida del resto de su cuerpo.




—Esa estuvo cerca, Sam.– Dijo Tayler bajándose del auto para ver los restos del zoa.

—El entrenamiento está funcionando. —Dijo ella muy risueña y orgullosa.

 Paolo estacionó su auto frente a casa de Brisa. Demian estaba sentado en las escaleras de la entrada esperándola. Brisa estaba un poco golpeada de la cara y su cuerpo la estaba matando de dolor por la pelea que había tenido con Sam.

—Nos vemos mañana. —Dijo Paolo sin bajarse del carro.

—Sí, hasta mañana. —Brisa abrió la puerta.

—¿Vas a estar bien? —Dijo él señalando a Demian con la vista.

—Sí, todo está bajo control. Buenas noches.

—Brisa, las cosas no tienen que ser así.

—Te equivocas, Paolo. Así es como deben de ser y así seguirán siendo. Aunque no nos guste.

 Brisa cerró la puerta y cruzó la calle hasta su casa. Paolo estaba frustrado por alguna razón, como si el conflicto entre las chicas le afectara más de lo que debería. Arrancó el auto y se fue. 

—¿Qué tal la clase de defensa personal? —Dijo Demian levantándose para recibirla con los brazos extendidos.

—Pues un poco pesada, sólo quiero descansar.

 Demian la abrazó y trató de besarla en los labios, pero ella giró la cara recibiendo el beso en la mejilla. Se despegó de él y fue hacia la puerta. Él la tomó del brazo y la jaló. Ella puso un poco de resistencia. Demian comenzó a susurrarle al oído.

—Tranquila Brisa. Todo está bien. Puedes confiar en mí. Todo está bien. Bésame. 

 Su aliento era de un color rojo brillante. Cuando le susurraba a Brisa en el oído, parecía como si la oreja de la chica absorbiera todo el color igual que una aspiradora. Sus ojos brillaron con un destello del mismo rojo por un instante y después ella volteó hacia Demian y lo besó apasionadamente.

 Tayler y Samantha estaban a unas cuantas cuadras del departamento. 

—Se me olvido decirte Sam, felicidades por esa proyección en el entrenamiento. Te salió muy natural. Y combinarla con el “golpe de fe” fue un buen detalle. Tengo que decirte que creo que eres mi mejor alumna.

—Ah, gracias Tayler. Es que tengo buenos maestros. —Dijo ella sonrojándose un poco.

—Ya no te voy a entrenar. Porque si no, me vas a empezar a ganar y ya sabes que yo nunca he perdido una pelea.

—Pues yo creo que ya puedo ganarte.

—No se valen poderes sobrenaturales, Sam. No seas tramposa.

 Los dos se rieron y después guardaron silencio durante un momento.

—Tayler, no era mi intención lastimar a Brisa. —Samantha estaba inquieta con el hecho de haberle dado una paliza.

—Yo sé que no. Ella empezó y tú sólo te defendiste.

—Pues sí. Aunque tengo que admitir que disfruté ganarle. Sé que no es de mi incumbencia, pero lo que te hizo estuvo muy mal.

—Pues sí. Supongo que en cierto modo se lo merecía. 

 Tayler recordó de nuevo el día en que Brisa lo atacó con un rayo. A él, que no había sido más que un buen novio con Brisa. A él, que estaba indefenso ante tan poderoso e inesperado ataque. No pudo evitar que una sonrisa se le escapara pensando en la paliza que Sam le había dado a su exnovia.

 Sam le tomó la mano. Por un momento esto lo desconcertó, pero lo trajo de vuelta a la realidad. Tayler le apretó la mano como una señal de afecto y esto hizo sonreír a Sam que iba viendo por la ventana. 

 Una vez en el departamento, Tayler prendió la televisión y se aventó en el sillón más grande de la sala. Unos minutos después Samantha salió de su habitación con ropa deportiva limpia.

—¿Y tú que traes?

—Traigo todas las pilas Tay. Enséñame más llaves ¿no?

—Estoy cansado Sam y ya es tarde. Mejor vente y vamos a ver una película. —Tayler le extendía el brazo para que se sentara junto a él en el sillón.

—¿Cansado de qué? Si tu nada más te quedas ahí viendo. Yo soy la que debería estar cansada y no lo estoy. Ándale párate.

—Matar zoas es cansado.

—¿Me vas a dejar aquí esperando?

 Tayler resignado se puso de pie. Se quitó los zapatos, movió la mesita y se paró en el centro de la sala.

—Está bien. Veamos que traes. Vamos a luchar con puras llaves. Ya sabes, tienes que tratar de que yo me rinda ¿ok?

—Ok.

 Tayler trató de tomar el cuello de Sam, pero ella utilizó la fuerza del movimiento de Tayler para derribarlo con otra palanca y comenzaron a forcejear en el suelo. 

 Uno trataba de hacer una llave de sometimiento y el otro se la quitaba e intentaba otra. Tiraron un par de sillas y chocaron con los sillones en más de una ocasión. 

 Al final Tayler quedó sobre Samantha haciéndole una palanca al brazo de manera que le era imposible zafarse, pero antes de rendirse Samantha besó a Tayler en los labios. Esto hizo que el chico soltara la palanca. 

 Ella lo rodeó con los brazos y giraron sobre la alfombra mientras seguían besándose. Su respiración se aceleró y de pronto Tayler se detuvo y se levantó. 

 Sam se levantó tras él muy preocupada pensando en que había cometido un error y en lo estúpida que era por haberlo hecho.

—Tayler…

—Eso es trampa, Sam.

—Lo siento, no fue mi intención…

—Está bien. Eso es todo por hoy. Me voy a dormir, buenas noches.

 Tayler le daba la espalda. Fue hacia su cuarto sin mirarla y cerró la puerta tras él. Samantha se quedó ahí parada mirando la puerta con una gamma de sentimientos confusos en su interior. Felicidad, placer, vergüenza, arrepentimiento, entre otros. 

 Se lavó la cara y se fue a acostar también. En su habitación Tayler miraba el techo sin poder dormir pensando en el beso que le había dado Sam. En lo bien que se había sentido. En la vez que Sam le había pedido que la besara en casa de Julio. Después pensó en Brisa. En cuando estaban juntos y todo parecía ser perfecto. Había disfrutado besar a Sam, pero no había podido evitar el sentimiento de culpa que le provocaba el hecho de que aún amaba a Brisa. Aunque fuera una estupidez. No podía evitar amarla. Deseó con todas sus fuerzas borrar a Brisa y todos sus sentimientos por ella por completo de su mente, pero no pudo. Y tampoco pudo dormir mucho.

 Los días pasaron. En la escuela Tayler siempre estaba con Sam excepto a las horas de clase en las cuales se sentaba junto a la puerta y estaba muy atento de los movimientos en el pasillo. 

 Brisa siempre estaba con Demian y ni siquiera volteaba a ver a Tayler. Hugo y Bianca querían salir a divertirse como jóvenes normales de preparatoria, pero Sam y Tayler siempre estaban ocupados y sólo les decían que no podían. No les decían por qué. 

 Los habían mantenido al margen de la situación para protegerlos. Hugo sabía que algo andaba mal desde hacía tiempo, pero Tayler sólo le decía que confiara en él. Que era mejor así. Aunque no le negaba sus suposiciones. 

 

 Llegó un punto donde Tayler quería decírselo, necesitaba compartir esa carga con alguien. Pero al final decidió no hacerlo pensando que sería una mejor opción contárselo a Alan. 

 Había tratado de contactarlo en línea por un tiempo ya, sin respuesta. Le dejó varios mensajes en sus diferentes redes sociales y correo electrónico. Incluso trató de llamarlo a su celular, pero este no tenía servicio. Tayler comenzó a preocuparse y le llevó el caso a Julio.

—Pues desde que me contaste lo que había sucedido puse a mi gente a investigarlo.

—¿Y han sabido de él? ¿Saben dónde está?

—No Tayler, pero eso no es necesariamente malo.

—¿Por qué lo dices?

—Pues él sabía que lo estaban buscando. Tal vez por lo mismo se está escondiendo. A lo mejor no podemos encontrarlo porque él así lo quiere.

—Todo es culpa de esa chica. Si no se hubiera cruzado en nuestro camino esto no estaría pasando.

—Te refieres a la guardiana ¿Cuál dijiste que era su nombre?

—Helena.

—Helena, y por la descripción que me das de sus poderes, ella debe de ser la guardiana del metal. No la tenemos en nuestras bases de datos.

—Pues yo podría reconocerla si la viera, si eso sirve de algo. 

—Sí Tayler, sí sirve.

 Samantha estaba en el jardín de Julio hablando con Arantxa. La única chica con la que podía hablar al respecto de todas estas cosas. Esto la tranquilizaba mucho. Así que cada que se veían se daban un momento para platicar. Y aunque la joven soldado no era la mujer más femenina del mundo ,ni la más normal, ni nada parecida a las amigas a las que Sam estaba acostumbrada, había resultado ser una agradable compañía.

—¿Y por lo menos besa bien? —Preguntó ella terminándose un cigarrillo y tirándolo al suelo.

—Besa muy bien, creo. —Ambas rieron del comentario cuando Tayler salió al jardín.

—Sam, es hora de irnos. Hola Arantxa.

—Ay Tayler siempre interrumpiendo nuestras conversaciones de chicas.

—Lo siento, pero prometo traértela más seguido ¿Qué te parece?

—Más te vale, novato.

 Las chicas se despidieron con un abrazo. Al momento de estar pegadas se notaba lo bajita que era Arantxa. Difícilmente llegaba al metro sesenta. Sam media fácil unos veinte centímetros más que ella. 

 Cruzaron por la casa hacia el frente y vieron en la sala a Paolo y sus hombres jugando un video juego de disparos. Cuatro de ellos jugaban mientras los demás miraban. Estaban muy divertidos y gritaban malas palabras en varios idiomas cuando uno mataba al otro. La escena divertía mucho a Julio que los miraba recargado en el marco de la puerta de la cocina. Cuando vieron que Tayler y Sam se iban comenzaron a hacer alboroto.

—No se vayan, chicos. —Dijo Paolo.

—Quédate a jugar un rato, Tayler. Nagato nos está pateando el trasero a todos. —Dijo William con su divertido acento inglés.

—No es mi culpa que todos sean tan malos. —Se burló Nagato.

—Malditos japoneses y su tecnología. —Dijo Zayed que iba perdiendo y se estaba desesperando.

—

 Nagato volvió a ganar y festejó mientras los otros dejaban los controles en el piso o los arrojaban al sillón.

—Prepárense, que hay que salir de cacería antes de que anochezca. —Dijo Paolo.

—Mejor el fin de semana que no tenemos escuela nos juntamos a comer algo y jugamos un rato ¿Qué les parece? —Sugirió Tayler al ver el descontento del equipo Alpha.

—Me gusta la idea. —La voz de Jago era muy imponente, así como su tamaño.

 Se despidieron de Sam y Tayler y fueron a prepararse. Julio acompañó a los chicos hasta la puerta.

—Te encargo lo de Alan por favor, Julio.

—No te preocupes Tayler, estaré al pendiente. Cuídense mucho y no salgan de noche por favor.

—Sí, señor. —Tayler hizo la imitación del saludo militar y se retiró hacia su auto junto con Sam. 

 

 Esa misma noche Demian llegó a casa de Brisa un poco más tarde de lo acostumbrado. Brisa abrió la puerta y lo dejó entrar. 

—Brisa, hay alguien que vino a verte. —Demian se escuchaba muy sereno como siempre.

—¿De qué hablas? ¿Has traído a alguien a mi casa?

—Tranquila, todo está bien. Confía en mí. —Dijo el susurrándole al oído. Nuevamente el aliento rojo brillante entro por el oído de Brisa y la tranquilizó terminando con un destello en sus ojos azules.

 Demian abrió la puerta y Bárbara entró a la casa. 

—Hola Brisa. Llevas semanas ocultándote de mí, sacándome la vuelta. No me tienes muy contenta ¿Realmente crees que puedes escapar para siempre de tu propia madre?

 Brisa tardó en reaccionar. Se le quedó viendo a su madre con la mirada perdida, pero su mente estaba procesando la información. 

—Mamá. —Sus ojos aún miraban a la nada.

—Sí, hija mía. Soy yo. He venido por ti, para llevarte a casa.

 Brisa se quedó en silencio nuevamente y después levantó la mano hacia su madre.

—¡Esta es mi casa! —Gritó antes de levantar la mano y tratar de lanzar un rayo.

—¡Demian! —Gritó la madre de Brisa.

 Demian se apresuró a agarrar a Brisa por la espalda y abrazarla con fuerza susurrándole más cosas al oído para que se tranquilizara, pero la chica ponía mucha resistencia. Quería atacar a su madre.

—¡Maldita! ¡Mataste a mi papá! ¡Mataste a mi abuelo!

—¡Haz que se calle, Demian!

—Guarda silencio Brisa. Cállate, escucha mi voz y cállate. —Poco a poco Brisa volvió a quedar en un estado de trance y se quedó quieta.

—Así está mejor, pero aún le falta mucho Demian. No puede ni verme. Dime si no puedes con la tarea y te remplazaremos.

—¡No me hables así, Venus! ¡Sabes que no puedes remplazarme! No ahora ¡No hay tiempo para infiltrar a alguien más para que hipnotice a tu hija!

—¡Y tú tampoco me hables así! Si el estúpido de tu padre no te enseñó a respetar a tus mayores ¡respetaras a tus superiores! O Lucian se enterará de tu insubordinación. A él no le importará que seas hijo de Júpiter.

—Cumpliré mi misión. Recuperaré a tu hija y estará contigo muy pronto. —Dijo Demian ya más tranquilo.

—Más te vale mocoso. Porque de no ser así, tendremos que matarla y nada de esto tendría sentido. No quiero llegar a eso. Aunque no lo creas, amo a mi hija y la quiero de vuelta. Así que usa tus habilidades. No en vano el estúpido demonio te dio esos poderes. ¿Entendido?

—Sí, señora.

 Venus salió de la casa azotando la puerta tras ella. Demian se quedó mirando la puerta muy enojado.










Capítulo 22

EL ATAQUE

 Tayler y Sam no pudieron zafarse de hacer algo el día de San Valentín con Hugo y Bianca. Así que se reunieron en el departamento de Tayler a cenar, beber y jugar juegos de mesa como antes. La pasaron bien, pero más de uno pensó en lo extraño que se sentía estar así sin Brisa. 

 2011 era un año muy veloz para Tayler Blake. Ya estaban a mediados de marzo y al joven guardaespaldas le parecía como si hubiera sido ayer que Brisa y él estaban juntos. 

 Brisa y Samantha ya eran capaces de dominar varias técnicas de virtud. También habían logrado un mayor control de sus respectivos poderes de guardianes, aunque seguían sin poder verse mutuamente. 

 Julio le seguía insistiendo a Brisa en que uno de los chicos del equipo Alpha debería de quedarse con ella todo el tiempo, por protección. Pero ella seguía negándose. Decía que estaba mejor sola y que de todos modos ahora podría protegerse mejor ella misma, ya que era más poderosa que cualquiera del equipo Alpha, lo cual era cierto. Así que Julio dejó de insistir y sólo la escoltaban en sus trayectos.

 A Samantha por el contrario le encantaba tener a alguien que la cuidara, sobre todo porque era Tayler. Y a él no parecía disgustarle su nueva vida. 

 Ambos se habían acoplado muy bien. Después de todo, eran mejores amigos. La situación había contribuido a que fueran más unidos cada vez.




 Un día, justo antes del descanso, un prefecto mandó llamar a Sam a la dirección sin decirle el porqué. El prefecto la acompaño y Tayler no se dio cuenta ya que estaba en su respectivo salón de clases. Sam se sentó en una de las sillas de la oficina esperando a que la atendieran. En el interior de la misma, estaba Bárbara hablando con Abigail, una de las amigas porristas de Samantha.

—¿Estás completamente segura? —Preguntó la pelirroja.

—Sí, maestra. Le digo que a pesar de que ella siempre es muy penosa y normalmente se baña después de que nos vamos, en más de una ocasión se lo he visto en los vestidores.

—Sabes que los tatuajes están prohibidos en esta escuela. Si lo que dices es verdad, estoy dispuesta a pasar por alto tu inadecuada conducta con el señor de Alba. Eso de andarse besando a escondidas en el gimnasio no es propio de una jovencita.

—Lo sé señorita Marconi, lo siento. Estoy muy apenada en verdad.

—Tranquila Abigail, sólo tráeme la prueba que te pedí y todo estará bien ¿ok?

—Está bien. Gracias señorita Marconi.

—Retírate.

 Abigail salió de la oficina y caminó hacia la entrada donde estaba Sam sentada. Cruzaron miradas e intercambiaron una incómoda sonrisa.

—Señorita Ortiz, la coordinadora la recibirá ahora.

—¿La coordinadora? —Dijo con sorpresa.

 Samantha pensó que era el director quien quería hablar con ella, no la madre de Brisa. Pero ya estaba ahí y si se iba sólo se vería más sospechosa y terminarían descubriéndola de todos modos. Así que entró a la oficina muy confiada como siempre, aunque por dentro estuviera muriéndose del miedo. Un momento antes de tocar la puerta sonó el timbre de salida al descanso.

—Buenos días ¿Me mandó llamar?

—Señorita Ortiz, pase por favor. Tome asiento.

—¿En qué puedo ayudarle, maestra?

—Bueno Samantha, no tenía el gusto de conocerte. Pero sé que eres la capitana del equipo de porristas ¿cierto?

—Sí, es cierto.

—Bueno pues, tengo varios reportes de que no has ido últimamente a las prácticas ¿está todo bien?

—Sí. Bueno, es sólo que he tenido algunos problemitas familiares. Mi abuela se accidentó y tengo que ayudar a mi madre en la casa y pues ya sabe, todo un show. —Dijo Samantha muy casual.

—Lamento escuchar eso. Entonces ¿ya no podrás asistir a las prácticas nunca? Eso podría ser un problema, la capitana siempre es el ejemplo a seguir. La que guía a las demás ¿Sabías que algunas compañeras tuyas han estado presentando conductas inapropiadas?

—No, no estaba enterada.

—Sí, es una pena. Tan jóvenes y ya se quieren comer el mundo. Se rumora que algunas de ellas hasta tienen tatuajes y los tatuajes están estrictamente prohibidos en esta escuela ¿lo sabes verdad?

 En ese momento Sam entendió lo que estaba haciendo ¿Lo sabría? ¿O estaría adivinando como con el resto de los alumnos?

—Sí, lo sé. No estaba al tanto que mis chicas estuvieran portándose tan mal. Tal vez es hora de que regrese a practicar y tenga una charla con ellas.

—Eso sería una buena idea. Y si descubres algo, te pido que me lo digas ¿sí? Yo no las conozco tan bien todavía, pero eso no quiere decir que no me importen. Mi trabajo es aconsejarlas y cuidar el orden en esta institución.

—Lo entiendo maestra. Haré lo que pueda.

—Gracias Samantha, eres muy amable ¿Puedo hacerte una última pregunta? —El tono de esto último no le gustó nada a Sam.

—Claro.

—De pura casualidad ¿No serás tú una de las que lleva un tatuaje o sí?

—No maestra. De ninguna manera.

—Porque sería una pena que en algún examen médico te lo descubrieran y tuviéramos que castigarte por ello.

—Pues creo que no es muy apropiado desnudarme aquí, pero si quiere puede revisarme. —Dijo ella muy segura de sí misma.

—No pequeña eso no será necesario, confió en tu palabra. Anda, ya puedes retirarte y gracias por tu apoyo.

 Samantha salió de la oficina muy estresada. Su celular sonó, era Tayler.

—¿Hola?

—¿Dónde estás? ¿Por qué no estás en tu salón?

—Me mandó llamar la coordinadora. —Dijo ella con vergüenza en su voz, sabiendo que eso haría enojar a Tayler

—¿Qué? ¡¿Y fuiste sola?!

—¿Pues que querías que hiciera? ¿Qué me negara? O que le dijera “Espere, deje llamo a mi guardaespaldas porque sé que usted trabaja para La Legión y quiere matarme”.

—No digas esas cosas en voz alta Samantha ¿Dónde estás? 

—Saliendo para el patio.

—Te veo en la cafetería.

 Tayler le dio un sermón a Sam mientras ella sólo lo ignoraba. Ella sabía que lo que había hecho era peligroso, pero realmente no vio otra opción viable en el momento. 

 Tayler no lo entendía y seguía molesto por sus actos irresponsables. Samantha le explicó todo lo que había sucedido en la oficina y por qué tenía que quedarse a entrenar después de clases. A Tayler no le pareció la idea, pero aceptó quedarse con ella. 

—¿Por qué no entrenas con Hugo? Pobrecito te extraña mucho y tú no le haces caso.

—Sí le hago caso, pero trato de mantenerlo alejado de nosotros. Es por su bien.

—Bueno, pero no te haría daño practicar un rato con él. Ves a tu amigo un rato, pasan tiempo de calidad, yo entreno con mis chicas y estamos cerca. Cualquier cosa, estás a un minuto de mí ¿Cómo ves?

—Está bien. Supongo que sí se lo debo al gordo. Además de que sinceramente sí lo extraño.

—¿Ves? Entonces ya está.

 Samantha y Tayler fueron a sentarse con Hugo y Bianca para comer como hacían todos los días y Tayler le pidió a Hugo que se quedara a entrenar con él, lo cual le pareció una excelente idea y hasta lo abrazó incómodamente frente a todos.

 Más tarde Samantha fue hacia el campo de americano y Tayler fue hacia el gimnasio con Hugo. 

 Las compañeras porristas de Sam se sorprendieron al verla en la práctica, aunque les dio mucho gusto. Todas se notaban muy alegres y practicaron como cualquier otro día, excepto por Abigail. Que estaba más reservada, incluso un poco nerviosa. Samantha no tardó en darse cuenta de ello.

—¿Te sientes bien, Abi?

—No es nada Sam, es sólo que…estoy en mis días. —Mintió Abigail.

—Ah, ya veo. Te entiendo. Es algo muy molesto. De hecho, si quieres puedes irte a casa, no hay problema. —Dijo Sam muy comprensivamente.

—No te preocupes Sam, estoy bien. Sigamos con las pirámides.

 Abigail regresó a su puesto y actuó con normalidad y Sam no le dio más importancia.

 En el gimnasio Tayler y Hugo peleaban en el suelo tratando de someterse con llaves el uno al otro. En cuestión de un minuto Tayler terminó venciendo a Hugo.

—Órale, esa no me la sabía. —Dijo Hugo sin levantarse del suelo.

—Ni yo, se me ocurrió en el momento ¿Te la aprendiste?

—Más o menos. Me da gusto que hayas tenido tiempo de venir hoy. Como que ya te extrañaba, Tay.

—Y yo a ti, Gordo. Pero no se lo digas a nadie. —Ambos rieron.

—Ojalá pudieras confiar en mí, así podrías contarme que es lo que está pasando. —Dijo Hugo incomodando a Tayler y parando las risas.

—Sí confío en ti. Pero quiero que entiendas que si te mantengo al margen de la situación, es para protegerte ¿Entiendes eso?

—Lo entiendo, pero no me parece.

—Lo siento amigo mío, pero es por tu propio bien.

 Se hizo más tarde y los demás alumnos que estaban entrenando en el gimnasio comenzaron a retirarse. El atardecer se veía glorioso sobre el lago que estaba junto a la escuela. Su hermoso color anaranjado se reflejaba en los edificios de la institución. Parecía un fondo de pantalla descargado de internet. 

 La práctica de las porristas terminó y todas fueron hacia los vestidores. Samantha encontró como siempre la forma de hacer tiempo y meterse a bañar al último. Las regaderas eran comunales, no tenían paredes entre ellas y así como había dicho Abigail, Samantha era muy pudorosa y sobre todo buscaba ocultar su tatuaje de la gente. Antes porque se sentía avergonzada de él y ahora porque sabía lo que significaba y tenía que mantenerlo en secreto. 

 Se despidió de las últimas chicas que salieron del vestidor y se fijó que no hubiera nadie antes de quitarse la toalla y meterse a bañar. Abigail entró silenciosamente a los vestidores y se acercó sigilosamente a las regaderas. 

 Utilizando su celular le tomó un par de fotografías a Samantha de espaldas mientras se bañaba. A Sam le pareció escuchar algo, pero cuando volteó a ver, Abigail ya se había ocultado. La porrista salió de ahí y fue directo a la oficina de la coordinadora que aún estaba trabajando, a pesar de que la escuela se encontraba muy sola.

—¿Tienes lo que te pedí? —Preguntó Bárbara al ver llegar a Abigail.

—Sí.

 Abigail sin más preámbulo le mostró la foto de Sam en las regaderas, donde claramente se ve un tatuaje en su espalda baja. El celular de Abigail era lo último en tecnología así que tenía un zoom bastante impresionante para un teléfono. 

 Bárbara no pudo ocultar su sonrisa al confirmar que el tatuaje de Sam era lo que estaba buscando. Le agradeció a la chica y una vez que se retiró de la oficina, Bárbara tomó su propio celular e hizo una llamada.

 Sam llegó al gimnasio donde Tayler y Hugo apenas estaban terminando. Estaban todos sudados, con sus uniformes negros de artes marciales. 

—¿Apenas se van a bañar? —Preguntó Sam que ya quería llegar a casa a descansar.

—Pues estaba pensando en no bañarme y esperarme a la casa. —Dijo Tayler notando el tono de cansancio de Sam.

—Suena bien, aunque vas a apestar el carro.

—¿O sea cómo? ¿Se van juntos? —Preguntó Hugo que no tenía ni la más mínima idea de que Tayler y Samantha vivían juntos.

—Claro que no Huguito, me refiero a él en su carro. Afortunadamente yo traigo el mío y voy para otro lado. —Contestó ella muy nerviosa.

—Ah ok. Es que como ahora se la pasan todo el tiempo juntos, pues no se me haría raro.

—Basta, Hugo. —Ordenó Tayler.

—¿Qué? Es un comentario.

 Un ruido se escuchó cerca de la entrada principal, lo que puso a Tayler muy alerta.

—Esperen aquí.

 Tayler fue hacia la habitación principal del gimnasio y vio una silueta parada en la puerta principal. De un momento a otro se comenzó a percibir un olor a azufre. Era un hombre muy alto, pero no lograba distinguirlo. Ya estaba obscuro. El hombre inhaló profundamente y detectó el olor de Sam al instante. A Tayler comenzó a dolerle el pecho. El hombre levantó la mano derecha y cerró el puño en el aire lentamente. Esto hizo que la luz eléctrica que había en el edificio se apagara y la energía fue absorbida por su mano. 

 Al ver esto Tayler presionó el pequeño botón rojo que tenía su reloj, llamando a los refuerzos. Corrió de regreso en la obscuridad tratando de encontrar a sus amigos.

—Tenemos que salir de aquí. —Dijo él, muy apurado.

—¿Qué pasa? —Preguntó Samantha.

—La Legión viene por ti.

—¿La Legión? —Preguntó Hugo.

—Cállate y muévete, salgamos por atrás.

 Los tres jóvenes corrieron a toda velocidad hacia la puerta trasera del gimnasio y atravesaron hasta llegar a la cancha de fútbol americano. 

 El estacionamiento estaba hacia el otro lado, pero si corrían hacia allá se encontrarían de frente con el sujeto. Mientras cruzaban la cancha, las luces comenzaron a apagarse una por una hasta dejar toda la cancha a obscuras. 

La silueta del hombre se distinguió a la mitad del campo, con la leve luz del cielo nocturno.

—Hugo sácala de aquí, yo lo distraeré.

—No Tayler, de ninguna manera. Yo soy la de los poderes ¡puedo defenderme!

—Precisamente por eso te quieren a ti y no a mí. Anda, déjame protegerte.

 Hugo que no entendía nada, pero tenía mucho miedo, jaló a Sam y ambos salieron corriendo mientras Tayler se paraba de frente a la silueta que se acercaba a él. 

 Cuando lo tuvo más cerca corrió hacia él para tratar de golpearlo, pero el demonio lo mandó a volar con un sólo golpe hasta las gradas. Después de hacer algo parecido a una risa el sujeto siguió avanzando rumbo a donde Samantha y Hugo habían ido.

—¡Ni un paso más, demonio de cuarta! —Gritó Julio que estaba detrás de él y le apuntaba con la palma extendida.

—¿Demonio de cuarta? De ninguna manera ¡Yo soy un demonio supremo!

 Abadon lanzó un rayo de energía amarilla hacia Julio que contraatacó con un rayo de energía blanca.

—Lo único que conseguirás enfrentándome, es que hoy mate a dos guardianes en lugar de a uno.

—Quisiera ver que lo intentaras.

 Acto seguido ambos volvieron a lanzar sus rayos de energía, esta vez con ambas manos. 

 Más adelante, en el camino hacia el estacionamiento, Bárbara le cerró el camino a Sam y a Hugo haciéndolos correr de vuelta al gimnasio por detrás de la cancha de americano. 

 Los chicos se escondieron y Bárbara entró por la puerta principal, pisando la duela con sus tacones y haciendo un escándalo.

—Samantha, no tienes a dónde ir. Será mejor que no te resistas. Podemos hacer esto de una manera rápida y sin dolor.

 Samantha salió de su escondite susurrando “fuerza del espíritu” y cuando tuvo a su coordinadora en la mira, disparó con una sola mano. 

 Bárbara contestó el ataque con la misma técnica, haciéndolas chocar en el camino. 

 Después del intenso choque de energías, Bárbara comenzó a reírse como si se estuviera divirtiendo mucho.

—¿Fuerza del espíritu? Me sorprendes Samantha.

—Y aún no has visto nada. 

 En el exterior Abadon y Julio libraban una intensa batalla sobre el césped del campo de americano. El anciano utilizó una técnica llamada “La prisión de los caídos” sobre el demonio y del suelo emergieron manos de aspecto fantasmal. Podías ver a través de ellas, pero aun así retuvieron al demonio con fuerza. 

 Abadon quedó inmóvil de piernas y manos y justo cuando Julio preparaba otro ataque, el demonio logró soltarse de la mano derecha y arrancó su bozal de color rojo descubriendo una boca enorme llena de afilados dientes. Similar a la de los zoas pero con un aspecto mucho más peligroso y letal. 

 Abrió la boca por completo y un inmenso laser de color rojo fue disparado directo hacia Julio. El impacto creó una explosión catastrófica que lanzó las gradas hacia atrás volcándolas con fuerza y dejando un enorme cráter en el centro del campo.

 Abadon quedó libre de sus ataduras antes de que el humo se terminara de dispersar, lo que le hizo pensar que Julio estaba muerto. Colocó su bozal de nuevo sobre su horrible y monstruosa boca. El humo se disipó lo suficiente para notar que en el lugar donde había estado Julio, había un pequeño castillo de color dorado brillante. Tenía unos veinte metros por cada lado y unos quince de alto. En el interior había una sola habitación en el centro, rodeada de una muralla. Eso sí, los detalles arquitectónicos eran demasiado elegantes. 

 El pequeño castillo se vio envuelto en una intensa luz blanca antes de desintegrarse en pequeñas partículas brillantes. Julio estaba en el centro, completamente ileso, pero se le comenzaba a notar el cansancio.

—“El palacio del monarca indestructible”. Buen truco, anciano. —Dijo Abadon algo sorprendido por la defensa tan oportuna de Julio.

—No olvides que tengo el poder de los dioses a mi favor ¡Ríndete ahora! Y tal vez te deje regresar al infierno.

—Lo siento guardián, eso no va a pasar.

 Abadon saltó y trató de caer sobre Julio con el puño, pero el profesor esquivó hacia un lado dejando que el suelo recibirá el golpe, creando otro pequeño cráter en él.

—“Cadenas del castigo divino” —Dijo Sam lanzando un par de cadenas doradas rodeadas de luz blanca.

 La pelirroja mujer cayó al suelo cuando una de las cadenas logró tomarle un pie e inmediatamente comenzaron a enrollársele en todo el cuerpo, apretándola cada vez más. Sam no soltaba las cadenas, pero se veía que le estaba costando mucho trabajo mantenerlas. Barbará intentó quitárselas inútilmente moviendo su cuerpo. Momentos después dejó de pelear.

—¡Te tengo, maldita! —Dijo Sam enojada pero muy orgullosa de sí misma.

—No lo creo, mocosa.

—¡Acaba con ella, Sam! —Dijo Hugo que había estado en shock durante toda la pelea. Pero al darse cuenta de que Sam había comenzado a ganar empezó a gritarle palabras de apoyo. Tal vez no entendía lo que estaba pasando, pero sí entendía que no le convenía que Sam perdiera.

—“Frecuencia prohibida”– Susurró Bárbara antes de comenzar a silbar.

 El agudo sonido rompió todas las ventanas al instante e hizo que Hugo se llevara las manos a los oídos y se retorciera de dolor. Sam resistió un poco, pero terminó soltando las cadenas y tapándose los oídos. Estas se desvanecieron. 

 Bárbara caminó lentamente hacia ella. Terminó su silbido a unos tres pasos de Sam y la miró con placer.

— Ahora tus poderes son míos princesita. —Dijo ella muy sonriente.

 Barbará se posó sobre Sam que estaba aún aturdida. Alguien entró a toda velocidad por una de las ventanas rotas del gimnasio y cayó frente a Bárbara. 

 Era la pequeña Arantxa con su uniforme de asalto. Barbará tomó aire para silbar nuevamente pero no tuvo oportunidad. La pequeña joven saltó y le dio una poderosa patada en el rostro lanzándola a través de la pared trasera del gimnasio. El cuerpo de la pelirroja dejó un hueco. 

 Arantxa se dispuso a ir por ella, pero un grupo de zoas entró por la puerta principal. Arantxa sacó su pistola y comenzó a dispararles en la cabeza derribando a un par de ellos. Jago y Zayed entraron por las ventanas y abrieron fuego contra los zoas también.

—¡Jago, dame tu arma! ¡Saca a los chicos de aquí! —Gritó Arantxa sin dejar de disparar.

—

 Jago le lanzó su rifle de asalto y después cargó a Hugo y a Samantha, uno con cada brazo, y los sacó por la puerta trasera mientras Arantxa y Zayed lo cubrían. El número de zoas no disminuía así que salieron inmediatamente de ahí.

 Abadon y Julio se intercambiaban rayos de energía desde la distancia cuando Paolo, William y Nagato llegaron disparando sus armas automáticas. El demonio lanzó un par de rayos contra ellos, pero los elementos del equipo Alpha estaba muy bien entrenados y esquivaron los mismos sin dejar de disparar.

—¡Supernova en el aire! —Julio al escuchar esto se cubrió los ojos con el brazo.

 Paolo lanzó una pequeña esfera que cayó cerca de Abadon y un segundo después comenzó a irradiar una intensa luz. Más intensa que las lámparas que alumbraban los estadios. La luz lastimó la vista del demonio que también se tapó los ojos con su brazo. Paolo y su equipo llevaban lentes especiales para no quedar cegados por la luz, así que continuaron disparando y el demonio emprendió la retirada.

 Julio, que no podía ver nada, comenzó a disparar rayos de energía blanca en la dirección que recordaba a Abadon. Un par de ellos pasaron muy cerca. 

 William se acercó a Julio y lo guió lejos de la luz. 

Nagato encontró a Tayler en las destruidas gradas y lo cargó en su espalda. Se reunieron a las afueras de la escuela con el resto del equipo y salieron de ahí en dos camionetas.

 Un par de horas más tarde Julio y el equipo Alpha veían las noticias en casa del anciano. 

 En las noticias decían que había habido una serie de explosiones en la escuela de los chicos. Las imágenes aéreas mostraban el campo de americano destruido, pero no pasaron imágenes del gimnasio. Decían que no tenían mucha información pero que los reportes preliminares indicaban una falla en las tuberías de gas de la zona. 

 Julio estaba al teléfono mientras veía el reporte.

—Sí, fuimos nosotros…bueno también podría estarlo negando ¿no? … No, quédense con la historia del gas…ese no es mi problema señor, usted sabe cómo trabajamos…sí, lo llamo después. Gracias.

—Alguien está molesto. —Dijo Paolo en un tono burlón, pero sin ganas.

—¿Quién era? —Preguntó Arantxa regresando de la cocina.

—La agencia de investigaciones especiales. —Contestó Julio.

—¿Saben que fuimos nosotros?

—Tuve que decírselo, encontraron la supernova apagada. Supieron al instante que se trataba de nosotros.

—No pueden hacer nada, saben que las cosas con las que nosotros tratamos van más allá de su entendimiento y de su poder. —Dijo Nagato sin dejar de ver la televisión.

—A decir verdad, ni si quiera sé si saben sobre la existencia de demonios y seres sobre naturales. Se los hemos sugerido claro, pero siempre prefieren dejar que nosotros nos encarguemos. La noche que Erick murió, ni siquiera nos preguntaron. Simplemente pasaron videos de los relámpagos grabados con teléfonos desde lo lejos diciendo que era un extraño fenómeno meteorológico. Toda la destrucción de la zona fue atribuida a lo mismo. —Agregó Julio, con un tono serio, recordando a su amigo.

—Si los gobiernos del mundo no quieren involucrarse en estos asuntos y quieren seguir “creyendo” que los demonios no existen, lo mínimo que pueden hacer es cubrir nuestras huellas. Si todo sigue así, yo no veo mayor problema. —Dijo Arantxa antes de darle un trago a su té helado.

—A los gobiernos sólo les interesan los alienígenas. —Dijo Jago con su imponente voz.

—No puedo creer que acepten la existencia de los alienígenas, pero se hagan de la vista gorda con los demonios. Todos los gobernantes son unos estúpidos. —A William le molestaba mucho esa situación.

—Por cierto pequeña, que buena patada. —Comentó Zayed mirando a Arantxa.

—Gracias. Aunque me quedé con las ganas de acabar con esa perra. —Contestó la pequeña rubia.

—Ya llegará el momento angelito, no te preocupes. —Dijo Paolo.

—No me llames así. —Respondió ella muy molesta. Parecía ser que hasta los cumplidos le molestaban a la única mujer del equipo Alpha.

 Los demás comenzaron a molestarla más al ver su reacción, pero todos se callaron cuando Samantha entró en la habitación. Aún se agarraba la cabeza porque le dolía mucho.

—Miren lo que tenemos aquí. Si es nada más y nada menos que la estrella de la noche. —Mencionó Paolo.

—¿Te sientes bien, Sam? —Preguntó Julio tan amable como siempre.

—Sí, pero aún me duele mucho la cabeza.

—¿Recuerdas lo que pasó?

—Creo que sí. Recuerdo un sonido que iba a reventarme los oídos. Y después los recuerdo a ustedes entrando a ayudarnos. Después no recuerdo nada.

—Pues no pasó mucho después de eso. —Contestó Zayed.

—¿Dónde está Tayler? ¿Y Hugo?

—Tranquila Sam. Están descansando, van a estar bien.

—Me alegro. —Dijo ella suspirando.

 Sam les contó lo que había sucedido antes de que ellos llegaran. Todos le vitorearon cuando les contó sobre las “cadenas del castigo divino”. 

 Julio la felicitó por poder usar tan pronto las técnicas de la virtud y por haberse defendido tan bien mientras llegaban los refuerzos.

 Hugo se despertó con un horrible dolor de cabeza. Al instante se dio cuenta de que no sabía dónde estaba. Lo primero que vio fue una foto grupal de él y sus amigos en el cumpleaños de Tayler y Sam. Todos se veían muy felices. 

 Miró a su alrededor y en la cama de al lado estaba Tayler, muy golpeado. Tenía moretones por toda el área visible del cuerpo. Hugo se levantó y trató de despertarlo.

—Tayler… ¡Tayler! —Hugo lo agitó un poco.

 Tayler comenzó a gemir antes de despertar. Miró a su alrededor desconcertado y después fijó sus ojos cafés sobre su amigo.

—Hugo ¿Dónde está Sam?

—No lo sé, acabo de despertar. No sé ni donde estamos nosotros.

—Estamos en casa de Julio, creo. —Tayler reconocía la habitación. Era la misma donde él se había quedado antes.

—¿En casa del profesor? No entiendo nada Tayler ¿Qué está pasando?

 Tayler meditó durante un momento antes de decidir contarle toda la verdad a Hugo. Como le había dicho antes, confiaba mucho en él y después de haber visto lo que vio no tenía sentido seguirle ocultando las cosas. Así qué le contó todo a Hugo. 

 Desde Erick y Brisa, la historia antigua que Julio le había contado en esa misma habitación meses atrás, hasta lo que había pasado la noche anterior.

 Cuando terminó de hablar, Tayler esperaba muchas preguntas por parte de su amigo, pero sólo hubo un silencio abrumador.

—Ahora entiendo por qué no querías contarme. —Dijo Hugo después de un rato.

—¿No tienes preguntas?

—Tengo muchas, es sólo que estoy tratando de procesar la información.

 Samantha entró en la habitación. Y fue directo a abrazar a Tayler que se quejó del dolor que sentía en el cuerpo y después también le extendió el brazo a Hugo para que se uniera al abrazo.

—Que alegría que estén bien, estaba muy preocupada.

—Pues así bien que digamos “ay que bien estoy” pues no ¿Verdad? Pero supongo que podría ser peor. Mi cabeza me está matando. —Dijo Hugo con su característico humor.

—Le conté la verdad a Hugo. —Añadió Tayler.

—Supongo que no tenía sentido seguir ocultándole las cosas. —Entendió Sam.

—Por lo menos ahora entiendo por qué toda la escuela está enamorada de ti Sam, incluso las lesbianas. Y déjame decirte que eso es trampa.

—Yo no elegí nacer así, Huguito. Además, no es toda la escuela exagerado.

—Bueno sí, tienes razón. Al parecer Tayler es inmune a tus poderes.- Eso último lo dijo susurrándole al oido a Sam.

—Ya veremos. —Terminó ella con una sonrisa en el rostro.

 Los tres fueron al comedor. Estaban sirviendo el desayuno. La casa estaba llena, algunos tuvieron que comer en la barra. Como era de esperarse, la conversación se trató acerca de los acontecimientos de la noche anterior. Tuvieron que platicarle casi todo a Tayler ya que había estado inconsciente. Entre todos se completaron la información. 

 Tayler estaba un poco avergonzado ya que hasta Hugo sabía más que él, pero Julio le hizo ver que, de no haber sido por él, ellos no se hubieran enterado del ataque. El botón de pánico había cumplido con su labor. 

 Afortunadamente Julio seguía en la escuela en ese momento, por eso fue el primero en llegar. 

—Bueno, supongo que por lo menos una cosa es obvia. —Dijo Tayler.

—¿A qué te refieres?

—No podemos regresar a la escuela. 

—Pues por ahora eso no será problema. La escuela permanecerá cerrada durante un tiempo. Probablemente hasta fin de curso. - Añadió Julio.

—Adiós baile de graduación. —Dijo Sam bastante decepcionada.

—¿Eso es lo que te preocupa? ¿En serio? —Preguntó Hugo sorprendido.

—Pues no sé. Había soñado con eso tantas veces. Me duele pensar que no va a suceder.

—Yo me preocuparía más por sobrevivir y cosas así. Pero ya sabes, cada quien. —Dijo Hugo molestando a Sam causando risas entre los miembros del equipo Alpha.

—¿Han sabido algo de Brisa? —Preguntó Tayler.

—Brisa está bien, recién hablé con ella. —Contestó Julio, pero el ambiente se tornó un tanto incómodo. Brisa seguía siendo un tema delicado para Tayler y para Sam.

—

 Terminaron de desayunar y regresaron todos a la sala a ver que más decían en las noticias.

—Y ahora ¿Qué vamos a hacer? —Preguntó Tayler mientras veían imágenes del campo de fútbol lleno de cráteres en la televisión.

—Iremos por ellos, antes de que ellos vengan por nosotros. —Contestó Julio.

 Tayler trató de convencer a Julio que los dejara irse sin escoltas. Pero Julio, con toda la razón del mundo, se opuso. Era obvio que ahora que se conocía el secreto de Sam, no estarían seguros ellos solos. 

 Jago y Arantxa llevaron a los chicos a su casa. Primero dejaron a Hugo y después a los demás. El Mustang se había quedado en el estacionamiento de la escuela, por lo tanto, no podrían sacarlo pronto. 

 Cuando llegaron al edificio los chicos se despidieron y se bajaron. Una vez que entraron al departamento, Nagato y Zayed salieron de detrás del edificio y se subieron a la camioneta.

—¿Pusieron todo? —Preguntó la pequeña.

—Sí, cámaras y micrófonos por todos lados.

—Ese chico tiene una impresionante colección de armas. —Agregó el japonés.

 Nagato abrió una laptop y después de un momento y unos cuantos clics fueron capaces de ver y escuchar varias de las habitaciones del departamento de Tayler y varios exteriores.

 En la cámara de la entrada detectaron al vecino de Tayler que salía a fumar un cigarrillo al balcón como era costumbre, unos segundos después pareció detectar la cámara y se le quedó mirando fijamente. Los chicos del equipo Alpha sintieron como si los estuviera mirando directamente a los ojos. Cuando terminó su cigarrillo, tiró la colilla por el balcón y regresó al interior de su departamento.

—Ese tipo da miedo. —Dijo Nagato una vez que ya había cerrado la puerta.

—¿Y nos tenemos que quedar toda la noche los cuatro? —Preguntó Zayed algo gruñón.

—Pues no, sólo necesitamos dos para la vigilancia.

 Samantha salió de bañarse y fue hacia su habitación cubriéndose solamente con una toalla mientras Tayler preparaba algo de cenar.

—Pensándolo bien, creo que yo me quedo. —Dijo Zayed.

 Arantxa sólo peló los ojos y siguió vigilando la calle. 

 En el departamento, Samantha salió de su cuarto para cenar y Tayler ya había servido la comida. Había hecho “Hot cakes” de nuevo. 

—Estuvimos a punto de morir.

—Lo sé. —Respondió Sam obviando un poco la respuesta.

—Me refiero a que no fui capaz de protegerte. Ni siquiera pude protegerme a mí mismo. Ese demonio era demasiado fuerte. Creo que acabo de tener la primera derrota en mi vida.

—Tayler, no te preocupes. Ya no pienses en eso. Tenemos a Julio y a los demás para que nos protejan. —Ella trataba de calmarlo.

—¡Se supone que yo debo protegerte! ¿Qué sentido tiene que sea tu guardaespaldas entonces?

—¡Tayler tranquilo! —Samantha levantó la voz y pegó con la palma sobre la mesa. Muy raro en ella.

—Lo siento.

—Antes del día de hoy habías hecho un formidable trabajo protegiéndome. Tú, un simple chico de dieciocho años. Sin entrenamiento militar, sin armas de fuego ¡y sin poderes! ¿Ya se te olvidó? La cantidad de zoas que has matado. Ya quisiera ver a cualquier humano regular haber hecho eso. Pero no eres invencible Tayler, no eres indestructible, eres humano. Y como todos, tienes tus límites.

—Es sólo que yo…

—Déjame terminar. Hay una cosa que ningún miembro de la organización puede darme y tú sí.

—¿Y qué es eso?

—El sentimiento de seguridad. Me siento segura estando a tu lado, aunque sepa que estamos en peligro. Me haces sentir cómoda. Si no fuera por ti, me la pasaría las veinticuatro horas del día rodeada de el equipo Alpha. Hombres babeando por mí y diciéndome cosas desagradables en broma.

—Oye eso es…muy cierto. —Admitió Zayed desde la camioneta donde los cuatro miraban la pantalla como si fuera el final de una telenovela.

—Me has ayudado a conservar un poquito de mi vida normal y te agradezco como no tienes una idea por eso.

 Tayler se quedó sin palabras. Se levantó de la mesa y recogió los platos vacíos llevándolos a la cocina. Los puso en el fregadero y apoyó ambas manos ahí, mirando hacia el vacío. Samantha se levantó y fue tras él. Lo abrazó por atrás. Él se giró lentamente hasta quedar de frente el uno del otro. 

 Se miraron a los ojos un instante y después Samantha lo besó. De nuevo. Los que estaban mirando hicieron una expresión de sorpresa.

—No lo veía venir.

—Por favor Zayed, era más que obvio. —Contestó Jago.

 Después de unos segundos Tayler tomó a Sam de los hombros y la separó de él. Ella sin decir nada se dio media vuelta y fue hacia el pasillo. Esta vez los mirones hicieron una expresión de decepción.

—Vamos chico ¡ya la tienes! —Lo animó Nagato.

—Sam, espera. —Dijo Tayler. Samantha se detuvo bajo el marco de la entrada al pasillo.

 Tayler cruzó decidido la habitación mirándola directo a los ojos, la tomó del cuello y la besó apasionadamente. Nuevamente los hombres del equipo Alpha vitoreaban a Tayler y chocaban sus palmas entre ellos.

—¡Muy bien, campeón! —Nagato se emocionó mucho.

—Ahora veo por qué se querían quedar solos. —Dijo Zayed mientras Sam se montaba sobre Tayler y este la llevaba cargando sin dejar de besarla hasta la habitación del chico.

—Pon la cámara de la habitación ¡rápido! —Dijo Jago sorprendiendo a Arantxa.

—¿Tú también Jago? Pensé que tú eras el decente. —Expresó ella muy molesta.

 Nagato puso la cámara de la habitación de Tayler y ellos ya estaban sobre la cama. Comenzaron a desvestirse mutuamente hasta quedar en ropa interior. Las expresiones vulgares de los soldados siguieron y justo en el momento en que Samantha iba a quitarse el sostén, Arantxa cerró la computadora.

—¡Suficiente chicos!

—¿Pero qué tal si un demonio los ataca mientras están haciendo…eso? —Dijo Zayed.

—Pues aquí estaremos abajo ¡Nagato! Quítate los audífonos. —El Japonés se los quitó y todos se cruzaron de brazos decepcionados.

—Arruinas las pocas cosas divertidas que tiene este trabajo, angelito. —Dijo Nagato provocando una mirada de ira de la joven.

 En la habitación de Tayler las cosas seguían subiendo de intensidad. En cuestión de cinco minutos, ya estaba los dos desnudos entre las sabanas. 

 Acariciándose, besándose, mordiéndose partes del cuerpo que jamás imaginaron que provocarían tanto placer. Las manos de ambos se movían en todas direcciones. Nadie dijo ni una palabra, la comunicación no verbal era suficiente. Ambos cuerpos se convirtieron en uno y los dos respondieron al placer con gemidos y pequeños gritos. 

 Sam estaba extasiada, recordó las muchas veces que había deseado lo que estaba sucediendo en ese momento. Hacerle el amor a la única persona de la que se había enamorado en toda su vida. Entregarle su cuerpo puro al único hombre que había significado una diferencia en su existir. El dolor no le importaba. Se mezclaba con el placer y este era más fuerte.

 La pasión era muy intensa, era incontenible. Tayler estaba en una situación diferente. Estaba descubriendo lo mucho que deseaba a Sam, lo mucho que le importaba y aunque él trataba constantemente de negarse a sí mismo lo que sentía por Sam, no le importó en ese momento. No le importó Brisa. No le importaba nada más que estar ahí, en ese momento. Con ella.

 Al terminar, Tayler abrazó con fuerza a Samantha contra su pecho. Ambos estaban bañados en sudor y con la respiración muy agitada. Tayler quiso romper el silencio diciendo algo, pero Sam lo cayó al instante con un beso y negando con la cabeza. El chico entendió y guardó silencio. Se quedaron abrazados bajo las sabanas bastante tiempo. Hasta que ambos se quedaron profundamente dormidos.

 En algún lugar no muy lejos de ahí, Abadon Bárbara y Demian estaban reunidos en una obscura habitación.

—¡Esos malditos han acabado con casi todos mis condenados! ¡No hay un sólo nido que esté a salvo! —Abadon estaba furioso.

—¿Qué vamos a hacer ahora? —Preguntó Demian con temor.

—Tranquilos malditos cobardes. Los guardianes estarán esperando un ataque pronto. Dejemos que se calmen las cosas. Que piensen que nos han derrotado y que nos hemos retirado. Así, cuando bajen la guardia ¡BUM! Atacamos con todo lo que tenemos.

—“Todo lo que tenemos” no es mucho la verdad. Tal vez deberíamos llamar a los refuerzos ¡A mi padre! —Agregó Demian.

—No hay mucho que tu padre pueda hacer contra los guardianes. Pero en efecto, necesitamos refuerzos. Llamaré a Lucian.

 Tayler dormía placenteramente cuando se encontró a sí mismo en la misma habitación de armas donde empezaba su sueño recurrente. Hacia un par de meses que no lo tenía.

—¡Maldita sea! ¡Otra vez no! —Gritó desesperado en su mente.

—Elige tu arma. —Le dijo la familiar voz de la sala.

 Tayler escaló hasta lo más alto de la pared, lo cual le resultó bastante fácil, pero no era de sorprenderse ya que se trataba de un sueño. Tomó una enorme guadaña y se lanzó de regreso al suelo. En esta ocasión llevaba el arma más grande de toda la habitación.

—Estoy listo. —Dijo él y accedió a la arena.

 Inmediatamente busco a Sam en uno de los extremos. Y ahí estaba, encadenada como siempre, gritándole que la salvara. Pero esta vez había algo diferente, había otra persona a su lado. Era Brisa. 

 Su exnovia comenzó a gritar pidiendo su ayuda y las sombras comenzaron a salir del extremo contrario del coliseo. Tayler estaba un poco confundido, pero de igual manera corrió hacia el centro de la arena para interceptar a las sombras. 

 Comenzó a matarlas una por una y en ocasiones dos o tres a la vez debido a la enorme magnitud de su nueva arma. Pero no fue suficiente. El número de sombras no disminuía. 

 Tayler retrocedió hasta estar justo enfrente de las chicas y tratando de que ninguna de las sombras las tocara. Pero en cuestión de segundos, las sombras las consumieron a ambas ahogándolas en gritos y después terminaron por consumirlo a él. 

 Tayler se despertó muy agitado, respiraba rápido y con fuerza. Sam también se despertó.

—¿Qué te pasa? ¿Estás bien? —Su voz sonaba muy preocupada.

 Tayler volteó a mirarla y notó que estaba desnuda y durmiendo junto a él. Por un momento lo había olvidado. Pero verla y sentirla ahí fue muy tranquilizador. Samantha lo abrazó y comenzó a frotarle la espalda.

—Es sólo una vieja pesadilla.

—¿Quieres hablar de ello?

—No, estoy bien. El sólo hecho de verte aquí a mi lado me hace sentir mejor. —Respondió él con una enamorada sonrisa.












Capítulo 23

LA CONFRONTACIÓN

 Un mes antes del fin de cursos, volvieron a abrir la escuela. El gimnasio había sido reparado, pero la cancha había sido clausurada por tiempo indefinido. 

 Hugo llamó a Tayler con la noticia, porque sabía que su amigo querría su auto de vuelta. Últimamente se habían estado moviendo en el auto de Sam. 

 Habían visto a Hugo y a Bianca un par de veces en casa de Tayler. No salían mucho. Bianca sabía que algo pasaba y oficialmente nadie le había dicho que Tayler y Samantha eran pareja. Pero la última vez que comieron juntos, fue algo bastante obvio. 

 No usaban tonos ni palabras ridículas como ella y Hugo, pero se tomaban de la mano, se sonreían mucho y una vez los atrapó besándose en el pasillo. Ese día decidió hablar con ellos al respecto.

—Y ¿Cuánto tiempo llevan saliendo? —Preguntó mientras Tayler hacia unas palomitas y Sam estaba en la mesa del comedor. Ambos se incomodaron por la pregunta, pero Tayler fue quien contestó.

—Poco más de un mes.

—¿Y cuándo pensaban decirme? —Su tono reflejaba que jugaba pero que si estaba algo ofendida.

—Lo siento Bianca, no los hemos visto mucho y hemos tenido unas semanas difíciles. —Contestó Sam a su amiga.

—Está bien, me da gusto. Otra vez podemos tener citas dobles. Aunque…

—Aunque nada, ya estamos en una cita doble. Disfruten la película. —Interrumpió Tayler presintiendo el comentario incomodo de Bianca sobre Brisa.

 Los cuatro chicos llevaban mucho sin saber de ella y nadie preguntaba nada para no incomodar. Lo único que sabían Samantha y Tayler, era lo que Julio les decía, que estaba bien. Aunque la realidad era que desde que estaban juntos, a ninguno le importaba Brisa. Estaban contentos, a gusto y muy felices. 

 Tal vez no podían salir mucho, pero la compañía mutua era más que suficiente.

—Tayler, deberíamos ir por tu auto antes de que anochezca. —Dijo Hugo con un tono enfático en la última palabra.

—Tienes razón, Gordo. —Contestó él, entendiendo que salir de noche no era una opción debido a los zoas.

—Ay no, no se ha terminado la película y quiero saber si al final si se quedan juntos o no.– Se quejó Bianca.

—Sí se quedan juntos. Yo ya la vi. —Dijo Tayler levantándose y apagando la televisión.

—¡Tayler! ¡Eres un idiota! No tenías por qué arruinarme el final. —Le dijo Bianca mientras lo golpeaba en el brazo. 

—Pues para que no te quedes con el pendiente. —Contestó el chico de cabello largo riéndose un poco sin cubrirse de los insignificantes golpes de Bianca.

 Tayler tomó las llaves del auto de Sam de su habitación y su celular sonó. El resto estaban esperando junto a la puerta.

—¿Hola?

—Tayler, no pueden ir a la escuela. Es muy peligroso. —Se escuchaba la voz de Nagato del otro lado de la bocina con su característico acento oriental.

—¿Nagato? ¿Cómo sabes que…?

 Tayler comenzó a mirar en todas direcciones en búsqueda de una cámara o un micrófono.

—Sí chico, te estamos vigilando. Deja de buscar la cámara, no la vas a encontrar.

—¡Maldito Japonés de mierda! ¿Tienes cámaras en mi habitación, enfermo?

 Samantha escucho que Tayler hablaba con alguien a pesar de que estaba susurrando.

—Tayler ¿Todo bien?

—Sí, en un momento salgo.

—Era necesario para su protección, Tayler. —Nagato se escuchaba muy sereno mientras miraba a Tayler por la pantalla.

—¿Quieres decir que…todas las veces que Sam y yo hemos…?

—No, Tayler. Siempre les apago la computadora, no te preocupes. —Se escuchó la voz de Arantxa que también estaba en la camioneta con Nagato afuera del edificio de Tayler.

—Bueno, luego discutiremos esto. Por lo pronto vamos a ir a la escuela. Hace semanas que vaciaron los nidos y no hemos oído de La Legión. Si quieren acompañarnos, adelante. —Dijo él muy decidido. Después de meditarlo un momento Arantxa accedió.

—Está bien, estamos abajo.

 Tayler colgó el teléfono aún consternado y buscando cámaras en las paredes y en el techo, pero no logró ver ninguna. Regresó con sus amigos y no dijo nada. Los cuatro bajaron al estacionamiento. Hugo y Bianca se fueron en el auto de la madre de Hugo y Tayler y Sam en el deportivo rojo. Al salir del estacionamiento la camioneta comenzó a seguirlos.

 Al llegar a la escuela, notaron que la seguridad había aumentado mucho. Antes había un par de guardias en la puerta y eso era todo. Ahora había por lo menos dos docenas de ellos en todo el campus. Tayler y Sam mostraron su credencial para entrar. El chico trató de recordar donde había puesto su auto. Era un estacionamiento muy amplio, aunque de una sola planta. 

 Un par de minutos después encontraron el auto muy sucio y descuidado. Llevaba un candado en una de las llantas que tenía una leyenda del ayuntamiento. 

—Ay bebé ¿Qué te hicieron? —Dijo Tayler sufriendo por su auto.

—Ojalá así me hablaras a mí. —Dijo Sam burlándose del tono poco común que Tayler estaba usando con su Mustang.

 El chico acarició su auto tratando de quitarle la tierra de los vidrios, pero era imposible. Necesitaba una buena lavada. 

 Tayler fue inmediatamente después a abrir la cajuela, buscó en el interior y ahí estaba. Su espada y el resto de las armas que llevaba a todos lados para proteger a Sam. Checó sus pertenencias sin sacarlas de la cajuela y después la volvió a cerrar.

—Perfecto, aquí está todo.

—Me da gusto.

—¿Podrías ayudarme a quitar esta porquería? —Dijo el señalando el candado que llevaba en la llanta.

—¿Qué quieres que haga con eso?

—Un golpe de fe tal vez, pero no muy fuerte por favor.

 Samantha dudó un momento, vio a su alrededor que no hubiera nadie y después susurró las palabras antes de golpear el candado. Después de dos golpecitos logró quitarlo.

—Gracias, eres mi heroína. —Bromeó Tayler.

—De nada, corazón. —Le contestó ella y le dio un pequeño beso en la boca.

 A la distancia vieron caminar al señor Zúñiga, el entrenador y encargado del área de deportes. Tayler jaló a Samantha de la mano y corrieron a alcanzarlo. El entrenador entró en el gimnasio que se veía muy bien después de la remodelación. Habían tapado por completo el agujero que había hecho Bárbara al atravesar la pared. Y habían remplazado todas las ventanas rotas. Hasta lo habían pintado de blanco. 

 En el exterior había un anuncio sobre del baile de graduación. Samantha se emocionó al verlo, pero no dijo nada. Entraron y fueron hasta la oficina del entrenador.

—Buen día coach. —Saludó Tayler extendiéndole la mano.

—Tayler, Samantha. Que gusto me da verlos ¿Vienen a checar sus finales?

—¿Finales?

—Sí, bueno. La junta directiva decidió mandar las guías del contenido que no se pudo ver debido al accidente con las tuberías de gas. Las mandaron por correo electrónico a todos los alumnos. ¿No lo han revisado?

—La verdad no, entrenador. No teníamos idea. —Contestó la hermosa rubia de ojos verdes.

—Pero qué pena, eso se hizo principalmente por ustedes los que están a punto de graduarse. De hecho, el baile de graduación no se canceló. Pensamos que sería injusto que no tuvieran su fiesta por algo que no fue su culpa.

 Tayler y Sam se miraron discretamente sabiendo que sí era un poco su culpa.

—Señor Zúñiga ¿No habrá manera de que nos ayude con esto? A Sam y a mí se nos dificulta mucho venir a presentar los exámenes.

—¿Por qué? 

—Pues, son asuntos personales. Pero si nos pudiera hacer un justificante e intercediera por nosotros ante la junta. Estoy seguro de que no habría problema.

—Me estas pidiendo que mienta por ustedes, Tayler.

—Lo sé, pero si no nos ayuda seguramente Sam y yo reprobaremos todas las materias y no podremos graduarnos.

 El entrenador se quedó pensativo.

—Además, con todo respeto, usted siempre miente.

—¿A qué te refieres, Blake? —Preguntó el entrenador en un tono molesto.

—Pues usted siempre se lleva el crédito por mis victorias y las de los demás, en las televisoras y en los periódicos. Usted sabe no nos ha enseñado nada.

—¿Ahora me lo estas echando en cara? No pensé que fueras así jovencito.

—No es por eso, pero si usted es una persona reconocida en el mundo del deporte nacional es gracias a mí. Lo único que le pido es que me ayude con esto a cambio, por favor.

—Tendré que pensarlo Tayler, date una vuelta otro día.

 El entrenador los invitó a salir de su oficina con una seña. Tayler se veía decepcionado.

—Lo siento Sam, sé que la escuela ni siquiera debería importarnos ya. Pero sé lo mucho que quieres ir a la fiesta y si nos reprueban no nos dejaran entrar. Además, mi papá…

—No te preocupes Tayler, no es tan importante. Gracias por el intento. Además el señor Zúñiga aún puede decirte que sí.

—Lo dudo, lo conozco y sólo nos dijo eso para que nos fuéramos de su oficina.

 Cuando estaban a punto de salir del gimnasio, Samantha se detuvo.

—Espérame un momento ¿sale? —Dijo Sam sin darle oportunidad a Tayler de responder y regresó corriendo a la oficina del entrenador.

 Minutos después regresó muy sonriente con unos papeles en la mano. Tayler estaba sentado en una banca justo afuera del gimnasio.

—¿Y eso?

—Nuestros justificantes. —Explicó ella.

—¿Cómo lo hiciste?

—Poderes de guardiana, sólo me concentré en que él aceptara antes de pedírselo y lo miré a los ojos y de pronto ya había cambiado de opinión. Se mostró muy amable.

—¡Vaya! No sabía que podías hacer eso. —Tayler la abrazó por la cintura y la besó muy gustoso. —¿Con que así me conquistaste a mí, eh? Con tus poderes. Que tramposa. —Dijo él, bromeando.

—No, contigo no funcionan. En ti use métodos convencionales.

 Se besaron una vez más en medio de risas y se separaron al escuchar a alguien carraspear cerca de ellos. Eran Brisa y Demian. 

—Así que después de todo, sí están juntos. —Dijo Brisa con una mezcla de ira y falta de interés.

—Eso no es de tu incumbencia, Brisa. Pero sí, estamos juntos. —Dijo Tayler.

 Tayler sintió como si ese último comentario hubiera lastimado a Brisa, pero no, no era así. Ella ya no sentía nada por él. Lo odiaba y lo culpaba por no estar con su abuelo en el momento de su muerte. A Brisa ya no le importaba Tayler o por lo menos eso pensaba él.

—Será mejor que se vayan. —Dijo Demian muy serio como siempre.

—¿O qué Demian? ¿Vas a obligarme? —Contestó Tayler muy a la defensiva y dando un paso hacia enfrente.

—Ya déjalos Tayler. Mejor vámonos. —Dijo Sam sosteniéndolo del brazo.

—¿Por qué princesita? ¿Acaso tienes miedo? —Dijo Brisa mientras unas discretas chispas azules saltaban entre sus dedos.

—¿De ti? Por favor. Todos sabemos que…– Sam se contuvo ya que no sabía si Demian estaba al tanto de la situación, y si no era así, era mejor que se callara.

—¿Sabemos qué Samantha? —El tono de la chica de ojos azules se elevó con esa última pregunta.

—Sabemos que no vales la pena. —Terminó Tayler.

 Nadie respondió y Tayler jaló a Samantha de la mano y regresaron hacia el estacionamiento. Tayler tenía una mezcla de placer y culpa por lo último que había dicho. Una vez más, al ver los ojos de Brisa sintió como si el comentario le hubiera dolido, pero después se convenció así mismo que eso no era posible.

 Regresaron a los autos y cada quien manejó el suyo de regreso a casa. En el exterior de la escuela los esperaban Nagato y Arantxa en la camioneta. Al verlos salir, los siguieron. 

 De regresó en casa, Tayler estuvo un poco ausente y se fue a dormir temprano. Aunque no quisiera aceptarlo, el hecho de haber confrontado a Brisa sí lo había afectado. 

 A menos de dos semanas para la fiesta de graduación Samantha estaba muy emocionada, fue a su casa a recoger el vestido que ya había comprado desde meses antes para la ocasión. Los miembros de O.S.I.C.S. notaron el alboroto que se traía y tocaron el tema en una junta en casa de Julio.

—No pueden ir a la graduación. —Dijo Julio.

—¿Pero por qué? —Preguntó Sam como niña chiquita cuando no le dan lo que quiere.

—¿Y todavía preguntas por qué?

—Nada va a pasarnos.

—No, nada va a pasarles porque estarán en su casa ¡donde podamos vigilarlos y protegerlos! —Julio levantó la voz en un tono autoritario.

—Creo que hay una opción que nos funcionará a todos. —Interrumpió Paolo mirando el mapa que estaba sobre la mesa. Tenía tachados todos los puntos donde habían encontrado nidos de zoas.

—¿Y cuál es esa, Paolo? Me gustaría escucharla. —Dijo Julio con un aire de curiosidad.

—Bueno, sabemos que su poder en la zona está muy debilitado. Hemos terminado con todos los nidos, a excepción del que encontramos ayer. Una vez que terminemos con ese nido, los únicos que quedarán serán Venus y Abadon.

—¿Venus? —Preguntó Sam.

—La Legión usa nombres de planetas como nombres clave para sus agentes de más alto rango. Algunos de ellos son guardianes. Bárbara es “Venus”

—Ok, gracias por la aclaración.

—Entonces, no podemos irnos de la zona hasta acabar con todos y no podemos encontrarlos tan fácilmente porque son sólo dos. Pero si dejamos que los chicos vayan al baile de graduación, es posible que los vean expuestos e indefensos y traten de matar a Sam.

—Oh vaya, eso es muy tranquilizador. —Dijo Sam sarcásticamente.

—Obviamente nosotros estaríamos ahí para protegerte.

—¿O sea que quieren usarnos de carnada? —A Tayler no le parecía tan buena idea.

—Pues principalmente a ella, pero tú vienes incluido en el paquete. —Contestó Paolo.

—Por lo menos podríamos ir al baile ¿Cómo ves, Sam?

—Supongo que estaría bien. Sería como cerrar varios ciclos a la vez: el año escolar, la preparatoria, el fin de La Legión y mi antigua vida. Para abrirle paso a esta nueva vida como guardiana del equilibrio.

—No estoy seguro de esto, pero el plan tiene mucho sentido. Si logramos sacarlos de su escondite y piensan que pueden ir por ellos sin problemas, será más fácil acabarlos. —Añadió Julio.

—Entonces está decidido. Iremos al baile. Supongo que necesitaré un traje. —Pensó Tayler en voz alta.

—Pero antes tenemos que lidiar con este último nido, esta noche. —Dijo el líder del escuadrón, señalando el mapa.

—Sería buena idea que Tayler y Sam nos acompañaran. Les servirá de entrenamiento de campo y así no tiene que quedarse nadie a vigilarlos. —Dijo Arantxa.

—Me parece una estupenda idea ¿Qué dicen chicos? ¿Están listos para un poco de acción? —Preguntó Julio.

 Samantha y Tayler se miraron y asintieron al mismo tiempo. Faltaban unas tres horas para que anocheciera, así que tenían que apresurarse si querían tener la ventaja del sol a su favor. 

 Comenzaron a alistarse casi inmediatamente. Arantxa ayudó a Sam a ponerse el equipo. A ella y a Tayler les prestaron uniformes de asalto, como los que usaban ellos. Tenía protecciones antibalas y llevaban distintos tipos de granadas en los bolsillos. A Sam le dieron una pistola para casos de emergencia, lo que en realidad debía de hacer ella, era utilizar la virtud. Por otro lado, a Tayler si le dieron un rifle de asalto con mira laser y silenciador. El cual le hubiera gustado poder llevarse a su casa para su colección de armas.

 William le explicó el funcionamiento básico del arma y Tayler le dijo que ya había usado armas similares antes, recordando específicamente su viaje a Roma. Jago le explicó lo que hacían las granadas. Tenían una de luz que era para cegar al enemigo en combate. La granada de contusión era para confundir e inhibir los sentidos y la última era la de fragmentación. Es decir, la normal que sí explotaba y destruía cosas. 

 Viajaron en ambas camionetas hasta un canal artificial que estaba casi seco. El caudal entraba al sistema de drenaje por un túnel de concreto de unos cuatro metros de diámetro. 

 Entraron en dos equipos y en formaciones de asalto. A pesar de las recomendaciones, Tayler no dejó su espada. La traía colgada en la espalda. Pero por el momento apuntaba hacia enfrente con su arma automática.

 Avanzaron durante algunos minutos hasta que Nagato les hizo la señal de detenerse. El japonés llevaba una tableta digital que le indicaba las lecturas infrarrojas y el plano del sistema de drenaje. Les dio la indicación de que giraran a la izquierda y unos cien metros más adelante volvieron a detenerse.

—Es aquí, debajo de nosotros está el nido.

 Todos se pusieron lentes especiales, hicieron un boquete con un pequeño explosivo y tiraron una “supernova”. Se lanzaron en el agujero y cayeron en un gran espacio que estaba totalmente iluminado por la pequeña supernova. Y estaba llena de zoas. Había por lo menos cien de ellos. Todos cubriéndose de la luz con sus ropas negras. 

 El equipo formó un círculo y comenzó a disparar. Los zoas trataron de repeler el ataque a pesar de la luz y comenzaron a atacar a los chicos, aunque sus movimientos eran torpes. Julio los desintegraba al tocarlos con alguno de sus rayos. Estaba utilizando sus poderes de guardián del ataque, a diferencia de Sam, que la virtud era todo lo que tenía para defenderse en combate. 

 Cuando la munición de Tayler se terminó y se propuso a recargar, un par de condenados cayeron sobre él. Hábilmente logró quitárselos sin ser mordido y dando una pirueta de lado volvió a incorporarse y sacó la espada de su funda. En cuestión de dos movimientos los dos zoas estaban acabados. Antes de que se apagara la supernova ya habían acabado con todos.

—¿Están todos bien? —Preguntó Paolo sin bajar su arma.

—Sí, señor. —Contestaron todos los del escuadrón Alpha al mismo tiempo.

—Sí, yo también. —Dijo Tayler que tenía una herida en el brazo.

—Y yo igual. —Dijo Sam.

—¡Listo! Sólo nos faltan dos y podremos ir a casa, chicos. —Dijo Julio con una especial alegría.

 Tayler guardó su espada y regresó a levantar su rifle.

—Eres excepcionalmente bueno con esa espada, Tayler. —Le dijo Arantxa mientras él recogía el arma que le habían prestado.

—Gracias, ya le estoy agarrando práctica. Mientras ellos no me puedan disparar, son todos míos.

—Sigue así.

 Julio le hizo un par de observaciones a Sam de cómo debía pararse y cosas muy técnicas al momento de usar la virtud para una mayor efectividad. 

 Sam lo había hecho muy bien en el ataque. No dejó que ninguna criatura se le acercara a menos de tres metros. Por la mirada que tenía Julio en sus ojos, podía decirse que estaba orgulloso de ella. 

 Esa noche el teléfono sonó en casa de Brisa y Bárbara contestó.

—Acabaron con el último nido de zoas. —Dijo Abadon con un tono muy neutral

—Excelente. Deben de estar muy confiados ahora. Todo sigue de acuerdo al plan.

—Está bien, pero más vale que esto funcione Venus. De lo contrario, habré perdido cientos de condenados en vano.

—Funcionará, tu haz tu parte.

 La pelirroja colgó el teléfono y Brisa bajó por la escalera con un hermoso vestido de noche de color rojo.

—¿Cómo se me ve el vestido, mamá? —Preguntó Brisa con un tono poco expresivo.

—Te ves hermosa, hija. —Bárbara la miró un momento con expresión de una madre común y corriente que se da cuenta de que su hija ya no es una niña.

—Tienes los ojos de tu padre.

 Bárbara recapacitó al terminar esa frase y se dio cuenta de que no debió de haberla dicho. Al escuchar mencionar a su padre, la expresión de Brisa cambió. Se le quedó mirando a su madre como si la desconociera por un momento.

—¡Demian! —Gritó Bárbara algo nerviosa mirando a su hija a los ojos.

—¿Qué pasa? —Dijo él, bajando por la escalera.

—Llévate a Brisa para arriba y asegúrate de que todo esté en orden.

—Sí, señora.

 Demian tomó a Brisa de la mano y la jaló con gentileza a la planta alta, mientras ella no dejaba de ver a su madre, extrañada, pero sin decir una sola palabra. Una vez que se perdieron de vista, Bárbara hizo una expresión de alivio. Mencionar al padre de Brisa la hacía entrar en conflicto.




 La madura mujer comenzó a recordar una conversación que tuvo con Henry, el padre de sus hijas, sobre cómo Lucian había traicionado a los demás guardianes al descubrir que podía quedarse con sus poderes si los mataba. 

 También recordó la envidia que tenía de él, al ver lo que su marido era capaz de hacer y que ella no, por ser una simple mortal. Recordó las ansias de poder consumiendo su alma. Hasta que un día terminó apuñalando a Henry mientras dormía con un cuchillo de cocina. 

 No se había dado cuenta que la pequeña Brisa, con tan sólo once años de edad, la miraba horrorizada desde la puerta de la habitación. 

 Brisa amaba a su padre más que a nadie en el mundo y como Bárbara lo había matado para quitarle los poderes de guardián, Brisa la odiaba profundamente desde ese día. Y hacer que eso se le olvidara y actuara como si nada, no era tarea fácil. Aunque los poderes demoniacos de Demian estaban dando resultado.












Capítulo 24



LA GRADUACIÓN

 Era ya la noche de la fiesta de graduación. Samantha se veía en un espejo de cuerpo completo. Está de más decir que se veía maravillosa. 

 Llevaba un vestido largo color blanco, con adornos brillantes en la parte inferior. Un escote prominente al frente que dejaba ver sus perfectos atributos naturales. 

 Se había arreglado el cabello diferente. Lo traía recogido con una elegante flor. Su celular sonó. Era su madre.

—Hola mami.

—Hija, que gusto escucharte. Nunca contestas los teléfonos, ni el de la casa ni el celular.

—Ya te dije que el de la casa no sirve mamá, no suena. Se me hace que mañana ya voy a ir a comprar otro. —Mintió Sam.

 Sam puso a su madre en alta voz para poder acomodarse la pistola que llevaba pegada al muslo bajo el vestido.

—Sí hija, pero no sé. Has estado actuando raro. Ya llevaba más de una semana sin poder comunicarme contigo. No sé de ti ni por Facebook.

—Lo sé, mamá. Lo siento. He estado muy ocupada, la escuela ya sabes, finales y trabajos. —La madre de Sam no tenía ni idea del supuesto accidente de las tuberías de gas en la escuela.

—Pues por eso te hablo de hecho ¿Hoy es tu graduación verdad?

—Sí, mamá. Ojalá estuvieras aquí. Llevo puesto el vestido blanco que compramos para esta ocasión ¿Te acuerdas?

—Claro que sí, hija. Mándame una foto, te quiero ver. Has de estar divina. No sabes cómo me duele no poder estar ahí. —La voz de su mamá se escuchaba realmente triste.

—No te preocupes, mamá ¿Cómo está la abuela?

—Pues ahí la lleva. Pero no puede hacer casi nada sola. No sabes lo cansado que es llevarla a bañar y moverla de un lado a otro. Aunque casi no salimos. Pero ya no estoy para estos trotes hija. Ya son casi seis meses de esto. Estoy muy cansada. Pero pensar en dejar a mi pobre madre con una enfermera que ni conoce en lugar de estar con su familia, me parte el corazón. Imagínate que se sean sus últimos días y la deje aquí abandonada. No, no podría vivir con eso.

—Animo mami, piensa positivo. La abuela ha de estar muy feliz de que estés con ella.

—Pues ya que. Es mi madre y la familia es primero. Más te vale que tú no me vayas a encerrar en un asilo o algo similar cuando esté vieja, eh.

—No mamá ¿Cómo crees? —Samantha sintió un ligero aire de normalidad al hablar con su madre. Lo disfrutó mucho.

 Tayler estaba en su habitación mirándose en el espejo. Llevaba un traje negro con una camisa blanca y una corbata también negra. Se veía muy guapo. Hasta se había peinado, cosa que no hacía muy a menudo. Estaba peinado hacia atrás con gel y se había amarrado el cabello con una liga. Tomó una pistola, un poco más grande que la de Sam y la puso en la sobaquera que traía bajo el brazo. Igual a la de los policías de las películas, pensó él. 

 Guardó un par de cargadores en sus bolsillos y buscó en su cajón una granada. Al tomarla, descubrió la pequeña piedra blanca con le estrella pintada que tenía como amuleto. Ya casi no se veía la tinta. La admiró un momento recordando lo que significaba para él. Tomó un marcador permanente y volvió a trazar la estrella con mucho cuidado. 

—Nunca se sabe. —Tomó la piedra y los cargadores y los puso en los bolsillos de su saco.

 Regresó a mirarse al espejo. El saco tapaba el arma por completo. Salió de su habitación, cruzó el pasillo y tocó la puerta de Sam.

—¡Un segundo! Mamá, me tengo que ir. Ya llegaron por mí.

—Y se puede saber ¿Quién te va a llevar al baile?

—¿Pues quién crees, mamá? Tayler.

—Ay hija, que emoción. Pero bueno, luego me cuentas. Diviértete mucho, adiós.

—Mamá.

—¿Qué pasa hija?

—Te amo. Y sé que no te lo digo siempre, pero así es. Te agradezco todo lo que has hecho por mí desde siempre.

—Hija, yo también te amo y te extraño. Lo bueno que ya vienen las vacaciones y te podrás venir para acá.

—Sí, mamá… bueno, adiós.

—Adiós, mi vida.

 Samantha colgó el celular y una lágrima se le salió mientras Tayler tocaba la puerta una vez más.

—Pasa. —Tayler entró y la vio llorando.

—¿Qué te pasa, princesa?

—Estaba hablando con mi madre y me di cuenta de que tal vez era la última vez que hablaba con ella. —Tayler la abrazó con fuerza y le dio un beso en la frente.

—¿Me tomas una foto? Se la quiero mandar. Ya sabes, está emocionada por la graduación.

—Claro.

 Tayler tomó la fotografía con el celular de Sam. La miró por un momento y sonrió.

—No sé si sea por tus poderes o lo que sea, pero te ves más hermosa que nunca y mira que eso ya está difícil.

—Pues tú te ves tan guapo como siempre, pero más elegante.

 La feliz pareja se besó con alegría y después Tayler sacó su celular para tomar otra foto.

—Bueno, pues para mí también es un momento especial. Pero estas no se las voy a mandar a nadie. Son para mí.

 Se tomaron varias fotos juntos. Haciendo caras, dándose un beso, sonriendo a la cámara, etc. Interrumpieron la sesión porque una llamada entró al teléfono de Tayler.

—Dejen de tomarse fotos ridículas tórtolos y ya vámonos. —Dijo Paolo y todos en la camioneta rieron.

 Tayler, que ya tenía localizadas algunas cámaras volteó a ver la que estaba sobre el tocador de Sam y siguió hablando mirándola fijamente.

—Bueno, otras cincuenta fotos y ya ¿sale?

—No, Tayler ¡ya se está haciendo tarde!

—Papi, no me hables así. —Tayler comenzó a hablar como niño estúpido —Me avergüenzas frente a mi novia. —Esta actuación causó aún más risas a Arantxa, Nagato y William que estaban viéndolo desde la laptop en la camioneta.

—¡Carajo! Ya bajen.

 Paolo y colgó el teléfono, pero Tayler seguía haciendo caras a la cámara. Fue hasta que Samantha lo jaló que dejó sus tonterías. Tayler apagó todas las luces, salieron y miró su departamento obscuro durante un momento antes de cerrar la puerta preguntándose si sería la última vez que lo vería. Sabía que, si todo salía mal, podía morir esa misma noche. 

 Cerró ambos cerrojos y su vecino, el señor Bautista salió a fumarse su cigarrillo nocturno.

—Pero que guapos ¿A dónde van que no invitan?

—Hoy es nuestra graduación, señor Bautista. Vamos a la fiesta. —Contestó Tayler.

—Ah, pero que gusto me da escuchar eso, Tayler. Tus padres deben de estar muy orgullosos.

—¿Conoce a sus padres? —Preguntó Sam.

—No tengo el gusto. Pero me imagino que lo están. —Se apresuró a decir él.

—Bueno vecino, nos tenemos que ir.

—Déjame darte tu abrazo de felicitaciones.

 El señor Bautista abrazó a Tayler. Esto le pareció extraño por un momento pero de todos modos lo hizo y hasta apreció el gesto.

—Y tu jovencita, Samantha ¿verdad? 

—Sí, señor.

—Qué bonita estás. —El señor Bautista tenía un acento del norte del país que se dejaba notar en algunas ocasiones más que en otras.

—Gracias, señor Bautista.

—Con todo respeto está mucho más bonita que la enana esa con la que andabas antes, Tayler.

 El comentario más que incomodo fue gracioso y ambos se rieron con el vecino antes de despedirse. Bajaron las escaleras y subieron al auto.

—Tu vecino es muy agradable.

—Lo es, siempre lo ha sido.

 Tayler puso el auto en marcha y salió a la calle. En la otra cuadra las dos camionetas de la O.S.I.C.S. comenzaron a seguirlo. 

—Tayler, tengo miedo.

—No te preocupes Sam, todo va a salir bien. Lo único que tenemos que hacer es ir al baile, divertirnos, hacerla de carnada un rato y ellos se encargaran de eliminar a cualquiera que se nos acerque.

—Ya sé, pero suena demasiado fácil.

—Porque lo es y si algo sale mal, pues me tienes a mí. Tu súper guardaespaldas/novio.

—No señor, tú me tienes a mí. Yo soy la de los poderes.

—Bueno pues, tú me cuidas. —Sam se sonrió con la plática y luego se puso seria de nuevo.

—Entonces ¿Somos novios?

 Tayler apartó los ojos del camino para voltearla a ver, pero esto casi lo hace chocar con otro auto que iba cruzando. Tayler pisó el freno de golpe. El otro auto sólo le tocó el claxon y siguió su camino. Paolo pensó en bajarse a ver si todo estaba bien, pero Tayler arrancó de inmediato.

—Pues sí ¿Qué pensabas?

—Pues nunca me lo pediste, ni hablamos al respecto.

—Sam, vivimos juntos, nos damos cariño, estamos juntos todo el tiempo y sentimos amor el uno por el otro ¿Tú cómo lo llamarías?

—Sólo digo que nunca hablamos al respecto y tenía la duda.

—¿Sí sientes amor por mí, verdad?

—Obvio que sí, tonto. Desde antes de que me hicieras caso si quiera.– Dijo Sam golpeándolo en la pierna y en el brazo con la mano extendida y riéndose.

—Bueno, sólo tenía la duda.

—¿Tú sientes amor por mí?

—Sí, mi estimada Samantha Ortiz de la Garza, siento amor por ti. Mucho amor.

—No estés jugando Tayler, hablo en serio.

—Yo también Sam.

—¿Me amas? —Tayler guardó silencio. Brisa vino a su mente, pero el pensamiento sólo le provocó odio y tristeza. Después regresó a Sam y el pensamiento, por el contrario, le provocó un sentimiento de felicidad y placer. Una sensación de seguridad, de plenitud, se dio cuenta de que ya no podía imaginar su vida sin ella. Después de eso, no le quedó duda.

—Sí Sam, te amo con todo mi corazón.

 Samantha se emocionó tanto con esa respuesta que se acercó a besarlo en la boca tomándolo de la cara, lo que hizo volantear a Tayler pasándose de un carril a otro. Afortunadamente los únicos automóviles que estaban cerca eran los de sus amigos.

—¿Qué les pasa a estos chicos? —Dijo Paolo un poco molesto.

—Déjalos amargado. Están enamorados. —Le contestó Arantxa con una pequeña sonrisa, cosa rara en ella.

—¿Oyeron? Dice la amargada que el amargado soy yo. —Dijo Paolo mirando por el retrovisor a sus amigos.

—Sí amargado, déjalos en paz ¿Que no ves que son felices? —Dijo Nagato.

—Sí, maldito ogro. Déjalos que se atasquen a gusto. —Añadió William con su acento inglés y las palabras se escucharon más graciosas viniendo de él.

—Jódanse los dos —Dijo Paolo levantándoles el dedo medio a sus compañeros.

 Arantxa, William y Nagato se siguieron riendo durante mucho rato. Al punto que hasta Paolo comenzó a reírse de sí mismo. 

 Al llegar a la escuela una de las camionetas se quedó cerca de la entrada y la otra se estacionó en la siguiente esquina. Sólo Tayler y Samantha entraron al estacionamiento de la escuela. 

 Nagato puso el plano de la escuela en su computadora y también apareció en la de Zayed en la otra camioneta. Se veía el amplio estacionamiento pegado a la construcción de los edificios de salones. Un poco más abajo, el gimnasio y pegado a él lo que era antes la cancha de fútbol americano, que ahora estaba destruido y clausurado. 

 La escuela estaba en una zona residencial boscosa. Había pocas casas además de la escuela. Las calles de la colonia prácticamente iban entre arboles todo el tiempo, a excepción de los fraccionamientos y las privadas. A espaldas de la escuela estaba el lago, pero había una cerca que limitaba los terrenos de la escuela mucho antes de llegar al agua. Y otra cerca que impedía que los estudiantes entraran a la zona de bosque. 

—Ok chicos, todos en la frecuencia siete por favor. —Dijo Paolo y todos arreglaron su frecuencia. —Es hora de irse, profesor.

—¿Desde cuándo me das ordenes tú a mi, Paolo? —Dijo Julio de broma

—¿Podría por favor tomar su posición en esta misión tan importante, profesor? —Dijo Paolo sarcásticamente por el radio.

—Claro hijo, ya voy en camino.

—Gracias papá, eres muy amable.

 Julio se colocó el comunicador en el oído y bajó de la camioneta. Él también iba muy bien arreglado. Llevaba un traje gris con una camisa azul, aunque su barba estaba igual de larga y despeinada que siempre, su cabello si estaba peinado hacia atrás. Saludó a los guardias de la puerta y entró con normalidad.

 Tayler y Sam se estacionaron justo frente al gimnasio. Se escuchaba la música del interior y se veían las luces por las ventanas. Tayler y Sam entraron al baile de la mano. Todos los miraron. Pero era inevitable, todos los hombres de la fiesta estaban abiertamente enamorados de Samantha Ortiz.

 Llegaron junto a la mesa de las bebidas. No había alcohol obviamente al ser una fiesta de chicos de preparatoria dentro de la misma escuela, pero había un par de rebeldes que llevaban pequeñas botellas de licor y se lo ponían a sus bebidas sintiéndose todos unos chicos malos.

 Ahí se encontraron con Hugo y Bianca. El mejor amigo llevaba un traje azul marino, camisa blanca y corbata verde. Su novia llevaba un bonito vestido azul, ambos se veían muy bien. 

 Los cuatro amigos se halagaron mutuamente después de saludarse, pero el momento se vio interrumpido por la llegada de Brisa con Demian. 

 Esta vez no todos miraron, pero ellos sí. Brisa estaba despampanante con ese vestido rojo ajustado, el cabello recogido muy elegantemente y se notaba un mechón de color rojo en su cabello, para combinar con su look. Demian llevaba un traje gris opaco, una camisa negra y una corbata blanca. Brisa no volteó a ver a sus antiguos amigos, pero Demian sí que miró a Tayler. Se le veía el odio en la mirada, pero eso era recíproco.

 Bailaron un poco con la música que estaba puesta pero no era la música que todos esperaban, lo bueno aún no empezaba. Demian fue al baño y Brisa fue a servirse algo de tomar. Ahí estaba Julio.

—Hola Brisa. —Dijo él, con normalidad.

 Brisa contestó y fue entonces cuando el director Guzmán tomó el micrófono y comenzó a agradecer a los presentes. Felicitó a los graduados e hizo notar que, a pesar de las adversidades, se había logrado realizar su fiesta de graduación como se lo merecían. 

 Hicieron mención honorífica de los tres promedios más altos de la generación que resultaron seguir siendo Bianca en tercer lugar, Tayler en segundo y Samantha en el primero. Estos dos últimos con un poco de trampa cortesía de los poderes de guardiana de Sam. 

 Pasaron al escenario que habían puesto para la banda y recibieron un diploma de manos del director. Posaron para la foto y todo. El director también hizo mención de los múltiples campeonatos que habían ganado Samantha y Tayler e hizo énfasis en que su escuela era conocida a nivel nacional por arrasar con todos los campeonatos de artes marciales. El director le agradeció por todo lo que había hecho por la escuela y le entregó otro pequeño reconocimiento de cristal por sus logros deportivos que habían sido significativamente más grandes que los de Sam. 

—Lo lograste Tayler, estoy orgulloso de ti. —Le dijo el director mientras le entregaba su reconocimiento y lo abrazaba.

—Gracias señor. Y gracias por todo su apoyo, realmente me ayudó mucho. —Tayler sintió el amor fraternal que siempre había querido sentir de su padre. Era extraño cómo el director Guzmán había logrado tocar esas fibras en el corazón de Tayler en más de una ocasión.

 Tayler, Sam y Bianca bajaron del escenario y se reunieron con Hugo que los felicitó mucho. Les tomó un par de fotos con los reconocimientos y luego Tayler le pidió que le tomara una a él solo, pero que se leyera lo de “mención honorífica” para mandárselo a sus padres. Y así lo hizo. 

 No importaba lo que pasara después, era algo que tenía que hacer. Se lo había prometido a sí mismo y se lo había cumplido. Además, como le había dicho Sam, tal vez sería lo último que sus padres supieran de él. Le hubiera encantado ver la cara de su padre al ver su reconocimiento. Pero tendría que conformarse con las caras de su imaginación. 

 Llamaron a los estudiantes uno a uno para entregarles sus papeles y continuar con el protocolo. Al final, Bianca volvió a subir para dar el discurso de despedida de la generación.

 Mientras Bianca seguía con las emotivas palabras al borde del llanto, Bárbara apareció de pronto entre la multitud con un fabuloso vestido verde. Comenzó a acercarse disimuladamente hacia los chicos. Y entonces Julio se dispuso a interceptarla, también discretamente. Unos pasos antes de llegar al grupo de chicos Tayler la vio y Bárbara vio a Julio, en ese momento regresó por donde había venido y salió por la puerta de atrás.

—Ya localicé a Venus, está saliendo por la puerta de atrás del gimnasio. Procedo a seguirla.

—Entendido, vamos para allá. —Contestó Paolo del otro lado comunicador.

 Todo el equipo Alpha estaba ya con su uniforme de asalto y bien armados pegados a un muro que estaba alejado de los guardias de la escuela. Como si nada, subieron por el muro y cruzaron al interior del campus.

—…y recuerden que esto no es el final, es sólo el principio. Gracias. —Terminó Bianca y todos aplaudieron a su compañera que había dado un muy bonito discurso.

 El DJ puso una balada romántica para abrir la pista a las parejas. Tayler jaló a Sam inmediatamente a la pista, sabía que tenía que aprovechar cada baile. Hugo hizo lo mismo. 

—El plan está saliendo bien, esa perra mordió el anzuelo. —Dijo Tayler en voz baja.

—Vaya señor Blake, es usted todo un romántico. —Dijo Samantha, a quien al parecer se le estaba pegando el sarcasmo de su novio, mientras se abrazaba más a su cuello.

—Ya sabes, es parte de mi encanto. —Ambos rieron y siguieron bailando muy enamorados.

 En el límite de la escuela y el bosque, una parte de la reja estaba derretida por completo. Julio siguió por ahí sabiendo que había sido Bárbara la responsable, momentos después todo el equipo lo alcanzó y siguieron avanzando en formación. Las luces de la escuela ya no los alumbraban, pero la luna llena estaba excepcionalmente brillante esa noche.

 El vestido largo le complicaba correr a la pelirroja mujer. Unos metros más adelante el escuadrón Alpha le cerró el paso y entre los siete la rodearon.

—¡No tienes a donde correr, Bárbara!

—Me doy cuenta. —Dijo ella notando que todos le apuntaban con sus armas automáticas.

—He esperado mucho tiempo por este momento. —Dijo Julio avanzando hacia ella.

—Yo también. —Contestó Venus sorprendiendo a los presentes.

 Notaron que algo se movía detrás de todos. Un gran número de zoas los tenían rodeados a ellos. Algunos Lesbaks también aparecieron moviendo los arboles a los lados para poder avanzar.

—¡Es una trampa! —Gritó Julio lanzando un rayo de energía blanca hacia Bárbara que contestó con una llamarada desviado el ataque.

 El resto del equipo volteó a sus espaldas y abrió fuego. Pero sus disparos no serían suficientes para ese pequeño gran ejército de condenados.

 La canción romántica estaba a punto de terminar. Brisa y Demian bailaban cerca de Tayler y Samantha.

—Quiero que sepas que no me arrepiento de una sola cosa que haya pasado hasta el momento. Si todo tuvo que ser así para que tú y yo estuviéramos aquí y ahora, juntos. Ha valido la pena el viaje y me alegro de que así haya sido.

—Tayler, eres todo un poeta. —Dijo Sam muy emocionada antes de besarlo dulcemente al final de la canción.

 Brisa vio la escena completa. Sus sentidos se habían agudizado desde que se había convertido en una guardiana así que había escuchado cada una de las palabras de Tayler. No pudo soportarlo y salió corriendo por la puerta trasera. Demian se quedó confundido, miró con odio a la feliz pareja y después siguió a Brisa. 

 En ese momento comenzó la música ruidosa y movida. El DJ le subió el volumen y fue justo cuando en el bosque comenzaron los disparos. Nadie se dio cuenta, ni si quiera Sam que al igual que Brisa, también tenía los sentidos más desarrollados. Los guardias escucharon la ruidosa batalla a lo lejos en el bosque y cuando se acercaron a la zona para revisar fueron asesinados por un grupo de hombres armados con rifles automáticos y silenciadores.

 Bárbara y Julio se encontraban en una intensa batalla, pero algunos zoas también atacaban a Julio y esto no le permitía concentrarse al cien en su oponente. Y como si esto fuera poco Abadon apareció por detrás lanzando un relámpago amarillo a la espalda de Julio haciéndolo caer de frente.

—Vas a perder la pelea y morirás, justo como tu amiguito Erick. —Dijo Abadon burlándose. —Julio logró pararse rápidamente y dando la espalda al lago logro verlos a ambos que le apuntaban con la mano levantada.

—“Equilibrium” —Susurró Julio juntando sus palmas y una energía blanca rodeó su cuerpo al instante.

 Sus enemigos lanzaron sus técnicas al mismo tiempo, pero Julio saltó muy alto y desde el aire lanzó otra técnica de virtud.

—Otra vez no.– Dijo Bárbara recordando lo mucho que el equilibrium le había ayudado a su difunto ex-suegro.

—“Rugido del león inmortal” —Julio juntó sus muñecas y apuntó sus manos hacia abajo lanzando un destello seguido de un estruendoso sonido que impactó a los dos al mismo tiempo, mandándolos de espaldas contra el suelo y hundiéndolos algunos centímetros en la tierra.

 Al caer al suelo, un lesbak se le acercó corriendo en cuatro puntos desde un costado.

—“Puño del Titán” —Julio golpeó en el aire en dirección al lesbak y un enorme puño fantasma del tamaño de la misma criatura lo golpeó de lleno lanzándolo hacia atrás con tanta fuerza que abrió un sendero tirando arboles a su paso.

 Al mirar de nuevo a sus principales enemigos, ya no los encontró en el suelo.




En otra parte del bosque Arantxa disparaba contra un grupo de zoas cuando Jago la empujó justo antes de que el puño de un lesbak la golpeara. Jago recibió el golpe de lleno y lo lanzó más de quince metros, estrellándolo contra un árbol.

—¡Jago! —Arantxa gritó y trató de ir por su amigo.

 El mismo lesbak trató de golpearla de nuevo esta vez como si su brazo fuera un martillo y ella un pequeño clavo. La pequeña guerrera recibió el golpe de la enorme criatura tomándolo con ambas manos. El lesbak trató de poner más fuerza para poder aplastarla, pero la chica no cedía. La escena era impresionante para cualquiera que la estuviera viendo. Arantxa era tan delgada y pequeña que no pesaría ni unos cincuenta kilos y no media más de un metro sesenta. Y ahí estaba, sosteniendo el brazo de una criatura demoniaca de más de siete metros de altura. 

 La chica hizo un poco más de fuerza y aventó el puño del lesbak hacia un lado, saltó y lo pateó en la cara con fuerza haciéndolo caer al suelo. Tomó una de sus granadas de fragmentación, le pateó la garganta haciéndolo gemir y cuando abrió la boca le lanzó la granada hacia dentro. Saltó lejos de la criatura y un momento después la cabeza del Lesbak explotó. Arantxa corrió hacia Jago que aún estaba vivo, pero estaba escupiendo sangre.

—Jago, maldita sea. Hubieras dejado que me golpeara. Me hubiera hecho menos daño que a ti.

—De ninguna manera, angelito. Los chicos grandes siempre cuidamos de las niñas pequeñas. —Jago apenas podía hablar. Arantxa comenzó a llorar por su amigo.

—No te mueras, Jago.

—Ve por la nave, tienen que salir de aquí y regresar a la base. Que Mateo se meta sus órdenes por el trasero. —Jago le dio las llaves a Arantxa y después dio un par de disparos con su pistola, los zoas habían comenzado a acercarse de nuevo.

 Arantxa le dio un beso en la frente a su amigo y lo abrazó antes de salir corriendo aún con lágrimas en los ojos. Jago siguió disparando hasta que sus balas se terminaron. Logró captar la atención de algunos condenados que iban tras su amiga, cuando estuvieron cerca, activó todas sus granadas y logró matar a media docena de enemigos con la explosión. Arantxa escuchó la explosión no muy lejos de donde ella estaba y entendió lo que su amigo había hecho. En ese momento llamó a Sam para advertirle. 

 Sam sintió la vibración del celular que llevaba amarrado junto a su pistola en el muslo derecho. Contestó, pero no escuchaba nada por la música.

—¿Arantxa?

—¡Salgan de ahí Samantha! ¡Es una trampa!

—Espera voy a salir porque no te escucho nada.

—¡Que salgan de ahí! ¡Están en peligro, Sam!

 Arantxa se encontró con otro grupo de zoas y dos lesbaks más. Se lanzó a un lado para evitar el golpe de uno de ellos, pero el celular se le cayó. Sam salió por la puerta trasera por donde todos habían salido. Desde ahí se veía el campo de americano clausurado con cinta policiaca y también una parte del bosque.

—¿Bueno? ¿Arantxa? —La llamada no se había cortado, pero no se escuchaba nada.

 Samantha trató de conectar con su amiga, pero notó numerosas siluetas paradas en el campo de futbol, acercándose hacia el gimnasio y después también las vio en el bosque. Se asustó y entró deprisa a avisar a Tayler.

—¿Qué pasó? ¿Qué te dijo Arantxa?

—No sé, pero algo anda mal. Creo que La Legión está rodeando el gimnasio.

 Terminó de decir eso, cuando la electricidad se fue. La multitud gritó ante la total obscuridad y segundos después las luces de emergencia se habilitaron. Samantha corrió y activó la alarma contra incendios, algunos compañeros la vieron. Tayler corrió a subirse al escenario.

—¡Chicos hay una emergencia, por favor salgan lo más rápido posible!

—¡No arruines la fiesta, Blake! —Gritó alguien de la multitud.

—¡Es sólo una falla eléctrica! —Gritó otro de ellos.

—¿Qué no escuchan la alarma? ¡Salgan! —Gritó él.

 Algunas personas comenzaron a salir. La alarma dejó de sonar. La maestra Olivia la había apagado.

—Yo vi a la señorita Ortiz encender la alarma sin autorización. No se preocupen alumnos, la luz volverá en cualquier momento.

 De repente se escucharon tres disparos en el aire y la gente comenzó a gritar, era Sam que había sacado su arma y estaba apuntando al techo.

—¡Salgan antes de que empiece a matar gente!

—Como amo a esa mujer. —Dijo Tayler para sí mismo, muy orgulloso.

 Todos, incluida la maestra, salieron corriendo por todas las puertas que había. 

—¡Samantha! ¿Por qué tienes un arma? ¡¿Por qué haces esto?! —Era Derek, el único que no había salido.

—Lo hago para salvarlos, tú también deberías irte antes de que sea demasiado tarde.

—Sam, déjame ayudarte.

—Demonios Derek ¡sólo lárgate! —Sam apuntaba su arma hacia Derek que estaba muy asustado.

 En el exterior los zoas avanzaban hacia el gimnasio ignorando a todos los alumnos que corrían en sentido contrario. Algunos guardias de seguridad se acercaron y trataron de detenerlos, pero eran asesinados al instante por las criaturas. Comenzaron a entrar por la puerta principal sin descubrirse aún la cara.

—Ya es tarde ¡Derek, escóndete! —Le gritó Sam.

—¿Por qué? ¿Quiénes son ellos?

—Los chicos malos.

 Samantha le lanzó su pistola a Tayler y comenzó a disparar con “la fuerza del espíritu”. Derek corrió a esconderse detrás del escenario mientras Tayler sacaba su propia arma y comenzaba a disparar con las dos. Algunos zoas entraron por detrás y Sam les estaba dando la espalda.

—¡Atrás de ti, Sam! —Gritó Derek y ella volteó y los eliminó.

 En el bosque, Julio estaba dominando la pelea por completo, a pesar de que fueran dos contra uno. Venus estaba atrapada por manos fantasmales que salían del suelo obra de “la prisión de los caídos” mientras que Julio torturaba a Abadon con “Las cadenas del castigo divino”.

—¡Por fin vas a pagar por todas las vidas que has tomado, maldito demonio bastardo! —Dijo Julio con mucho odio y apretó más las cadenas.

—¡Tienes diez segundos para dejarlos ir, o veras morir a tu hijo!

 Un hombre alto, rubio y de ojos verdes entró apuntando una pistola a la cabeza de Paolo. Era Júpiter.

—¡No lo hagas papá! ¡Acábalos a todos!

—¡Cinco segundos Julio! —Gritó él.

 Julio soltó las cadenas de Abadon y al instante este se quitó el bozal y aún tirado en el suelo le disparó un potente rayo rojo que lo impactó de lleno y lo lanzó unos treinta metros en el aire haciéndolo caer entre los árboles y perdiéndolo de vista. 

 Paolo gritó al ver a su padre en esa situación y justo cuando Júpiter iba a comenzar a burlarse, Paolo hizo una maniobra de desarme sobre él. Le dobló la muñeca haciendo soltar el arma y después le dio un cabezazo en la nariz y lo pateó. Iba a seguir, cuando vio que Abadon estaba a punto de lanzarle un rayo amarillo. Paolo corrió hacia donde había caído su padre evitando un par de rayos. Sus compañeros aparecieron cubriéndolo desde la distancia y Abadon comenzó a lanzar sus ataques sobre ellos. 

 Las manos que sostenían a Venus no habían desaparecido, pero habían perdido fuerza. Abadon la ayudó liberarse, recibiendo varios disparos en la espalda, pero cubriendo a Venus con su cuerpo.

 En el gimnasio Tayler y Sam estaban rodeados. Un zoa logró montarse sobre Sam y la mordió en el hombro. Tayler no estaba cerca y no podía dispararle sin herir a Sam. Derek se lanzó sobre la criatura derribando a ambos con el movimiento y tomando al zoa por la espalda. Samantha se logró soltar y al voltearse Tayler le lanzó su arma de regreso. Al tomarla dio un disparo certero en la cabeza del zoa, que dejó de moverse. Ayudó a Derek a levantarse.

—Gracias Derek, me salvaste.

—No podía quedarme escondido sin hacer nada ¿Estas bien? —Derek señaló el hombro sangrante de Sam.

—Sí, pero me duele.

 Derek se quitó el sacó y comenzó a limpiar la sangre de Sam con él. Sam le dio la espalda mientras cambiaba el cargador de su arma.

 Demian se asomó por una de las salidas de emergencia y miró a Derek directamente a los ojos. Esto trajo un recuerdo a la mente de Derek. Antes de entrar al gimnasio esa misma noche, Demian lo abordó y comenzó a susurrarle al oído. Regresó en sí y sus ojos brillaron de color rojo un instante. Le arrebató la pistola a Sam y aprovechando la confusión de la chica la tomó como rehén apuntando a su cabeza. Tayler le apuntó a Derek al darse cuenta. Demian se retiró sin ser notado. 

—Suéltala y baja el arma Derek ¡No sabes lo que estás haciendo! ¡Suéltala ahora! —Gritó Tayler, entrando en desesperación. 

—No puedo. —Contestó él antes de darle un golpe con la pistola a Sam en la nuca y hacerla desmallar. Comenzó a arrastrarla hacia atrás cubriéndose con su cuerpo y aún apuntándole a la cabeza mientras salía del gimnasio.

 Tayler no dejó de apuntarle hasta que un par de zoas se acercaron a él. Les vació sus últimos tres tiros, pero sólo uno cayó.

 En ese momento el Mustang de Tayler entró rompiendo las puertas de cristal del gimnasio, arrollando a cuanta criatura se le pusiera enfrente incluido el que iba por Tayler. Era Hugo que abrió la puerta.

—¡Rápido, sube!

—No puedo ¡Derek se llevó a Samantha!

—¡¿Qué?! —Se impresionó Hugo mientras Tayler sacaba su espada y otras cosas de la cajuela.

—Vete, llévate el carro y vete lo más lejos que puedas.

—No puedo irme sin antes encontrar a Bianca, la perdí en la multitud.

—¿Recuerdas la apuesta que te gané en el torneo de MMA? 

—¿La de la orden absoluta? 

—Exacto. Es hora de pagar. Busca a Bianca y váyanse lo más lejos que puedan de la escuela ¿Entendido?

—No tienes que decírmelo dos veces.

—Toma esto. —Tayler le dio un cuchillo muy grande.

—Sí ya se, gracias. No se mueran por favor.

—Trataremos.

 Hugo se subió al carro y salió del edificio. Tayler sacó la espada y terminó con los últimos zoas en dos movimientos antes de seguir a Derek. Se paró atrás del gimnasio tratando de encontrarlo. Logró ver que la puerta de la alberca estaba abierta. 

 Al entrar, encendió las luces con el interruptor que estaba junto a la puerta. Vio a Derek parado junto al agua aún sosteniendo a Sam inconsciente.

—¿Por qué haces esto, Derek? Tú no eres así. Eres un idiota, pero sé que no eres un asesino.

—Tengo que esperar a que alguien de La Legión venga por ella. —Su mirada y su voz se notaban diferentes. Ausentes. —Y matar a cualquiera que interfiera.

 Derek apuntó el arma a Tayler quien lanzó un cuchillo hacia él al tiempo que recibía un disparo en el brazo izquierdo. El cuchillo se enterró en los dedos del joven rubio, haciéndolo soltar la pistola. 

 Tayler corrió aprovechando el momento y lo envistió. Derek soltó a Samantha que cayó a la alberca. Tayler trató de ir por ella, pero Derek lo detuvo. Sacó el cuchillo que tenía enterrado en su mano y trató de enterrárselo a su oponente en el pecho. El chico de cabello largo lo bloqueó, pero Derek parecía más fuerte que antes. 

 Los dos se miraron a los ojos y Tayler pudo notar un brillo rojo que aumentaba de intensidad en los ojos de Derek, quien logró enterrar la punta del cuchillo en la piel de Tayler y comenzó a hundirlo poco a poco. El forcejeo los hizo resbalar y caer al agua. 

 Siguieron forcejeando mientras se hundían y se alejaban de la orilla. El agua se pintaba de rojo por las heridas de ambos. Tayler comenzaba a desesperarse porque no sabía nadar. Encontró algo de fuerza extra en su interior y logró quitarle el cuchillo a Derek. 

 El arma comenzó a hundirse más rápido que ellos. Derek tomó a Tayler por detrás y comenzó a apretarle el cuello. Este respondió sacando a duras penas la espada de su funda y cortando el cuello de Derek en el proceso. 

 El rubio joven lo soltó y sin entender bien lo que pasaba, miró nuevamente a Tayler con confusión en su rostro antes de dejar de moverse. El espadachín miró a Sam a unos metros de él casi llegando al fondo de la profunda alberca olímpica. Guardó la espada y trató de llegar a ella con torpes movimientos. Mientras se acercaba, su vista comenzó a nublarse. Alcanzó la mano de su amada al mismo tiempo que perdía el conocimiento.

 Se encontró a sí mismo en un espacio negro y vacío. No podía hablar ni moverse, pero estaba consiente de sí mismo. Después comenzó a ver algo así como proyecciones frente a él. Erick haciéndole prometer que protegería a Brisa y sería su guardián. Después Ryusei, su maestro, le decía que todo esto que estaba sucediendo era para lo que lo había entrenado durante años en sueños. Los guardianes, los demonios, La Legión, los zoas. Todo. Brisa y Samantha atrapadas en cadenas cómo en sus sueños. Alan, cuando eran más pequeños y todo estaba bien. Su hermano Richard tomándolo de la mano en el río antes de morir. Debía protegerlos a todos y no podía. No podía ni siquiera salvarse a sí mismo del agua. 

 La imagen de una pequeña niña de ojos azules y cabello negro le siguió. La vio despedirse de sus padres en el campamento y les escuchó muy a lo lejos llamarla por su nombre. Brisa. 

 Después la pequeña Brisa le obsequiaba una piedra blanca con una estrella dibujada. << Esta piedra es mágica ¿Ves? Tiene una estrella, mientras la tengas contigo no te puedes ahogar en el agua >>. 




 Tayler abrió los ojos aún en el fondo de la alberca junto a Samantha justo a tiempo para ver cómo alguien los sacaba a ambos del agua. El director Guzmán puso a Sam en la orilla de la alberca mientras Tayler trataba de salir por su propio pie, no sin recibir un empujón en el trasero por parte de su amigo. 

 Tayler se apresuró a darle reanimación cardiopulmonar a su novia. Samantha llevaba mucho tiempo en el agua y además antes de eso ya estaba inconsciente gracias a Derek. Tayler estaba genuinamente preocupado. No estaba seguro de que Samantha fuera a salir viva de esa. 

 El director los miraba preocupado sin saber que más hacer para ayudar. Samantha tosió agua y recuperó la conciencia. Tayler aliviado se recostó a su lado. Buscó en su bolsillo la pequeña piedra blanca, la sacó y después de mirarla con una sonrisa se la enseño al señor Guzmán aún desde el suelo.

—Esta piedra sí sirve.

 Paolo encontró a Julio muy mal herido con sangre por todos lados, pero aún con vida.

—¡Papá!

—Hijo, rápido. El juramento.

—No papá, tú no te vas a morir. Eres fuerte.

—¡El juramento, Paolo!

 Estaban comenzando a decirlo cuando Júpiter llegó y le dio dos disparos a Paolo en el costado haciéndolo caer de lado.

—Nada de juramentos, anciano. Tus poderes ¡Son míos!

 Júpiter, sin más preámbulo, enterró una daga en el corazón de Julio. Ambos se miraron a los ojos mientras la vida abandonaba el cuerpo del anciano. Una luz blanca se transfirió del cuerpo inerte de Julio al de Júpiter. El símbolo del ataque apareció en la mano derecha del asesino. 

 William, Nagato y Zayed se acercaban a ellos. Júpiter se levantó y lanzó su primer rayo de energía. Pero en vez de ser blanca como la de Julio, era roja brillante. El rayo impactó cerca de los los chicos creando una explosión y destruyendo varios árboles. Júpiter comenzó a reír como desquiciado por el enorme placer que le producía ese inmenso poder.

 Tayler abrazaba a Samantha contra su pecho y le frotaba el cuerpo tratando de que recuperara el calor.

—Gracias señor. No sé qué hubiera sido de nosotros si usted no hubiera llegado.

—No sé qué chucha está pasando. Pero me alegro de haber podido ayudar. —El director estaba conmocionado.

—Samantha, mi amor. Pensé que te había perdido. —Le dijo Tayler mientras le besaba la frente.

—No descartes esa idea, Tayler Blake. Aún la vas a perder.

 Un hombre caminaba hacia ellos sin hacer ruido alguno, rodeado de sobras que parecían fuego negro a su alrededor. El director Guzmán tomó la pistola del suelo y comenzó a disparar. El misterioso hombre levantó la mano y las sombras le protegieron de cualquier daño. El cargador quedó vació.

—Salga de aquí señor Guzmán, no hay nada más que pueda hacer. —Dijo Tayler empuñando su espada nuevamente.

—Pero chicos, no voy a dejarlos aquí sólo con ese…monstruo.

—¡Váyase! Nosotros nos encargamos.

 El hombre levantó la mano lanzando su fuego de sombras hacia ellos y Samantha contestó desde el suelo con un rayo de “fuerza del espíritu”. El director hizo caso y corrió fuera del edificio.

—¿Quién eres tú? —Preguntó Tayler mientras el individuo se seguía acercando lenta y silenciosamente.

—Me llaman Mercurio. Pero en otro tiempo se me conocía con otro nombre.

—¿Qué? —La voz del sujeto estaba distorsionada de alguna manera. Se escuchaba casi demoniaca. Y aun así le pareció bastante familiar.

—Tanto tiempo sin vernos. Nunca pensé que te encontraría aquí. En una pelea de guardianes.

—¿Quién eres? —Preguntó Tayler.

—¡Aliento del dragón sagrado! —Samantha se levantó escupiendo fuego verde-azul hacia el enemigo, quién contestó con fuego de sombras una vez más.

—Vaya, tu novia sí que tiene actitud. —Contestó Mercurio cuando las llamas bajaron.

—Esta es una pelea de guardianes ¿No? Pues pelea conmigo y deja que Tayler se vaya. —Dijo Samantha

—Ninguno de los dos se va a ir ¡Relámpago divino! 

—¡Relámpago divino! —Contestó Sam

 Ambos lanzaron un relámpago verde. Uno impactó a Tayler y el otro al hombre de sombras que amortiguó el daño nuevamente con su peculiar defensa. Samantha miró a Tayler tirado en el suelo y enfureció. 

 Encendió sus manos con energía y se fue a la lucha cuerpo a cuerpo. Su enemigo se defendió con la misma técnica acompañada del fuego de sombras lo que terminó por pesarle a Sam. Logró abrir totalmente la guardia de la chica y remató con un “golpe de fe”. Esto la hizo atravesar la pared del edificio hacia el exterior. 

 El misterioso hombre se acercó a Samantha que se dolía en el suelo. Formó una espada con las sobras que lo rodeaban y se dispuso a terminar con le hermosa chica.

—¡Wakes aryunot sury! —Gritó Tayler parado en el hueco que había hecho Sam con su cuerpo.

 Su contrincante volteo a verlo. Una energía roja y brillante comenzó a emanar de la espada de Tayler. Parecían tentáculos cambiantes los que terminaron por rodear al chico.

—¡La espada sangrienta! —Gritó sorprendido el guardián.

—¡Aléjate de ella! —Dijo Tayler lanzándose contra él, tratando de cortarlo.

 Levantó nuevamente su fuego negro pero la energía roja de la espada de Tayler atravesó la barrera cuando hizo el corte. La espada no alcanzó a tocarlo, pero la energía lo lanzó unos cuantos metros para atrás haciéndolo caer al suelo. Tayler se colocó frente a Samantha que comenzaba a levantarse.

—Has hecho caer al guardián de las sombras. Deberías sentirte afortunado, pero es la primera y última vez, Tayler ¡Relámpago divino!

 Tayler golpeó el relámpago verde con su espada desviándolo hacia el edificio de la alberca y haciendo un gran agujero al impacto. Tayler se acercó de nuevo tratando de golpear a Mercurio con su espada radiante de energía y este usaba técnicas de virtud y su defensa para contrarrestar los ataques. 

 La batalla duró unos minutos. Samantha se mantuvo alerta sin intervenir. El tamaño de la energía roja comenzó a disminuir. Mercurio se dio cuenta y comenzó a intensificar sus ataques. Hizo retroceder a Tayler hasta estar muy cerca de Sam. Con un último “relámpago divino” lo hizo caer junto a su novia.

—Estoy orgulloso de ti, enano. Lástima que tenga que matarte.

 Desde el techo del edificio de la alberca fue lanzado un pequeño misil que el guardián de las sombras apenas logró bloquear. Impactó en su barrera y creó una gran explosión. Mercurio lanzó un rayo de sombras hacia su atacante quedando un poco descubierto mientras tanto. Las sombras golpearon el techo del edificio donde estaba el hombre, haciéndolo caer al suelo de una gran altura. 

 Samantha y Tayler, aprovechando la apertura, atacaron simultáneamente a su oponente. Tayler con la energía que quedaba en su espada y Samantha con un rayo de “fuerza del espíritu”. El guardián obscuro no logró bloquear y recibió el ataque de lleno. 

 El impacto lo lanzó muy lejos, hasta caer en el lago. Tayler y Samantha corrieron a ayudar a quien los había salvado. De nueva cuenta, era el director Guzmán.

—¡Señor Guzmán! —Se arrodillaron junto a él. La mitad de su cuerpo estaba cubierto con escombros del edificio.

—Qué bueno que están bien chicos. —Dijo el agonizante hombre.

—Vamos a conseguirle ayuda. —Dijo Sam

—No, no pierdan el tiempo. Yo sé cuando alguien no se va a salvar. Suficientes años en las fuerzas especiales. Créanme. —Comenzó a toser sangre.

—Fuerzas especiales, eso explica algunas cosas. —Dijo Samantha.

—Al parecer, todos tenemos nuestros secretos, chicos. Ese era un RPG, se usan para derribar helicópteros. Y ese hombre lo detuvo como si nada. Y luego ustedes… ¡Wow! —La mirada del director se perdió después de eso. 

 Tayler lo abrazó con fuerza y no pudo contener el llanto. El director Guzmán había sido más un padre para él que su verdadero padre los últimos años. Realmente iba a extrañarlo.












Capítulo 25



EL DESPERTAR




Tayler y Samantha corrieron hacia el bosque donde se escuchaban los disparos y explosiones.

—¿De dónde sacó el director Guzmán un misil como ese? —Preguntó Sam con genuina curiosidad.

—No sé, Sam. A lo mejor lo traía en su auto. Yo siempre traigo mis armas en la cajuela.

—¡Pero no un misil! 

—Era un RPG. Y yo también traigo explosivos en la cuájela. —Tayler recordó la granada que traía en la bolsa del traje. La sacó y estaba mojada como todo lo demás. —Ojalá esta todavía sirva.

—¡¿Y qué carajos con tu espada, Tayler?! —Preguntó Sam que estaba recapitulando todo lo que acababa de pasar.

—¡No sé!

—¿Y el guardián de las sombras? Dijo “tanto tiempo sin vernos. Nunca pensé que te encontraría aquí” ¿Lo conoces?

—¡No sé! —Contestó de nuevo mientras seguían corriendo entre los árboles.

—¿No sabes nada?

—Sé que te amo. —Dijo él, deteniéndose y dándole un beso apasionado a Samantha.

—Eso es trampa. —Respondió ella y siguieron adelante. Pero Tayler no pudo dejar de pensar en el guardián de las sombras. Había algo extrañamente familiar en él ¿Y porque lo había llamado así? “Enano”.

 Un lesbak y varios zoas se cruzaron en su camino. Ellos no perdieron tiempo. Mientras Tayler cortaba y atravesaba a los zoas como si fueran frutas. Samantha usó una “lanza del guerrero legendario” directo a la cabeza del lesbak acabándolo de un sólo golpe.

 Abadon detectó la presencia de Samantha, mientras Júpiter regresaba triunfante con sus nuevos poderes y una sonrisa que no le cabía en la cara.

—La guardiana de la belleza está cerca, puedo olerla.

—Pues vamos por ella, para poder seguir estrenando mis poderes. —Dijo Júpiter y ambos guardianes siguieron a Abadon. —En el camino Demian se encontró con Júpiter.

—Padre.

—Hijo mío. Felicidades por tu excelente labor de espionaje y control mental. Estoy muy orgulloso de ti. —Le dijo Júpiter mientras lo abrazaba.

—Gracias padre ¿Has conseguido los poderes de alguno?

—Del anciano hijo y en gran parte, gracias a ti.

—Hablando de momentos familiares ¿Dónde está mi hija, Demian? —Agregó Bárbara.

 Brisa se acercó por donde había llegado Demian. Su vestido rojo un poco roto y sucio por el bosque.

 Samantha rompió un poco su vestido de la parte de abajo para poder correr y moverse mejor. Ya hacia un rato que se había desecho de los zapatos.




 Samantha y Tayler siguieron abriéndose camino hasta que un rayo de energía impactó en el suelo entre ellos y los lanzó al suelo en direcciones opuestas. Sam levantó la cabeza para ver de dónde había venido el ataque. Sólo veía una silueta acercándose a ella ya que la luz de la luna le daba desde atrás.

—¿Julio?

—Julio murió. Bueno, yo lo maté. —Dijo Júpiter sin darle mucha importancia.

 Sam se dio cuenta entonces que Abadon y Venus también estaban acercándose a ella.

—“Encierro de cristal”– Dijo Sam levantando la mano y un cubo de cristal azul se creó a su alrededor.

—¡Maldita sea! ¡¿Cómo es que estos niños saben tantas técnicas de virtud?! —Gritó Júpiter enfurecido.

—El anciano que acabas de matar les enseñaba. —Dijo Demian.

—Pues se acabó el cuento princesita. Sal de tu encierro y entrégate o la gente va a comenzar a morir.

 Sam no dijo nada y se puso de pie dentro del cubo. Júpiter se exaltó y lanzó un rayo rojo muy impetuosamente sobre el encierro de Sam. Pero no le hizo absolutamente nada.

—¡Traigan a la chica! —Un par de hombres armados acercaron a Bianca jalándola de los cabellos lo cual la hizo gritar mucho.

 No muy lejos de ahí, Hugo escuchó los gritos de su novia y corrió en su búsqueda. Demian tomó a Bianca, la tiró de rodillas en el suelo y le apuntó con una pistola en la cabeza. Samantha miró con odio a Demian y luego notó que Brisa estaba junto a su madre.

—¡Malditos sean los dos! ¡Traidores de mierda! ¡No sé cómo pudimos ser amigos alguna vez! ¡Sobre todo tú Brisa! ¡Nos traicionaste a todos! ¡Incluso a tu abuelo! —Brisa no dijo nada, pero su madre la abrazó mientras Demian cargaba su arma.

—Bueno Samantha, tienes tres segundos para salir o tu amiga va a morir por tu culpa.

—¿Qué está pasando Sam? Ayúdame. —Le suplicó Bianca.

—Una, dos…

—¡No! —Gritó Sam desesperada llorando por Bianca.

 Hugo llegó y se escondió detrás de unos árboles cercanos y vio a su novia amenazada por Demian con una pistola. Se quedó en shock.

—Tres. —Dijo Júpiter y Demian jaló el gatillo como si nada.

 El cuerpo de Bianca cayó de frente contra el suelo. Samantha gritó y lloró intensamente. Se tiró al suelo y golpeó la pared de cristal, pero no rompió el encierro. 

 Hugo no lo podía creer. No dijo nada y con una cara de horror en su rostro se levantó y corrió por donde vino.

—Ella no te importaba mucho por lo que veo, pero veamos qué pasa si se trata de él. —Otros dos hombres armados traían a Tayler agarrado de los brazos y lo pusieron junto al cuerpo de Bianca.

—¡No! ¡Tayler!

—No les hagas caso Sam, no importa lo que hagan. No salgas.

 Demian lo golpeó con fuerza en el rostro para callarlo, después la espada que llevaba en la espalda le llamó la atención.

—Pero qué bonita espada. —Dijo Júpiter mientras Demian la tomaba con todo y funda. —Así que con esto es con lo que matas a nuestros amados zoas.

—Me gusta. Me la quedaré, si no te importa querido amigo. De todos modos, a cómo van las cosas en dos minutos ya no la necesitaras.

—Vete al infierno, Demian.

—¡Esa espada pertenece al inframundo! —Abadon levantó su voz al ver la espada.

—¡Ahora no, demonio! Lo discutiremos más tarde. —Le dijo Júpiter muy molesto. —Ahora señorita Ortiz, tiene otros tres segundos para romper este bonito cristal o el samurai encantador, muere.

—¡No lo hagas Sam! ¡Si lo haces nos mataran a los dos!

—Una.

—¡Tayler, te amo! —Dijo Sam extendiendo la mano sobre el cristal envuelta en llanto.

—Y yo a ti, Princesa.

—Dos.

—Espera padre, tengo una mejor idea.

—¿Qué Demian?

—Brisa, ven aquí un momento por favor. —Dijo Demian. Brisa dudó un momento, se metió discretamente algo a la boca y después avanzó hasta él.

—¿Qué pasa?

—Tú hazlo. Quiero ver que tú mates a Tayler y estoy seguro que Samantha también lo va a disfrutar. —Le dijo Demian entregándole la pistola.

—¡No te atrevas, maldita perra! ¡O te juro que te voy a hacer sufrir por el resto de la eternidad! —Le gritó Samantha mirándola con una cara de odio y furia que nadie había visto antes. Brisa le guiñó un ojo.

—Eso quisiera verlo, princesita. —Contestó Brisa, pero Sam se confundió.

—Me gusta cómo piensas hijo. Vas por buen camino. No va a salir Brisa, mátalo ya.

 Brisa apuntó la pistola a la frente de Tayler. Se miraron un instante y ella le sonrió. Tayler no había visto esa sonrisa desde la noche en que murió Erick. Y por alguna razón Tayler sintió tranquilidad en ese momento y cerró los ojos. 

 El sonido de un potente motor se escuchó acercándose. Todos voltearon y desde entre los árboles el Mustang negro de Tayler trató de arrollar a Demian que se aventó a un lado. El auto atropelló a dos zoas y al final golpeó a Abadon de lleno antes de impactarse con un gran árbol. 

 Mientras todos miraban el impacto, Brisa levantó el arma y les disparó a los dos hombres que retenían a Tayler en la cabeza. Esto hizo voltear a Júpiter. Brisa le disparó, pero las balas se terminaron. Antes de que el hombre reaccionara. Brisa le lanzó un potente relámpago que le dio de lleno en el pecho y lo proyectó hasta impactar con otro árbol. Después Brisa lanzó otro relámpago contra Demian, pero ya se estaba se cubriendo detrás de un ancho tronco. 

 Sólo quedaba su madre de pie y tras dudar un momento Bárbara le lanzó un potente rayo de fuego que Brisa contestó con un relámpago igual de potente, creando un choque de energías en el centro.

—¡Salgan de aquí! ¡Ahora! —Gritó Brisa.

 Sam inmediatamente rompió el cristal. Lanzó “fuerza del espíritu” contra los hombres restantes que abrieron fuego contra ella y ayudó a levantarse a Tayler.

 Hugo se bajó muy adolorido del Mustang. Uno de los zoas que había atropellado se arrastró hacia él y le clavó en la cabeza el cuchillo que Tayler le había dado. Otros tres zoas se acercaron a él, pero a lo lejos comenzaron a disparar contra ellos abatiéndolos en poco tiempo. Eran Zayed y Nagato que le hicieron señas para que se moviera hacia ellos. Ambos estaban mal heridos.

 Tayler vio que Demian trataba de escapar y que Júpiter se estaba levantando del otro lado.

—Tú ve por Demian. Yo me encargo de su padre. —Dijo la rubia.

—Está bien. Pero recuerda Sam, tú eres más poderosa que él. Llevas años siendo una guardiana, el lleva minutos.

—Sí mi amor, lo sé. —Sam le dio un beso a Tayler. —Acábalo Tayler. Él mató a Bianca. No lo dejes ir.

—No lo haré, tu acaba con su maldito padre.

 Se separaron y Tayler comenzó a correr tras Demian. Samantha no dejó que el nuevo guardián atacante se levantara por completo. Le lanzó un rayo de “fuerza del espíritu” pero Júpiter se rodó para esquivar y comenzó a contestar los ataques.

—¡No quiero matarte, Brisa! —Le gritó su madre.

—¡Pues qué lástima porque yo sí! —El cielo comenzó a nublarse y una tormenta de rayos comenzó a caer sobre el bosque y más específicamente sobre Bárbara.

—¿Pero cómo es posible? —La madre de Brisa estaba anonadada ya que esa técnica era muy avanzada para ella. Era la misma que había utilizado Erick contra ellos la noche que murió.

—Un regalo del abuelo —Dijo Brisa riéndose mientras dirigía los relámpagos había su madre y ella corría para evitarlos.

 Desde qué su abuelo le había heredado los poderes, Brisa leía todas las noches el diario que le había dejado lleno de notas sobre cómo controlar los poderes del rayo y las técnicas de virtud. La técnica de la tormenta eléctrica estaba muy bien explicada en esas páginas.

—Así que quieres usar la naturaleza eh. —Bárbara comenzó lanzar llamaradas hacia los árboles a su paso e inició un gran incendio forestal.

 La batalla contra Júpiter era diferente para Sam. Júpiter no dejaba de lanzar rayos de energía. Al ser un nuevo guardián, no tenía mucho control sobre sus poderes y atacaba muy pasionalmente con la única idea de destruir. 

 Samantha uso nuevamente la “Lanza del guerrero legendario” pero su oponente logro detenerla lanzando un rayo con ambas manos hasta neutralizar la virtud de Sam. La joven guardiana no tenía tanta experiencia en batalla, pero eso no parecía normal. La intensidad y la fuerza de los ataques de su rival no eran normales para alguien que acabara de recibir los poderes. Y con el siguiente ataque Samantha se confundió aún más.

—”Cadenas del castigo divino” —Las cadenas brillantes salieron desde las manos de Júpiter y alcanzaron a Sam que ya había saltado para esquivarlas.

 Sam utilizó la misma técnica y atrapó al hombre del pecho y comenzaron a apretarse mutuamente, pero sólo Sam parecía estar sufriendo.

—¿Cómo es posible que sepas utilizar la virtud?

— Lo que tienes de bonita ¡lo tienes de estúpida! 

 Samantha no contestó al comentario ofensivo y siguió tratando de aplastarlo por completo con sus cadenas antes de que él lo hiciera.

—¿Tú crees que buscamos a los guardianes para quitarles los poderes y después ver qué hacemos con ellos? Eso sería una locura ¿No crees? —Sam se mantuvo en silencio. —Nosotros nos preparamos durante muchos años antes de conseguir nuestros poderes. Así que cuando nos convertimos en guardianes, ya sabemos todo lo que hay que saber al respecto y es por eso que no tienes oportunidad de ganar. —Júpiter apretó aún más las cadenas e hizo que Sam gritara de dolor.

 Tayler todavía seguía a Demian por el bosque y no lograba alcanzarlo. Habían cambiado varias veces de dirección. Tayler ya no estaba seguro de donde estaban. 

 A lo lejos vio a Hugo, a Zayed y a Nagato que eran perseguidos por un Lesbak y por verlos a ellos perdió de vista a Demian. También se percató del incendio que se estaba extendiendo hacia donde estaba él. En seguida corrió en dirección a sus amigos para tratar de ayudarlos.

 Abadon se despertó después de estar un rato inconsciente después de haber sido atropellado a una alta velocidad por el Mustang que aún tenía encima. Estaba tirado en el suelo entre el auto y un gran árbol. Empujó el auto con una sola mano y lo movió sin problema. Se puso de pie y vio cerca de él a Júpiter luchando contra Sam. Samantha soltó las cadenas de una mano y lanzo un rayo de “fuerza del espíritu” directo al rostro de Júpiter. Esto lo hizo soltar las cadenas y cuando estas se desvanecieron un relámpago amarillo golpeó a Sam de lleno. Abadon había intervenido al ver que a Júpiter se le estaba yendo de las manos. 

—¡No te metas, Demonio! ¡Yo puedo con ella! —Dijo Júpiter levantándose con el rostro ensangrentado y muy molesto.

—El honor es un valor estúpido, Júpiter. Lo que en realidad importa son los resultados y lo que queremos es a la chica muerta ¿no?

—Sí, pero eso no…

—Entonces eso es lo único que importa. Ahora deja de lloriquear y acabemos con ella.

—Como sea.

 

 Nagato y Zayed iban disparándole al lesbak para tratar de retrasarlo mientras corrían. Zayed tenía todo el brazo izquierdo inmóvil, lleno de sangre. Sólo usaba el derecho y le costaba trabajo seguir corriendo. Hugo que iba delante de ellos se encontró con un pequeño acantilado que les cerraba el paso y en el fondo todo estaba en llamas.

—¡Se acabó el camino amigos! —Gritó Hugo.

—Regresen por donde veníamos y ayuden a los otros. —Dijo Zayed.

—¿Qué vas a hacer? —Le preguntó Nagato.

—Fue un honor luchar a tu lado amigo. —Zayed regresó hacia el lesbak y le lanzó una granada de contusión a la cara lo que lo entorpeció un poco.

—¡Zayed! —Gritó Nagato.

—¡Ahora! —Zayed comenzó a correr alrededor del Lesbak disparándole a la cabeza y este lo trataba de seguir con la mirada.

 Hugo y Nagato corrieron de regreso pasando cerca de ellos, momentos después el Lesbak aplastó con su puño a Zayed destrozándolo por completo. La enorme bestia localizó a los dos restantes en la distancia y comenzó a perseguirlos de nuevo.

 

 Samantha utilizó sus habilidades gimnásticas y de “Parkour” para subir a los árboles y saltando entre ellos para que sus oponentes no lograran darle. Ahora que eran dos contra una, no podía aguantarles el paso. 

 Cada que tenía una oportunidad lanzaba un rayo hacia abajo tratando de herir a sus oponentes, pero al estar en movimiento constante y con lo cansada y lastimada que estaba, su puntería no era muy buena. 




 Tayler vio cómo Hugo y Nagato regresaban por donde se habían ido y pasaban junto a su golpeado auto corriendo hacia él. El Lesbak saltó sobre el Mustang aplastándolo aún más y rugió en dirección a Tayler quien sacó la granada de fragmentación que llevaba en su bolsillo y la lanzó debajo de su propio auto.

—Lo siento, bebé. —Dijo Tayler con dolor.

 La granada tardó un par de segundos antes de explotar. Por un momento Tayler pensó que el agua la había arruinado. Esto a su vez hizo explotar el auto. La doble explosión fue suficiente para destruir la mitad del cuerpo de la enorme criatura que cayó frente a ellos, ya muerta. Hugo, Nagato y Tayler la miraron un momento mientras el bosque se consumía más y más por las llamas.

—Gracias, Tay. —Dijo Hugo.

—No hay de que, para eso estamos los amigos.

 Nagato hizo un extraño sonido y los otros dos voltearon a verlo. La hoja de una espada le salía por el pecho. Era Demian que lo había atravesado con la espada sangrienta. 

 La sacó del ya difunto japonés e inmediatamente trató de cortar a Tayler con ella. El rodó hacia atrás en el suelo para después levantarse ágilmente. Hugo le lanzó el cuchillo que le había dado más temprano. No se comparaba con la espada, pero era mejor que nada. 

 Demian sabía cómo manejar la espada, lo mejor que podía hacer Tayler era mantener su distancia. En un movimiento vio la oportunidad y lanzó el cuchillo contra el pecho de Demian obligándolo a cubrirse con un brazo, el cuchillo se le enterró cerca de la mano y lo hizo soltar la espada.

 Tayler se lanzó contra él y comenzaron a golpearse y a rodar en el suelo. Llegaron a un área que estaba rodeada por las llamas. Tuvieron una batalla entre ellos mismos y al mismo tiempo contra el entorno. Esquivando árboles y ramas que caían al ser completamente consumidos por el fuego. 

 Les costaba respirar cada vez más. Intercambiaban golpes y patadas a alta velocidad, justo como en la final del torneo de artes marciales mixtas. Sólo que esta vez, la vida estaba de por medio. 

 Demian lo empujó contra un árbol que estaba en llamas y a punto de caerse, pero en el mismo movimiento Tayler lo tomó de la ropa, se dejó caer para atrás y lo lanzó hacia el árbol, provocando su caída. 

 Tayler se rodó hacia un lado para no ser aplastado por el tronco. La ropa y el cabello de Demian comenzaron a incendiarse. 

 

 Los gritos de su hijo captaron la atención de Júpiter que los vio desde la distancia. Hugo levanto la espada y se la lanzó a su amigo. Tayler la tomó y se paró junto a Demian. Le pateó la parte trasera de la pierna haciéndolo caer de rodillas frente a él.

—Esto es por quitarme a mi novia, hijo de puta. —Tayler le cortó el brazo izquierdo a Demian que seguía gritando de dolor aún en llamas. —Y esto es por Bianca.

 Y de un sólo corte, Tayler decapitó a Demian. La cabeza en llamas rodó en dirección al lago. Júpiter vio la escena y la rabia lo consumió inmediatamente. Lanzó un potente rayo de energía roja contra Tayler que no lo vio venir y lo golpeó en un costado haciéndolo volar. Sam a su vez vio esto y lanzo su “fuerza del espíritu” golpeando a Júpiter en la espalda. 

 Hugo, que había levantado la funda de la espada, corrió en su ayuda. Pero Tayler estaba inconsciente, en el mejor de los casos. Su gordo amigo lo arrastró lo más lejos del fuego que pudo. Pero en realidad casi todo el bosque se estaba incendiando. 

 Trató de despertarlo, pero Tayler no reaccionaba. Incluso le dio cachetadas, pero no consiguió respuesta de su amigo.

 Tayler se vio a sí mismo en la misma habitación llena de armas de sus pesadillas, pero estaba consciente de lo que estaba pasando. Estaba en medio de una batalla y había quedado inconsciente y ahora estaba teniendo la misma pesadilla de nuevo.

—No ahora no ¡No puede ser! ¡Carajo! —Gritó él, muy desesperado antes de que la voz de la habitación le pidiera que escogiera su arma.

 En el bosque, Abadon rompió de un golpe el árbol sobre el cual estaba Sam, haciéndola caer sobre ellos. Sam saltó del tronco del árbol y fue directo contra Júpiter que apenas se estaba levantando del ataque anterior y le dio un “golpe de fe” en el rostro metiéndolo por completo en la tierra. Abadon, casi al mismo tiempo la golpeó en la espalda con un doble relámpago amarillo.

 Brisa y su madre estaban rodeadas de llamas y relámpagos. Ambas muy golpeadas y llenas de sangre. Brisa detuvo los relámpagos y levantó las manos al cielo. Su madre reconoció la técnica de Erick y sabía que si la dejaba continuar, todos los relámpagos del cielo caerían sobre ella. Así como lo hicieron sobre Abadon en aquella última batalla contra Erick. Así que Bárbara recurrió nuevamente a su último recurso. La “Frecuencia prohibida”. 

 Inmediatamente Brisa llevó sus manos a sus oídos y canceló su ataque. Sam que apenas había podido levantarse del último golpe de Abadon también se vio afectada por el sonido. Incluso Júpiter, que estaba casi inconsciente, comenzó a sufrir por el sonido. Todos los presentes, excepto Abadon.

 Se acercó a Sam y cómo si su torso fuera un balón de fútbol, la pateó con fuerza haciéndola volar. Cayó a unos veinte metros de donde estaban Hugo y Tayler. 

 Bárbara se acercó a Brisa y le dio un “golpe de fe” ascendente levantándola varios metros del suelo y haciéndola caer inconsciente junto a Sam que aún pudo ponerse de rodillas y tratar de levantarse. Hugo desesperado seguía tratando de despertar a Tayler, pero seguía sin obtener respuesta.

 El silbido cesó y los tres miembros de La Legión de la Destrucción, Abadon, Júpiter y Venus, se acercan rodeando a las guardianas. Sam ni siquiera pudo ponerse por completo de pie, pero sacó energía de lo más profundo de su ser para hacer una última técnica.

—“Aliento del dragón sagrado” 

 Samantha comenzó a lanzar fuego azul verdoso de su boca y esto impidió que sus tres enemigos pudieran acercarse y hasta los hizo retroceder a unos veinte metros de ellos. Los tres se empezaron a burlar viendo el desesperado intento de Sam de mantenerse con vida. Pero esto no hizo que la chica dejara de lanzar las poderosas llamaradas cada que uno de ellos se quería acercar.

 Tayler estaba golpeando la pared en su sueño, ignorando la voz que le decía que eligiera su arma. Él ya sabía lo que iba a pasar. Saldría a la arena con algún arma tratando de proteger a las chicas y no iba a poder lograrlo, así como no podía protegerlas en ese momento en el mundo real. Todo estaba perdido. 

 Tayler se calmó y apoyó la cabeza sobre la pared entre un hacha y un escudo. Después de un momento el escudo le llamó la atención. Ya lo había visto, pero hasta ahora caía en cuenta de que había sólo un escudo en toda la habitación. 

 Había muchas espadas, varios tipos de hachas, armas que ni siquiera sabía lo que eran, pero un sólo escudo. 

 ¿Quién elegiría un escudo? No se puede pelear con él, los escudos eran para protegerse, no para atacar. Fue entonces cuando lo entendió. Lo que tenía que hacer en el sueño era proteger, pero sólo había usado armas para atacar y había ignorado todo este tiempo la única arma en la habitación que estaba diseñada para defender. 

 Tomó el escudo, entró en la arena, vio a las chicas en el mismo lugar de siempre gritando por ayuda, como probablemente estaban haciendo en la vida real. 

 Se puso frente ellas y las sombras salieron igual que siempre pero antes de llegar a ellos, se detuvieron y el escudo comenzó a irradiar una potente luz que lastimaba a las sombras. Algunas trataron de acercarse, pero Tayler les acercaba el escudo y estas retrocedían. Estaba funcionando. 

 Una sombra más grande que las demás se adelantó a las pequeñas y se abalanzó contra Tayler que lo empujó con el escudo y al hacer contacto con la sombra, una onda expansiva de luz exterminó a todas las demás. El sol comenzó a salir en el coliseo y las cadenas de Samantha y Brisa se desvanecieron. La voz dijo desde algún lugar las últimas palabras que Tayler la escucharía decir jamás.

—Es hora de despertar. —Y Tayler despertó.

—

 Samantha cayó agotada apoyando sus manos en la tierra para no caer por completo al piso.

—Ya era hora. No la maté de lejos sólo porque quiero asegurarme de que nos quedemos con su poder. Pero estaba a punto de que eso no me importara. Venus, tú toma el de la rubia. Yo tomaré el de tu traidora hija.

—¿Por qué tú el de mi hija?

—Pues no sé, Venus ¿Quieres que yo sea bella por siempre? Si quieres te lo cambio. —Venus entendió las implicaciones de los poderes de Sam y decidió que ser bella por siempre no le desagradaba. —Eso pensé.

 Tayler se levantó y no escuchó absolutamente nada de lo que Hugo le decía mientras le trataba de dar la espada sangrienta, lo ignoró por completo. Es como si estuviera funcionando en automático.

 Su instinto lo estaba moviendo en ese momento. Su caminar era torpe y lento. Parecía un zombi en busca de carne viva. Pero logró pararse frente a Sam que aún estaba consciente pero ya no podía hacer nada.

—A él si puedes matarlo de lejos, si todavía te quieres divertir Júpiter. —Le dijo Bárbara posándose junto a él.

—Será un placer. Maldito bastardo ¡esto es por mi hijo! —Dijo Júpiter levantando la mano en dirección a Tayler.

 Abadon detectó su olor en ese momento.

—¡No lo hagas, Júpiter! —Gritó Abadon pero ya era demasiado tarde.


 Júpiter lanzó un potente rayo rojo de energía y todo pareció correr en cámara lenta.

 Tayler levantó su mano izquierda. Tenía un tatuaje de un escudo rodeado de simbología antigua. El tatuaje comenzó a brillar y el rayo de su oponente chocó con una barrera invisible frente a su mano. 

 Júpiter no entendía lo que pasaba, pero subió la otra mano e incrementó la fuerza de su rayo. La cantidad de energía que chocaba contra la barrera era impresionante. En ese momento la luz del tatuaje se esparció al resto del cuerpo de Tayler y pasó algo parecido a lo de su sueño. Una onda invisible se expandió desde su barrera hacia sus enemigos creando una enorme explosión de energía que seguramente se hubiera visto desde el espacio. Toda la energía que Júpiter había lanzado se regresó contra él y sus colegas pero muchas veces más fuerte. Destruyendo todo desde la barrera, hasta unos cien metros de distancia. 

 Todo detrás de la barrera seguía igual. Samantha mirando a Tayler sin entender al igual que Hugo. Brisa seguía inconsciente y el lago a sus espaldas sólo se iluminó reflejando la explosión. 

 Al terminar el caos. Tayler se desmayó y la barrera de energía desapareció. Hugo se acercó nuevamente a su amigo. Revisó que Brisa estuviera viva y lo estaba. Sam estaba mal herida y no podía levantarse. Hugo se dio cuenta de que llevaba en la mano la espada de su amigo, cuando del lado del lago se acercaron algunos zoas aturdidos. Antes de que pudiera reaccionar, se escucharon disparos y los condenados cayeron muertos. Desde la orilla del lago apareció Paolo con su pistola levantada. Estaba agarrándose un costado y se veía que estaba muy sangrado, pero podía caminar. 

 El verdadero susto se lo llevaron cuando del lago mismo comenzó a salir un lesbak. Tenía la piel quemada, se había prendido en el incendio y se había lanzado al lago para apagarse y ahora quería venganza. 

 Paolo comenzó a dispararle, pero después de dos disparos se le acabaron las balas. Hugo y Paolo se miraron tratando de descifrar que harían, cuando una ametralladora muchísimo más pesada se escuchó mientras trituraba al lesbak por detrás. Una especie de avión futurista era el responsable. La nave aterrizó a la orilla del lago y la pequeña Arantxa bajó de él. 

—Arantxa, ayúdame a traer a los sobrevivientes. —Dijo Paolo antes de caer de rodillas junto a la nave.

—Tu súbete, yo los traigo. —Le dijo ella picando un botón exterior que abrió una compuerta trasera.

—¡Por aquí! ¡Necesito ayuda! —Gritó Hugo y Arantxa fue hacia él.

—¿Quiénes están vivos, Hugo?

—Él, ella y ella…y yo y…Paolo y ya.

—¿Sólo ustedes? —Dijo ella con un nudo en el corazón.

 Arantxa contemplo la destrucción que había en el bosque a partir de donde estaba parada. Había visto la explosión desde lejos, pero aún no entendía lo que había pasado. A lo lejos se escuchaban sirenas de bomberos y helicópteros acercándose.

—¿Qué pasó aquí? ¿Quién hizo esto? —Dijo la pequeña chica queriendo entender.

—Ni si quiera yo estoy seguro de que pasó. Pero sí sé que Tayler fue el responsable.

 Arantxa miró a Tayler ahí tirado y decidió dejar las dudas para después. Tomó a Brisa con una sola mano, se la puso sobre el hombro y después hizo lo mismo con Sam. Hugo se quedó con la boca abierta.

—Tú trae a tu amigo, Hugo ¡Rápido! Tenemos que salir de aquí.

—Sí, ya voy.

 Hugo trató de cargar a Tayler así de fácil como lo había hecho Arantxa, pero él sí tuvo que usar todo el cuerpo para poder cargar a Tayler y ponerlo sobre su espalda. Corrió hacia la nave y se quedó analizándola un momento antes de subir a ella. 

 Era como si a un autobús futurista le hubieran puesto alas en el techo. Era de color plateado y realmente no parecía un autobús, pero eso pensó Hugo debido a la forma de la cabina que era muy amplia y las alas estaban sobre la Nave. Como si la hubieran sacado de algún video juego. Pero él no hizo preguntas, él sólo quería salir de ahí. 

 Subió a la nave y vio a Paolo aplicándose un medicamento y unas vendas sobre su propia herida.

—Una bala me dio en el costado, pero la otra me dio en el corazón. —Dijo él señalando el agujero en su chaleco. —Si no hubiera traído esto, no estaríamos hablando.

—Para la siguiente guerra épica de monstruos y soldados, yo quiero un chaleco igual, si no te molesta. —Dijo Hugo haciendo reír a Paolo, pero también haciendo que le doliera la herida.

 Hugo puso a Tayler en el suelo y puso su espada junto a él. Más cerca de los mandos de vuelo, estaba Brisa en el suelo y Samantha sentada. Arantxa cerró la compuerta trasera y encendió los motores.

—¿Seguros que no hay nadie más?

—Yo sí estoy seguro. Vi morir a Nagato y a Zayed que dio su vida para que pudiéramos escapar de un lesbak.

—Yo también. Vi cómo mataban a mi padre y a William.

—Jago sacrificó su vida por mí. —Dijo Arantxa llorando y despegando la nave. —Siguiente parada ¡Nueva Zelanda!

—¡¿Qué?! Mi mamá se va a enojar. —Dijo Hugo.

—No, tu mamá va a pensar que estás muerto.

—Pues ya no sé qué es peor. —La nave despegó y se alejó poco a poco del lago hasta perderse en el cielo.

 Entre los escombros, la tierra y el fuego, se desvaneció un cubo de cristal en el cual estaban Bárbara y Júpiter. Quitaron los pedazos de madera que tenían encima y comenzaron a toser por todo el humo que había.

—Bueno, por lo menos ahora sabemos quién es el guardián defensor. —Dijo Júpiter.

—¡Cállate imbécil! Todo esto es tu culpa, si no hubiera sido por mi encierro de cristal ¡estaríamos los dos muertos por tu estupidez!

—Bueno, por lo menos nos deshicimos de Abadon. Yo sé que no te caía bien.

 En ese momento una mano salió del suelo y agarró la pierna de Júpiter haciéndolo gritar. Abadon comenzó a salir de la tierra con la ropa quemada, estaba semidesnudo y su bozal rojo se había ido. Sólo llevaba un pedazo de lo que eran sus pantalones. Tenía muchas heridas y sangre en todo el cuerpo. Su enorme boca llena de colmillos quedó descubierta.

—No será tan fácil deshacerse de mí, humanos estúpidos. —Júpiter se decepcionó al ver que, en efecto, Abadon seguía con vida.

—Estás más feo de lo que yo pensaba. —Dijo Júpiter.

—Tú vas a quedar peor cuando Lucian se entere de lo que pasó aquí.

 Abadon comenzó a caminar bosque arriba y los otros dos comenzaron a seguirlo.

—Tal vez deberíamos enfocarnos en que recuperamos el poder del ataque, eso le dará gusto al jefe ¿no? —Júpiter se escuchaba asustado.

—No cuando le diga que por tu culpa perdimos el rayo, la belleza y ahora el poder de la defensa.

—El jefe me va a matar. —Terminó aceptando Júpiter que estaba igual de herido que Abadon y Bárbara.

 A lo lejos, los bomberos trataban de controlar el fuego que casi llegaba hasta la escuela. Algunas ambulancias salían de las instalaciones y los helicópteros sobre volaban lo que solía ser el bosque. 

 Ahora era sólo un montón de fuego y cenizas junto al lago.








  



  


  Epílogo


  


   Nadie, excepto tal vez Arantxa que había piloteado, sabía cuántas horas habían pasado en el viaje. Hugo, que estaba agotado al igual que todos seguramente, había dormido casi todo el camino. 


   Paolo por otra parte había dado los primeros auxilios a Samantha, Brisa y Tayler. Estos últimos dos no habían despertado.


   Samantha también había dormido, pero el dolor de sus heridas la despertaba a cada rato. Cuando Hugo despertó se pasó para adelante con Arantxa que se veía muy cansada.


  —¿Estás bien? 


  —¿Por qué lo preguntas? ¿Vas a pilotear por mí? —Dijo ella muy de malas como siempre.


  —Vaya, por un momento pensé que se te había quitado lo amargada.


  —No creo que pase nunca, pero tengo mis momentos de locura.


  —¿Dónde estamos?


  —No puedo decirte.


  —¿Cosas secretas y así?


  —La única razón por la que seguimos funcionando es porque nadie fuera de la organización, conoce la ubicación de “La Fortaleza”.


  —Pero si aquí no hay nada. Hay puras montañas y pasto. Parece escenario de “El Señor de los Anillos”.


   Estaban sobrevolando un área de grandes montañas y amplios prados donde no había mucho. Hugo notó que estaban volando muy bajo, a no más de cincuenta metros sobre el suelo.


  —¿Estas volando bajo porque ya vamos a llegar?


  —¿Nunca te callas?


  —No, sólo cuando duermo.


  —Pues vete a dormir.


  —Ya dormí mucho ¿Entonces?


  —Volamos bajo para que los satélites y otros dispositivos no puedan localizar nuestra nave y no nos vean entrar a la base.


  —Eso tiene sentido.


  —Te voy a dejar elegir ¿Por dónde quieres que entremos? ¿Por el agua o por la montaña?


  —¿En serio? No sé, ambas suenan interesantes.


  —Decide ya.


  —Montaña.


  —Perfecto.


   Más adelante había una pequeña cueva en una de las múltiples montañas que había por ahí. Arantxa bajó la velocidad y entró con cuidado. La cueva era apenas un poco más grande que la Nave. Ella introdujo un código en el panel de la nave y el fondo de la cueva comenzó a moverse, abriéndose para dejarlos pasar. 


   De ahí la cueva bajaba en línea recta como si fuera un obscuro pozo sin fondo. La nave comenzó a descender lentamente y después de unos minutos entraron a un gran hangar por el techo donde había muchas naves iguales a esa y un montón de uniformados apuntando a la nave. Arantxa aterrizó la nave y abrió las compuertas. 


  —Déjame bajar a mi primero y después me ayudas con los heridos ¿Está bien?


  —Claro, aunque la verdad no se me antoja salir con todos esos hombres apuntándome.


  —Por eso yo bajo primero. —Dijo ella con una ligera sonrisa.


   Arantxa y Paolo bajaron de la nave. Al verlos Mateo, que llevaba un uniforme diferente al de los demás, se adelantó e hizo una seña para que bajaran sus armas.


  —¿Dónde está el resto de su equipo, capitán?


  —Sólo quedamos nosotros. Apenas y logramos salir con vida de esa batalla. —Contestó Arantxa.


  —Ella tiene razón, señor. Hemos tenido muchas bajas. —La voz de Paolo comenzó a quebrarse al final de esa oración.


  —¡Arantxa! —Gritó una pequeña niña de unos diez años que salió corriendo de entre todos los uniformados y se lanzó a los brazos de Arantxa.


  —¡Sarah! —Arantxa la cargó a pesar de que no era mucho más grande que ella.


  —¡Pensé que no volverías! ¿Por qué has tardado tanto?


  —Pues fue una misión difícil, pequeña. Pero ya estoy de vuelta.


   


   La pequeña niña abrazó con fuerza nuevamente a Arantxa y ella hizo lo mismo.


  —Pero no todo son malas noticias, señor. —Agregó Paolo después de mirar durante un momento la escena de su compañera.


  —Deme un resumen, capitán.


  —Traemos con nosotros a Brisa Hamerman la guardiana del rayo, Samantha Ortiz la guardiana de la belleza y a Tayler Blake, probablemente un guardián también.


   Momentos más tarde un equipo médico comenzó a bajar a los heridos. Tayler y Brisa salieron en camillas mientras que Samantha salió caminando por su propio pie ayudándose de Hugo. Hugo llevaba en la otra mano la espada de Tayler. Mateo le hizo una seña a Sam para que se acercara.


  —Mi nombre es Mateo Vidal y soy el director de la O.S.I.C.S. Bienvenidos a “La fortaleza”


  —Yo soy Samantha Ortiz y este de aquí es mi amigo Hugo Vázquez.


  —Hola señor. Perdón que venga sin invitación.


  —No te preocupes. —Mateo no se veía muy feliz de que hubiera un civil no autorizado en su base secreta.


   La camilla de Brisa pasó cerca de Sam y ella se le quedó mirando de una manera nada agradable.


  —Señor. Tengo que hablarle sobre Brisa Hamerman, tiene que arrestarla o algo. Estuvo trabajando con La Legión ¡Por su culpa casi morimos todos! —Sam comenzó a exaltarse un poco.


  —Tranquilízate Sam, yo puedo explicártelo. —Dijo Paolo poniéndole la mano sobre el hombro.


  —¡No hay nada que explicar! ¡Ella es una traidora y punto!


  —¡Samantha escúchame! Brisa siempre estuvo de nuestro lado. Demian era el traidor. Ese chico se infiltró en su escuela para acercarse a ustedes. Comenzó a utilizar algún tipo de poder demoniaco para controlar a Brisa poco a poco. Pero mi padre se dio cuenta.


  —¿Quién es tu padre? —Preguntó imprudentemente Hugo como siempre.


  —Julio, Julio era mi padre. —Contestó Paolo con tristeza en sus palabras


   Se hizo un silencio incómodo y después de echarle una mirada incomoda a Hugo, Paolo continuó.


  —Como decía, mi padre se dio cuenta y comenzó a darle un remedio a Brisa para anular los efectos de la habilidad de Demian. Una pastilla que tomaba todos los días. Mi padre quería atrapar a Demian e interrogarlo para que nos dijera lo que sabía, pero Brisa propuso fingir que el plan de La Legión estaba dando resultado para infiltrarse y así conseguir más información sobre sus planes. Además, si Bárbara no lograba recuperar a su hija dejarían de jugar a la escuelita y todo se hubiera complicado desde hace meses. Tuvo que jugar su juego para poder hacer tiempo. Pero no quería ponerlos a ustedes en peligro. Por eso se alejó de Tayler y de todos ustedes. Claro, no contaba con que tú ibas a resultar ser una guardiana también. Eso complicó bastante su plan.


  —Por eso cuando le pidieron que matara a Tayler se volvió contra ellos. Pensé que había sido la culpa que la consumía.


  —No Sam. Brisa sacrifico mucho por esta operación y las cosas ni siquiera salieron tan bien como esperábamos. Así que, por favor, no sean duros con ella. No se lo merece, aunque así lo pareciera.


   


   Samantha se quedó pensativa y sin palabras. Un equipo médico se acercó y la llevó al área de recuperación. Mateo se quedó mirando a Hugo y este se sintió intimidado.


  —¿Qué voy a hacer contigo?


   Después de una noche de intensas pesadillas, Tayler despertó muy exaltado. Se dio cuenta que estaba en una especie de hospital. Todo estaba muy obscuro. Estaba conectado a un par de aparatos que median sus signos vitales y tenía una sonda en el brazo que le daba algún tipo de medicina intravenosa. Hugo estaba dormido junto a él en un pequeño sillón.


  —Hugo ¡Hugo despierta!


  —¡Tayler! ¡Estás vivo! —Dijo su amigo despertando de golpe.


  —¿Dónde estamos? ¿Qué fue lo que pasó?


  —Después de leer los reportes de Paolo y Arantxa, y después de hablar con todos los sobrevivientes del incidente aún no estamos cien por ciento seguros de que fue lo que pasó. Pero nos damos una buena idea. —Dijo Mateo desde la puerta de la habitación entrando lentamente mientras hablaba.


  —¿Quién es usted?


  —Soy el general Mateo Vidal, director de la O.S.I.C.S. y el guardián del espacio.


  —¡Guardián del espacio! ¡Qué cool! —Dijo Hugo que al parecer tampoco tenía esta información.


  —Bueno Señor Mateo ¿va a darme explicaciones o vamos a seguir jugando al misterio?


  —En resumen, señor Blake; La Legión trató de robarse los poderes de sus amigos. Hubo una gran batalla, lo cual me imagino que usted ya sabe. Mataron a mi mejor hombre y mi mejor amigo, Julio de la Vega, apoderándose de su poder. Y cuando todo estaba perdido, usted señor Tayler Blake, tuvo lo que llamamos un “despertar”.


  —¿Qué es un “despertar”?


  —Es cuando un guardián nato libera sus poderes por primera vez. Todos son diferentes. Cada persona tiene su manera de despertar sus poderes. Algunos tardan más que otros. Pero al final, siempre pasa.


  —¿Quiere decir que yo…?


  —Sí Tayler, eres un guardián. Naciste como tal y ahora ya “despertaste”. Mira tu mano izquierda.


   Tayler miró su mano y en el dorso tenía un tatuaje de un escudo con símbolos antiguos como los que ya conocía.


  —El sueño…durante mucho tiempo tuve un sueño donde tenía que proteger a Samantha y luego a Brisa. Pero siempre fallaba. Pero de pronto lo entendí, en el sueño podía elegir el arma que yo quisiera para protegerlas, pero sólo había un arma que servía para eso.


  —Un escudo. —Dijo Mateo.


  —Así es.


  —Bueno, menos mal que descifraste el sueño justo en ese momento. De lo contrario todos ustedes estarían muertos.


   Tayler comenzó a recordar fragmentos de la batalla y de cómo detuvo el ataque de Júpiter y después recordó la explosión de energía.


  —¿Y qué va a pasar ahora?


  —Bueno, ahora al igual que la señorita Hamerman y la señorita Ortiz, formarás parte del equipo especial de la O.S.I.C.S.


  —¿Y qué hay de Hugo?


  —El Señor Vázquez no es un guardián y no ha sido reclutado debidamente.


  —Si él se va, yo me voy.


  —Es lo mismo que dijo la señorita Ortiz. Así que no me dejan muchas opciones. Después de todo, los necesito para salvar al mundo. El señor Vázquez se quedará, pero tendrá que hacer las pruebas como cualquier otro recluta.


  —¡Sí! —Gritó Hugo con entusiasmo y le puso el puño a Tayler para hacer su saludo especial.


  —Hasta luego jóvenes. Sigue descansando, Tayler. —Dijo Mateo antes de salir.


  —Sí, señor.


  —Gracias por eso, Tay.


  —De nada, Gordo. Ya sabes, somos un equipo. Pero todavía hay cosas que no entiendo.


  —Tú pregúntame.


   Tayler y Hugo hablaron un rato sobre las cosas que pasaron mientras Tayler estaba inconsciente y cosas sobre la O.S.I.C.S. que Hugo había averiguado en ese tiempo. Hasta que una silueta se posó en la entrada de la habitación.


  —Dime que aún me recuerdas y que sientes lo mismo por mí y que lo que sea que te haya pasado no ha cambiado las cosas entre nosotros. —Dijo Samantha entrando en la habitación.


  —¿Quién eres tú? —Dijo Tayler mirándola fijamente. Un par de lágrimas se le escaparon a Sam antes de que Tayler continuara. —Es broma mi amor, ven a abrazarme.


   Samantha sintió una combinación de enojo y felicidad y se lanzó sobre la cama golpeando a Tayler e insultándolo por la broma hasta que ambos se quedaron viendo fijamente sin decir ni hacer nada.


  —Bueno, yo los dejo solos. Nos vemos después. Les voy a dejar la puerta cerrada. A lo mejor hay un letrero de “No molestar” por aquí. —Dijo Hugo saliendo de la habitación.


   Al salir se encontró con Brisa en el pasillo, se miraron incómodamente. Hugo sabía ahora que Brisa había actuado como doble agente durante los últimos meses. Pero ella estaba ahí cuando mataron a Bianca y no hizo nada para evitarlo. 


   Brisa quería disculparse con Hugo por la misma razón. Quería explicarle, pero no encontraba las palabras. Y como nadie supo que decir Hugo siguió su camino. 


   


   Brisa se acercó y se asomó a la habitación de Tayler. Pero nadie más la vio.


  —Nunca vuelvas a asustarme así, Tayler.


  —¿Cómo?


  —Así, quedando inconsciente dos días y casi muriendo en la batalla.


  —Perdón, por salvar el día. En serio perdón. A la otra prometo esconderme detrás de una roca para que no te preocupes.


  —Es en serio, me preocupé mucho.


  —Lo sé, pero a partir de hoy todo va a estar mejor. Te lo prometo.


  —Te creo, de alguna manera yo también lo siento.


  —Te amo, Samantha Ortiz. Si fuera necesario estar al borde de la muerte otras mil veces para salvarte, lo haría sin pensarlo.


  —Yo también te amo, Tayler Blake. Mi vida no tendría sentido sin ti.


   Samantha aún estaba sobre Tayler. Se acercaron lentamente hasta que sus labios se tocaron. Fue el beso más dulce que jamás se hubieran dado. Tal vez era la alegría de haber sobrevivido a tan intensa batalla, o tal vez sólo era el alivio de aún poder estar juntos. 


   Sea lo que fuere, Brisa lo miró desde la ventana. La mayoría de las luces estaban apagadas y aunque no había ventanas hacia el exterior, se notaba que era muy tarde. 


   Brisa comenzó a llorar en silencio después de ver y escuchar la escena de Tayler y Sam, pero por alguna razón no se fue. 


   Se quedó ahí mirando cómo se besaban. Viendo cómo se amaban. La felicidad que había en el interior de la habitación era tan grande como el sufrimiento que había fuera de ella.


  ###


  



  




  



  Muchas gracias por leer mi libro, eres un maravilloso ser humano.


  –


  ￼


  “Esta novela es sólo el inicio de mis pequeños grandes sueños. Lo mejor está por venir para Tayler, para Brisa, para Sam, para mí y para el universo de los guardianes del equilibrio”.


  -Carlos Fontes


  Visítanos en: 


  ￼ https://www.facebook.com/losguardianesoficial


  ￼ https://www.TaylerBlakeSaga.com
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  Sobre el autor:


  
Carlos Fontes, nacido en Sonora, México en abril de 1990, es actor y creativo de profesión. Empezó a escribir en 2006 con tan sólo 16 años. Después de experimentar con su primera novela (Que aún está sin publicar), decide escribir algo nuevo y más maduro. 


   En 2010 empieza a escribir este libro con la intención de hacer una saga del mismo. Se tomó dos años en desarrollar la mayoría de este universo y terminar la primera entrega.


   La obra estuvo en constante revisión durante cinco años, aunque por temporadas largas no se trabajó en ella. Es por fin que en 2017 que ve la luz. Primero con una edición BETA para probar la respuesta del público (y financiar el proyecto) y en noviembre con su primera edición.


   Carlos siempre ha encontrado una gran satisfacción en escribir y no ha dejado de hacerlo desde que inició en 2006. Además de la saga de los guardianes del equilibrio (después renombrada “Tayler Blake y los guardianes del equilibrio”), el señor Fontes ha escrito más de 120 canciones en inglés y español. Tiene más de veinte historias en cola para ser terminadas y publicadas y también escribe en sus propios blogs (que encontrarás más adelante). También escribió esta pequeña biografía sobre el mismo pensando: “Si no lo hago yo ¿Quién?”. 


  ￼
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